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La  Escena  es  en  Alejandría  de  Egipto,- 


ACTO  PRIMERO 


ESCENA  PRIMERA. 

Decoración  dx  Mar. 

Leonardo ,  Nise  y  Labradoreii 

Leonardo, 
Favorecido  de  tí , 
íííse  ,  ¿  qué  puedo  envidiar? 
Nise 

Lisonjas  no  han  de  faltar. 

Leonardo. 
¿Por  qué  me  tratas  asi? 
Nise 

No  hay  cosa  que  pueda  en  ral 
Solicitar  voluntad  9 
como  tratarme  verdad. 

Leonardo. 
¿Pues  en  qué  te  han  encartado, 
lengua  y  ojos  que  te  han  dado 
el  alma  y  la  voluntad  i 
EMos  y  señora,  te  miran 
con  e!  respeto  que  deben  y 
pues  cuando  á  verte  se  atreven 
como  del  sol  se  retiran  , 
aus  niñas  dentro  suspiran 
por  las  de  los  ojos  bellos, 
que  tienen  su  vida  en  ello*. 
¿Quién  vio  suspirar  los  ojos  t 
pn.vi  pura  no  darte  enojos  & 


suspira  el  alma  por  ellos  f 

¿la  lengua  qué  te  ha  ofendido^ 

si  con  tanta  honestidad  , 

como  el  velo  á  la  verdad 

dá  un  corazón  tan  rendido C 

é  la  fe  que  de  tu  olvido 

nace  tu  desconfianza  , 

mas  poco  daño  me  alcanza  f 

pues  siendo  ingrata  á  mi  fép 

por  lo  menos  viviré 

seguro  de  tu  mudanza. 

Nise 

Quien  te  vé  ,  Leonardo  9  hablar, 
tan  preciado  de  discreto, 
y  de  uno  y  de  otro  conceto, 
discurrir  para  engañar  ; 
pues  no  pienses  que  has  de  dar 
•jemplo  á  trágico  amor, 
yo  confieso  tu  valor  t 
y  que  me  inclino  á  escucharte  ; 
pero  no  para  fiarte 
esperanzas  de  favor  • 
vete  con  Dios  á  la  aldea  f 
que  aquí  orillas  de  la  mar, 
quiero  algún  coral  buscar, 
que  me  entretiene  y  recrea: 
entre  conchas  de  librea  , 
algún  ramo  suele  haber  , 
que  me  causa  mas  placer, 
que  oir  mentiras  de  amantes  , 
mas  que  su  espuma  inconstantes 
para  menguar  y  crecer.  . 

Leonardo. 
Buscar  coral,  Níse  hermosa, 
en  mar  de  perlas  mejores  , 


con  mas  ardientes  colores» 
que  tiene  al  alba  la  rosa  9 
pudiera  tu  codiciosa 
its  a  no  roas  cerca  de  t/; 
y  perdóname  si  fui 
jiécio  en  darte  este  consejo, 
¿i  le  sabes  de  tu  espejo, 
por  no  escucharle  de  mí, 
rigorpsa  fué  mi  estrella 
tn  rendirme  a  su  rigor. 

Ni  se 

Yo  estimo  en  mucho  tu  amor, 
no  hay  porque  te  quejes  de  ella* 

Leonardo 
No  creerme,  Nise  bella  , 
aiento  mas  que  el  despreciarme,; 
Nise. 

I  A  qué  puedo  aventurarme, 
mas  que  á  no  darte  ocasión 
de  celos  con  afición, 
á  que  ptro  puede  obligarme? 

Dentro  i 
¡Qué  miserable  desdicha! 

Segundo 
Aorza  ,  vira  ¡  amura  ,  amaina* 

Í  Tercero. 
Arriba  que  nos  perdemos. 
|  Cuarto* 
Ten  f  zaborda  ,  j  furia  estrana! 

,  Leonardo. 
Gritos  dán  ,  algún  navio 
coue  tormenta. 

Nise. 

Fn  la  playa 
lo  mostraban  los  delunes  9 


dando  vueltas  en  el  agua. 

Leonardo. 
¡Qué  voces  tan  tristes  f  Nisa  \ 

Ni  se. 

Es  teatro  de  desgracias 
el  mar. 

Primero. 
Acosta  de  presto  ¿ 
la  barca. |  acosta  la  barca  t 
sálvese  la  Iufanta  en  ella. 

Segundo. 

¿Y  quién  ha  de  ir  con  la  Infanta  l¡ 

Tercero. 

JTo  he  de  ir. 

Segundo 

No  sino  joí 
Primero. 
Baja  en  tanto  que  se  matan. 

Nise. 

Fiero  rigor  de  las  ondas  t 
merecido  de  quien  anda.  ^ 
contra  su  naturaleza  , 
fuera  de  su  dulce  patria 
sobre  una  tabla. 

Leonardo» 

Bien  dicesa 
l  pero  dónde  fabricarán 
mayor  invención  los  hombres ¿ 
^para  ver  tierras  estrañas? 
no  fuera  común  el  mundo  9 
si  aquel  primer  argonauta  f 
no  hubiera  dado  á  las  ondas 
ciudades  de  lienzo  y  tablas* 


ESCENA  IT. 


Dichos  %  y  sale  Perol  villano: 
Perol. 

Mala  bestia  ,  mar  furioso  f 
que  si  Dios  no  te -enfrenara 
te  hubieras  tragado  el  mundo* 
¿qué  tienes  que  nunca  paras? 

Leonardo 
¿  Que  es  esto  ,  hermano  Perol? 
Perol. 

Que  en  turbulenta  borrasca 
se.  tragó  e|  mar  una  nave 
desde  la  quilla  á  la  gavia: 
yo  estaba  sobra  una  peña 
que  los  golpefe  de  las  a^uas 
aude  como  la  porfía 
de  un  necio  el  que  sabe  y  calla  \ 
cuando  veo  por  los  bordes 
bajar  un  bulto  á  uua  barca  f 
y  que  luego  se  vá  á  pique , 
sin  perdonar  una  labia  9 
üortua  la  barca  luego  , 
porque  del  mar  la  inconstancia 
j  a  la  sepulta  en  las  onda  s  v 
ja  por  las  nubes  la  ensalza  • 
pero  de  un  viento  impelida, 
la  rota  barca  en  la  playa  f 
tYió  con  ella  donde  queda  v 
Cubierta7  de  espuma  y  algas. 

Ltto  ñor  do 
¿Pues,  bestia,  no  fuera  bien  9 
que  á  ver  Jo  que  era  llegara* 
el  bulto  que  estaba  ta  ella  r* 


Perol. 

Adonde  no  me  vá  nada  9 
nunca  me  meto  en  peligro; 

Leonardo. 
Bella  Nise,  aquí  me  aguarda  9 
que  el  valiente  corazón  , 
que  roe  anima  y  acompaña  y 
íavorecer  me  aconseja 
á  quien  desde  allí  me  llama. 
Nise. 

Y  yo  t  Leonardo ,  te  ruego  , 
que  á  ver  lo  que  fuere  vayas  t 
y  si  es  hombre  le  ayudes, 
y  si  es  hacienda  la  traigas  9 
que  suelen  grandes  riquezas 
en  fortunas  tan  est rañas 
ser  despojo  de  las  ondas  ;  (O 
¿qué  hay  t  Perol,  de  nuestras  vacas? 
Perol. 

Bien  dices,  trate  el  pastor 

de  sus  ovejas  y  cabras, 

el  mercader  de  su  hacienda 

y  el  soldado  de  sus  armas  : 

no  han  sido  malas  las  í;riaS  9 

toda  tu  hacien  la  se  guarda  # 

para  que  su  dueño  seas: 

¿dime,  porqué  no  te  casas  ? 

l  Leonardo  no  es  mayoral  , 

y  el  mejor  de  estas  montañas  • 

no  es  el  mas  noble  ,  el  mas  rico 

y  el  mas  discreto?  ¿qué  aguardas? 

Nise.      f  . 
Todo  lo  connzxo  y  veo  , 


(i)    Fase  Leonardo. 


y  aunque  Leonardo  rae  agrada f 
no  de  suerte  que  rae  obligue 
á  darle  esas  esperanzas, 

ESCENA  Uh 
Dichos  y  saca  Leonardo  en  brazos  d  Casandra 

Leonardo, 
Animo,  señora  mía. 

Casandra, 
No  os  espantéis,  si  rae  falta 
valor  en  esta  ocasión  , 
que  aunque  le  tengo  en  el  a!maf 
he    visto  el  rostro  á  la  muerte. 

Leonardo 
Llega-,  Nise  ,  llega  y  habla 
á  esta  principal  señora, 
que  era  el  bulto 'de  la  barca. 
Nise. 

Admirada  del  >uceso 

apenas  rae  atrevo  á  hablarla: 

¡  ah  |  señora  ! 

Casandra. 

,  Qué  consuelo! 
Perol. 

Ella  es  persona  de  chapa. 
¡  que  lindo  vestido  y  joyas  ! 
Nise 

No  es  mucho,  si  Ja  desmaya 
el  peligro  en  que  se  ha  visto: 
de  aqueste  monte  en  la  falda 
está  mi  casa  ,  aunque  pobre, 
•  lia  podreinoé  llevarla. 

Leonardo 
No,  Nise  bella,  perdona; 


yo  la  libre*,  y  a  mi  casa 
tengo  de  llevarla  ahora  9 
que  quiero  allí  regalarla. 

Nise 

Ha  ras  me  un  grande  disgusto; 

Leonardo. 
Yo  á  tí ,  Nise  ,  ¿  porqué  causa  f 
Nise 

¿No  basta  que  yo  lo  diga? 

Leonardo. 
Bastó  ;  pero  ya  no  basta* 

Cosandra. 
¿Quién  sois,  amigos? 

Leonardo  i 

Señora, 
pastores  de  estas  montañas, 

CaSundra. 
¿  Y  esta  tierra  f 

Leonardo» 

Alejandría? 
vuestra  historia  será  larga  , 
descansad  .  que  tiempo  os  quedat 
para  que  podáis  contarla  ; 
gran  iortuna  habéis  corrido* 

Cosandra.  ^\ 
No  pudo  ser  mas  airada  # 
si  bien  pues  que  tengo  vidat 
no  quiero  en  todo  culparla. 

Leonardo 
Yamoa  •  cerca  está  la  aldea; 
¿has  visto  roas  bella  dama  v 
Ni*e  ,  que  aquesta  señora  ? 
¿que  nombre  tenéis? 

Cu  Sandra* 

Calandra.  Llévala^ 


jQué  te  parece,  Perol  f 
¡cual  la  lleva  y  cual  ia  alaba! 

Perol. 
I  Pésate  de  esto  'i 

JSise. 

En  estremo.; 

Perol. 

l^o  eras  tú  quien  despreciaba 
á  Lee nardo  ? 

Nise. 

Poco  entiendest 
pries  'esta  treta  no  alcanzas 
de  condición  de  imigercs. 

Peí  ol. 

¡  Qué  quieres  decir  ? 

Ni  se. 

Que  a  man 

con  celos  y  aborrecidas  , 

y  que  aborrecen  amadas.  fase* 

Perol. 
¿  Eso  pasa  ?  desde  hoy 
doy  celos  á  cuantas  andan 
en  el  valle  f  y  aborrezco 
cuantas  me  miran  y  hablan: 
no  sé  para  qué  dijeron 
que  a'tnor  con  amor  se  paga  , 
que  donde  celos  no  soplan  f 
nunca  autor  alza,  la  llama* 


ESCENA  IV. 
Sala  üe  vn  Castillo» 

El  Principe}   Alejandro ,  Músicos  %  Celio  »  Allano  f 
Teodoro  y  Criados. 

Alejandro. 
Ya  falta  entretenimiento, 
como  dura  mi  prisión* 
Celio. 

Siéntate,  y  esta  canción 
escucha. 

Alejandro, 
No  hay  sufrimiento* 
Cantan. 
Estaba  Alejandro  Magno  9 
fundador  de  esta  ciudad. 

Alejandro. 
No  prosigáis  mas  f  dejad 
la  música:  dime ,  Albano, 
.jqué  hay  de  nuevo? 

Altano. 

Tantas  cosas, 
que  no  sabré  refei  illas. 

Alejandro. 
Hay  tanto  tiempo  de  oillas  , 
que  por  largas  y  enfadosas 
no  les  faltará  lugar  : 
¿  qué  es  lo  que  quiere  de  mi 
el  Rey  ?  ¿  para  qué  nací, 
si  aquí  me  quiere  enterrar  f 
tantos  años  como  tengo  , 
preso  en  aqueste  castillo, 
por  Dios  que  me  maravillo  * 


como  la  vida  entretengo: 

¿  qué  hice  en  naciendo  yo? 
¿qué  intenté  sin  lengua  y  mano*  t 
decid  ,  Dioses  soberanos  , 
¿  qué  inocencia  os  ofendió  f 
Celio, 

Señor,  deja  de  pensar 
en  cosas  de  tanta  pena  p 
¿  lo  que  Júpiter  ordena  f 
cómo  se  puede  escusar  ? 
I  tras  tantos  años  agora 
tienes  tanto  sentimiento  f 

Alejandro. 
El  verme  tan  hombre  siento  9 
y  siento  que  el  Rey  me  adora: 
y  que  trás  eso  me  tiene 
encerrado  donde  estoy  , 
¿soy  algún  áspid?  ¿qué  soy, 
qué  imagina  ,  qué  previene  f 
¿  Téngole  yo  de  quitar 
el  Reyno? 

Albano. 

Si  de  esa  suerte 
te  afliges,  tendrá  la  muerte 
en  tu  verde  edad  lugar. 

Alejandro» 
¿Pues  qué  haré  en  toda  esta  tarde f 

Teodoro. 
Recitar  algunos  versos  9 
cultos,  castigados,  tersos, 
aunque  el  nombre  me  acobarde » 
pues  tú  los  haces  también. 

Alejandro. 
Diga  Albano. 


i 


¡¿'baño,  3 
¿  To#  seí5or|¡ 

Celia. 

Sin  prólogo  y  sin  temor 
pide  que  aplauso  te  áén^ 

Albano. 
Oíd  los  tres  un  soneto. 

Alejandro. 
Di  primor©  la  ocasión  , 
que  sin  esta  prevención 
se  entiende  mal  el  conceta* 

1 ii  ■*    Albano  03  a  ¿J  «y; 
Puesto  pI  brazo  ni  un  hufete^ 
de  urja  bugia  en  la  llama 
se  quemó  el  puño  una  dama. 

Alejandro. 
Secreto  fuego  promete  9 
merecíase  quemar 
la  mano. 

Albano. 

£1  puno  bastí.; 
Alejandro. 
¿Fué  la  causa  celos  ? 

Albano, 

M*i 

Alejandro. 
Yo  la  dejara  abrasar/ 
Albano. 

Cándida  y  no  pintada  mariposa, 
al  fuc<;o  se  acercó  sin  ver  el  luego; 
pero  sin  ser  su  centro  ,  é\  mismo  luego 
quiso  templarse  en  nieve  tan  hermosa. 

No  es  esa  ,  no,  tu  esfera  luminosa  , 
dijo  el  amor,  que  entonces  era  fuego, 
que  yo  *vy  rayo,  y  tiemblo #M«n do  llego 


é  nieve  ele  mí  fuego  victoriosa. 

Sordo  a  so  envidia,  cuanto  mas  ardiente 
el  muro  de  la  nieve  fué  pasando/ 
puso  á  una  mano  de  sí  misma  ausente; 

E1  fuego  está  riendo,  amor  llorando  v 
crece  la  llama,  y  Silvia  no  la  siente, 
•quién  fuera  lo  que  estaba  imaginando! 
Alejandro 
Tú  lo  dijiste  muy  bien, 
y  no^jpoco  te  has  quemado 
de  que  ella  se  haya  dejado 
quemar  el  puno  también. 

Alba  tío» 

Diga  Celio. 

Celio, 

A  Laura  víg 

agradeció  mis  desvelos, 
y  dándome  muchos  celos  > 
finge  tenerlos  de  mí. 

Alejandro. 
I  Dá  celos  y  está  celosa  ? 
mucho  sabe  esa  muger. 

Celio 

Con  esto  la  di  á  entender 

lo  que  no  pudiera  eu  prosa» 

Laura  ,    ¿  quien  son  aquellos  embozado*, 
al  mismo  niño  amor  tan  parecidos, 
que  no  se  fueron  por  andar  vestidos  f 
y  quieren  encubrirse  declarados  ? 

Aquellos  envidiosos  desvelados, 
con  lo  que  mas  adoran  mas  fingidos  9 
que  quieren  de  sospechas  ofendidos, 
¿iendo  traidores,  presumir  de  honrados? 

Aquellas  sombras  que  despiertan  sueños, 
y  aquel  sueno  de  amor  con  los  desvelos 


de  ardientes  llamas  y  accidentes  fríos. 

Estas  del  miedo  y  de.  la  envidia  senas 9 
¿quién  duda  que  dirás  que  son  tus  celos  ? 
pues  t  Laura  ,  no  lo  son  ,  que  son  los  UÍOS4 
Alejandro* 
Gracioso  epigrama. 

Celio. 

A  tí, 

todo  te  agrada  ,  señor , 
que  tu  ingenio  y  lu  valor 
muestran  su  grandeza  asi. 
Escriben  que  Cicerón 
oyendo  al  representante 
Galo,  que  en  Roma  triunfante 
tuvo  escelente  opinión  , 
\ió  silvar  y  murmurar, 
y  que  comenzó  á  decir # 
mancebos  ,  el  escribir 
es  ingenio  ,  y  no  el  silvar; 
y  esto  al  hombre  se  prohibe  p 
porque  en  diferencia  igual  9 
silva  cualquier  animal  , 
pero  solo  el  hombre  escribe. 

Alt  j  and  f u 
Celio  9  no  es  mi  condición 
tan  dulce:  si  no  me  agrada 
lio  alabo. 

Celio. 

Ej>tá  confirmada 
de  ejemplos  tu  discreción 

Teodoro. 
El  Rey  aquí  te  ha  enviado 
un  maestro  de  armas  tal  , 
que  no  ha  permitido  igual. 


Alejandro» 
Nuevas  de  ese  hombre  me  han  dado, 
y  me  dicen  que  es  un  Marte. 

Celio. 

Brava  opinión  ha  tenido* 

Teodoro. 
Un  filósofo  ha  venido 
Con  ánimo  de  enseñarte 9 
que  se  burla  de  Platón. 

Alejandro. 
Pues  no  le  dejéis  entrar  9 
que  aquí  no  se  dá  Lugar 
á  los  que  soberbios  son. 
No  quiero  nada  con  ¿1  , 
que  hombre  que  se  alaba  asi, 
¿que  puede  enseñarme  á  im'f 
sino  ser  necio  con  él  ? 
si  mi  padre  me  dejara 
•Ver  el  mundo,  yo  supiera  f  , 
y  mas  de  verle  aprendiera  , 
que  Sócrates  me  enseñára. 
Quien  no  vé  del  mundo  mas 
que  este  castillo  en  que  estoy  9 
donde  si  dos  pasos  doy  , 
es  fuerza  que  vuelva  atrás , 
¿qué  puede  saber  t  Albano? 
¿Líbano, 

Triste  estás. 

Alejandro* 

Venid  conmigo. 
Albano 
Un  pensamiento  enemigo 
mata  con  la  propia  mano* 

Alejandro, 
Hoy  al  Rey  ¿¡guiñead 
O 


ü*v  cuidado  y  sentimiento  , 
que  no  he  de  tener  contento 
hasta  tener  libertad. 

ESCENA  V. 

Decoración  de  Playa* 
Sale  Leonardo* 

Antiguo  amor,  ya  pasado, 

parece  qtie  estáis  corrido, 
de  veros  puesto  en  olvido 
por  otro  nuevo  cuidado. 
Mas  si  fuisteis  despreciado, 
corno  de  Nise  lo  fuisteis, 
mucha  disculpa  tuvisteis  , 
que  en  amar  con  tal  desprecio 
lio  digo  que  fuisteis  necio, 
roas  mucho  lo  parecisteis. 
Vino  Casandra,  que  ya 
se  llama  Laura  en  )a  aldea  , 
por  bien,  pen  sa  míen  to  ,  sea  , 
que  pienso  que  si  será  , 
ya  que  en  vuestro  trage  está, 
justamente  !a  queréis, 
y  á  Nise  olvidado  habéis, 
que  aunque  amado  no  seáis, 
por  lo  menos  rae  vengáis 
del  agravio  que  sabéis 
No  os  parezca  liviandad 
haber  tan  presto  olvidado  , 
que  donde  Laura  ba  llegado, 
nadie  (iVne  libertad 
instaba  en  n»i  víóluniad 
Nis¿t  mas  Laura  Hegó, 


y  que  saliese  mandó  , 
pues  si  Nfse  ,  porque  entraba 
Laura,  el  lugar  le  dejaba, 
l  qué  culpa  te  tuve  yo  ? 
Viva  Laura  ,  y  viva  en  míf 
que  aunque  me  atrevo  villanQ 
á  un  ángel  tan  soberano  f 
justamente  me  perdí. 
Y  si  aborrecido  fui 
ele  Nise  ,  con  tal  ri$or# 
querer  á  Laura  es  mejorf 
aunque  sea  aborrecido, 
pues  olvido  por  oí v ido 
tiene,  Laura  ,  mas  valor. 

ESCENA  VI. 

Leonardo  y  Casandra  de  Labradora* 

Casandra, 
Sin  admitir  esperanza 
de  volver  á  ser  quien  soy, 
en  tan  nuevo  trago  estoy- 
contenta  de  la  mudanza. 
Que  todo  estado  es  mudanza 
á  quien  salió  de  fortuna 
tan  áspera  y  importuna, 
que  donde  la  vida  queda  , 
no  tiene  acción  en  que  pueda 
decir  que  pasó  ninguna. 
Sají  del  mar  proceloso 
á  la  tierra  que  me  veo, 
donde  ba  hallado  mi  deseo 
puesto,  aunque  humilde  ,  amoros6¿ 
Un  labrador  generoso 
me  aposenta  ea  *u  lugar  9 


su  trage  vengo  a  tomar, 

tiempo,  no  hay  mas  que  decir  | 

mas  quien  no  sabe  subir  9 

lio  se  espante  de  bajar. 

Su  entendimiento  roe  agrada  % 

y  rae  causa  admiración 

ver  tan  noble  condición 

en  tan  rústica  posada, 

lio  pobre  y  mal  adornada  # 

que  algún  rico  en  la  ciudad 

lio  tiene  su  autoridad: 

hay  libros  y  armas  ,  que  es  COSA 

que  me  tienen  sospechosa 

de  mas  alta  calidad  ; 

con  esto  en  mi  pensamiento 

se  vá  entrando  su  valor, 

do  digo  que  tengo  amor  , 

mas  tengo  agradecimiento  , 

bien  que  voy  entrando. á  tiento^ 

que  no  me  atrevo  á  fiar 

de  quien  me  puede  engañar  $ 

que  pensando  agradecer, 

puedo  llegar  $¡  querer, 

y  no  es  disculpa  pensar. 

Leonardo. 
Laura  bellla  ,  pues  ají 
quieres  que  te  llamen  ya# 
¿ dónde  bueno  ? 

Casandra 

Donde  vá 
mi  pensamiento  sin  mí, 
mirando  el  mar  desde  aquí 
el  pensamiento  entretengo, 
y  á  perder  el  temor  vengo» 
gue  tuve  en  tanto  rigor. 


s¡  bien  aun  tengro  temor 
con  saber  que  no  le  tengo. 

Leonardo. 
^Antes  pienso  que  en  sosiego 
está  después  que  te  vio, 
puesto  que  te  codició 
para  su  sirena ,  luego 
que  té  on  esferas  de  fuego 
le 'pudieras  transformar  9 
á  lo  menos  con  llegar 
le  dejas  resplandeciendo  , 
como  Sol  que  amaneciendo 
se  estiendepor  todo  el  mar. 
Yo,  Laura^  sé  bien  quien  ere* 
y  te  respeto  y  te  adoro  , 
esto  con  aquel  decoro 
que  de  quien  soy  te  difieres: 
jamás  de  Leonardo  esperes 
mas  que  aquesta  cortesía  9 
y  pues  no  puedes  ser  mia  , 
déjame  solo  quererte, 
porque  no  puede  ofenderte 
quien  te  adora  y  desconfía. 

Casandra* 
Leonardo,  estoy  admirada 
de  tu  mucha  discreción  , 
lengo  una  justa  afición  , 
á  que  me  siento  obligada  ; 
soy  quien  soy  ,  de  ser  amad* 
no  le  ha  pesado  á  muger, 
lo  que  te  puedo  querer 
conforme  á  mi  calidad, 
te  ofrece  mi  voluntad, 
que  es  lo  que  mas  puede  ser* 


Leonardos 
l  Pues  quién  eres  ? 

Calandra. 

No  roe  pida* 

que  te  diga  mas  de  mí. 

Leonardo. 
Pues  mientras  vives  aquí 
con  prendas  desconocidas  , 
que  te  quiera  no  me  impidas  ¿ 
y  mientras  no  sé  quien  eres 
te  querré,  aunque  no  me  quieres, 
pues  te  igualo,  aunque  me  vés 
tan  rústico  ,  que  después 
te  querré  por  lo  que  fueres. 

Casandra.  * 
Bien  dices,  quiéreme  á  mí, 
Laz  cuenta  que  soy  tu  igual, 
que  no  procediendo  mal  , 
jjo  puede  pesarme  á  mí; 
pero  no  sabrás  quien  fui, 
porque  entonces  puede  ser 
no  quererme  ,  por  tener 
respeto  á  mi  ser  primero 
por  ser  tan  grande  ,  y  no  quiera 
que  me  dejes  de  querer* 

ESCENA  VII. 
Dichos ,  y  sale  un  Capitán  y  un  Tambor  ¿4 
Capitán 
Echad  ese  bando  aquí, 
pues  ya  entramos  en  la  aldea*; 

Tambor. 
Si  aquí  mandáis  ,  aquí  sea. 

Capitán* 
Pues  comienza. 


S  ~  -2.5 

Tamhor. 

Digo  ansí: 

Su  Majestad  el  íicy  de  Alejandría  ,  ofrece 
í?  cualquiera  persona  uue  matare  algún  ¿eon9 
doscientos  escudos    si  futre  dr  humilde  cah 
dad  %  y  si  la  tuwere,  hacerle  merced  dd  ofir:fo 
que  pidiere  Mándase  pregonar  ,  porque  venga 
d  noticia  de  todos  (i) 
isüsandra» 
Eslraao  prego  o. 

Leonardo. 

Aquí 

todos  los  &ÍM$#  se  dá. 

Casnndra* 
Pues  dirae  t  i  al  Rey  qué  le  vá 
tn  que  persigan  ansí 
|]  Iley  de  ios  a  muíales, 
fiendo  Rey  ? 

Leonardo. 

Las  ocasiones 
de  aborrecer  los  leones  f^ 
son  á  su  cuidado  iguales. 

Casundra. 
¿Es  por  la*  ganados? 

Leonardo. 

Casa w ¿ra. 
j  Pues  poiqué  ocasión  ? 

Leonardo» 

Escucha  * 
verás  que  la  causa  es  mucha 
que  á  su  temor  1<»  obligó 
Ramiro,  Augusto  Rey  de  Alejandría 


(0 


Tocan  y  va  me. 


tuvo  nn  hijo,  del  Rcyno  decáelo  9 

en  Natalia  su  esposa  ,  á  quien  tenia 

amor,  de  ningún  hombre  imaginada 

Quiso  saber  de  Anaxiroandro  un  dia, 

astrólogo  de  Pérsia  celebrado, 

los  sucesos  del  Príncipe  en  tal  punto  9 

que  estaba  el  Cielo  en  sus  desdichas  junto» 

Pronosticóle  el  sabio  que  tendría 

hasta  los  años  veinte  y  nueve  ,  ó  treinta  t 

peligro  de  matarle  un  león  ,  el  día 

que  llegase  á  mirar  su  faz  sangrienta* 

Con  esta  tproerosa  astrología  , 

el  afligido  Rey  Ramiro  intenta 

para  guardar  al  Príncipe  Alejandro  » 

asir  al  mismo  Apolo  Auaximandro. 

Fabrica  pues  un  ínclito  Palacio  , 

le  cerca  en  torno  de  tan  alto  muro, 

que  se  admiraba  el  celestial  topacio  9 

de  verle  acometer  su  cristal  puro. 

Lo  que  contiene  su  labrado  espacio  , 

lio  como  en  Creta  el  laberinto  escuro 

sino  claro  y  esplendido  ,  es  sugeto 

digno  de  verlo  de  un  varón  perfeto. 

Hay  un  bosque  famoso,  que  acompaña 

con  dulces  aguas  un  pequeño  rio, 

que  se  trujo,  á  pesar  de  una  montaña, 

hijo  engendrado  de  su  centro  frió. 

Jardines  son  las  márgenes  que  baña  f 

donde  su  pie  jamás  puso  el  estío  , 

y  engañan  por  las  aguas  fugitiva* 

iiinias  de  perlas,  que  parecen  vivas. 

Corre  la  yerba  ,  el  siempre  temeroso 

conejo  ,  que  no  ha  dado  el  Rey  licencia 

para  animal  mayor  ¡  asi  celoso 

respeta  délos  culos  la  inclemencia» 


aves  que  son  del  elemento  undoso  f 
lascivas  por  el  agua  en  competencia 
pescan  los  peces  ,  y*  el  anzuelo  á  veces 
picando  el  cebo  ios  convierte  en  peces. 
Las  salas  ,  las  riquezas  f  las  pintoras  , 
exceden  tod"  bumaiM    peusa  míen  to  , 
Jas  fiestas  i  bailes ,  dan  ¿as  y  hermosuras 
fu^ra  avaharlas  mucho  atrevimiento 
y  en  medio  de  estas  glorias  y  venturas  , 
dicen  «joc  no  está  el  Poncipe  Cdiiíéntb  „ 
que  á  nu  hombre  pres  >  ,  es  diligencia  vana  $ 
buscarle  gusto  en  la  riqueza  humana. 
Casondra. 
¿  Pues  cómo  se  dio  á  entender 
el  Rev  ,  que  verdad  seria 
fsa  vana  astr<  lo^ía  ' 
Leonardo 
Porque  es  forzoso  temer  , 
ó  Laura  f  teniendo  amor. 

lasaña  ra 
Que  un  león  ha  de  matalle. 

Leonardo 
Eso  le  obliga  a  encerrallef 
Con  tan  estrado  temor. 

Casa  nd ra 
¿Y  tanto  tiempo  ha  de  estar? 

Leona  rdo. 
Ya  tiene  lo  mas  cumplido. 

ESCENA  VIII. 
Leonardo  f  CasanJra  f  y  Cintia  y  Ni  se  ,  labradoras. 

Cintia 
Esto  tiene  prevenido  f 
para  servirle  el  lugar. 


JV/s<?. 

Aquí  está  Laura,  y  está 
la  que  me  mata  de  celos, 
Cintia. 

Guárdente  ,  Laura  ,  los  Cielos* 
Calandra. 

0  Cintia  ,  i  qué  hay  por  allá  f 

Cintia, 

Ya  hablas  como  en  la  aldea. 
Casartdra. 

1  Pues  ya  qué  tengo  de  ser? 

Cintia- 

Lo  que  hay  de  nuevo  es  hacer ^ 
y  plega  á  Dios  que  lo  sea 
una  fiesta  y  regocijo, 
las  mozas  de  este  lugar  f 
ai  Príncipe. 

Casandra. 

Su  pesa^ 

Leonardo  agora  rae  dijo  , 
que  la  causa  no  sabia. 

Cintia. 

Guardante  en  esa  prisión  9 
porque  dicen  que  un  león 
Je  ha  de  dar  la  muerte  un  día  9 
bravo  bayle  se  ha  trazado, 
todo  lo  ha  compuesto  Gil. 

Casandia. 
I  Es  Poeta  ? 

Cintia»  . 

Y  tan  sutil  c 

que  anda  solo  por  el  prado. 
D<*mon  le  vio  el  otro  dia 
hacer  gestos  componiendo» 


Casandrái 

Bueno  á  fé. 

Cintia. 

Yo  ño  lo  entiendo  p 
é  es  ciencia  ,  ó  es  fantasía. 

Ca Sandra 
Estoy  por  acompañares» 

Cintia. 
Ojá!a  que  tii  quisieras  $ 
y  á  nuestro  pariente  vieras* 

Cusandra. 
Son  sus  recelos  tan  raros  , 
que  Leonardo  dice  del 
que  me  ha  puesto  en  gran  deseo. 

Leonardo. 
\  A  y  ,  Laura  f  y  como  lo  creo! 
veris  lo  que  temo  en  él  ; 
no  vayas  por  vida  mía, 
Nisc. 

¿Por  qué  la  estorvas  que  vaya? 

I  Sii  mpre  ba  de  ser  de  esta  playa 

ninfa  ó  sirena  val<!ia  ? 

vé  Laura  que  para  tí 

son  palacios»  que  no  aldeas 

Lien.es  <]ue  al  Principe  veasf 

y  no  villanos  aquí. 

Tío  nanii  tenido  en  su  vida 

mas  contenió  que  tendrá®» 

Leona r  do. 
I  Est'.  consejo  le  dás  ? 
no  ,  Laura  f  si  eres  servida 
que  al 'a  ¿  qué  po»>des  {»nnaf 
y  mas  si  sal^n  quién  eres  ? 

C ti  Sandra. 
¿Ignoras  que  á  i¿u  Qiugcres 


Jio  se  les  puede  quita? 
aquesto  que  llaman  veri 

Leonardo, 
Haz  tu  gusto. 

Nise. 
Muy  bien  hace  * 
la  muger  para  eso  nace. 

Leonardo, 
Tu*  no  debieras  nacer. 

Vamos  ,  Laura  ,  que  hay  alia 

cosas  dignas  de  tu  gusto , 
créeme  á  mi  f  que  no  es  justa 
que  le  busques  por  acá  : 
vamos  ,  van;  os* 

Casandra. 

Ven  t  Leo  nardo  § 
y  verás  al  Rey  también. 

Leonardo. 
No  veré  yo  ningún  bien, 
donde  tanto  mal  aguardo* 
Cintia 

\  Qué  placer  han  de  tener 
las  mozas  ,  si  vas  con  ellas  ! 

Casandra 
También  voy  ,  Cíutia,  por  vellas. 

Nise. 

No  be  tenido  mas  placer  , 
que  haberte  dado  pesar. 

Ijconardo. 
Nise ,  i  en  qué  te  ofendí  yo  ? 
¿  tú  no  me  aborreces  ? 

Nise. 

No. 


Leonardo. 
Pues  yo  me  sabré  vengar*; 

ESCENA  IX, 
Salox  be  un  Castillo* 

f Alejandro  y  Severo  ,  su  ayót 

Severo 
El  haberte  entretenido 
agradezco  á  aquellas  damas. 

Alejandro 
Las  tiestas  de  la  Ciudad  , 
de  muy  buenas  no  me  agradan. 

Severo 
Todos  desean  servirte, 
iodos  de  agradarte  tratan. 

Alejandro. 
Asi  lo  creo  ,  Severo, 
y  el  Rey,  mi  señor,  lo  manda  * 
pero  entre  tantos  contentos  , 
fiestas  ,  comedias  y  galas  > 
lio  bailo  para  mi  gusto 
la  libertad  que  me  falta. 
Sale  coronado  el  Sol 
de  su  diadema  dorada  9 
saca  las  fingidas  perlas  , 
que  dio  á  las  flores  el  Alba  ; 
y  despreciando  su  cueva, 
por  las  ásperas  montanas, 
el  mas  feroz  animal, 
Jibre  corre  ,  alegre  caza. 
Hasta  el  mas  pobre  pastor 
desampara  su  cabana, 
y  á  su  gusto  y  aWcdrio 


lleva  sus  traviesas  cabras. 

No  hay  hombre  en  ciudad  ó  aldea, 

que  á  su  ejercicio  no  salga, 

los  «nos  van  á  sus  pleitos, 

los  otros  á  sus  labranzas. 

Y  yo  no  salgo  de  aquí, 

aqrií  me  halla  la  mañana  , 

y  aquí  me  busc-a  la  noche: 

¡triste  estado,  pena  f&lraua! 

I  para  qué  he  nacido  Rey  ? 

Severo. 
Señor,  ya  tu  podre  trata 
de  que  saldas  de  este  tuerte, 
que  el  reino  también  se  cansa 
de  verte  en  tanta  tristeza  , 
y  por  iüi  vida,  que  hagas , 
si  te  ha  obligado  mi  vida, 
en  la  ié  de  tu  crianza, 
fuerza  á  tu  gusto  y  deseo  , 
y  que  estas  damas  /gallardas 
te  vuelvan  á  entretener. 

Alejandro. 
No  ,  Severo,  traigan  armas; 
pero  déjenlas  agora  , 
y  dadme  un  libro. 

Severo, 

Sí  acabas 
la  litada  *  podrás  leer 
la  U  Jisca. 

Alejandro. 

Ya  me  enfadan 

lautos  trabajos  de  Ulises': 
dame  las  fortunas  varias 
Te  a  gen  es. 
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Sale  Celiíí. 
Seuor  , 
ni  Aldea  de  Floratva 
viene  ú  entretenerte  na  rato 
con  una  rustica  danza , 
li  le  dás  licencia. 

Alejandro. 

Entre  4 

que  como  á  veces  agrada 
mas  una  márgen  de  un  rio 
rústicamente  esmaltada  9 
que  un  cultivado  jardín, 
asi  las  cosas  que  traza 
la  humilde  capacidad 
de  gente  inocente  y  liana* 

ESCENA  X. 

r¡}ichoS  >  y  salen  un  Alcalde  villana  ,  Músicos  f  y  Pj 
rol  |  Ni$e ,  Calandra  9  Cintia  ,  Villanos  y  Leonarde^ 

Alcalde» 
Turbado  estoy. 

Perol 

No  tembléis. 
Alcalde, 
¿Tengo  de  arrimar  la  vara? 
Feroi. 

Claro  está. 

Alcalde. 

Tenedla  vosj 

Perol. 

Yo  no  la  quiero  ,  arrimadla» 
Alcalde. 

Senor¿ 


Alejandro» 
¿Qué  decís  ,  buen  hombre  ? 
Alcalde. 

P«rol. 

Te  rol. 

¿Qué? 

Alcalde. 

¿  Los  Reyes  hablan  f 
Perol. 
¿  Pues  qué  pensastes  ? 

Alcalde. 

Pensé\ 

como  su  grandeza  es  tanta  , 
que  otros  hablaban  por  ellos  y 
Señor. 

Alejandro. 
;  Qué  bella  aldeana  9 
Severo,  la  del  rebozo! 
di  que  descubra  la  cara. 

Severo. 
Serrana  ,  quitaos  el  velo, 

Casandra. 
i  Quién  lo  manda  f 

Alejandro. 

Yo  |  serrana. 

Las  dos. 

Obedezco. 

Alejandro. 

¡Gentil  moza! 
Casandra. 
Burla  su  mercó. 

Alejandro. 

Burlara 
de  roí  mismo :  un  ángel  sois. 


Severo. 

No  bas  dicho  tales  palabras # 
señor  |  á  muger  ninguna. 

Alejandro 
Es  la  villana  e.stremada  : 
llegaos  mas  9  llegaos  á  raí. 

Casandra. 
¿Que  me  llegue  ? 

Leonardo. 

La  desgracia 
que  temí,  me  ha  sucedido. 
Perol. 

¿Qué  te  ha  sucedido?  calla. 

Leonardo* 
Si  apenas  la  vio  Alejandro  # 
cuando  como  vés  la  alaba  , 
si  están  hablando  los  dos, 
Perol  |  ¿  no  es  cierto  que  el  alma 
le  ha  dicho  quién  es  ? 

Perol. 

No  digas 

disparates. 

Leonardo. 

Mucho  hablan : 
¡  quién  oyera  lo  que  dicen  t 
Perol. 

Pregantarála  ,  si  guarda 
cabras  ,  ovejas  ,  y  donde 
tiene  su  campo  y  labranza  , 
si  hay  berros  en  los  arroyos» 
si  vende  pan  ,  si  le  amasa, 
si  hay  tomillos  en  las  vegas  9 
si  están  en  cierne  las  parras  , 
si  hay  en  el  trigo  amapolas  , 
si  hay  hormigas  en  las  parvas^ 
0 


si  hay  mastranzos  en  el  solo, 
si  hay  en  las  huertas  borrajas, 
|Weg¡l  y  yerba  buena, 
y  otras  cosas  de  esta  traza, 
que  como  está  aquí  no  sabe 
lo  que  por  el  mundo  pasa. 

Leonardo. 
Yo,  Perol,  ine  estoy  muriendo. 

A  lej andró. 
Eu  fin  ,  ¿qué  no  sois  casada  f 

Casandra. 
No  señor  ,  mas  cerca  estuve: 
allá  por  cierta  borrasca 
se  deshizo  el  casamiento. 

Alejandro- 
¿Cómo  es  vuestro  nombre f 

Casandra* 

Laura. 

Alejandro. 
Por  Júpiter,  Laura  bel! 
'que  el  talle,  el  rostro  y  la  gracia 
tío  parecen   parto  humilde 
de  tan  ásperas  montanas.  * 

Leonardo. 
Alcalde,  decid  que  bailen,. 
Alcalde. 

Señor. 

Leonardo, 
Llegad  y  llamadla. 
Alcalde. 

Señor. 

Alejandro. 

¿  Qué  queréis  t 
Alcalde» 
Los  mozos,*.. 


^Alejandro» 
j  Qué  buena  prosa  ! 

Severo. 

Extremada  ! 

Alejandro. 

¿  Cómo  os  llamáis  f¡ 
Alcalde» 
l  Yo  y  señor  ? 

Alejandro. 

¿  Vos  pues  t 

Alcalde 
Yo,  señor,  Juan  Rana. 

Alejandro» 
Pues  decid  que  bailen. 

Alcalde. 

Ola, 

dice  el  Rey  que  bailen. 

Ni  se. 

Vaya. 
Cantan  y  bailan. 
Saltó  la  niiia  en  cabello , 
d  coger  flores  de  azar  , 
y  ella  y  el  aurora  á  un  tiempo 
mirando  las  flores  van. 
Siguiéndola  viene  amor  , 
que  tras  de  un  verdñ  arrayan  ¿ 
contemplando  su  hermosura , 
codició  su  libertad 
En  el  nácar  de  una  rosa , 
iba  d  poner  su  cristal , 
cuando  viéndola  amor  ,  dijo  , 
para  enamorarla  ma$. 
Ofendido  me  tienen  tus  ojos  bellos  , 
pues  me  ponen  la  culpa  que  tienen  ellos 
toma  el  arco  ¡a  niña  9  fue  yo  no  yui*ro4 
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str  amor  ,  pues  que  matas  á  amor  con  eíloSi 
¿Alejandro 
¿Hay  gracia  ,  Severo  amigo  t 
como  la  de  esta  aldeana  ? 
Severo. 

Tiene  razón  vuestra  Alteza.; 

Leonardo 
Otra  vez  por  él  la  alaba. 
Perol. 

¿Y  qué  importa  que  la  alabef 

Leonardo. 
¿No  sabes  que  la  alabanza 
nace  de  amor  ? 

Perol 

A  lo  menos 
nacen  tas  celos  sin  causa. 

Alejandro. 
Dar  quiero  joyas  á  todas  , 
entrad  ,  entrad 

Severo 

Ea  ,  serranas  ¿ 
nadie  ba  podido  en  el  mundo 
'  alegrar  tristeza  tanta 
siuo  es  vosotras,  entrad* 

Ci  ntia. 
y  amos,  Nise. 

Ni  se. 

Cintia  ,  hermana , 
Alejandro ,  ó  yo  me  engaño  , 
pone  los  ojos  en  Laura. 

Cintia 

¿Pues  qué?  mejor  para  tf. 

Ni  se. 

Bien  dices,  si  en  ella  para; 
Píos  nos  saque  de  Palacio 


con  bies. 

Cintia. 

Gente  cortesana 
siempre  es  discreta  y  cortés.  (\\ 
Perol. 

Entrad,  alcalde  Juan  Rana» 
y  os  darán  á  vos  también. 

Alcalde. 
Pareceos  que  tengo  cara 
para  darme  alguna  cosa. 
Perol. 

¿Pues  no?  sois  como  unas  natas» 
Alcalde. 

Yo  entro  ,  á  Dios  y  á  ventura.  Vau* 

Leonardo. 
Mi  vida  t  Perol ,  se  acaba  , 
;  qué  presto  se  concertaron 
las  voluntades ! 

Perol. 

Repara , 
en  que  dices  desatinos. 

Leonardo. 
Como  era  señora  Laura  , 
digo  ,  Casandra  ,  qué  presto 
volvió  á  ser  Laura  Casandra 9 
qué  contenta  estará  ahora  9 
cómo  en  su  esfera  dorada 
irá  el  sol  de  su  hermosura 
por  esas  vestidas  salas 
de  tantas  tapicerías. 

Perol. 

Fuera  de  su  centro  estaba 9 

no  es  mucho  que  esté  en  su  centro 


(i)    Entrante  tila*. 


entre  joyai ,  oro  y  plata;; 

Leonardo. 
Cegáran  antes  mis  ojos 
que  vieran  9  en  confianza 
ele  haberle  dado  la  vidat 
su  hermosnra  soberana: 
vamos,  Perol  á  la  aldea  9 
antes  que  el  Príncipe  salga  # 
que  temo  mi  atrevimiento. 
Perol 

Mira  quien  eres  ,  y  calla  , 
y  no  tengas  ,  que  es  error 
con  poderosas  palabras  , 
que  el  viento  derriba  encinas  % 
y  perdona  humildes  cañas. 

Leonardo 
llévame  presto  de  aquí: 
¡ay,  Laura  ,  ay  loca  esperanza 
Perol 

Las  joyas  me  dan  envidia  t 
que  de  lü5  celos  de  Laura,. 


ACTO  SEGÜJNDO 


ESCENA  PRIMERA. 

Vecoh ación  de  Sala  del  Castillo* 
Mi  Rey  ,  el  Principe  y  Severo. 
Rer- 

Tanta  tristeza  en  tí  de  pocos  ¿lias  t 
Alejandro  ,  á  esta  partea  ¡estrada  cosa  ! 

Alejandro 
Con  ellos  crecen  las  desdichas  mias  : 
l  que  causa  me  preguntas  mas  forzosa  f 
Rey 

De  m¡  justa  obediencia  te  desvias, 
tan  alabada  en  tí  por  milagrosa 
algo  te  han  dicho  ,  porque  de  otro  modo 
4>!ason  fué  tuyo  obedecerme  en  todo, 

Alejandro. 
Ya  sé  la  causa  porque  aquí  me  tienes 
en  injusta  prisión  tan  largos  años, 
que  cada  instante  de  sus  horas  vienes 
á  entretener  tu  vida  en  mis  engaños  , 
y  ya  de  tal  manera  la  entretienes , 
que  por  librarle  de  pensar  mis  daños  f 
mí  desesperación  hará  que  pida 
á  la  muerte  remedio  de  mi  vida. 
¿Por  dicha  quiero  yo  salir  al  monte  , 
donde  pnéda  matarme  alguna  fiera 
de  las  que  mira  el  Sol  en  orizonte  , 
como  si  Venus  tú  ,  y  yo  Adonis  fuera  it 
¿Quiero,  ya  que  la  caza  me  remonte 


por  su  crespa  cerviz,  que  en  la  rivera 
del  mar,  se  empina  á  la  mas  alia  nube 
que  por  escalas  de  peñascos  sube  ? 
quiero  no  mas  de  ver  en  compañía 
del  mas  lea]  que  tu  crianza  crea  , 
cuatro  arbolillos  y  una  fuente  fría 
que  hacen  adorno  á  una  pequeña  aldea; 
i  Es  mucho  que  me  des  licencia  un  dia 
para  que  á  cuatro  labradores  vea? 
¿  qué*  Cortes  pido  yo,  ni  qué  ciudades 
donde  andan  rebozadas  las  verdades? 
¿En  qué  nave  solicita  me  embarco, 
por  el  ri^or  de  la  salada  espuma  ? 
que  César  soy  de  Amidas  en  el  barco  , 
cuando  mí  engaño  tu  valor  presuma  ? 
¿A  quién  voy  á  vencer  ?  ¿  qué  flecha  de  arca 
dió  el  yerro  al  blanco  y  retiró  la  pluma  f 
mas  bien  será  que  e)  de  la  muerte  sea, 
pues  no  me  dejan  ver  tan  pobre  aldea* 

ESCENA  II. 

JE7  Re/  y  Severo. 
Rejr* 

¿  Qué  es  aquesto  ,  Severo?  ¿  cómo  llega 

Alejandro  á  tan  loco  desvario  ? 

¿qué  aldea  es  esta  contra  el  gusto  mio!¡ 

¿  no  sabe  que  no  puedo 

darle  licencia  para  tanto  daño? 

Severo»  \  lf 

Señor,  de  que  es  Ciudad  te  desengaño  9 
aquí  vive  una  bella  labradora, 
que  con  menos  clavel  sale  la  aurora, 
y  para  verla  lo  que  dice  intenta. 


Rey. 

Esa  afición  su  entendimiento  afrenta  y 
¿  no  hay  damas  en  la  Corte  ,  no  hay  señoras  f 

♦Stwro 

La  bendición,  señor,  del  gusto  ignoras: 
tal  vez  agrada  lo  rjue  no  merece 
per  por  amor  amado  t  y  se  aborrece 
Jo  que  de  amar  es  di» no  ,  no  he  podido 
en  tanto  amor  un  átomo  de  oiv  ido 
poner  ,  por  mas  que  persuadirle,  intento» 

jUu  hombre  d*  tan  claro  entendimiento  , 
lio  había  de  aplicará  lo  que  es  justo 

la  inclinación  y  el  gusto,  y  agradarse  de  damas 

que  en  el  yelo  mayor  encienden  llamas? 

sin  duda  es  invención  la  labradora  , 

para  poder  salir  hasta  la  alde,  : 

salir  Severo,  y  aun  huir  desea, 

pu»»s  esa  blanca  aurora  f 

vestida  de  claveles  y  jazmines  , 

véngale  á  ver  Severo  ,  no  imagines 

que  ha  de  salir  de  aquí. 

Severo» 

Triste  le  veo» 

Rey. 

Pues  sufra  y  viva,  que  su  bien  deseo»  Fans$i 
ESCENA  \fi 
Decoración  de  Camvo, 

Leonardo  y  Perol* 

Leonardo. 
¡  Qué  me  dices  ? 


Perol. 
Que  ha  venido 

Laura. 

Leonardo* 
l  Laura  f 
Perol. 

Laura  hermosa 
lio  hay  mas  incrédula  cosa  , 
que  un  pecho  al  amor  rendido 9 
y  por  vida  de  Perol  , 
HO  porque  lisonja  sea, 
que  parece  que  en  )a  aldea 
faltaba  hasta  agora  e!  sol* 
Si  crédito  no  me  das  , 
pregunta  al  prado,  á  las  flores  > 
sí  vieron  tales  olores 
en  sus  pimpollos  jamás. 

Leonardo . 
jOque  birn  se  echa  de  ver! 
todo  sé  atienta  y  restaura: 
l  cómo  viene  ? 

Perol. 

Como  Laura  ¿ 
que  no  hay  mas  que  encarecer. 

Leonardo, 
No  lo  hubiera  dicho  yo. 
¡ó  que  envidia  le  he  tenido! 
Perol. 

Soy  sabio  ,  soy  entendido  » 
aunque  venturoso  no. 

Leonardo. 
En  fin  ,  Laura  vino  ya 
del  peligro  del  palacio. 

Peí  al. 

¿Peligro  en  tan  breve  espacio? 


frgura  <»n  sí  misma  está  , 

pues  que  de  él  Laura  ha  venido 

sin  palabra  descurtes. 

ESCENA  IV. 

Dichvs  ,  Casandra  y  Cintia, 

Leonardo, 
Plegué  á  Dios  ;  mas  esta  rs, 

Casandra. 
Dicen  que  estaba  ofendido  9 
y  no  ha  tenido  razón. 

Cinlia. 

Amor,  Laura,  todo  es  celos. 

Casandra. 
Guarden  tu  vida  los  Cielos. 

Leonardo, 
Si  harán,  que  tus  ojos  son: 
Ya  te  aguardaban  los  campos 4 
bosques,  árboles  y  fuentes, 
bellísima  labradora, 
que  de  los  palacios  vienes* 
Por  tus  ojos  que  no  be  visto 
el  sol  en  el  cielo  alegre  , 
después  que  con  tu  partida 
diste  mi  vida  á  la  muerte. 
En  los  fines  del  estió 
todo  se  alegra  y  florece  , 
por  tí  presumen  los  campos 
que  la  primavera  vuelve, 
No  lia  y  prado,  bosque  ni  selva 
que  no  se  vista  de  verde  , 
y  sola  está  mí  esperanza 
tan  desnuda  como  siempre. 
Envidia  tengo  á  tos  prados  ¿ 


qne  pisados  reverdecen 

de  esos  pies  adonde  amor 

tantas  libertades  tiene. 

No  lia  y  ilor  que  á  tomar  olores 

no  sal^a  ,  aunque  al  tiempo  pese  9 

las  clavellinas  por  grana, 

las  azucenas  por  nieve. 

Yo  solo  en  tu  .«ol  ;  ay  ,  Laura  ! 

que  do  tenga  vida  quieres  , 

pues  anocheces  en  mí 

cuando  futre  dos  amaneces. 

Pero  diine  de  Alejandro 

las  nuevas  que  el  alma  temet 

que  le  vi  inclinado  á  amarte 9 

tú  sabes  lo  que  mereces  , 

sosiega*  Laura,  mis  celos, 

que  rayos  de  amor  parecen, 

serás  laurel  para  mí, 

que  los  rayos  no  le  ofenden; 

y  asi  tengas  tanta  dicha 

Como  hermosura  ,  que  dejes 

atrevimiento  á  mis  brazos 9 

licencia  de  los  que  vienen  , 

que  si  respondes  ingrata  , 

llores  ,  campos  ,  prados  ,  fuentes  » 

abrasarán  mis  suspiros  , 

y  llorarán  tus  desdenes. 

Casandra* 
Después  ,  querido  Leonardo  , 
que  quiero  pagarte  asi, 
lo  que  mi  causa  encareces  , 
pues  tú  no  sabrás  fingir: 
después  del  rústico  bayle  f 
donde  tan  bien  parecí  , 
á  quien  no  me  lo  parece , 


porque  yo  no  se  mentir : 
después  digo  que  te  fuiste  9 
y  me.  dejaste  sin  mí, 
con  lástima  de  mirarte 
enmudecer  y  sentir: 
quiso  Alejandro  que  entrase 
donde  en  sus  riquezas  vi 
trasladar  su  plata  el  Indo  , 
su  rubio  metal  Ofir, 
la  China  el  blanco  diamante 
Ceylan  el  rojo  rubí  , 
Ganges  su  topacio  ardiente  , 
Eufrates  su  azul  zafir  f 
sus  pensiles  Babilonia  t 
que  el  ma3  pequeño  jardín 
pudiera  con  mayor  fama 
ser  de  sus  muros  pensil : 
y  abriéndome  un  escritorio, 
que  fué  lo  mismo  que  abrir 
puesta  á  ias  luces  la  noche  9 
otras  tantas  joyas  vi  ; 
hartar  pudieran  á  Midas  f 
igualar  y  competir 
con  las  riquezas  de  Creso, 
causa  de  su  triste  fin  : 
dtjome  ,  hermosa  aldeana  , 
aunque  nunca  yo  lo  fui, 
haz  cuenta  que  todas  estas, 
se  labraron  para  tí  : 
cuantas  te  apiadaren  toma; 
yo,  Leonardo  t  respondí, 
no  guarnecen  ricas  prendas 
sayal  tan  grosero  y  vil  t 
guarda  ,  famoso  Alejandro, 
para  quien  iguale  en  tí9 
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las  riqurfcas  de  estas  joyaa  t 

que  la  aldea  en  que  nací 

aun  no  sabe  que  es  cristal» 

porque  se  suele  servir 

de  arroyos  para  tocarse  , 

*in  fingir  rosa  y  jazmín. 

Enojóse  í  y  viendo  yo 

Un  cupido  relucir  , 

que  navegaba  en  un  mar, 

sobre  un  hermoso  delfín  , 

lómele  por  contentarle, 

y  de  la  cuadra  salí , 

llamando  á  Cintía  y  á  Nise  , 

y  esto  me  dijo  al  salir  : 

aunque  al  amor  lleves,  Laura  , 

mas  amor  dejas  en  mí; 

que  eres  la  primer  muger# 

á  quien  el  alma  rendí: 

tienme  á  ver,  pues  que  me  Las  muerto  ¿ 

ven  me  á  ver  ,  Laura  gentil  # 

que  ¡>¡  salir  yo  pudiera  , 

yo  fuera  á  buscarte  á  tí: 

estoy  en  esta  prisión  , 

por  una  estrella  infeliz  , 

ya  no  la  siento  ,  que  siento 

la  del  alma  que  te  di.  I 

Con  esto  quedóse  triste  f 

ai  fué  de  verme  partir 

no  lo  sé  ;  mas  sé  que  luego  f 

que  del  castillo  salí, 

nie  di  prisa  para  verte  , 

porque  ya  con  verte  aquí, 

dé  fin  la  historia  y  la  ausencia  , 

que  el  amor  no  tiene  fin. 


Leonardo» 
Nunca  pensó  rni  paciencia  , 
de.  ver  (¡ay  pena  mortal  \\ 
tanto  bien  á  tanto  mal, 
como  fué  Lama  tu  ausencia; 
mi  muerte  fué  tu  partida  % 
pero  ya  con  solo,  ver  te, 
corrida  se  fué  la  muerte  f 
y  vino  alegre  la  vida  : 
si  bien  no  puedo  tener 
seguridad  del  amor 
de  un  hombre,  cuyo  valor 
tanto  me  dá  que  temer. 

Casandra, 
Oye  por  tu  vida. 

Leonardo. 

Di. 

Perol, 

j  Ay  ,  Cintia  y  qué  linda  mano! 
¿  te  has  dado  á  lo  cortesano  i 

C¿  nlia. 
Yo  ,  Pero!,  á  bulto  fui. 

Perol 

A  bulto  en  corte  te  he  visto, 
que  es  lo  mismo  que  á  rio  vuelto 
andar  ,  Cintia  ,  el  diablo  suelto. 
Ci  tilia. 

¿Qué  importa,  st  yo  resisto? 

Per>ol. 

¿Hubo  pellizco  de  page, 
necedad  de  genlii-hoaibre  , 
y  otras  cosas  de  este  nombre? 
¿huo  novedad  el  trage? 
I  nadie  se  llegó  al  olor 
del  tomillo  de  la  aldea  ? 


¿nadie  te  llamó  A  mal  tea  ? 

Cintia. 

A  fe*  que  vienes  de  humor* 
Perol. 

Bonitos  son  los  lindones  9 
para  que  perdonen  nada. 

C  i  ni  ta. 
Laura  fué  la  festejada: 
que  tiene  ilustres  razones  p 
y  sabia  responder. 

Perol. 

¿Qué  te  dió  el  Príncipe  á  tí? 

Cintia* 
¿A  mí ,  Perol? 

Perol. 

A  tí. 
Cintia. 

A  mí, 

no  me  dieron  á  escoger 
en  rubíes  y  diamantes: 
esta  cadena  me  dió. 

Perol. 
¿Quieres  prestármela? 

Cínt  a. 

No. 

Perol. 
I  No  ,  respondes  ? 

Cintia. 

No  te  espantes  ; 
que  no  hay  hombre  rjue  á  muger 
vuelva  cosa  que  le  preste. 

Pvrol. 

Bravo  desengaño  es  este: 
¿  y  tj ue  nos  soléis  volver  , 
de  todj  cuanto  os  prestamos? 


Cinfia. 

Sois  hombres  f  Perol  ,  es  justo  t 
que  es  traición  sobre  mal  gusto  f 
dar  la  muger. 

Perol. 

Bien  medramos  ¿ 
Cintia,  l  quién  tiene  de  dart 
ó  sea  hombre  ó  sea  muger  f 
cuando  se  llega  á  querer  ? 

Cinfia. 
La  cadena  he  de  guardar f 
si  mas  razones  atecas  , 
que  en  un  pleito  hay  peticiones  f 
trampas  ,  notificaciones, 
pasos  y  pasiones  ciegas. 

Leonardo. 
De  todo  estoy  satisfecho: 
descansa ,  Laura,  si  acaso 
lo  estás. 

Casandra 
Desde  el  primer  paso* 

Leonardo. 
No  es  aquel  rústico  techo 
á  propósito  de  quien 
de  tantas  riquezas  viene* 

(Jasandra. 
Aunque  las  que  eslimo  tiene. 

Leonardo. 
"Vida  los  cielos  te  den.  Vansc. 
Perol. 

En  efecto ,  ¿  no  hay  que  hablar 
en  esto  de  la...? 

Cintia. 

Ya  entiendo , 
mucho  me  cansas  pidiendo. 


Perol* 

Pues  yo  tengo  que  te  dar 
una  cosa  que  es  muy  buena. 
Cintia 

Si  es  alma  ,  sácala  al  sol. 
Fe  rol 

Pues  no  seré  yo  Perol  f 
si  no  os  pesco  la  cadeua. 

ESCENA  V. 
Decoración  de  Salón* 

Él  Rey  ,  Severo  ,  Teodoro  y  Celio* 

Rey.  - 
l  Es  posible  que  ha  llegado 
el  Principe  a  tal  tristeza? 

Severo, 

No  se  espante  vuestra  Alteza. 
Rey, 

¿Pues  no  rae  ha  de  dar  cuidado  f 

Severo 

Quien  de  la  prisión  de  amor 
se  admira  t  no  tenga  nombre 
de  hombre  ,  porque  en  el  hombre 
es  na  tu  ral  su  rigor  ; 
pero  tú  juzgar  no  debes , 
en  tus  anos,  de  sus  daños. 
Rey 

No  se  me  oh  ida n  los  años9 
que  son  los  anos  muy  breves , 
y  en  materia  de  querer 
Al  e ja ndro  inobediente 
pasar  de  este  fuerte  el  puente» 
cosa  es  que  no  puede  ser  j 


$<?  lo  que  dijo  Platón  ,  *  í 

describiendo  en  el  Timéo 
su  atrevimiento  y  deseo; 
pero  no  será  razón 
que  tal  licencia  le  dé. 

Teodoro. 
Y  si  de  pena  se  muere, 
¿  qué  remedio  habrá  que  esperé 
tu  cuidado  ? 

Rey» 

Yo  lo  sé. 
Teodoro. 

¿Cómo? 

Rey. 
Traer  de  la  aldea 
esa  bella  labradora  , 
que  como  decís  adora. 

Celio. 

¿Y  no  puede  ser  que  sea 
lüu^er  de  tanto  valor 
qae  á  su  fuerza  se  resista? 
Rey» 

Puede  ser,  mas  con  la  vista 
templa  su  fuerza  el  amor  t  ' 
que  tampoco  yo  querría 
dar  lugar  á  cosa  injusta. 

Teodoro. 
Pues  si  vuestra  Alteza  gusta 
de  su  salud.... 

Rey. 

Es  la  mlá¿ 

Teodoro. 
Hoy  iremos  Celio  y  yo  , 
y  le  traeremos  á  Laura. 


Rey. 

Lo  que  su  vida  restaura 
es  mi  salud  ,  que  otra  no  9 
y  Severo  la  tendrá 
en  guarda  ,  porque  es  razón 
/   mirar  su  honor  y  opinión. 

Celio. 
En  viéndola  templará 
la  tristeza  de  su  ausencia.  (i) 

ESCENA  '  VI. 

V 

Teodoro ,  Celio ,  y  sale  el  Principe. 

Alejandro, 
¿  Qué  os  ha  dicho  el  Rey,  Teodoro  tJ 

Teodoro. 
Que  con  el  justo  decoro  , 
venga  Laura  á  tu  presencia, 
pero  que  la  tenga  en  guarda 
Severo. 

Alejandro. 
Venga  en  buen  hora, 
vea  yo  mi  íahradora 
discreta  ,  hermosa  y  gallarda  , 
que  no  pasa  mí  deseo 
la  margen  de  la  razón. 

Celio. 

Vencer  la  propia  pasión  , 
fué  siempre  el  mayor  trofeo» 

Alejandro. 
Partid  los  dos  á  buscar 
de  mi  salud  el  remedio, 
pues  no  ha  y  montanas  en  medio f 

—  i  a  1  §4  >■  ¿    ¡  I  i  I   1  1  -"  ■ — r  1  ■■ 

( 1  \    Kans  e  d  &eJ  y  $ evero  * 


ni  montes  de  airado  mar. 
Id  á  ese  pobre  lugar  , 
rico  de  lan  gran  tesoro, 
amigos  Celio  y  Teodoro, 
y  para  sol  mas  bizarro, 
pedid  a!  del  Cielo  el  carro » 
todo  de  diamante  y  oro. 

Y  si  el  de  Venus  traía 
Cisnes  por  mas  magostad 9 
caballos  blancos  llevad  9 
como  nieve  helada  y  fria. 
Decid  á  la  prenda  mia 
que  mi  padre  para  darme 
salud  quiere  que  á  curarme 
venga  en  aquesta  ocasión  , 
porque  como  no  es  león  , 

lio  teme  que  ha  de  matarme. 

Y  engáñase  t  que  recelo 

que  Laura  tiene  en  su  oriente 
al  león  por  ascendente, 
séptimo  signo  del  Cielo. 
¿  Pues  qué  importa  su  desvelo, 
si  el  pronóstico  ha  cumplido  ? 
muerto  á  sus  manos  he  sido  , 
tan  honrado  aunque  encubierto  9 
que  es  el  león  que  me  ha  muerto 
dentro  :  del  Cíelo  nacido. 

ESCENA  VII. 

Decoración  de  Campo» 
Casandra  y  Nise* 
Nise 

Después,  Laura,  que  veniste 


á  la  aldea  ,  estoy  de  suerte  , 
que  se  acobarda  la  muerte  9 
de  matarvida  tan  triste. 
Fiando  mucho  en  quien  fuiste  » 
nunca  te  he  querido;  ay  Cielos! 
decir  mis  heos  desvelos  , 
porque  cuando  fuese  culpa 
siempre  tiene  amor  disculpa  t 
pero  no  en  pidiendo  celos. 
Olvidóme  el  labrador 
que  por  huésped  has  tenido  , 
por  quererte  ,  que  el  olvido 
fué  siempre  sombra  de  amor* 
Pensé  yo  de  tu  valor 
que  del  Príncipe  vinieras 
enamorada  »  y  que  dieras 
Jugará  sus  pensamientos, 
sin  que  tus  merecimientos 
tan  bajamente  ofendieras. 
Pero  engáñeme  ,  pues  ya 
pagas  su  necia  afición. 

Calandra. 
Si  tus  palabras  lo  son  , 
el  efecto  lo  dirá  , 
sí  te  ha  olvidado  será 
porque  nunca  te  ha  querido; 
De  mí  ,  Nise  f  no  lo  ha  sido 
y  no  he  nacido  en  la  aldea  , 
mas  puede  ser  que  lo  sea  , 
si  tú  despiertas  mi  olvido. 
Es  Leonardo  muy  buen  hombre»] 
mas  no  bueno  para  mí9 
porque  pienso  que  nací 
muy  desigual  á  su  nombre. 
Mi  voluntad  do  te  asombre  9 
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que  se  la  debo  tener , 
pues  no  mas  de  por  muger 
c?r  ha  dado  tanto  favor, 
que  era  no  traerle  amor 
dejarle  de  conocer 
El  e>  ido  á  la  ciudad 
á  llevar  muerto  qn  leou  v 
y  á  ciertos  premios  que  son 
celo  de  honor  en  su  edad  : 
diré  le  tu  necedad 
cuando  venga  ,  si  lú  quieres» 
'¿Vise. 

No,  mi  Laura  ,  no  te  alteres...^ 
¿el  verme  alterar  te  admira  f 
¿  no  sabes  ya  que  es  la  irá 
mayorazgo  en  las  mngoresf 

ESCENA  Víli: 
Dichas  y  Perol, 
Perol. 

Lindamente  ha  sucedido* 

Casandra. 
¿  Qué  hay ,  Perol  ? 

Perol 

Leonardo  vuelve 
de  la  ciudad  victorioso. 

Casandra 
Albricias  ñor  él  mereces  • 
di  á  Nise  que  te  las  dé. 

Perol. 

¿  Por  qué,  si  tú  roe  las  debes  ?t 

Casandra 
£1  por  qué  Ni.se.  lo  sabe, 
y  con  Leonardo  se  entiende. 


fPerol. 

Cólera  tenemos  -ya  : 
oye,  ansí  Venus  aumente 
tus  años  ,  y  lu  hermosura. 

Casandra. 
Lo  que  ha  pasado  refiere. 

Perol. 

En  la  plaza  del  Castillo  , 

que  está  del  jardín  éntrente  9 

estaba  un  alto  teatro  , 

para  tres  nobles  jueces. 

El  Príncipe  en  un  balcón  , 

sobro  un  bordado  tapete 

de  tela  de  oro  ¿mostraba 

la  luz  que  el  sol  en  su  oriente; 

Colgadas  diversas  armas  , 

la  juventud  noble  encienden 

con  los  premios  que  á  otra  parte 

igualmente  resplandecen. 

Después  de  haber  presentado 

Leonardo  el  león  valiente, 

que  aun  muerto  causaba  espanto 

que  aun  muerto  pueden  temerle  j 

bajamos  á  ver  la  plaza, 

en  qué  a!  Príncipe  entretienen, 

carreras,  fuerzas  y  espadas» 

y  hacen  señal  que  comiencen. 

Sale  un  fuerte  luchador 

en  camisa  y  zaragüelles  , 

barbado  de  pecho  y  brazos, 

calzado  de  frente  y  sienes: 

Quítase  Leonardo  un  sayo  , 

y  como  un  toro  arremete  ; 

alza  el  hombro,  traba  el  brazo  f 

nervios  y  huesos  le  tuerce  : 


gimen  ,  anhelan  »  suspiran  y 
sudan  ,  braman  ;  finalmente 
al  competidor  cansado  , 
Leonardo  en  la  tierra  tiende: 
dánle  una  cadena  de  oro  , 
y  codicia  conocerle 
Alejandro,  dando  causa 
á  que  mas  premio  se  alíenle  : 
dentro  de  una  hora  á  la  plaza  f 
digo  á  la  palestra»  vuelve, 
donde  tiraban  la  baria 
mozos  gal  la  i  dos  y  f  uertes. 
Tomóla  en  la  fuerte  mano, 
y  una  vez  que  la  revuelve, 
al  mayor  tiro  de  todos 
pasa  seis  palmos  ó  siete  : 
dánle  una  copa  de  plata  , 
descansa  y  partirse  quiere, 
pero  viendo  las  espadas  , 
irse  por  bajeza  tiene  : 
Tase  para  su  contrario  , 
y  con  tajos  y  reveses 
rompió  los  cascos  á  cuatro  , 
Jo  mismo  hiciera  de  veinte  : 
dánle  una  sarta  de  perlas, 
tan  bella  ,  que  me  parece 
que  la  veo  en  tu  garganta  , 
aunque  es  nieve  sobre  nieve. 

ESCENA  IX. 
Dichos  y  salen  Teodoro  y  Celio, 
Cvlio 

Aquí  dicen  que  ha  de  estar  , 
con  algunas  labruduras. 


Casandra. 
I  Qué  es  esto  ,  gente  á  estas  horas  j¡ 

Nise. 

Habrán  llegado  al  lugar  , 
para  pasar  á  la  sierra. 

Perol. 
Si  ,  qne  cazadores  son. 

Aquí  están. 

Celio. 

Buena  ocasión; 
Teodoro. 
Bravo  monte. 

Cintia. 

Fértil  tierra. 
Teodoro. 
Venus  os  guarde,  aldeanas, 
y  logre  vuestra  hermosura. 

Casandra 
Júpiter  os  dé  ventura. 

Celio. 

¿En  qué  damas  cortesanas 
puede  haber  mas  perfección? 

Casandra. 
¿Qué  es  lo  que  buscáis  ,  señores  % 
porqué  si  sois  cazadores  , 
de  un  espantoso  leou  p 
vino  un  labrador  ayer 
¿  á  dar  nuevas  á  la  aldea. 

Celio. 

Como  mi  gente  le  vea  , 
no  os  dejará  que  temer  : 
¿destruyen  mucho  el  ganado f 

Casandra. 
No  llegan  tanto  al  lugar. 


«i 

Nise* 

Di  que  tíos  dejen  andar 
con  su  coche  por  el  prado  , 
Laura  ,  asi  te  guarde  Dios. 

Casandra. 
¡  Qué  lindo  coche  traéis  ! 

Celio 

Entrad  en  él  si  queréis, 
andad  un  rato  las  dos 
por  el  prado  ó  el  aldea. 

{Jas  andró í". 
Ha  tanto  que  no  me  vi 
*n  coche  ,  que  aun  por  aquí 
tendré  á  ventura  que  sea. 

Celio, 

Pu»«  entrad. 

Casandra. 

Entremos,  Nísc. 

Celio 

Cochero  ,  esas  d«mas  lleva» 
Nise. 

Bráva  fiesta. 

Casandra» 

Cosa  nueva. 

Teodoro. 
No  es  menester  que  le  avise, 
cfue  él  sahe  lo  que  ha  de  hacer  5 
pica  al  Castillo,  Pan  leo.  Erttranse. 
Perol. 

¡  Ay  ,  Cielos  ,  qué  es  lo  que  veo  ! 
en^aiío  debe  de  se'ri 

Dentro  Casandra. 
Menos  priesa  ,  porque  quiero 
ir  con  mucha  autoridad. 


Dentro  Níse; 
No  vais  acia  la  ciudad  , 
sino  ácia  el  prado,  cochera. 

Celio. 

Laura  ,  al  Principe  os  llevamos; 
jío  volvereis  á  la  aldea. 

Perol. 

¿Qnién  habrá  que  aquesto  crea? 

¿en  qué  Libia  ó  Cintia  estamos? 

¿  esto  se  ha  de  consentir? 

¡  cómo  corren  los  caballos! 

es  imposible  alcanzallos, 

aunque  los  quiera  seguir  ; 

¡  ay  triste!  ¿  qué  hará  Leonardo?, 

ESCENA  X. 
Perol  y  Leonardo* 

Leonardo. 

¿  Qué  es  esto  ? 

Perol. 

¿  De  dónde  vienes  ? 
Leonardo 
Del  lu»ar  donde  me  han  dicho 
que  salió  Laura  á  la  fuente; 
¿  Dónde  está  Laura  ,  Perol  ? 
¿  de  qué  te  turbas  ,  qué  tienes, 
qué  ha  sucedido  ,  que  el  alma 
hablar  lo  que  callas  quiere  ? 

Perol. 

De  ese  Príncipe  Alejandro, 
á  quien  no  sin  causa  temes, 
viuierou  aquí  en  un  coche 
dos  criados  y  otra  gente  : 
hablaron  con  Laura  y  Nise  , 


y  como  tienen  mugeres 
espíritu  ambulativo , 
y  no  hay  cosa  que  no  intenten 
rogaron  á  los  traidores 
que  andar  un  rato  las  dejen 
en  su  coche  por  el  prado  ; 
luego  los  dos  lo  conceden 
entran  las  dos  ,  y  ellos  entran 
y  como  el  milano  suele 
en  agarrando  los  pollos 
volar  por  el  aire  leve, 
parlen  al  castillo  ,  dando9 
con  ánimo  diferente 
ellas  voces,  y  ellos  prisa  , 
quedando  yo  de  la  suerte 
que  robando  á  Proserpina  f 
lloraba  la  diosa  O* res  9 
ó  para  decir  mejor  , 
como  gallina  que  pierde 
los  pollos,  pues  yo  lo  luí 
en  no  morir  y  atreverme. 

Leonardo 
No  te  ra  i  a  yo  sin  causa 
¡ó  como  las  almas  siempre 
son  protetas  de  los  danos  , 
y  lo  que  ha  de  venir  temen! 
Cual  suele  candida  gaiza 
saber  cual  alcon  la  prende  , 
asi  »'l  amante  en  sus  celos 
conoce  al  que  ha  «le  vencerle* 
¡O  tuerza  de  poderosos, 
ó  Alejandio  ,  que  tu  puedes 
solo  en  el  mundo  quitarme 
lo  que  tus  prendas  merecen. 
¿Pero  entre  tantas  desdichas t 


de  qne  sirve  entretenerme  ? 

seguii  la  tengo  ,  Perol  t 
arinque  mil  vidas  me  cueste: 
toda  esa  hacienda  te  toma  y 
que  voy  á  morir 

Perol. 

Detente  f 

qiJe  es  locura  Jo  que  intentas. 

Leonardo 
¿  Pues  perro,  tú  me  detienes?, 
¿  na  conoces  mi  valor  ? 

Perol 

Iré  contigo  á  perderme. 

Leonardo. 
Sin  Laura  no  quiero  vida  , 
con  ella  es  vida  la  muerte. 

ESCENA  XI. 
Decoración  de  Salón* 
Severo  y  el  Rey, 
Severo. 

Laura  dicen  que  ha  llegado. 

Rey 

Advertid  que  este  con  vos  , 
y  que  tengáis  con  los  dos, 
Severo,  mucho  cuidado, 
basta  que  el  Príncipe  vea 
esta  rnúger  ,  que  no  es  bien 
que  mas  licencia  le  den. 

Severo. 

Aunque  es  de  una  pobre  aldea  > 
miraré  con  justo  telo 
su  honor  en  esta  ocasión  , 
con  mas  ojos  que  el  paboa 


u 

que  puso  Juno  en  el  Cíele. 

Rey. 

Con  Lisarda  pui*<Je  estar , 

y  honestamente  la  vea  f 

de  suerte  que  solo  sea 

honesto  ver  f  casto  hablar.  Fas*$ 

Severo. 
Yo  fio  de  su  valor  f 
lo  que  del  tuyo  podría. 

ESCENA  XII. 
¡Severo  f  el  Principe  ,  Casandra  ,  Nise  ,  Celio  y  Teodor^ 

Casandra, 
Esto  mas  es  tiranía 
que  desatinos  de  amor  f 
darme  la  muerte  es  mejorp 
si  os  causo  desasosiego. 

Alejandro. 
¿Si  sabes  que  amor  es  ciego  f 
Laura  ,  ta  tanta  discreción, 
juzgas  mi  amor  á  traición? 

Casandra, 
Dejadme  volver  os  ruego. 

Alejandro. 
I  Volver  ,  cómo  J  ó  de  qué  suerte^ 
¿  no  sabes  que  enfermo  estoy 
de  verte  ,  y  que  desde  hoy 
ice  verás  volviendo  á  verte? 
¿  no  ves  que  escusas  mi  muerte, 
y  mi  médico  has  de  ser? 

Casandra» 
¿  Pues  si  os  he  venido  á  ver  f 
quien  el  ser  médico  imita  9 
en  haciendo  la  visita  , 
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porque  no  se  tía  de  volver? 

Alejandro. 
Cu  a  n  d  o  o  n  '  h  o  m  h  fé  como  yo 
enferma  ,<un  médico  está 
con  éi  siempre  ,  y  no  se  va. 

Casandra. 
l  Y  no  se  vá  ? 

Alejandro. 

Laura  no 

y  este  mal  qu£á  mí  me  dió # 
quiere  el  medico  presente, 
para  cualquier  accidente : 
porque  si  me  viene  á  dar  t 
¿cómo  se  ha  de  remediar, 
estando  el  médico  ausente  ? 

Cásandra. 
¿Qué  accidente  puede  da  roa 
que  no  los  haga  mayores 
el  verme  ? 

Alejandro. 

Males  de  amores  , 
no  son  de  curar  ta  ir  cía  ros  f 
y  quieren  tatitos  reparos  f 
cuantos  iotí  los  pensamiento!. 

Ca  Sandra. 
Í*oésí  de  otros  medicamen los  9  , 
mas  que  el  veros,  no, soy  yo  '  v 
doctor  que  los  estudié  i 
en  humildes  nacim  íefito's ¡  » 
dejad  <]\ir  vuelva  á  mv  aldea, 
que  os  doy  palabra  de  sefr        *  ( 
vuestro  medico  y  y  volver 
á  que  vuestro  amor  mé  vea. 

¿ih jártdrn 
Si,  mas  poique  todo  seay 


como  en  fin  de  enfermedad  f 
la  mano  Laura  me  dad  , 
que  en  el  pulso  del  amor 
conoceréis  de  que  ardor 
enfermó  la  voluntad. 

Casaría ra. 
No  rae  mandéis  que  lo  intente f 
cjue  en  esta  mala  porfía 
curo  por  astrologia  t 
y  conozco  por  la  frente. 

Alejandro» 
Vo«  haréis  que  mi  accidente 
os  las  tome. 

C a  Sandra 

No  haréis  tal  i 
s¡  ya1  no  es  que  vuestro  mal 
se  ha  convertido  en  locura  ; 
y  ese  ¿Y mal  que  no  se  cura9 
sino  con  locura  igual. 
Obligadme  honestamente  9 
yo  sabré  corresponder. 

Alejandro- 
¿Posible  es  que  esta  muger 
ha  nacido  humildemente? 
¿ Severo  ? 

Severo. 
¿  Señor  ? 
Alejandro- 

Quien  siente 
de  esta  manera  su  honor  9 
¿  no  tiene  oculto  valor  f 

Severo. 
Déjala  estar  con  Lisarda, 
que  ba  de  ser  su  honesta  guarda  < 
allá  tratarán  tu  amor  9 


ten  «•peranza  y  paciencia. 
Vamos,  Laura  9  donde  esteif 
como  vos  misma  queréis. 

Casandra 
¿Esto  es  amor,  ó  es  violencia? 
vamos  |  Nise. 

Ni  se. 

Ten  prudencia.; 

ESCENA  XIII. 

Alejandro  ,  Teodoro  y  Celio. 

Alejandro. 
¿Qué  tengo  de  hacer,  Teodoro ¿ 
ai  uu  ángel  hermoso  adoro  , 
y  en  las  desdichas  que  paso 
de  sus  tibiezas  me  abraso, 
de  su  desdén  me  enamoro  f 

Teodoro. 
Señor , á  t*.i  gran  poder 
no  se  podrá  resistir  , 
principios  son  de  sufrir, 
aunque  es  humilde  cnuger* 
Celio 

Severo  no  ha  de  quererte 
verte  con  ese  cuidado  , 
que  en  efecto  te  ha  criado* 

Alejandro. 
A  y  Celio  ,  pues  con  Lisa  rda. 
su  hija  mayor  la  guarda  , 
ci  Rey  se  le  habrá  mandado* 


ESCENA  XIV. 
Dichos  ,  Perol  y  Leonardo*, 
Perol. 

Aquí  está  Alejandro,  mira 
el  desatino  que  intentas. 

Leonardo» 
¿A  un  amante  persuades  ? 
viento  coges,  el  mar  siembras. 

Alejandro. 
Mirad  quien  ?e  ba  entrado  aquí* 

Leonardo. 
'jNo  conoce  vuestra  alteza 
á  un  labrador  que  luchaba, 
que  tiraba  y  bacía  fuerzas , 
y  que  con  diversas  armas 
descalabró  en  tu  presencia 
los  maestros  mas  famosos  f 

Alejandro. 
¿Pues  qué  quieres?  ¿no  te  premian  tt 
¿pretendes  algún  oficio? 

Leonardo- 
No  bay  oficio  que  pretenda 
en  Palacio  ,  porque  soy 
pobre  en  una  pobre  aldea  , 
á  la  cual  (pienso  que  son 
los  que  están  en  tu  presencia)* 
fueron  dos  criados  tuyos, 
y  sacaron  con  cautela 
una  muger  en  un  coche  , 
cou  quien  sus  dpudos  conciertan 
casarme,  que  está  sin  padre  ¡ 
¿úpelo,  y  veiigo  por  ellaf 
ó  i  morir  determinado. 
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Alejandro» 
¿Qué  historia  t royaría  o  griegá 
tal'  desatina  de  amor 
como  el  deste  amanté  cuenta  | 
esta  es  la  causa  t  Teodorof 
porque  esta  villana  necia 
fe  resiste  á  quien  yo  soy. 

Teodoro- 
Estas  •  señor  ,  no  se  prendad 
sino  allá  con  sus  iguales. 

Leonardo. 
I  Qué  respondes  ?  ¿  no  me  entregatt 
á  Laura  ?  ¿  no  se  lo  mandas? 
que  no  he  de  volver  sin  ella. 

Alejandro. 
Esto  ya  pasa  de  amor: 
ó  es  locura  ,  ó  es  soberbia 
notable. 

Leonardo. 
Probad  ,  llegad  f 
matareis  quien  lo  desea  ; 
¿á  qué  aguardáis,  cortesanos  f 

Celio.  i    ya  / 

Pues  muera  el  villano  9  muera»  (i\ 

Perol. 
No  debe  ser  muy  fácil : 
j<|ué  lindamente  les  pega! 

Alejandro 
Ola,  guardadla,  soldados; 
no  se  vio  cosa  como  esta 
en  casa  de  un  hombre  vil» 


(v\    Mételos  á  cuchilladas u 
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ESCENA  XV. 
Alejandro  y  sale  Severo ,  y  luego  Teodoro  y  Celio* 

Severo. 

¿*Qué  es  esto,  señor? 

Alejandro, 

tm  rústico  de  ese  monte 
tan  atrevido  ,  que  venga 
á  pedirme  á  Laura  á  raí, 
y  con  locura  tan  ciega 
acuchille  á  mis  criados! 

Severo. 

Ahorcaréle  de  una  almena, 
porque  él  no  podrá  salir  t 
con  tanta  guarda  á  la  puerta; 

Teodoro 
Algún  demonio  es  el  hombre, 
Celio 

No  he  visto  tigre  tan  fiera  : 

con  un  escuadrón  de  picas  f 

pudieron  prenderle  apenas: 

no  se  ha  visto  igual  valor. 

Alejandro 

Ahorouenje  f  porque  sea 

escarmiento  á  sus  iguales. 

Severo. 

Será  afrentar  la  grandeza 

de  tu  generoso  nombre: 

el  castigo  se  suspenda 

pues  está  preso  ,  que  yo 

le  haré  ejemplo  de  su  aldea 

por  honor  tuyo,  v  por  ser 

de  toda  aquella  ribera 
1 


del  mar  el  mozo  mas  fuerte; 

Alejandro* 
Como  tu  quisieres  sea; 
y  pues  ya  Laura  no  tiene, 
como  este  ejemplo  lo  muestra  , 
tanto  amor  como  blasona: 
permíteme  que  entre  á  verla, 
que  ho  es  razón  que  queriendo 
é  un  labrador  de  una  sierra  , 
parto  humilde ,  tenga  en  poco 
tan  arrogante  y  sobervla 
&  quien  hoy  Alejandría 
por  su  Príncipe  respeta* 
¡Vive  Júpiter  sagrado 
que  he  de  forzarla. 

Severo. 

No  creai  ' 
que  de  aquesta  puerta  pa&es. 

Alejandro. 
¿Pues  tú  la  puerta  rae  cierras! 
quítate  dalla  9  Severo. 

Severo» 
No  pienso  quitarme  della  , 
aunque  me  quites  la  vida. 

Alejandro-  > 

Toma  (i)¡ 

Severo 

¿A  mi  rostro  esta  afrenta? 
Teodoro. 

Señor,  ¿qué  has  hecho?  ¿á  ta  ayo  t 

Alejandro. 
Apártate,  y  agradezca  , 
que  no  le  di  con  la  daga. 


¡)dh  un  bofetón* 


Teodora 

Con  poderosos,  paciencia;  il\ 

Severo. 
Por  los  soberanos  Dioses 
qoe  cielo  y  tierra  gobiernan  9 
que  he  de  vengarme,  rapaz, 
aunque  mi  Príncipe  seas. 
Yo  descubriré  el  secreto  » 
y  haré' que  el  imperio  pierdas  f 
que  en  injuria  ,  y  sin  razón  t 
no  es  la  venganza  bajeza. 


(i)    Pansa  los  tres. 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA, 

(     Decoración  de  Sala. 

Severo  y  Leonardo» 

Leonardo. 
No  sentiré  la  prisión  9 
•i  tan  buen  alcaide  tengo; 

Severo 
A  ciarte  la  vida  vengo  # 
Leonardo  |  en  esta  ocasión. 

Leonardo. 
Lástima  te  habrá  movido  , 
de  que  un  hombre  enamorado 
á  morir  determinado  9 
entrase  tan  atrevido  , 
donde,  si  no  era  volando  9 
era  imposible  salir. 

Severo. 
A  pesar  has  de  vivir 
de  quien  está  deseando 
tu  muerte  ,  porque  es  razón 
ayudarte  á  defender  , 
si  del  Príncipe  has  de  ser 
el  esperado  león. 

Leonardo. 
To ,  Severo,  ¿de  qué  suerte? 

Severo. 
Oyeme  atento  y  sabrás 


éuln  cerca  de  Rey  est£i;r 

Leonardo. 
¿  Yo  por  dónde  >  ó  cómo? 
Severo. 

Advierte  i 

Ramiro  ,  famoso  Rey, 

de  cuantas  provincias  baña 

por  siete  bocas  el  Nilo  , 

desde  Rosega  á  Damíata  , 

y  del,  Cayro  á  Alejandría  ■ 

en  su  verde  edad  pasada  9 

quiso  con  notable  amor 

á  una  bellísima  dama  ,  , 

Uaruada  Antonia  ,  ó  quien  diera1 

Se^irarais  y  Cl-eóp&tra  ,. 

como  en  la  rara  hermosura  f 

ventaja  en  letras  y  en  armas, 

Deslos  amores  naciste, 

oyes,  no  te  alteres,  calla  , 

que  el  decirte  este  secreto  * 

no  fué    T  ,  sin  causan 

Era  yo  soh*  el  criado 

de  quien  Ramiro  fiaba 

estos  amores  de  Auto»;  i  3  % 

y  en  lo  tierno  de  tn  infancia^ 

cuando  tres  años  cumplías, 

imi^re  tu  madre,  y  se  casa 

el  Rev  can  N^taÜa  /jella  , 

del  Rev  de  la  Pérsia  hermanas 

liare  el  Príncipe  tn  hermano  9 

á  quien  Alejandro  [Jaman  9 

porque  n<»  menos,  fortuna 

de  su  n  acimiYu  to aguardan. 

Deste  mira  el  nacimiento  j 

y  por  las  estrellas  halla 


que  un  león  le  ha  ele  dar  muerte  # 

siiio  le  esconden  y  guardan 

basta  que  treinta  años  cumpla. 

Con  esto  Ramiro  labra 

este  tuerte  ,  en  que  le  tiene 

mientras  tantos  anos  pasan  ; 

y  á  tí  por  una  sospecha 

criaren  las  montañas  manda  9 

sin  que  supieses  quien  eras  , 

porque  Leonardo  te  llamas  : 

que  dfce  que  puede  ser 

que  los  Cielos  te  señalan  9 

Leonardo,  por  el  león, 

y  asi  el  nombre  le  acobarda  ¿ 

que  al  Príncipe  ha  de  matar  9 

quitando  con  arrogancia 

el  legítimo  laurel  , 

y  no  le  ha  engañado  el  alma  « 

pues  habiendo  yo  criado 

esta  fiera  ,  en  confianza 

del  premio  ,  porque  le  quise 

defender  que  viese  á  Laura  , 

porque  el  Rey  me  había  mandado 

que  la  guardase  Lisarda 

mi  hija,  su  mano  fiera , 

sin  respeto  de  mis  canas  9 

puso  en  mi  rostro,  que  ha  sido. 

la  causa  ,  y  tan  justa  causa  , 

de  declararte  quien  eres  , 

para  que  en  tanta  venganza 

seas  ,  Leonardo,  el  león 

del  Príncipe  que  me  agravia* 

Serás  Rey  de.  Alejandría  , 

y  librarás  á  quien  amas 

deste  tirano  mancebo 


que  está  cérea  de  forzarla; 
Mátale  9y  reina,  Leonardo, 
pues,  tu  padre  te  desama  ; 
mira  que  tu  madre  Antonia 
no  fué  menos  que  Natalia  : 
no  goce  á  Laura  Alejandro, 
que  para  empresa  tan  alta 
ya  á  tus  brazos,  y  á  tu  trente, 
esperan  laurel  y  Laura. 

Leonardo. 
Con  notable  admiración  , 
y  atentamente  escuché  9 
Severo,  lo  que  ya  sé 
de  lu  estraña  relación» 
Dices  que  soy  el  león 
que?  determina  la  suerte  « 
que  d<*  á  Alejandro  la  muerte , 
porque  me  llamo  Leonardo, 
pues  laurel  y  Laura  aguardo : 
¿  no  es  ansí  \ 

Severo 

Si  ,  hijo. 
Leonardo. 

q(  Advierte, 
haz  cuenta  que  como  es  uno 
Dios,  cien  mil  mundos  crió , 
y  que  pudiera  ser  yo 
su  Rey,  sin  faltar  ninguno, 
y  que  el  amor  importuno 
de  Laura  ,  me  dá  mas  penas 
qye  hay  en  los  montes  arenas, 
y  que  por  Laura  y  laurel 
me  dan  lazo  de  un  cordel 
y  el  reino  de  dos  almenas, 
que  Laura  ,  laurel  y  muerte 


no  rae  darán  ocasión 
á  ser*,  Leonáráo  ,  León  # 
aunque  el  Cielo  lo  concierte: 
poi  que  si  el  Samó  Í  el  que  es  Fuerte 
es  Señor  de  las  estrellas  \ 
aunque  roe  lo  manden  ellas  j 
puedo  yo  con  mi  alvedrio 
gozar  de  mi  señorío 
y  dejar  de  obedece! las. 
Goce  á  Laura aunque  la  adoro^ 
y  goce  él  Rey  no  mi  hermano  ¿  ' 
y  perdone  el  Soberano 
Cielo  el  perderle  el  decoro. 
Si  un  león i  ,  que  ser  yo  ig'n6Yo£' 
le  ba  de  matar,  ese  nombre 
razón  será  que  me  asombré, 
pues  naciendo  crueldad  tal  $ 
vengo  a  quedar  animal  i 
y  nací  para  ser  hombre. 
Lo  que  tú  puedes  hacerf 
guardándote  yo  áecreto  9 
lo  que  á  los  Cielos  prometo, 
es  dejarme  á  Laura  ver, 
porque  si  lo  que  ha  de  ser 
es  tuerza  qué  te  fastidia  9 
ni ¡1' fieras  tiene  Nuruidia  ¡j 
no  ternas  que  en  la  ocasión 
al  Cielo  falte  un  león  , 
2ii  al  poderoso  una  envidia. 
Severa 

i  Quie'resrae  dar  dos  mil  veces 
los  brazos  ? 

Leonardo 

¿  Pues  no  ,  Severo  % 
como  á  mi  padre  te  quiero. 


Sévtroi  ,"> 
Ser  Rpy  r&pJ  mundo  mereces  § 
y  de  tu  virtud  me  ofreces 
grande  -  indicio,  ni  me  deja 
)o  que  me  niegas  con  queja  9 
que  no  hacer  el  mal  también  # 
aun  puede  parecer  bien 
al  mismo  que  le  aconseja. 
El  Cielo  te  ha  de  pagar,  :, 
no  ha  de  olvidarse  de  tí, 
porque»  en  lo  que  has  hecho  aquí 
tu  virtud  le  ha  de  obligar  : 
no  demos, que  sospechar, 
\en  conmigo  ,  que  ent  efecto* 
ver  á  Laura  te  prometo  * 
pero  á  callar  obligado. 

Leonardo 
Hombre  que  un  Reino  ha  dejad* 
«ab«á*,e»íjajv«n  secreto, 

ESCENA  ¡í. 
El  Principe  y  Casandra. 

Alejandro. 
Ya  *$  ,  Laura  ^  mucho  desdén  ^ 
ya  se  corre  mU  valor  ; 
^es  mejor  el  labrador 
rústico  que.  quieres  bien  ? 
mira,  Laura  t  que  me  dá» 
©ca§ron,  de  .aborrecei  te. 

Casandra. 
Tendréla  yo  cbt  quererte 
porque  me. aborrezcas  na»» 

Aitjundr*. 
fc»«  e»  locura. 


Casandra. 

Es  valort 

Alejandro 
¿Tú  valor  ?  no  puede  ser  f 

Casandra. 
Es  de  muger, 

Alejandro 

Y  mugrr 

que  tiene  á  un  villano  amor. 

Casandra, 
Queda,  Alejandro  ,  que  yo 
lio  fui  mas  de  agradecida; 
si  de  él  he  sido  querida  t 
fué  ocasión  ,  defecto  no. 
Demás  que  en  ese  villano 
hay  prendas  para  querer 
cualquier  principal  inogcr. 

Alejandro. 
No  estoy  yo  corrido  ni  vino  i 
vive  Júpiter  que  creo 
que  tu  necia  resistencia  , 
ha  de  llegar  á  violencia 
de  mí  amoroso  deseo. 

Casandra. 
Tfcnte  átente  ,  que  en  llegártela 
á  no  haber  otro  remedio, 
te  pondré  un  mar  de  por  medio f 
poique  ya  me  voy  cansando. 

Alejandro. 
¿Pues  qué  misterio  hay  en  tff 
que  han  de  ser  las  causas  mucha* JJ 

Casandra. 
Tú  le  labras  si  me  escuchas. 
Alejandró 

Yarté  CKuchtj 


Casandra. 

Advierte,... 

Alejandro» 

Di. 

Casnndra 
Yo,  generoso  africano, 
*oy  de  los  fines  de  Europa  , 
hija  soy  del  Rey  de  Atenas, 
que  no  humilde  labradora. 
Mi  propio  nombre  es  Casandra  t 
que  Jas  desdichas  me  nombran 
Laura  ,  aunque  nunca  he  podida 
salir  de  ella  victoriosa» 
Quiso  mi  padre  casarme  9 
concertáronse  las  bodas 
con  el  Príncipe  Seleuco  , 
hijo  del  Rey  de  Antioquía. 
Labróse  una  fuerte  nave, 
que  de  la  popa  á  la  proaf 
cuaudo  era  gibante  mar 
le  pudo  servir  de  joya. 
Del  Archipiélago  bravo 
mansas  estaban  las  olas  , 
cuando  me  embarcó  mi  padre 
con  lágrimas  amorosas, 
iicompáñanme  sus  grandes, 
y  algunas  grandes  señoras, 
y  el  Embajador  á  quien 
el  mar  la  embajada  acorta* 
Damos  al  viento  los  lienzos, 
él  brama  en  las  pardas  sogas, 
á  cuya  música  ayudan 
las  trompetas  sonorosas. 
Dejamos  atiá*  las  islas 

6 


que  el  Archipiélago  adornan  j 
tantas  ,  que  en  lejos  parece 
que  todas  son  una  sombra. 
Pero  á  vista  de  Candía  f 
el  viento  que  estaba  en  popa  $ 
por  proa  embiste  la  nave, 
con  tempestad  espantosa. 
£1  sol  se  esconde  ,  las  nubes 
se  enlutan  de  negras  tocas  , 
los  elementos  se  alteran  , 
en  batalla  tan  furiosa. 
La  contusión  va  creciendo , 
auméntase  la  congoja  , 
dan  voces  f  tal  vez  amaina  f 
y  tal  vea*  vira  la  borda. 
Yo  triste  estaba  aprendiendo 
estos  nombres  á  mi  costa  , 
lengua  del  mar  que  se  estudia 
cuando  todo  es  babilonia. 
A  este  tiempo  las  deidades  t 
á  nuestras  lágrimas  sordas, 
naas]fuprza  al  ábrego  envianf 
mas  licencia  a!  fiero  Bóreas* 
Rómpese  el  árbol  mayor, 
y  á  tres  ó  cuatro  personas 
quita  el  temor  de  aguardar  f 
á  que  la  nave  se  rompa. 
Entonces  ya  sin  consejo, 
Una  pobre  barca  abordan, 
que  iba  de  la  nabe  asida  , 
con  un  pedazo  de  escota. 
Meten inr  en  esta  ,  bajando 
por  una  embreada  soga  , 
sobre  quien  ba  de  ir  conmigo 
lo*  mas  nublos  se  alborota^ 


Llegan  en  fin  á  las  manos  , 

dellos  en  el  mar  se  arrojan, 
dellos  en  los  bordes  muertos 
beben  las  saladas  ondas. 
Impele  la  barca  el  mar, 
las  estrellas  y  la  s  o¡as 
entran  juntas  en  consejo 
de  mi  muerte  lastimosa 
Aquel  viento  que  se  engendra  9 
del  ártico  Polo  escombra, 
entonces  con  tal  furor 
las  montanas  espumosas  , 
que  de  sierra  en  sierra  de  agua 
da  con  las  tablas  ya  rotas 
en  una  playa  ,  y  la  arena 
me  sepulta  en  al^as  todas 
cuando  Leonardo  t  el  villano 
que  dices,  desde  las  rocas 
dos  te  mar  de  Alejandría, 
dio  mejor  fin  á  la  historia 
que  Codio  á  la  de  Pompeyo, 
pues  llegando  desemboza 
la  barca  de  algas  y  espumas, 
y  hace  que  en  sus  brazos  ponga 
mas  agua  que  cuerpo  y  vida  p 
donde  mi  esperanza  cobra 
la  que  no  pensó  tener. 
A*¡  los  Cielos  revocan 
tal  vez  primeras  sentencias 
con  revistas  mas  piadosas. 
Dióme  su  casa  y  su  pecho , 
Laura  me  nombra  y  me  adora  * 
esta  obligación  le  debo  , 
mira  si  son  estas  obras 
digna»  de  agradecimiento, 
% 


Esto  soy.  1i5  piensa  agora 
lo  que  soy  ,  y  cuanto  á  mí 
yo  pienso  guardar  na¡  honra.  Vasa 

Alejandro. 
De  turbado  y  admirado 
aun  no  supe  detenelia  : 
¿qué  tu  eres,  Casandra  bella  , 
Reinar  ¡  qué  bien  lo  has  mostrado 
en  el  valor  y  cuidado 
de  tu  defensa  !  ¿  qué  espero  ? 
decir  á  mi  padre  quiero 
Ja  ventura  que  he  tenido  r 
pties  un  ángel  ha  venido 
contra  un  animal  tan  fiero. 
Ya  no  hay  que  temer  león  9 
ya  se  han  cumplido  los  años  , 
¿  Teodoro  ? 

Sale  Teodoro. 

4  Señor  i¡ 

ESCENA  IÍI. 
Alejandro  y  Teodoro» 
Alejandro» 

Engaño! 

hace  la  imaginación; 

mas  no  ,  que  verdades  son. 

Teodoro 
l  De  qué  súbita  alegría 
«stás  desta  suerte  f 

Alejandro. 

El  día 

que  ví  de  Laura  los  ojos  : 
cesaron  cuantos  enojos 
-tic  mi  fortuna  temía. 


Hazme  luego  retratar  : 
llama,  Teodoro,  á  Penorf 
que  este  famoso  pintor  f 
del  león  me  ha  de  vengar. 
Con  un  pie  me  ha  de  pintar 
sobre  el  león  vencido  , 
después  que  Laura  ha  venido  9 
y  que  la  mano  en  la  daga  f 
quiero  abrir  sangrienta  llaga  9 
en  el  animal  rendido. 
Parte  y  que  venga  le  di  t 
mientras  á  mi  padre  digo 
que  el  Rey  de  Atenas  su  amigo 
á  Casa nd ra  tiene  aquí  : 
Laura  ,  es  su  hija  f  y  de.  mí 
será  tan  presto  muger  9 
cuanto  el  Rey  lo  ha  de  saber. 

Teodoro 
¿  Laura  es  luía  uta  de  Atenas  ? 

Alejandro 
El  cielo  entre  tantas  penas  f 
tanto  bien  me  quiere  hacer: 
vamos  porque  parta  alguno 
á  Gjecia  ,  y  lleve  la  nueva  , 
que  ya  la  fama  la  lleva 
por  los  campos  de  Neptuuo. 

Teodoro- 
No  hay  en  el  Reino  ninguno 
como  Celio. 

Alejandro 

Celio  vaya 
y  cuando  vuelva  á  esta  playa  , 
de  ella  me  hallará  marido  f 
y  el  pronóstico  cumplido- : 
que  tanto  al  iieiuo  desmaya. 


ESCENA  IV. 
Casandra ,  Leonardo  ,  Perol  y  Qintia\ 

Leonardo» 
Toda  la  gloria  de  verte 
me  has  templado  con  oírte  f 
tnil  cosas  pensé  decirte  , 
y  ya  no  mas  de  mi  muerte. 
Que  si  le  has  dicho  t  señora  , 
que  eres  I  vi  tan  ta  de  Atenas  , 
ha*  dado  fin  á  sus  penas, 
parque  Alejandro  te  ¿dora  y 
y  se  ha  de  casar  contigo. 

Casandra. 
Mientras  avisan  al  Rey 
como  es  de.  los  tiempos  ley  , 
se  tratará  cuanto  di$o: 
Do  bastan  humanos  medios  f 
a  grandes  resoluciones 
porque  fuertes  ocasiones  , 
tienen  fuertes  los  remedios  » 
y  yo  no  puedo  escusar 
de  hacer  defensa  á  mi  honor, 
con  decirle  mi  valor 

Leonardo, 
Bien  te  pudiera  culpar  f 
si  un  secreto  te  dijera,, 
pero  la  palabra  he  dado. 

Casandra 
Leonardo,  tú  Rey  de  un  prado 
y  señor  de  una  ribera  , 
¿  cómo  puedes  igualar  f 
á  quien  como  yo  nació? 
es  imposible  que  yo 


ü  mas  roe  pueda  obligar  ¿ 
que  á  tenerte  gratule  amor* 

Leonardo 
Yo  conozco  mi  bajeza  , 
y  que  entre  tanta  grandeza  9 
soy  un  pobre  labrador: 
pienso  que  saldré  de  aquí, 
según  me  ha  dicho  Severo  : 
volverme  á  mi  monte  quiero* 
y  morir  como  nací 
Solo  te  ruego  ... 

Casandra. 

Habla  quedos 
Perol. 

r¿  Ay  Ciutia  ,  tú  qué  serás  ? 
¿  porque  ya  tan  grave  estás # 
que  tengo  á  tus  cosas  miedo? 
¿  de  dónde  serás  Infanta  ? 
jen  qué  nave  habrás  venido? 
Cintia 

To  ,  Perol  ,  soy  lo  que  he  sido. 

Perol. 

¿  1j9  Corte  no  te  levanta 
fl  pensamiento  siquiera 
á  decir  una  mentira  ? 

Cintia . 

El  ser  quien  soy  me  retirá 
de  toda  vana  quimera. 

Perol. 

Toma  ejemplo  del  pape!  t 

que  se  hace  de  trapos  viejos f' 

y  sube  hasta  los  Consejos  t 

y  á  que  escriba  el  Rey  en  é!. 

¿  Quién  hay  que  aliento  no  cobré 

picudo  el  papel  que  ha  subido 


á  escribirle  un  Rey  ,  si  ha  sido 
una  camisa  de  un  pobre  f 

Cintia 
Si  ,  pero  siempre  verás 
que  le  queda  el  mal  olor. 

Perol 

Tú  tienes  poco  valor, 
ya  que  en  la  ocasión  estas, 
y  del  papel  no  te  espantes, 
pues  le  queda  á  toda  ley  , 
de  estar  en  manos  del  Rey  , 
el  buen  olor  de  los  guantes  : 
corto  ingenio  y  gran  desmayo  , 
tienes  ,  Cintia  ,  y  sin  valor; 
¿  qui¿n  llega  hasta  el  resplandor, 
del  sol  sin  hurtaile  un  rayo? 
pero  ya  que  tienes  ama  t 
Reina  y  señora  de  Atenas, 
que  te  dará  mas  cadenas 
que  tiene  lenguas  la  fama  , 
Lien  me  puedes,  Ciuiia,  dar 
la  que  el  Príncipe  te  dio, 

Cintia. 
I  Pues  qué  soy  agora  yo, 
ó  en  qué  me  puedo  fiar  ? 
¿no  eres  mas  ne"cio,  Perol, 
para  pescar  la  cadena  ? 
¿te  dan  los  egeroplos  pena 
de  llegar  al  Rey  y  al  sol  ? 

Perol. 

Malicias,  yo  no  lo  digo, 
sino  por  lo  que  has  de  ser, 
ai  es  Laura  del  Rey  moger. 
Cintia. 

A  y  t  cómo  te  entiendo,  amigo; 


2  no  te  dije ,  el  otro  día  , 
que  los  hombres  han  de  darf 
y  las  rougeres  tomar  ? 

Verol. 

Un  hombre  dicen  que  había  y 

que  en  las  pendencias  tiraba 

un  pomo  atado  á  un  cordel  f 

y  luego  tirando  del , 

con  el  pomo  se  quedaba. 

¡O  si  diésemos  asi , 

qué  linda  cosa  que  fuera  ! 

y  que  coando  un  hombre  dieri 

luego  lo  volviera  a  sí  : 

deste  dar  quedará  el  brazo 

sabroso. 

Cinta. 

\  Qué  lindo  dar 

Terol 

Aqueste  modo  de  dar, 
so  había  de  llamar  pomazo. 
Leonardo,  escóndete  presto 
que  viene  el  Príncipe. 

ESCENA  V. 

Dichos  y  Seoero, 

Leonardo. 

¡  A  y  Cielos 
qué  presto  vienen  los  celos! 
Do  viene  el  amor  tan  presto, 
libre  me  quisiera  hallar, 
O  muerto  ,  pues  he  llegado 
á  tiempo  que  en  tal  estado, 
no  hay  que  temer,  ni  esperar  $ 
¿  no  dijiste  que  tendría 


libertad  ? 

Si  quieres  irtef 

puedes. 

Leonardo 

l  Qué  podre*  decirte; 
ó  Laura  ,  en  tan  triste  dia? 
al  monte  vuelvo  á  morir  , 
ten  lástima  de  ana  vida 
de  quien  eres  homicida. 

Casandra. 
No  sé  que  pueda  decir  9 
entre  tantas  c6n  tus  iones. 

Leonardo 
l  Podré,  Laura,  merecer 
morir  por  tí  ? 

Casandra, 

)  Qué  he  de  hacer  ? 
Severo 

Leonardo  ,  menos  razones  : 
vete,  no  te  halle  aquí. 

Leonardo 
Al  fin,  ya  no  te  verán 
mis  tristes  ojos 

Casandra. 

Sí  harán. 

Leonardo 

Laura  ,  acuerda te  de  mí.  Va&t 

Casandra. 
¿Lágrimas  miro,  y  no  digo 
á  voces  que  loca  estoy  f 
¿qué  he  de  hacer,  si  soy  quien  soy? 


ESCENA  VI. 
Casandra,  el  Principe  y  Allano. 

Alejandro 
Entra,  pues  eres  testigo; 
di  a  Calandra  lo  que  pasa  , 
di  lo  q«e  el  R*y  respondió. 

ALbano. 
¿Tengo  de  abonarte  yo? 

Alejandro. 
Ya,  Casaiidra  ,  el  Rey  me  casa, 
jorque  este  reino  poseas, 
ya  despacha  embajadores 
é  Atenas,  y»  t«*  ^gores , 
ciarán,  cuando  te  vea* 
señora  de  Alejandría 
Tú  el  fin  de  su  dicha  apruebas, 
llegándote  tales  nuevas, 
juntas  en  un  mismo  dia. 
De  suerte  que  me  ha  contado, 
que  mañana  se  ha  cumplido 
«l  término  difiuido 
del  pronóstico  pasado, 
lio  taita  mas  de  mañana  # 
con  que  serás  mi  nancer  , 
y  en  que  dejaré  de  ser  , 
con  que  desta  ciencia  humana 
de  la  voluntad  divina  t 
y  celestial  influencia  , 
que  me  ha  costado  paciencia 
de  solo  un  Príncipe  di^na. 
Tantos  años  de  prisión  f 
bien  pudieron  merecer  , 
que  fuese*  tú  mi  muger^ 


con  tanta  satisfacción 

del  Rey  y  reino  :  ¿qué  tiene»  # 

uo  respondes  ? 

Casandra. 

No  te  espantes , 
que  entre  males  semejantes  t 
me  espanten  también  los  bienes  f 
que  en  mi  fortuna  mortal 
estoy  de  suerte  tan  bien  , 
que  me  espanta  mas  el  bien  f 
porque  trato  mas  el  mal  ; 
déjame  entrar  á  escribir 
al  Rey  f  que  no  es  bien  que  parta 
sin  carta  mi  a 

Alejandro 

En  tu  carta 
puedes  ,  Casandra  ,  decir  , 
lo  que  sientes  de  mi  amor  : 
oblígame  en  alabarme 

Casandra. 
A  tní  me  está  bien  honrarme 
de  un  hombre  de  tu  valor. 

ESCENA  VII. 

El  Principe  y  Albano» 

Alejandro* 
¿Qué  sientes  des  lo  7 
Albano, 

Que  está 

dudosa  de  que  la  ensalces 
á  tan  alta  monarquía, 

Alejandro 
Si  la  tuviera  por  grande, 
wostráráme  nías  contento» 


Albano, 
Los  entendimientos  graves 

en  las  prósperas  fortunas 
rúas  humildes  muestras  hacen 
cuando  co$>e  un  gran  contento 
de  improviso  suele  darles 
suspensión  á  los  sentidos. 

Alejandro. 
Bien  dices,  quiero  alegrarme^ 
hoy  haré  á  todos  mercedes, 
pues  comienza  á  publicarse 
mi  libertad  ,  y  tan  cierta  9 
que  solo  puede  faltarme, 
lo  que  el  sol  desde  que  salga 
por  las  puertas  orientóles: 
hasta  que  á  dorarlas  vuelva 
del  Polo  Antártico  ta»  de. 
¡Ay  C'elos!  ¿qué  veré*  libres 
las  populosas  ciudades  , 
ejércitos  numerosos, 
plazas,  templos,  casas,  calles 
cómo  se  marcha  en  la  tierra  , 
y  se  navegan  los  mares  f 
¡  Qué  notable  dicha  ! 

Allano 

Mira 

que  el  placer  puede  obligarte, 
como  el  pesar  ,  si  le  dejas 
consumir  de  imaginarle  ; 
divierte  ese  pensamiento. 

Alejandro* 
Celio  viene  ,  ¿qué  me  traes? 
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ESCENA  VíTT.  i 

Dichos  f  y  salen  Celio  y  un  criado  con  dos  dagas 

una  fuente. 

Celio. 

Aquellas  dagas,  señor  , 

de  ta  hechura  que  mandaste» 

Alejandro 
Mnpstra  ,  ¡qué  buena  es  aquesta! 
y  pí  la  cuchilla  notable: 
esta  es  mejor  guarnición  , 
y  está  por  Djos  que  desarme 
á  la  mas  tuerte  defensa. 

Albano 

El  Pintor  viene  á  mostrarte 
el  retrato  que  te  ha  hecho. 

Alcjandt  o. 
No  hay  hombre  que  rae  retraté 
con  mas  gracia  que  Penor. 

ESCENA  IX. 

Dichos  ,  y  sale  el  Pintor  Penor  con  un  retrato* 

í intor* 
Solo  deseo  a^t  id  arte. 

Alejandro. 
Poned  en  ese  bufete 
las  dagas. 

Pintor, 

Quisiera  hallara* 
con  él  ingenio  de  Ceusis  , 
con  el  pincel  de  Timantes  y 
ó  pues  eres  Alejandro  f 
y  Alejandro  retratarse 
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dejaba  salo  el  de  Apeles  ¿ 

que  yo  supiei  a'irnitarle. 

Alejandro. 
Poned  en  alto  el  retrato. 

Al  baño. 

Aquí  no  hay  con  que  se  alce»  v 

Alejandro, 
Encima  de  ese  buíete 
bastará  que  se  levante. 

Albano* 
¿  Está  bien  asi  ? 

Alejandro* 
Muy  bien. 
Pintor 
La  simetría  y  sus  partes, 
guardan  proporción  debida. 
Celio 

¡  Que  bien  el  efecto  hace 
de  querer  sacar  la  daga  ! 

Alejandro- 
¿Que  este  había  de  matarme 
de  esta  suerte ?  ¿es  un  león? 
Celio 

Por  eso  á  tus  plantas  yace, 
y  triunfas  del  estedia. 

Alejandro 
Vive  el  Cielo  que  he  de  darle 
tina  puñada  de  enojo  f 
aunque  el  retrato  se  rasgue.  (ij 
é  Ay  ,  ffl  ! 

Alba  no. 
¿  Qué  ha  sido  #  señor  ? 

(i)  Dale  una  puñada ,  /  hiérese  con  las  4aga$ 
qu  c  están  deirús. 


Alejandro; 

\  A  y  de  mí! 

¿liba  no. 
Llena  de  sangre 
tienes  la  juano. 

Pintor. 

Las  dagas 

que  estaban  ¿esotra  parte, 
te  biiierob  al  dar  el  golpe. 

ESCENA  X. 

Dichos  y  el  Rey. 
Rey. 

I  Qué  voces  son  estas  ? 

Alejandro 

Dadme, 

dadme  algún  remedio  presto. 
Rey. 

I  Quién  te  ha  herido  ? 

Alejandro. 

i  Qué  señale* 

tan  tristes  de  tus  temores! 
Hice,  á  Pciior  retratarme 
con  un  ieou  á  los  pies  * 
y  enojado  de  mirarle, 
di  le  en  la  pintada  boca 
Un  golpe,  ¡  caso  notable! 
que  en  las  dagas  que  detrás 
estaban  ,  sin  acordarme, 
mano  y  brazo  me  he  pasado. 
Re/. 

¡O  estrellas  inevitables! 
llevadle  luego  de  aquí. 


,  Albnno. 
Ten  ,  señor  ,11o  te  desangres. 

Alejandro 
Temo  que  el  león  me  ha  muerto. 

Rey 

\  Dioses  !  que  en  sucesos  tales  , 
conozca  el  inundo  su  engaño 
¡  y  qué  han  de  ser  inviolables 
vuestras  leyes  y  secretos ! 
¡  hay  desgracia  semejante! 
Celio 

No  será  tanta  la  herida, 
ni  querrá  el  Cielo  quitarte 
con  un  janimal  pintado* 
la  prenda  que  tanto  vale. 
Rey. 

¡  Ay  Celio  j  veo  aquí  agora  f 
que  nuestras  fuerzas  mortales 
110  impiden  lo  que  ha  de  ser  : 
¿quien  dijera  qi?e  una  imagen  f 
un  retrato  de  un  león  , 
siendo  mañana  en  la  tarde 
cumplido  el  preciso  tiempo 
en  que  había  de  matalle  f 
hoy  fuese  causa  ,  queriendo 
darle  un  golpe  9  que  le  pase 
la  mano,  sin  mano  el  hierro, 
que  estaba  de  la  otra  parte. 
Mucho  temo,  y  conrazon  f 
que  aquesa  herida  le  mate; 
siempre  fué  lo  que  ha  de  ser  , 
por  mas  que  el  hombre  se  guarde. 


(i)  Llévanle. 


ESCENA  XI. 


Decoración  de  Bosque* 
Leonardo  y  Ni  se* 
Nise, 

Sin  duda  te  has  vuelto  loco 
de  amores  de  Laura  ya  , 
que  como  en  la  Corte  está  , 
tienes  á  la  aldea  en  poco  ; 
¿tú  vestido  cortesano? 
¿  tú  espada  ?  ¿  qué  frenesí 
te  ha  dado  f 

Leonardo. 
\  A  y  Nise  ?  ¿  a  y  de  mí ! 

Como  naciste  villano, 
y  aires  de  señor  te  dieron 
con  aquel  tan  necio  amor, 
perdiste  el  ser  labrador  , 
como  tus  padres  L  fueron; 
y  arrogante  de  tu  briof 
y  no  mal  entendimiento  , 
soñaste  algún  casamiento  9 
que  es  el  mayor  desvario  ; 
deja  la  espada  ,  Leonardo  ; 
vuelve,  vuelve  ai  azadón. 

Leonardo. 
De  mi  pena  y  confusión  , 
solo  este  remedio  aguardo: 
yo  me  voy  ,  Nise,  á  embarcar; 
la  causa  yo  roe  la  se  , 
que  no  es  posible  que  esté 
mas  tiempo  en  este  lugar. 
Soy  otro  ser  del  que  luí, 
y -cerno  no  puedo  ser, 


como  soy ,  voime  i  tener 
aquel  ser  ,  lejos  de  aquí. 
Porque  f  ¿  de  qué  me  sirviera 
no  poder  ser  lo  que  soy  f 
y  pues  no  soy  donde  estoy, 
lo  que  siendo  quien  soy  fuera» 
Nise 

j  Hay  lástima  masestrana  ! 
loco  estás  f  ¡  pobre  de  tí  ! 

Leonardo. 
Corno  no  sabes  quien  fui , 
no  saber  quien  soy  te  engaña; 
ya  Laura  será  muger 
del  Príncipe. 

Nise. 

¿  De  qué  modo  f 
Leonardo. 
Porque  se  ba  sabido  todo  \ 
y  Laura  lo  puede  ser, 
que  es  hija  del  Rey  de  Atenas, 
donde  embajadores  van  , 
con  quien  mis  penas  irán  , 
que  voy  á  embarcar  mis  penal. 
Quiero  ver  si  puede  el  mar 
templar  mi  fuego  :  ya  es  ido 
Perol  á  ver  si  ha  venido  , 
que  boy  se  quieren  embarcar  j 
quédate ,  Nise  9  con  Dios. 

Nise. 

4  Es  posible  que  te  vas  í 

Leonardo. 
No  puedo  mas. 

Nise. 

¿  Qué  jamas 
nos  henos  de  ver  los  dos? 


ESCENA  XTÍ. 


Dichos  y  Perol, 
Perol. 

Sin  aliento  ven&o  á  verte. 

Leonardo. 
¿De  qué  vienes  sin  aliento? 
Per  vi. 

Fui  al  puerto  ,  y  halle'  que  ya 
Teodoro  estaba  en  el  pnesto  , 
para  embarcarse  á  Modon  , 
cuando  mil  hombres  corriendo 
que  se  detenga  le  diren  , 
porque  es  Alejandro  muerto. 

Leonardo, 
¿  Qué  Alejandro  , 

Perol.  i 
¿  Qué  Alejandro  ? 

el  Principe 

Leonardo. 

¡  Santo  Cielo  ! 

£  y  quién  le  mató  ? 

Perol 

Un  león; 

Leonardo, 
¿  Es  tiempo  de  burlas  ,  necio  , 
este  en  que  me  ves  agora  ? 

Perol. 
¿  No  lo  crees  ? 

Leonardo. 

No  lo  creo  9 
que  no  era  posible  entrar 
un  león  en  su  aposento f 


arinque  llovieran  leones. 

Perol. 

Pintado  estaba  en  un  lienzo 

á  ios  pies  de  su  retrato, 

dlóle  un  golpe  tan  sobervio  f 

que  <  n  unas  dagas  que  había 

detrás,  ¡  qué  eslraño  suceso  t 

se  pasó  ía  mano  y  brazo, 

y  sin  bu  ruano  remedio  , 

sin  poderle  restañar 

Ja  sangre,  dicen  que  ha  muerto» 

Leonardo 
S»  no  te  burlas  ,  es  cosa 
la  uvas  rara  ,  es  el  mas  nuevo 
caso  que  se  oyó  en  el  mundo» 
Perol 

Las  desdichas  suelen  lue^o 
•  hallar  crédito  ,  las  dichas 
lie nen  dudoso  á  su  dueño; 
pero  porque  sin  pensión 
3H>nca  las  dichas  vinieron  p 
cuando  trataba  Alejandro 
con  Casandra  el  casamiento, 
corno  no  era  de  su  gusto  , 
dicen  qu**  con  Cintia  huyendo 9 
salió  del  inerte  esta  ¿loche  , 
cosa  que  en  cuidado  ha  puesto 
al  Rey  ,  y  á  toda  la  Corte. 

Leonardo. 
Dame,  Perol,  dame  presto 
mi  gabán  de  labrador  , 
ijue  á  Si'r  lo  <|ue  soy  me  vuelvo: 
desnúdate  de  soldado. 

Perol. 
I  A  qué  electo  i 
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Leonardo. 

A  que  no  quiero 

que  piense  el  Rey  cierta  cosa  , 
que  dirá  el  tiempo  á  su  tiempo. 
Perol 

Vistete  9  que  tú  te  entiendes* 

ESCENA  XIII. 
Dicho*  y  *ah  Severo, 

Severo, 

Si  no  se  ba  embarcado  ,  pienso 
que  le  hallaré  en  este  monte. 

Leonardo. 
I  Perol  p  no  es  este  Severo  ? 
I  dónde  vas  ,  Severo  amigo  ? 
alguna  traición  sospecho*  ap; 
Severo 

1  O  gallardo  mancebo  !  hoy  es  el  día 
que  se  ha  de  ver  ta  corazón  valiente; 
la  verdad  alcanzó  la  astrologia  ; 
murió  Alejandro  miserablemente  : 
Casandra  huyendo  al  mar.  que  pretendía 
embarcarse  á  Modon  secretamente  9 
de  la  gente  del  Rey  que  la  buscaba « 
fué  presa  f  cuando  ya  á  la  orilla  estaba; 
á  la  Corte  la  vuelven  ,  donde  quiere 
casarse  el  Rey  con  ella  en  tales  auos9 
si  tu  Casandra  por  aquí  viniere  , 
antes  te  lleven  bárbaros  estraños 
á  donde  el  sol  entre  los  yelos  muere 0 
pues  que  son  contra  tí  tales  engaños  9 
que  la  dejes  al  Rey  ;  porque  no  es  justo 
quitarte  el  Reino  ,  y  con  el  Reino  el  gusto/ 


Leonardo- 

%  Corno  casarse  el  Rey  con  prenda  mia  ? 
el  Reino  déle  el  Rey,  s¡  Jarle  puede, 
puesto  que  ha  sido  bárbara  porfía 
que  un  hijo  natural  se  desherede; 
¿pero  quitarme  á  Laura  ?  si  él  envía 
ejército  que  al  mar  y  arena  escede, 
le  haré  pedazos  yo. 

Severo. 
Detente  un  pocO. 
*  Leonardo. 
Si  son  ellos  f  aquí  verás  un  loco. 

ESCENA  XIV. 

Dichos  ,  Casandra  y  los  demás  que  la  traen  ;  Albano, 

y  Celio. 

Casandra, 
¡Ejércitos  para  mí  ! 
¡  para  mí  soldados  y  armas  ! 
¿qué  debo  al  Rey  ?  ¿  qué  me  quiere?, 
Celio 

Señora  ♦  no  seáis  ingrata  t 
que  el  Rey  no  quiere  forzaros  ; 

como  sin  hijos  se  halla, 
y  Reina  de  Alejandría 

ya  por  Alejandro  os  claman» 

quiere  que  vos  lo  seáis 

quedando  con  él  casada  f 

y  dar  heredero  al  Reino 

con  hijos  ,  como  pensaba 

con  nietos,  cosa  tan  justa, 

que  á  sus  Consejos  agrada, 

y  con  aplauso  común 

tu  Reina  y  Señora  os  llaman* 
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. Casandra.     , ,. y  .v  n,s/w 
Yo  lo  estimo,  Caballeros  ; 
pero  tengo  ciertas  causas  , 
que  agradecerle  me  impiden 
liornas  y  merceos  tantas;  j 
yo  no  he  de  pasar  de  aquí  p 
esta  aldea  es  ya  mi  casa  , 
liasta  que  mi  padre  venga  , 
á  quim  he  escrito  una  carta, 
relaciou  de  mis  fortunas. 

Celio*  ,  tf  <# 

Advertid  que  ya  os  aguarda  , 
y  á  recibiros  salía 

Casandra. 
Yo  no  he  de  ir  ¿de  qué  te  cansas?, 

Leonardo 
Ola  ,  criados  del  Rey  , 
dejad  á  Laura  ó  Casandra, 
que  tiene  quien  la  defienda 
en  estas  montanas  Lauta. 

Celio. 

Este  es  aquel  labrador  ap.  d  AlbanOit 
que  hirió  en  el  fuerte  las  guardas. 

/liba  río 

El  mismo;  ¿pero  qué  importa? 
Casandra  á  la  Corte  vaya  , 
que  villanos  son  villanos. 

Leonardo. 
Ola  9  gente  cortesana  , 
¿  sois  sordos  ,  no  me  escucháis  f 
Celio 

¿Qué  quieres,  que  asi  nos  llamas? 

Leonardo. 
¿  He  de  decirlo  otra  vea  ? 


«lejad  á  Laura  ,  que  es  Laura 

mi  rauger. 

Celio. 

\  Braba  locura ! 
Leonardo 
¿Tengo  de  sacar  la  espada? 
Celio, 

Para  morir  bien  podrás. 

í  Leonardo. 
Pues  ya  yoy  í  fuera  canalla. 
Perol 

Aquí  está  ,  señor  ,  Perol  : 
sacude  que  son  de  paja. 

A iba  no. 

Tantos  á  un  hombre  es  vergüenza, 

Leonardo. 
Dejad  ,  infames  ,  la  Infanta. 

ESCENA  XV. 
Dichos  y  el  ¿íef. 

Rey. 

¡Estraña  furia  de  loco! 
detente. 

Leonardo. 

No  me  obligarás 
menos  que  con  lo  que  sabes  f 
que  por  quien  eres  no  basta, 

'  B  y 

l  Porqué  malas  á  estos  hombres? 

Leonardo 
Porque  me  llevan  i*l  alma, 
y  dicen  que  es  para  tí , 
cuya  condición  guaría 
castigue  el  Cielo  %  á  quien  pido 


de  mis  agravios  venganza. 
Tienes  hijo  como  yo , 
que  puede  honrar  á  su  patria  , 
¿y  buscas  hijo  imposible 
á  tu  salud  y  á  tus  canas  f 
Rey. 

I  Sabes  quién  eres  ? 

Leonardo. 

Y  si 

que  le  diste  la  palabra 
á  mi  madre  ,  con  que  soy 
legítimo ,  que  eso  basta. 
Rey. 

¡  Severo  f 

Severo . 

Señor  9  yo  he  sido  f 
que  no  es  bien  que  en  tu  edad  larga 
comiences  ahora  á  ser  Rey. 

Rey. 

Severo  t  en  desdichas  tantas  9 

quiero  obedecer  al  Cielo  , 

porque  las  fuerzas  humanas 

en  vano  lo  que  ha  de  ser 

con  flacos  miedos  contrastan» 

Alejandría  ,  Leonardo 

es  mi  hijo ;  yo  pensaba 

que  era  León  ,  por  el  nombre 

de  la  celeste  amenaza  ¡ 

y  por  eso  le  crie 

labrador  destas  montañas, 

para  no  enojar  al  Cielo 

si  la  vida  le  quitaba  ; 

•1  es  vuestro  Rey. 

Albano. 

Y  el  Rein#¿ 


por  Rey  y  Señor  le  aclama, 

Leonardo 
Casa nd  ra  f  y  o  soy  el  Rey* 

Cazandra 
Pésame,  porque  pensaba 
obligarte  labrador, 
coa  ser  de  Atenas  Infanta* 

Perol. 
Impido  este  casamiento 
01  con  dalia  no  me  casan. 

Leonardo. 
JSÍise  |  Aibano  ba  de  ser  tuyo, 
iréis  á  la  Co.  -  entrambas  , 
donde  títulos  y  rentas 
darán  bou  ra  á  vuestras  casas» 
Que  Jo  que  ba  de  Ser  ,  aquí, 
Senado  ilustre,  se  acaba: 
raro  suceso  que  escribe  a 
las  historias  africanas. 


Lo  que  ha  de  Ser, 

Aunque  el  fecundísimo  ingenio  de  Lope  de  Vega 
no  necesitaba  mendigar  de  nadie  argumento  para  sus 
composiciones  ,  tomó  el  de  esta  pieza  de  uua  anécdota 
africana  ,  como  él  mismo  lo  confiesa  ,  exornándolo  y 
disponiendo  la  acción  en  tres  jornadas  de  la  manera 
siguiente: 

Leonardo  y  Nise  labradores  aparecen  á  orillas  del 
mar  requebrándole,  cuando  oyen  clamores  de  nau- 
fragio, y  certificándose,  mas  por  lo -que  les  refiere  Pe- 
rol de  haber  visto  estrellarse  una  barca  en  la  playa, 
se  arroja  Leonardo  á  las  olas,  y  consigue  sacar  en 
brazos  á  Ca  salid  ra  desmayada  ,  y  después  de  un  corto 
altercado  entre  Nise  y  Leonardo  sobre  llevarla  á  casa 
de  la  primera,  ó  á  la  del  segundo,  sé  verifica  esto  úl- 
timo El  Príncipe  encerrado  en  un  suntuoso  castillo 
por  su  padre  á  causa  de  evitar  el  pronóstico  í'a tal  que 
se  haj>íi  hecjio  desde  su  nacimiento,  de  que  moriría 
á  ÍO|S  treinta  años  á  manos  de  un  león,  manifiesta  á 
los  cortesanos  que  le  rodean  y  procuran  divertir  la 
impaciencia  y  fastidio  á  que  le  reduce  semejante  esta- 
do ,  rogándoles  lo  bagan  presente  á  su  padre  Leonar- 
do sien  le  disminuirse  su  amor  á  Nise,  y  enamorarse 
de  Casandra  que  Labia  libertado  de  la  muerte,  cono- 
cida en  la  aldea  con  el  nombre  de  Laura  ,  y  encon- 
trándose con  ella  ,  la  declara  su  pasión  á  que  ella  cor- 
responde en  los  teYminos  que  lo  permiten  la  diversi- 
dad de  sus  condiciones  ;  pero  permitiéndole  amarla 
aun  cuando  nada  le  prometa.  Con  motivo  de  un  pre- 
gón de  parte  de[  Rey  ,  ofreciendo  doscientos  escudos 
al  que  matase  algún  león  ,  si  era  persona  de  humilde 
calidad  ,  y  si  de,  alta  ,  hacerle  merced  del  oficio  que 
pidiese  j  cuenta  Leonardo  á  Casandra  el  origen  de  se- 


najante  orden- describiendo  al  mismo  tiempo  la  sun- 
tuosidad y  con veniencias  del  palacio  edificado  por  el 
Rey  para  encierro  de  su  hijo,  hasta  que  se  cumpliese 
el  término  del  pronóstico  Las  aldeanas  tratan  de  dar 
un  baile  á  su  modo  al  Príncipe,  Jo  que  exita  Jos  temo- 
res celosos  de  Leonardo  porque  entre  ellas  debe  ir 
Laura  ,  y  con  electo  se  verifican  sus  presentimientos, 
pues  el  Príncipe  queda  locamente  prendado  de  ella,  y 
hace  entrar  á  las  serranas  en  palacio  para  regalarlas. 

El  Príncipe  declava  á  su  padre  ,  que  no  puede 
aguantar  ya  tan  riguroso  encierro,  no  obstante  los  pla- 
ceres que  le  proporciona  ,  y  que  á  lo  menos  le  conce- 
da el  ver  siquiera  una  vecina  aldea  Estragando  el  Rey 
semejante  deseo  ,  lo  consulta  con  Severo  ,  ayo  del  Prín- 
cipe ,  el  cual  le  declara  que  el  verdadero  objeto  que  le 
arrastraba,  era  el  de  ver  á  una  gentil  aldenaa  de  aque*. 
!!a  serranía,  y  en  vista  de  esto,  ordena  el  Rey  que 
de  ningún  modo  deje  el  Príncipe  su  cárcel  ;  pero  que 
por  complacerle  ,  lleven  á  b  labradora  para  que  la 
vea.  Restituida  Laura  á  La  aldea,  refiere  á  su  amante 
los  ofrecimientos  del  Príncipe  *  y  el  desden  con  que 
ha  desechado  sus  espre  wooes.  Teodoro  y  Celio  prome- 
ten llevar  á  Laura  á  la  presencia  del  Príncipe,  y  lo 
verifican  bailándola  entre  otras  labradoras,  y  hacién- 
dola entrar  con  Nise  en  el  coche  ,  bajo  el  p retostó  de 
dar  un  corto  paseo  Laura  se  nie¡»a  á  las  solicitudes 
del  Príncipe,  ante  el  cual  se  presenta  furioso  Leonar- 
do á  pedir  á  Laura  ,  y  queriendo  los  cortesanos  echar*- 
sc  sobre  él,  los  obliga  á  retirarse  acuchillándolos  ,  y 
hace  antes  ile  que  loaren  prenderle  un  gran  destrozo 
en  la  guardia  El  Principe  que  en  vista  de  que  ya  no 
le  quedan  esperanzas  de  ganar  la  voluntad  de  Laura, 
legun  lo  colige  de  la  osadía  de  León  ai  'do  ,  pretende  a- 
busar  de  su  poder  para  consp^nir  sos  deseos  ;  pero 
Severo  su  ayo.,  eu  cuya  casa  tetaba  depositada  J  aun 
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por  orden  del  Rey ,  se  opone  decid  reía  mente  a  sem*2 
jante  intento ,  y  encolerizado  el  Príncipe,  te  dé  o» 
bofetón  Severo  se  retira  ;  pero  jura  vengarse  de  la 
afrenta  ,  descubriendo  un  secreto  que  le  baga  perder 
el  imperio. 

Al  sacar  Sebero  á  Leonardo  de  su  prisión  r  le  de- 
clara como  Ramiro  s»  padre  9  habiéndose  enamorada 
de  una  dama  llamada  Antonia  ,  tuvo  un  hijo  que  era 
«I  mismo  Leonardo  ,  siendo  Severo  el  único  sabedor  de 
este  lance:  que  cuando  ya  tenia  él  tres  anos,  se  casó 
su  padre  con  Natalia,  hermana  del  Rey  de  Pérsia ,  de 
la  que  nació  su  hermano  ei  Príncipe  Alejandro,  á  quiea 
su  padre  tenia  encerrado  por  el  temor  del  pronóstico 
ya  referido.  Cuéntale  asimismo  la  afrenta  con  que  ha 
galardonado  sus  desvelos  para  con  él  ,  y  le  exhorta  á 
que  le  mate  y  obtenga  de  este  modo  la  corona  y  po- 
sesión. Leonardo  se  horroriza  de  semejante  proposi- 
ción prefiriendo  perderlo  todo,  y  solo  le  pide  que  lo 
jíroporcione  ver  a  Laura.  Severo  se  manifiesta  encas- 
tado de  tal  proceder  y  se  lo  promete.  Instada  Laura 
por  el  Príncipe  ,  le  declara  ser  hija  del  Rey  de  Atenas, 
y  que  prometida  al  Príncipe  de  Antioquía  Seleuco,  se 
embarcó  y  padeció  el  naufragio  referido,  debiendo  si» 
vida  al  valor  de  Leonardo  Forra  de  sí  el  Príncipe  coa 
tan  fausta  noticia  ,  que  corrobora  mas  y  mas  el  aeier- 
4o  de  su  pasión  ♦  manda  venir  á  un  pintor  para  que 
saque  su  retrato  puesto  un  pie  sobre  el  león  vencido, 
que  va*  a  mafcr  con  la  daga  ;  y  declara  á  Laura  co- 
«to  ya  su  padre  Je  permite  tomarla  por  esposa  ,  y  co- 
too  se  cumple  al  ¿¡guíente  día  el  término  anunciado 
por  el  pronóstico,  figurándose  de  antemano  todas  las 
dichas  y  libertad  de  que  vá  á  gozar.  Presentan  al  Prín- 
cipe dos  da^as  que  habia  mandado  hacer,  y  en  segui- 
da el  retrato,  que  colocan  sobre  un  bufete.  Encolen-* 
*ado  el  Príucipe  al  «oateinf  lar  la  cópia  d«  la  fiera  que 
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debía,  según  el  vaticinio  matarle ,  y  le  había  costado 
tantos  anos  de  encierro,  dá  una  puñada  en  el  lienzo, 
y  se  traspasa  la  mano  y  el  brazo  con  las  dagas  que  se 
habían  puesto  en  el  mismo  búlete  y  las  tapaba  el  líen- 
zo  |  y  se  desangra  miserablemente.  Ignorante  Leonar- 
do de  este  suceso  ,  se  vá  á  embarcar,  le  alcanza  Seve- 
ro, que  le  refiere  aquella  desgracia  ,  y  que  el  Rey  es 
el  que  quiere  casarse  con  ella.  Encuentran  á  los  sol- 
dados que  la  llevan  por  fuerza  ,  y  siendo  inútiles  los 
ruegos  de  Leonardo  para  que  la  dejen  dá  sobre  ellos  y 
los  desbarata.  Preséntase  el  Rey,  á  quien  Leonardo 
se  manifiesta  sabedor  del  secreto  de  su  nacimiento,  f 
convencido  el  Monarca  ,  declara  al  pueblo  que  es  su 
hijo,  le  cede  la  corona  ,  y  le  casa  con  Laura. 

La  moral  de  esta  pieza,  cuyo  asunto  era  mas  o 
portuno  para  ía  tragedia,  que  para  la  comedia,  es  en 
su  fondo  gentílica  ,  como  derivada  de  uu  suceso  gen- 
tílico ,  fundado  en  la  antigua  creencia  de  la  fuerza  in- 
contrastable del  hado  ;  pero  el  autor  supo  el  modo  de 
oponerla  las  correcciones  convenientes,  como  cuandt 
dice  en  boca  de  Leonardo; 

Porque  si  el  sabio  ,  el  que  es  fuerte  ¿ 
es  señor  de  las  estrellas, 
aunque  me  lo  manden  ellas, 
puedo  yo  con  mi  alvedrío 
gozar  de  mi  señorío, 
y  dejar  de  ohedecella3. 

Sabida  es  la  prodigiosa  facilidad  de  Lope,  y  que 
escribiendo,  como  él  lo  confesaba,  para  el  vulgo,  no 
cuidaba  roas  que  dé  entretenerle  ,  dejando  correr 
ciertos  descuidos  que  seguramente  no  hubiera  dejada 
de  corre)! r  á  repasar  detenidamente  s*s  escritos  :  ta- 
les son  en  esta  comedia  los  nombres  pastoriles  de 


Laura  ,  Nise ,  Leonardo  ,  Perol ,  Cintia  ,  Celio  y  Alba- 

no. ,  tan  ágenos  de  la  época  del  suceso,  como  del  lu- 
gar en  que  se  supone  la  Escena  Los  caracteres  par- 
ticularmente dibujados  son  los  de  Leonardo  y  Laura, 
en  los  que  supuesta  la  grandeza  de  su  origen  ,  no  di- 
cen mal  los  discretos  conceptos  en  que  se  esplican  ,  y 
aunque  en  boca  de  un  pastor  ,  verdadero  pastor  como 
Perol  ,  pasa  ,  por  ser  el  gracioso  aquella  fina  compa- 
ración del  diálogo  con  Cintia. 

Perol. 

¿De  dónde  serás  Infanta? 
¿en  qué  nave  habrás  venido? 
Cintia. 

Yo,  Perol,  sey  lo  que  he  sido.; 
Perol. 

¿La  Corte  no  te  levanta 
el  pensamiento  siquiera 
é  decir  una  mentira  ? 

Cintia- 
El  ser  quien  soy  me  retira 
de  toda  vana  quimera. 

Perol.  ' 
Toma  ejemplo  del  papel, 
q?te  se  hace  (Je  trapos  viejos  , 
y  sube  hasta  los  Consejos  , 
y  á  que  escriba  el  Rey  en  él 
¿  quién  hay  que  aliento  no  cobre 
viendo  el  papel  que  ha  subido 
á  escribirle  un  Rey  t  si  ba  sido 
«na  camisa  de  un  pobre? 

Cintia. 
Sí  per/)  siempre  verás 
que  le  queda  el  nial  olor. 
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Perol. 
Tu  tienes  poco  valor, 
ya  que  en  la  ocasión  estás, 
y  del  papel  rio  te  espantes 
pueS  le  queda  á  toda  ley, 
de  estar  en  manos  del  Rey 
el  buen  olor  de  los  guantes. 

Todo  está  dicho  de  la  versificación  sabiendo  que 
de  Lope  ,  notándose  la  misma  Üuide'z   y  rotundidad 
que  en  estos  versos,  en  las  ocla  vas , sonetos  y  endeca- 
sílabos pareados  que  entran  eti  la   pieza   Son  herino-* 
$as  las  décimas  que  dice  Leonardo,  y  empiezan  : 

Antiguo  amor  ya  pasado, 
parece  que  estáis  corrido, 

y  las  de  Laura: 

Sin  admitir  esperanza 
de  volver  á  ser  quien  soy¿ 

No  puede  la  pluma  negarse  al  gusto  de  copiar  a- 
qui  parte  del  delicado  romance  pastoril  de  Leonar- 
do al  ver  á  su  amante  después  que  vuelve  ella  de 
la  Corte. 

t       Ya  te  aguardaban  loscatnpos, 
bosques  ,  árboles  y  fuentes, 
bellísima  labradora  , 
que  de  los  palacios  vienes  • 
por  tus  c;jos  que  no  he  visto 
el  Sol  en  el  Cielo  alegre  , 
después  que  con  tu  partida 
diste  mi  vida  á  la  muerte. 
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En  los  fines  del  Estíd 

todo  se  alegra  y  florece. 

por  tí  presumen  los  campos 

que  la  primavera  vuelve. 

No  hay  prado  ,  bosque  ni  selva 

que  no  se  vista  de  verde, 

y  sola  está  mi  esperanza 

tan  desnuda  como  siempre» 

Envidia  tengo  á  los  prados» 

que  pisados  reverdecen 

de  esos  pies  ,  á  donde  amor 

tantas  libertades  tiene. 

No  hay  flor  que  á  tomar  olores,  &c. 

En  medio  de  cuantas  aberraciones  de  los  precep- 
tos del  arte  presente  Lope  de  Vega  ,  se  vé  en  él  cierta 
tendencia  á  la  unidad  de  acción  ,  un  lenguage  siem- 
pre sostenido,  un  estilo  peculiar  de  él,  con  que  do- 
mina al  espectador  ,  y  unos  conceptos  que  patentizan 
la  profusión  de  ideas  ,  siempre  fué  entre  sus  contem- 
poráneos, y  lo  será  en  la  posteridad,  bien  meditad* 
el  cipréz  de  Virgilio. 


Quantum  lenta  solent  inter  biburna  cupresi. 


EL  MOLINO. 


PERSONAS. 


El  Principe  Aristipo, 

El  Rey  f  su  padre. 

El  Conde  Próspero. 

Valerio  y  Rufino  ,  Caballeros. 

Alberto. 

Leridano  ,  Viejo» 

Me  lampo. 

Un  Desposado, 

Celia  f  Duquesa. 

Teodora,  su  dama. 

Madama,  Princesa  de  Francia; 

Laura,  hija  de  Leridano. 

Un  Page. 
Tres  Soldados, 
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ACTO  PRIMERO.  - 

ESCENA  PRIMERA. 

'Decoración  de  Quinta  en  un  Bosqys¿t 
Valerio  y  el  Principen 

Valerio, 
Mejor  viva  vuestra  Alteza  % 
que  en  eso  acertado  ha. 

Principa, 
y ale.rio  ,  déjame  ya  , 
no  roe  quiebres  Ja  cabeza- 
Vive  el  Cielo,  que  es  ei  Conde 
preferido  á  mi  valor. 

V ale  rio* 
Yo  sé  de  Celia  t  señor  / 
que  á  tu  valor  corresponde. 
Kn  ganado  te  han  los  celos  # 
que  de  Próspero  fabricas. 

Principe. 
Tarde  medicina  aplicas 
á  quien  han  muerto  los  Cíelos. r 
Ko  hay  remedio  que  me  cuadré; 

Valerio 
Perdido  estás  de  esa  suerte: 
oye  : 

Principe, 

Daréle  la  muerte 
por  vida  del  Rey  mi  padre. 

Valerio- 
Si  el  Conde  Próspero  fuera 


el  que  la  Duquesa  amára  , 
¿  á  qué  efecto  te  engañara 
ni  tanto  favor  te  hiciera? 
Que  ella  está  en  su  libertad 
para  amar  y  aborrecer. 

Principe. 
I  En  condición  de  muger 
afirmas  la  voluntad? 
Muéstrame,  porque  la  quiera 
buen  rostro,  y  agradecido  § 
mas  es  el  Conde  querido 
con  este  amor  verdadero. 
Es  discreta  9  y  agradece 
de  un  Principe  el  mucho  amor¿ 
estimaudo  á  mi  valor 
si  alguna  vez  se  le  ofrece. 
Pero  dale  el  alma  grata 
al  traidor  Conde  en  secreto  9 
que  es  el  halcón  en  efecto 
que  nuestra  garza  nos  mata; 
Días  ha  que  lo  pensé  , 
mas  no  lo  creí  del  todo, 
por  no  agraviar  de  algún  modo 
mi  calidad  y  su  fé  : 
mas  ya  que  la  vi  rendida  , 
dalle  ella  propia  un  papel  , 
que  á  su  fé  la  llamó  fiel  9 
y  á  mi  calidad  fingida  ; 
yo  creo  lo  que  temí  , 
y  creo  lo  que  ha  de  ser. 

Valerio. 
¿Y  qué  pretendes  hacer? 

Vrineipe. 
Hablalle  ,  Valerio ,  aquí* 


Valerio. 
¿Hásle  enviado  á  llamar? 

Principe. 
No  tardará  de  venir. 

Valerio. 
¿Y  qué  le  piensas  decir?, 

Principe, 
Lo  que  pndiere  escuchar f 
y  lo  que  mi  celo  pida. 

Valerio. 
¿Y  será  en  resolución  f 

Principe. 
Que  deje  la  pretensión, 
ó  le  quitaré  la  vida» 
Valerio. 
Rigoroso  mal 

Principe, 

Terrible. 
Celia  me  tiene  intratable. 

Valerio, 
Enfermo  estás 

Principe . 

Incurable. 
Valerio, 
J  Fiero  dolor  \ 

Principe 

Ins  ufi  i  ble 
Valerio 
Mucho  pierdes  ue  tu  punto 
en  pedir  al  Conde  celos. 

Principe. 
Yo  los  tuve  ,  pedirélos 
al  Conde  y  al  mundo  junto. 

Valerio. 
Yo  le  hablaré. 


Príncipe* 

No  quiero. 

Valerio* 

l  Porqué  ? 

Principe* 
Porque  me  es  forzoso ¿ 
que  mal  se  cura  un  coloso 
con  remedios  de  tí  »  cero. 
Quiero  que  está  enfermedad 
ella  se  busque  el  remedio. 

Valerio. 

Por  mas  que  me  ponga  enmedio  , 
crece  tu  enojo 

Principe. 

Es  verdad. 
ESCENA  II 

Dichos ,  y  sale  el  Conde  Prospero  con  dos  criados-» 

Conde. 

Mirad  que  estéis  avisados  9 
y  no  os  apartéis  de  mí. 

Cr  indo  i . 
¿Cuándo  en  el  servirte  á  tf 
Lemas  sido  descuidados  ? 
Conde 

Si  acaso  estoy  en  aprieto, 
haced  como  hidalgos, 
Criado  2. 

Lleg*; 

que  si  en  tu  ofensa  se  ciega  , 
lio  ha  de  haber  ley  ni  respeto. 

Conde. 

De  un  page.  h,e  sido  avisado 
que  aiiuí  te  viniese  á  hablar. 
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Principe, 

Y  en  este  mismo  ugar, 
Conde,  te  esp  to  enojado» 

Conde 

¿Con  quien,  Principe  ? 

Principe 

Contigo  | 
porque  ha  días  que  tí.  bailo 
muy  traidor  para  vasallo, 
y  lingtdo  na  ra  atinjo 

C  onde 
Mal  iijforrnad  )  te  tiene 
quien  te  ha  dicho  mal  de  mí; 
y  eso  no  nace  de  tj  9 
mas  del  que  á  tu  lado  viene. 

Y  vive  ei  Cielo .... 

Valerio 

Ya  •  Conde , 
mal  me  pagas  de  esa  suel  te 
disculparte  y  defenderte. 

Conde 

¿  Defenderme  f  cuándo  f 
adonde  f 

Principe. 
Basta  ,  no  mas. 
v  Conde. 

Si  el  lugar, 

donde  ahora  me  has  traído, 
es  donde  yo  te  he  ofendido, 
él  me  puede  disculpar, 
Djgan  estas  altas  rejas, 
estas  piedras  y  paredes, 
ai  por  sus  quiebras  ó  redes 
entraron  jamás  mis  quejas; 
diga  Celia  si  eu  mi  vida 


puse  en  ella  el  pensamiento  ¿ 
y  el  mismo  viento  9  si  el  viento 

tío  mi  cspeaanza  perdida: 
diga  un  hombre  si  jamás 
hablar  me  ba  visto  con  ella. 

Principe. 
Pues  no  lo  negara  ella 
si  fuera  el  tormento  mas, 
que  quien  ya  se  ha  confesado 
por  escrito  y  por  papel  v 
mas  se  precia  de  fiel 
que  quien  su  fe.  le  ha  negado. 
Próspero,  yo  estoy  celoso  , 
con  razón  ó  sin  razón  , 
tú  tienes  obligación 
de  procurar  mi  reposo. 
Pierda  yo  aquesta  sospecha  $ 
1  ó  tú  perderás  la  vida. 

Conde. 
Esa  será  bien  perdida 
si  á  tu  servicio  aprovecha. 
Mandasme  que  desde  aquí 
no  la  hable  ni  la  vea. 

Principe» 
Mas  firme  quiero  que  sea 
asegurarme  de  tí. 

Conde* 
Pues  dim&  tu  voluntad'. 

Principe. 
Conviene  á  mi  desengaño  , 
Conde,  que  por  todo  un  añío 
te  ausentes  de  la  ciudad. 
Vete  á  tu  tierra  en  buen  hora, 
que  esfrás  pobre  ,  y  será  bien 
que  dejes  la  Corte ,  a  quien 


comienza  á  gastar  ahora, 

Ya  has  mostrado  bien  quien  effcs 

á  mi  padre  has  obligado, 

ron  hombres  acreditado  p 

adorado  de  mugeres. 

Descansa  un  año  siguiera, 

cuelga  la  espada  dorada , 

haz  un  arrimo  ó  cayada 

de  alguna  caña  ligera» 

¥  con  esto  si  aprovecha 

el  ponerlo  yo  á  mi  cuenta  f 

crecerá  tu  estado  y  renta  f 

y  menguará  mi  sos  pe 

Conde. 
Si  atento  á  solo  mi  hi ¡eti 
ese  consejo  me  dieras  f 
ya  pudiera  ser  que  fueras 
obedecido  también. 
Alas  como  el  tiempo  procuras 
para  quererme  hacer  daño, 
he  con  crido  el  engaño  , 
con  que  matas  y  asearas. 
Príncipe  „  con  justa  ley 
tienes  poder  para  honrarme» 
mas  no  para  desterrarme  , 
que  aun  ahora  no  eres  Rey, 
Conténtate  que  no  v,m 
ni  hable  á  Celia  ja  más  • 

Príncipe. 
Loco  y  atrevido  estás  9 
y  es  fuerza  que  yo  lo  sea. 
¿No  bastaba  ser  mi  gusto  , 
sin  que  ya  la  lev  lo  impida» 
y  el  no  quitarte  la  vida 
por  el  pasado  disgusto  £ 


Infame,  vil,  mal  nacida, 
traidor  ,  cobarde  ,  sin  ley, 
(¿onde. 

A  no  ser  hijo  de  un  P*ey  , 
yo  te  hubiera  respondido  ; 
mas  tu  afrenta  no  es  afrenta  , 
porque  es  la  misma  justicia, 
atwique  tu  mucha  malicia 
tirano  te  representa 
Que  s¡  tú  fueras  mi  igual  t 
cuerpo  á  cuerpo  yo  te  hiciera.,,; 

Principe 
¿  Qué  hicieras 

Conde. 

Lo  que  pudiera.; 

Principe . 
¿  Qué  pudieras  ? 

Gónde. 

Mucho  mal., 

jF rincipe 
Y  si  yo  fuera  tu  igual  f 
como  yo  no  fuera  hombre.... 
Conde. 

Mochos  tienen  ese  nombre  9 
y  son  mugeres. 

Frmcipe 
¡  Ay  ta!  ! 
Ya  estoy  por  bajarme  á  ser 
quien  eres  y  ser  tu  igual  f 
no  mas  que  por  ver  el  mal 
qué  tú  me  puedes  hacer. 

*■  Condenó  r.  ♦  *  r,«l  o  A  \ 

Prueba. 

Principe* 

Digo  que  ya  soy] 


tu  ignal  .  y  que  no  soy  Rey  , 

y  que  sujeto  á  la  ley 
como  los  demás  estoy. 
Mira 'agora  lo  que  quieres  , 
respóndeme  mal  ó  bien. 

Conde, 
l  Ya  no  eres  Rey  ? 

Principe. 

Nd; 

Conde, 
l  Pues  quién  ? 

Principe. 

Un  hombre  como  tu  ereíjj 
Conde. 

¿Y  dices  que  soy  villano, 
infame  ,  vil  y  traidor? 

Prinripe. 
Y  que  lo  diré  mejor 
con  esta  espada  en  la  mano. 
Conde. 

Pues  en  cuanto  dices  f  mientes  , 
y  recibe  aqueste  guante. 

Principe. 
¿Habrá  maldad  semejante? 

Criado  2 
Muera,  aparta. 

Criado  1 . 

No  lo  intente*. 

Principe. 
¿Con  las  espadas  desnudas, 
estáis  delante  de  mí  ? 

Criado  a. 
Verás  si  pasas  de  aquí  9 
que  tienen  puntas  agudas. 


Principe; 
¡Cómo,  al  Príncipe? 

Criado  i. 

Eso  nOf 

que  tu  propio  has  confesado 
que  eres  nuestro  igual. 

V alerio. 

Tú  has  dado 

la  ocasión 

Principe. 
Pagúelo  yo»; 

ESCENA  III. 

El  Principe  y  Valer io¿ 

Principe. 
Envaina  ,  Valerio  amigo y 
que  algún  dia  aquesta  espada  ¿ 
y  aun  luego  verás  manchada 
de  sangre  de  mi  enemigo, 
j  Ah  traidor  ,  Conde  villano  9 
ah  mal  Conde ! 

Valerio. 

Aquesta  afrenta 
estáf  señor ,  á  tu  cuenta: 
muera  el  Conde. 

Principe. 

¡Ah  falsa  mano! 
Vive  Dios ,  que  en  este  muro 
estoy  por  quebrar  la  espada. 

ESCENA  IV. 
'Michos ,  la  Duquesa  Celia  jr  Teodora  su  dama) 
Duquesa. 
Bajo  ,  Teodora  ,  turbada. 


que  el  sol  me  parece  obscuro, 

V alerio. 
La  Duquesa  te  ha  sentido  , 
pues  que  sale  de  la  huerta. 

Principe  • 
Como  el  que  suena  y  despierta  f 
tengo  ,  Valerio,  e!  sentido. 

Duquesa. 
Príncipe,  ¿qué  espada  es  esta  $ 
que  rigor,  que  cuchilladas, 
no  están  á  verlas  mostradas 
paredes  de  dama  honesta. 
No  es  aqueste  buen  indicio  , 
si  esperaban  mis  paredes 
con  vuestras  muchas  mercedes 
ser  un  eterno  edificio: 
¿  las  piedras  acuchilláis  ? 

Principe. 
JSo  es  muro  que  sufre  yedras  9 
y  asi  acuchillo  las  piedras  $ 
por  ver  si  en  ellas  estáis. 
Que  á  mi  grave  pesadumbre  » 
sois  de  pedernal  tan  fiero  » 
que  aun  es  menester  acero 
para  haceros  saltar  lumbre* 
A  Valerio  1c  decia  , 
cuando  en  estas  piedras  dabaf 
que  mas  difícil  entraba 
amor  donde  amor  no  había, 
Y  como  el  amor  me  fuerza 
ensayo  mi  libertad  , 
á  que  en  vez  de  voluntad 
me  aproveche  de  la  fuerza. 

Duquesa . 
I  Según  eso  no  es  amos; 


el  qne  decís  que  tenéis  ? 

Principe. 
¿Pues,  cómo  le  llamareis? 

Duquesa. 
Tenia  ,  locura  y  furor* 

Principe. 
Bien  al  fuego  que  me  quema, 
se  pueden  dar  lales  nombres* 

Duquesa. 
Bien  digo  yo  de  los  hombres-; 
que  los  mas  quieren  por  tema. 
Resístese  una  muger 
de  un  hombre  al  primero  ruego 
y  cuanto  procura  luego, 
no  es  amar  ,  sino  vencer. 

Principe. 
Nunca  por  sola  porfía, 
de  sujetaros,  Duquesa, 
lie  seguido  aquesta  empresa, 
ni  para  llamaros  mia  ; 
s\,no  porque  el  vivo  fuego 
que  agora  rae  desatina 
para  serviros  me  inclina, 
y  me  abrasa  loco  y  ciego. 
Este  amor  no  fué  elegido 
como  cosa  accidental  , 
aunque  ha  sido  tanto  el  mal , 
que  fuera  mejor  fingido. 
Yo  os  amo:  y  pluguiera  á  Dios 
que  este  fuego  que  me  quema 
no  fuera  amor,  sino  tema, 
y  que  veiiciérades  vos. 
Que  yo  os  dejara  de  amar  , 
como  en  mi  mano  estuviera, 
y  mas  cuando  alguno  hubiera 


como  ahora  en  mi  lagar. 

Duquesa. 
¿  Alguno  >  Príncipe  ? 

Principe 

Alguno  , 

y  roas  que  yo  cuando  menos, 

que  aunque  soy  bueno  entre  buenos 

soy  para  con  vos  ninguno. 

Duquesa. 
Mas  que  vos,  ¿quien  es? 

Principe. 

¿  Quién  es  f 
¿  quién  ?  Próspero  de  favor, 
puso  en  el  cielo  su  amor, 
y  tiene  un  R(*y  á  los  pies. 

Duquesa. 
¿El  Conde  Próspero? 

Principe. 

El  Conde, 

l  para  qué  os  hacéis  de  nuevas  ? 

Duquesa. 
No  es  negocio  para  pruebas , 
pero  mi  valor  responde  ¡ 
y  alegará  de  mi  parte 
que  ha  de  ser  rayo  del  cielo  $ 
quien  fuera  de  tí  en  el  suelo  / 
me  abrase,  y  pueda  agraviarte. 
¿Que  león  tan  bravo  y  fiero» 
qué  Narciso  tan  hermoso  , 
qué  Príncipe  poderoso  , 
ó  qué  galán  caballero  ? 
Anda,  que  es  impertinencia 
pedirme  celos  de  un  loco. 

Principe. 
Que  lo  esté  t  Celia  ,  tan  poco 
9 


desaliña  la  paciencia. 
Dime  tú,  ¿qué  fuera  él  9 
qrse  si  yo  loco  estuviera, 
fuera  ,  si  de  mí  tuviera 
los  celos  que  tengo  del. 

Duquesa. 
¿  No  estaba  contigo  aquí 
el  Conde  f 

Principe. 

Di ,  ¿  cuándo  ? 
Duquesa. 

Agora 

Principe* 
No  f  por  Dios. 

J)uqucsa* 

Señor. 
Principe. 

Señora 

creed  me  que  no  le  vi. 

Que  pudo  ser  que  rondase 

como  suele  ,  Vuestra  huerta, 

mas  no  que  junto  á  la  puerta  , 

doude  yo  be  estado  llegase. 

Mi  mal  habéis  conocido, 

y  mis  celos  alterado  t 

pero  una  nueva  me  han  dado  ; 

de  que  vuestro  Conde  es  ido. 

Y  asi  me  dará  lugar, 

mientras  dura  aquesta  ausencia, 

que  tic  sea  use  la  paciencia 

tan  ensenada  á  callar. 

Duquesa. 
¿  El  Conde  es  ido  ? 

Principe. 

Sin  duda»; 


Duquesa. 

¿  Y  adonde  F 

P  r t 'n cipe. 

Un  camino  largo. 
Duquesa 

\  A  y !  <a#. 

Principe 
Eí  secreto  os  encargo. 

Duquesa . 
Haced  cüenta  que  soy  ronda. 
Mas  no  lo  estarán  los  ojos,  ap 
que  hablarán  ,  puliendo  al  Cielo 
con  lágrimas  ei  consuelo 
de  sil  luz  y  inis  enojos. 
¿  Y  entendéis  que  volverá? 

Principe 
Imposible  me  parece. 

Duquesa 
Buena  ocasión  se  os  ofrece 
para  aseguraros  ya 
Segura  tenéis  la  gloría  , 
que  amor  os  dará  en  ausencia* 

rfihcipé*  r 
l  Qué  importa  ,  si  la  presencia 
esta  fresca  en  ía  memoria  ? 
Pero  será  flaca  herida 
la  que  me  puede  ofender, 
que  aunque  prenda  ,  sois  niu£erf 
que  en  ausencia  presto  olvida. 

Duquesa. 
I  Cómo  os  vais  r 

Principe 

Va  me.  la  honra  , 
en  apartarme  de  vos 

a 


Duquesa, 
l  La  honra  ? 

Principe' 
Si  ,  vive  Dios. 

Duquesa. 
¿Luego  mi  casa  os  deshonra  ? 

Principe. 
Lo  que  aquí  me  he  detenido, 
me  puede  hacer  mucho  daño. 

Duquesa 

Por  detenerle,  le  engaño:  apj> 
mal  Conde  |  Conde  atrevido. 
Señor. 

Principe. 

i  Déjame  ? 
Duquesa, 

Oirás  veces 

que  os  fuésedes  os  rogaba. 

Principe 
.Valerio,  el  caballo,  acaba, 

ESCENA  V. 
La  Duquesa  y  Teodoras 
Duquesa. 

I  Señor  ? 

Teodora. 
¿Qué  te  desvaneces? 

déjale  ir. 

Duquesa, 

Calla ,  necia  , 
que  no  sabes  lo  que  pasa  : 
•  hoy  se  abrasará  mi  casa  , 
y  he  de  ser  otra  Lucrecia, 


Teodora* 
¿  Pues  qné  temes  ? 

Duquesa* 

Mala  suerte , 
si  el  Cielo  no  roe  socorre, 
Teodora, 

¿  Cómo  asi  í 

Duquesa. 

Desde  esta  torre  > 
lie  visto  agora  mi  muerte. 

Teodora, 
l  Tú  muerte  ? 

Duquesa* 
Mi  muerte  ,  pues  i 
porque  vi  al  Conde  sin  duda  , 
4  o  da  la  espada  desnuda 
contra  ei  Príncipe, 

rTeodora 

i  Y  después  í 

Duquesa. 
Y  después  á  sus  criados, 

Teodora  . 
¿En  qué  han  parado? 

Duquesa. 

Huyeron  % 
que  menos  mal  prometiéron 
los  celos  averiguados. 

ESCENA  VI. 

P'ichos  y  sale  el  Conde  Próspero» 

Conde. 
I  Celia  ,  C-lia  ? 

Duquesa. 
!  Ay  Dios  !  ¿quién  llama  f 


Conde, 

Un  muerto  que  vive  en  vertef 
Crup  si  desea  nsa  en  la  muerte., 
la  misrna  vi  Ja  desama, 
Duquesa. 

¿  Próspero  ? 

Conde* 
¿  CMia  i 
Duquesa, 

¿  Mi  bien? 

I  bay  atrevimiento  igual  , 
puede  ser  mayor  el  mal  , 
cuando  la  muerte  me  den? 

(onde 

Por  lo  que  dices  eritiendo 
que  todo  el  suceso  sabes  f 
y  es  justo  que  tií  te  alabes 
de  lo  que  yo  estoy  muriendo* 

Duquesa. 
I  Qué  has  hecho 

Conde. 

No  pude  mas  j 

qfáe  fué  cólera  y  honor. 

Duques* 
No  fué*  sino  poco  amor, 
con         la  muerte  me  das. 
¿  Estabas  loco  r 

Conde. 

Si  estaba , 

que  por  tí  sufrir  debiera 
cualquiera  cosa  que  hiriera, 
pues  un  Rey  no  me  agraviaba* 
Pero  nada  fué  bastante, 
que  para  honrados  enojos  , 
la  misma  luz  de  los  ojos 


5e  riega  ,  si  está  delante. 

Duquesa, 

Y  y»  que  á  mí  me  has  perdidof 
l  cómo  le  quieres  perder  9 
traidor  ,  en  venirme  á  ver, 
habiendo  un  R**y  ofendido  ? 
Apenas  se  va  de  aquí , 

c 'jan do  te  vienes  tras  él. 

Conde 
Estoy  mas  seguro  di1!  f 
aquí  donde  le  ofendí, 
Que  en  huirme  solicito  » 
pensará  en  su  ma!  deseo  9 
qiie  nunca  se  vuelve  el  reof 
donde  cometió  el  delito. 

Duquesa , 
¿  A  qué  vienes  t 

Conde. 

A  morir. 

Duquesa 
Piensa  en  lo  que  has  de  hacer. 

Conde, 

¿  Qué  tei>£0  yo  que  perder, 
pues  que  me  mandas  partir  F 
Antes  el  tener  perdida 
la  vida  i  será  mejor 

Duquesa, 
Pierde  mi  vida  f  tra'dor  , 
que  la  llecas  con  tu  vida. 
Huye  ,  escápate  ,    quó  aguardas  J 
Conde. 

Sola  tu  vida  pudiera 

liacef  que  Próspero  huyera  f 

ti!  eres  quien  me  acobardas* 

Y  este  verme  enflaquecer  y 
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y  que  este  temor  roe  asombre 

no  es  temer  la  miierte  uu  hombre  ¿ 

mas  amar  una  ranger, 

¿  Dónde  me  mandas  que  buya  , 

mientras  esta  furia  pasa? 

Duquesa. 
No  bay  de  un  aun«o  una  casa.; 
Conde, 

¿  Y  qué  mejor  que  la  tuya? 

Duquesa* 
Serás  luego  descubierto  , 
que  tiene  ya  los  criados 
el  Príncipe  sobornados  , 
y  á  roanos  de  alguno  muerto; 
y  como  es  aquesta  buei  ta  , 
mai  aldea  que  ciudad  , 
y  está  en  esta  soledad 
tan  guardada  y  encubierta  5 
Cuando  entrares  allá  dentro  , 
el  salir  es  imposible  t 
y  á  mi  honor  es  convenible 
quitar  ese  mal  encuentro. 
Mejor  será  que  te  vayas 
fuera  del  Reino  unos  dias  , 
lio  á  tierras  tuyas  ,  ni  mías  f 
sino  á  las  abenas  playas; 
que  mi  palabra  te  doy 
de  no  ser  de  otro  mugcr  , 
y  aunque  no  te  vuelva  á  ver  f 
}ia.z  cuenta  que  tuya  soy. 
Tu  lo  bas  querido  ,  tú  mismo  , 
tú  Conde, 

Conde. 

Gentil  consuelo  , 

*  agora  me  cubre  el  Cielo 


cuando  estoy  en  el  abismo* 

¿  Esas  lágrimas  por  dicha 
han  de  aplacar  este  fuego? 

Duquesa 
No,  que  lo  encenderá  luego 
el  aire  de  mi  desdicha 
Mas  soy  Próspero,  muger9 
é  quien  es  dado  florar. 

Conde. 
Yo  te  quisiera  imitar, 
mas  nunca  lo  tapé  hacer. 
Al  fi»  n>áiidas  que  me  vaya, 
y  del  Reino  me  des  tierras  ; 
quien  paz  tiene  ,  y  busca  guerras 
que  bien  pierda  y  que  mal  haya. 

Duquesa. 
Este  es  el  postrer  remedí©  t 
y  que  en  llagando  me  rs.c ribas: 
¿  sera  posible  que  vivas  , 
tanto  mar  ,  y  tierra  enmedioií 
Coñac* 

Si  .  que  al  fin  ilre.  mandas  ir* 
y  quien  iaí  puede  mandar  , 
podrá  sin  vida  quedar  , 
y  sin  ei  alma  vivir. 

Duquesa* 
Mira  que  ha  un  hor  a  y  raa?f 
que  de  la  huerta  salí, 
Conde 

¿Pues  di,  parióme  de  itf 
y  tanta  priesa  me  das  ? 
¿que  es  e-lo,  Oha  ,  qué  es  eslot 
hay  alguna  novedad 
im\  bien  ,  ya  es  mucha  crueldad. 


Duquesa. 
Huye  por  Dios,  hoye  presto : 
tomo  que  te  hallen  aquí 
y  te  maten  á  mis  ojos, 
para  qoe  en  ver  tns  despojos 
Trie  maten  sin  hierro  á  mí. 
Que  cowro  claro  se  infiero 
íjue  ei  hijo  qne  no  ha  nacido, 
muere  en  ei  vientre  escondido  9 
si  acaso  la  madre  iDuere; 
asi  mntando  tu  vida, 
quedará  el  cuerpo  deshecho 
de  la  que  tengo  en  mi  pecho » 
y  morirán  de  una  herida- 
Vete  con  Dios  ,  que  yo  espero 
librarte  con  este  brazo. 

Conde. 

Pues  dame  el  postrer  abrazo* 

Duquesa 
Toma  el  abrazo  postrero. 
F)igo  postrero,  esta  vez, 
que  después  de  ia  partida 
6eré  (u  esposa. 

Conde. 

Eso  pida 
el  alma  ,  que  es  el  juez 
Mira  qne  solo  te  encargo 
que  si  á  dicha  me  olvidares  , 
y  otro  nuevo  amor  tomares^ 
en  este  destierro  largo  , 
como  el  Príncipe  no  sea  , 
sea  cualquier  caballero. 

Duquesa. 

¿  Eso  pides  ? 
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Conde» 

Eso  quiero  • 

o  si  yo  vwelva  y  te  vea. 

Duquesa» 
Esa  pabVa  le  óoy  » 
y  esta  caO»  f«a 

Este  anillo 

te  doy  put  s 

Buquesa. 

\lvn  receto  lio 
soy  tu  esposa  f  y  viuda  soy. 

A  Dios. 

Vete  .-por  detrás 

deste  cercado 

Teodora* 

A  Dios  $  Conde* 

Teodora,  á  Otoi  :  vo^mp, 

jAdó  líder  y 

Conde. 

Jj|)i$d^  no  jián     -  mas.  finsa* 

ID u Per rj fe •.»••»  ••''!'•' 

ÍJvo^^.4 
i  Ah  liemoo  itxidabíe  y  vaeio! 
es  eg  va\de  v  necesario 
fóríi,  ar  de  tu  a^i  .«vio  qn»  jas.. 
¿  Qnv  triste  suceso  h  sido 
1 1  ijité  mi  b  en  ha  quitado  ? 
áiéfopre  el  ioa¿  determinado 
llora  mas  arrepentido. 


ESCENA  VII. 


Decoración  de  Salón ¿ 

!E7  Principe  y  Valerio  ,  y  Arselo  y  Galo  ,  soldados^ 

Principe 

En  todo  voy  siguiendo  tu  consejo  , 
que  este  Conde  »  Valerio  ,  es  atrevido; 
y  asi  será  muy  cierto  que  á  deshora  , 
disimulado  bien  venga  a  hablarla  , 
donde  podrá  venir  á  nuestras  manos  f 
y  al  pago  qu«  merece  su  locura. 

Valerio 

Dado  un  pregón  que  mandas  en  la  Corte, 

que  quien    te  diere  preso  al  Conde  Próspero^ 

le  darás  otro  tanto  como  él  tiene, 

iítulo  ,  hacienda^  villas  y  lugares  , 

por  loco  se  tendrá  el  que  no  lo  diere. 

Pero  para  saber  si  acaso  escribe 

á  Celia  ,  y  la  Duquesa  le  responde, 

es  bien  que  ponga*  á  los  muros  guardas  j 

y  en  todas  las  que  tienes  escogidas  , 

de  Aféelo  y  Galo  ,  que  presentes  tienes  t 

puedes  hacer  tan  justa  confianza  , 

como  merecen  dos  soldados  tales  y 

hidalgos  ,  belicosos  y  valientes. 

Galo  . 

Por  tu  valor,  Valerio  valeroso, 

que  siempre  á  tus  hechuras  favoreces  , 

¡pónganos  do  quisiere  nuestro  Principe^ 

que  ni  el  pesado  sueño  de  ia  noche, 

111  aun  otras  mil  prolijas  circunstancia* 

divertirán  un  poco  nuestros  ánimos. 


Ar$e1ó< 

Yo  creo»  gran  señor,  del  buen  deseo 
coi*  que  en  aqüeste  caso  te  servimos, 
que  ha  de  llegar  á  colmo  tu  esperanza. 
Pi  incipe. 

Mas  que  esto  fio  yo  del  valor  vuestro 9 
y  la  pí; ga  de  todo  es  á  mi  cargo. 

ESCENA  Vííí. 

Él  Principe  y  Valerio* 

Principe. 
¿Qué  te  parece,  Valerio? 

Valerio. 
Que  si  esto  adelante  pasa  t 
será  de  Celia  la  casa 
recogido  monasterio. 

Principe, 
¿Pues  por  qué  no  ha  de  pasar? 

V ale  rio. 
Porque  llevo  un  presupuesto, 
que  al  Conde  hallarás  muy  presto 
en  quien  te  puedes  vengar. 

Principe 
i  Qué  dices  de  la  Daquesa  f 

Valerio. 
Que  disimula  tan  bien 
el  querer  al  Conde  bien  t 
que  creo  que  no  le  pesa. 

Principe, 
Mi  padre  viene. 

Valerio 

Sospecho 
que  ya  tu  negocio  sabe. 


Principe» 
Que  tne  riña  f  ó  que  me  alabe  » 
yo  ponfeo  al  peligro  el  pecho. 

ESCENA  IX. 
J}icht}S  |  eí  Rey  /  liufínbl 
Rey 

¿Qu¿  es  esto  ,  qué  han  pregonado? 
¿  con  c;<ié  alborotas  mi  Corte  f 

Vr  inciLC. 
Cuando  C\  tu  valor  importe  9 
habré  por  ventara  errado. 

¿A  mi  valor  puede  ser 
matar  á  Próspero  ? 

Principe. 

Escucha  , 
que  es  mucha  la  culpa. 

Mucha , 
¿  mucha  amar  á  una  muger  ? 

Principe. 
¿Qu'tfn  pudo  haberte  informado 
que  tal  maldad  te  contó  ? 

/<V/. 
Salle  .allá  fuera. 

Principe* 

Eso  no  f 
mientras  estás  enojado* 

Salte  alia  fuera* 

Principe» 

Paciencia  | 

jrcme  por  no  enojarte. 


"Pufino. 

Bien  hacss  en  ap-irí-irle 
agora  de  su  presencia, 

lJrintipe. 
Ir  eme  «Inesperado , 
por  dar  pristo  á  tu  ri*or  f 
del  mundo. 

ñvfino 

Calla  ,  Señor  4 
que  es  padre ,  a)  fin  ,  aunque  airada; 

ESCENA  X. 
El  Rey  ,  Rufino  ,  y  después  xtn  Page^ 
Rey 

5  O  mozo  mal  advertido, 

loco,  vano,  mal  mirado, 

á  todos  los  vicios  dado  , 

Ó  n.n^on  bien  recogido! 

¿Coa  que  acuerdo,  ó  qué  consejo 

hace  á  un  hombre  tantos  daños,, 

cuyo  padre  muchos  años 

me  ha  servido  mozo  y  viejo?, 

Sale  un  Page. 
Señor  ,  aquí  está  una  dama 
que  quiere  hablarte. 

Rej. 

I  Quién  es  t 
Page. 

Podrásío  saber  despuej, 
ruu^cr  dei  Conde  se  iiama* 
Rey. 

¿Del  Conde? 

Page. 

Si,  mi  Señor  , 
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así  Jo  dice,  y  cubierta  f 
pide  para  entrar  la  puerta» 
Rey. 

¿Sola? 

Page. 
Sola, 
Rufino. 

Grande  araorj 

Rey. 

Di  que  entre.  Tase  el  Page¿ 

Rufino. 

i  Pues  no  sabrás 
si  lo  merece?  no  sea 
alguna  grosera  y  fea. 

Rey. 

En  gracioso  estremo  das. 
¿Parécete  que  mnger 
del  Conde  Próspero  acaso 
ha  de  ser  de  á  cada  paso? 

Rufino. 
Yo  sigo  tu  parecer, 

ESCENA  XI. 
El  Rey  ,  Rufino  ,  y  entra  la  Duquesa:, 

Duquesa. 

Aunque  haya  sido  grande  atrevimiento 
venir  ,  escelso  Rey  t  á  tu  presencia  , 
mas  como  de  muger  el  sentimiento 
sea  parte  de  justicia  y  de  demencia 
que  en  tu  pecho  Real  el  Cielo  puso  t 
me  dieron  para  aquesto  esta  licencia* 
Estarás  espantado ,  y  aun  confuso, 
de  ver  que  una  muger  f  y  no  casada  , 
i  semejante  bafea  fia  se  dispuso; 


pero  si  no  lo  estoy»  estoy  prendada 

á  peligro  de  fama  ,'  vida  y  honra  , 

tu  hijo  lo  estorba  ,  de  quien  soy  forzada; 

pues  pretende  ver  cierta  mi  deshonra, 

estórbale,  señor,  remedio  mió, 

pues  la  ocasión  legítima  me  honra. 

Yo  soy  hija  del  Conde  León  adío  , 

viejo,  y  enfermo  de  servirte  en  guerras, 

al  fuego  indiano  ,  y  al  flamenco  frió. 

Saben  aquesto  Conquistadas  tierras  , 

que  tienes  hoy  por  el  ,  y  tú  lo  sabes  t 

aunque  de  tu  memoria  lo  destierras. 

Amor  que  nunca  vino  en  gruesas  na  ves  , 

con  salva  ni  alboroto,  mas  secreto, 

hasta  tomar  del  corazón  las  llaves, 

como  somos  iguales  en  efecto  f 

á  raí  y  al  Conde  Próspero  nos  puso 

de  matrimonio  el  yugo  mas]  perfecto. 

^íunca  á  pedirme  el  Duque  se  dispuso , 

de  miedo  que  tu  hijo,  como  agora, 

hiciese  la  maldad  de  que  le  acuso. 

Rey. 

Refrenad  esas  lágrimas,  señora, 
que  para  tan  honrados  ojos  bastan, 
pues  siempre  tnueve  la  muger  que  llora. 
En  valde  perlas  tan  hermosas  gastan, 
S¡  ya  no  piensan  que  es  de  piedra  el  pecho 
y  como  tal  le  rinden  y  contrastan. 
Cuanto  á  lo  de  justicia  ,  satisfecho 
estoy  del  Conde  cierto  ,  y  de  mi  hijo 
creo  lo  que  encubrís,  y  yo  sospecho. 
Id  norabuena,  que  el  dolor  prolijo 
que  agora  os  atormenta  y  apasiona, 
será  muy  presto  gloria  y  regocijo. 
Yo  guardaré  del  Conde  la  persona 
*0 


de  la  manera  que  la  propia  niia. 

Duquesa* 
Guarde  el  cielo  esa  Real  corona  , 
que  en  esa  fe  ,  como  es  razón  }  confia 
aquesta  hechura  de  un  leal  vasallo, 
que  te  sirvió  ,  señor,  cuando  pudia. 

ESCENA  Xlt 
El  Rey  y  Rufina* 
Rufino. 

Gentil  talle. 

Gentil  ,  y  de  mirallo 
me  pretendí  guardar. 

Rufino, 
Dichoso  el  Conde  , 
pues  solamente  tiene  de  gozallo. 

No  hay  palmo  desde  aquesta  tierra  ádoncla 
el  contrapuesto  mar  del  Occidente 
la  cabeza  del  sol  baña  y  esconde, 
que  no  haya  andado  y  visto  variamente; 
pero  jamás,  Rufi  no  amigo ,  he  visto, 
tan  bellos  ojos  ,  boca  ,  ceja  y  frente. 
Rufino, 

¿tíáte  agradado? 

Tafito  ,  que  resisto 
á  toda  fuerza  el  daño 

Éu^ino, 
I  ¿Pues  qué  aguardas  f 

Mi  Reino  te  daré,  sí  la  conquisto. 


Rufino. 
*¡j  Tan  presto  tanto  amor? 

Bey. 

Ya  rae  acobardas  f 
tirano  amor,  en  ver  que  no  han  podido 
romper  el  fuego  y  corazón  las  guardas. 
Como  arruinada  torre  me  has  batido, 
al  fin  la  barba  cana  me  has  ganado  9 
viejo  en  cabello  fui,  mozo  en  sentido. 
No  en  valde  estaba  el  Príncipe  prendado: 
disculpa  tiene  de  su  mal  >  Rufino, 
pues  está  taa  celoso  y  agraviado. 

Rufino. 

I  En  qué  rayo  del  cielo  envuelto  vino 
ese  fuego de  amor  ,  que  ya  te  abrasa? 

Rey. 

O  fué  tu  hechizo,  ó  fué  mi  desatino. 
Si  es  amor  un  espíritu  que  pasa 
por  los  ojos  al  alma  y  la  sujeta  , 
como  por  el  cristal  el  sol  traspasa. 
Todo  lo  altera  amor  y  lo  quieta. 

Rufino 

Busca  remedio  ,  quítate  de  enigmas, 
si  es  hechizo  el  amor  ,  rayo  ó  saeta. 
¿Si  á  tal  empresa  el  corazón  animas, 
cuál  ocasión,  di,  siendo  Rey  te  altera? 

Rey: 

Poco  el  valor  de  la  Duquesa  estimas. 
Si  el  Príncrpé  ,  mi  hijo  ,  que  pudiera 
con  gentileza  y  años  juveniles, 
obligarla  qué  al  Conde  aborreciera  , 
es  desdichado  entre  personas  viles  , 
¿un  pobre  viejo  como^yo,  qué  presta? 
Rufino 

Ulises  era  astuto,  y  Inerte  Achiles. 

ú 


No  impidas  ,  Rey  ,  ta  voluntad  dispuesta  , 

y  haz  buscar  al  Conde,  y  dale  muerte  , 
pues  está  tu  ventura  en  eso  puesta. 
Y  habiéndole  hallado  desta  .suerte  , 
teniendo  preso  al  Conde  por  libralle  9 
se  rendirá  la  fortaleza  fuerte. 

Rey 

Bien  dices,  yo  pretendo  hacer  buscallft» 
que  por  .su  libertad  será  la  mía  , 
y  al  Príncipe  podemos  engaiialle. 

Rufino. 

De  tu  valor  y  de  tu  ingenio  ña. 

Rey. 

En  eso  solo  mi  remedio  dejo, 
vamos  ,  que  luego  que  se  acabe  el  día, 
en  achaque  de  ver  al  Duque  viejo, 
cual  su  largo  servicio  merecía  , 
veré  de  aquestos  ojos  el  espejo. 

ESCENA  XIII. 

Decoración  be  Bosqjje  inmediato  a  un  Molina 
El  Conde  Próspero ,  corno  labrador. 

Conde. 
Fortuna»  jamás  cansada, 
de  mudar  la  humana  vida, 
que  dando  no  diste  nada  , 
porque  es  tu  gloria  fingida  , 
y  tu  firmeza  prestada; 
l  dónde  por  estos  desiertos 
guias  mis  pasos  inciertos, 
tan  cerca  ya  de  perdidos 
que  llevo  por  los  oidos 
ya  los  pensamientos  muertos? 


Muerto  voy  ,  porque  el  traidor 

que  me  vá  siguiendo  es  fuerte, 
y  vivo  por  el  temor 
de  la  vida  y  de  la  muerte, 
que  no  sé  cual  es  mayor. 
La  muerte  no  la  deseo, 
porque  no  goce  quien  creo 
que  es  la  vida  que  he  perdido, 
»i  la  vida  porque  ha  sido 
el  peligro  en  que  me  veo. 
Mas  la  muerte  ha  de  vencer, 
que  según  seré  buscado 
de  tanta  fuerza  y  poder, 
no  hay  desierto  ni  poblado 
donde  me  pueda  esconder. 
Huyendo  de  mi  linaje  , 
sin  caballo  ni  sin  page 
Tengo,  quiero  que  se  queden  9 
por  ver  si  esconder  «De  puede  a 
esie  bosque  y  este  trage. 
Que  lejos  de  la  ciudad 
sé  yo  que  me  van  buscando, 
y  con  mas  seguridad  t 
aquí  viviré  llorando 
mi  muerte  y  mi  soledad. 
Desde  esta  orilla  del  rio  , 
si  del  bosque  roe  desvío, 
mis  ojos  contemplarán 
donde  los  tuyos  están  , 
Celia  hermosa  ,  cielo  rata. 
Desde  aquí,  siquiera  el  viento 
ine  traerá  nuevas  de  tí  , 
y  podrá  mi  pensamiento 
ir  al  lugar  que  perdí 
con  mas  fácil  movimiento. 


tito 

Aquí  sobreestá  cayada  , 
ej  alma  triste  y  cansada 
quiero  descansar  ,  si  el  peso 
del  pesar  en  ella  impreso 
sufrirá  sin  ser  quebrada. 
Sed  cayada  ,  fuerte  palma  ; 
pero  probemos  los  dos 
á  tener  en  una  calma 
cuerpo  y  alma  ,  el  cuerpo  vos.f 
y  vos,  mientras  vive,  el  alma* 

ESCIENA  XIV. 

Dicho  ,  y  salen  como  del  molino  ,  Laura  ,  hija  del  mo~ 
Jinero  ,  tras  Melarnpo  ,  mozo  del  molino  ,  tirándole  sal- 
podo, 

Laura* 
Aguárdame,  burlador. 

Melarnpo, 
Si  me  alcanzas. 

Laura. 

Alcanzarte 
fuera  licito  á  mi  honor, 
que  según  leyes  de  amor 
ventaja  pudiera  darte. 
Porque  venciera  á  Atalanta, 
y  á  la  Amazona  que  espanta  , 
pues  por  los  trigos  corría, 
y  en  las  espigas  ponia 
de  una  en  otra  la  planta. 
¿Qué  bace  aquel  labrador 
sobre  la  cayada  echado? 
J  ola  ,  qué  digo  ,  señor  ! 
¡qué  lleno  está  de  cuidado  f 
y  qué  falto  de  color  l 


•ri5i 

Sin- duda  al  móTma  vino 
de  algún  pueblo  convecino, 
y  yo  no  le  he  visto  entrar; 
mas  quiérole  despertar, 
desta  vez  roe  determino,  (i) 
Conde. 

Que  roe  abogo,  santo  cielo, 
socorro,  ayuda  ,  favor. 

Laura 
No  tengáis  deso  recelo  , 
, despertad,  buen  labrador, 
bajad  los  ojos  al  ¿>oe!o. 

Conde, 

¿Y  sois  vos  quien  roe  ha  burlado? 

Laura, 

Sacudios  el  salvado, 

y  veréis  quien  os  burló. 

Conde 
Si  esa  roano  ro<»  tiró, 
salvo  estoy  de  mi  cuidado, 

Laura 
En  salvado  os  ahogáis  , 
cochino  debéis  de  ser. 

Conde. 
Mejor  diréis  en  placer  , 
fjue  el  mucho  que  en  veros  dais 
á  todos  puede  esceder  ; 
que  á  tanto  bien  es  estrecho 
el  aposento  del  pecho. 

Laura. 
Sacudios  el  salvado. 

Conde. 

CQnvie'nerne  estar  manchado 


(i)     'Echale  un  puñado  de  harina  y  salvado» 


de  la  mano  que  lo  La  hecbo; 
laura* 

Sacudios. 

Conde 
Bien  estoy  » 
que  yo  sé  que  desta  suerte 
roas  desconocido  voy, 
Laura* 

¿  De  quién  ? 

Conde* 
De  la  misma  muerte, 
pues  ya  de  la  vida  soy. 
Que  osla  señal  conocida 
es  vuestra  ,  que  es  de  la  vida 
que  me  habéis  dado  con  veros, 

Laura. 
Mas  señal  de  molineros» 

Conde* 

¿  Soislo  vos  ? 

Laura. 

Y  aquí  nacida*; 
Conde. 
¡  Sois  bija  del  dueño  ? 

Laura* 

No, 

el  dueño  es  mas  ancho  y  largo; 
empero  soy  bija  yo 
del  que,  lo  tiene  á  su  cargo  , 
y  por  un  año  arrendó. 
El  dueño  es  dueño  de  brío  ; 
son  del  Duque  Leonadio  t 
y  de  O  lia  la  Duquesa  , 
desde  el  bosque  basta  la  presaj 
Conde. 

Son  del  mismo  dueño  mió» 


}  (Ja?  buen  dueño  ,  y  qué*  divino  l 
no  en  valde  el  alma  me  inclina 
6  seguir  este  camino. 

Laura. 

A  verme  vuelvo  la  harina  , 
¿  qué  mandas  pera  el  molino f 
Conde. 

Esperad. 

Laura. 

¿  Qué  me  quereu  $ 

Conde 

Que  una  razón  me  escuchéis, 
pues  me  tirasteis  salvado. 
Laura 

Si  haré,  si  habéis  despertado 
del  cuidado  que  tenéis» 
Conue 

Grande  hierro  hubiera  sido  9 
aunque  una  nuche  de  enojos 
3?a  de  dormir  e!  sentido  f 
habiendo  ya  el  sol  salido, 
que  salió  con  vuestros  ojjs. 
Despierto  estoy  ,  y  con  ten  tp 
de  que  una  noche  q:i-  OS  CUentO 
soñaba  que  me  ahogaba, 
en  un  mar  que  navegí  ba 
íonde  toda  el  agua  esi  viento  ; 
y  que  ruando  desperté 
al  favor  de  vuestra  «nano, 
puerto  prosperó  tomé. 

Laura* 

Mucho  habláis  de  rortesano. 

Qoude 

3Nunca  en  ella  puse  el  pie. 
¿Vuestro  padre  tiene  aquí 


alguien  que  Je  sirva  ? 

Laura» 

Si. 

Conde* 

¿Cuántos  ? 

Laura. 

Dos  mozos  tenia  % 
pero  fuese  el  otro  dia 
el  uuo  á  casarse. 

Conde. 

Así. 

Laura. 
Y  por  mi  mal 

^Conde- 

¿  De  qué  suerte  £ 
Laura 

Porque  por  dalle  mi  vida  , 
.gustó  de  darme  la  muerte  ; 
el  mas  firme  amor  se  olvida  , 
lio  hay  cosa  en  el  mundo  fuerte, 

Conde. 

¿  Pensastes  casar  con  él? 

Laura. t 

•Pe  n  sel  o. 

Conde, 

j  Ay  suerte  cruel  ! 
moza  ha  hahido  en  mi  lugar 
con  quien  me  pensé  casar. 

Jjaura 
No  hay  esperanza  fie!. 
¿  Pues  quedó  por  ella? 

Conde. 

No, 

sino  que  otro  mayoral 
mas  rico  ,  me  la  quitó. 


Laura» 
J  Y  ese  llamáis  mucho  mal 
si  á  pura  fuerza  os  dejó? 
I  Ay  de  quien  sufre  sin  ella  ! 

Conde. 

Por  Dios,  molinera  bella  , 
que  yo  no  le  Horaria. 

Laura. 
Ya  no  estoy  como  solía  : 
como  eso  el  tiempo  atropella. 
ya  me  alegro,  laño  y  canto  • 
ya  no  lloro,  ni  estoy  triste, 
ni  de  memorias  me  espanto  9 

que  mal  el  daño  resiste, 

la  pura  fuerza  del  llanto. 

¿No  me  viste  cual  retozo, 

con  el  uno  y  otro  mozo 

tirándoles  el  salvado  ? 

aunque  lo  busco  prestado  , 

doy  muestras  de  risa  y  gozo. 
Conde. 

Mucho  sabe  una  rougerf 

por  mas  liviana  que  sea, 

en  materia  de  querer. 

Laura* 

¿  Qué  dices  ? 

Conde. 

Que  no  eres  fea , 
y  que  has  de  hacerme  un  placer* 
Laura, 

¿  En  qué  ? 

Conde. 
En  decirme  tu  nombre. 
Laura. 

Todo  el  nombre,  y  sobrenombre 


se  encierra  en  Laura  no  mas; 

Conde. 
Firme  nombre 

Laura* 

Y  que  jamas 
tialló  verdadero  un  hombre. 
Conde . 

Yo  seque  si  me  quisieras, 
el  mas  verdadero  hallaras* 
y  porque  hablemos  de  veras 9 
y  sepa  que  eu  almas  claras 
hay  palabras  verdaderas, 
en  lugar  del  que  se  fué 
á  tu  padre  serviré  , 
y  te  daré  el  alma  á  tí. 

Laura. 
De  los  dos  fe  doy  un  s¡ 
por  galardón  de  tu  fe  : 
si  á.  mi  padre  servir  quieres  , 
yo  haré  que  te  dé  el  partido 
que  tú  mismo  le  pidiera*. 

Conde. 
Ese  perdón,  ó  otro  pido. 

(  Laura. 
I  Burlas  ? 
/  Conde. 

Bueno, 
Laura 

¿  De  adonde  eres  J 
Conde. 

De  aquí  soy,  de  Belmirar  f 
aunque  ya  solo  soy  tuyo. 

Laura. 
Conozco  bieu  el  lugar» 


Conde. 

Conocerán  lo  que  es  snyo¿ 
los  que  me  quieren  matar, 

Laura. 
¿  Quién  te  busca  ? 

Conde. 

Esos  tus  ojos 
me  buscan  el  corazón  f 
y  conozco  que  es  razón  y 
que  los  que  me  dan  enojos  f 
señora  ;  tus  ojos  son. 

La  ura 

Digo  que  me  mueve  á  risa. 

Conde. 
Huyo  de  dalle  ocasión 
á  quien  anda  en  mi  pesquisa  ¿ 
porque  ya  el  alma  me  avisa 
que  me  miran  á  traición. 

Laura. 
I  Hablas  conmigo  r 

Conde 

¿  Pues  no? 

Laura 

Ahora  bien  ,  quiero  llevarte: 
l  cómo  te  llamas  ? 

Conde. 

i  Quien  ?  ¿  yo? 
del  Martes  tengo  harta  parte  f 
que  sus  desdichas  me  dió. 
Laura 

¿Pues  que,  llamase  Martin? 

Conde. 
£1  mismo  nombre. 

Laura. 

Y  en  fin 


l  qoieres  servir  ? 

Confíe. 
Y  tan  ful 
como  Jacob  por  Raquel, 
sino  se  me  muda  ai  fin. 

Laura. 

No  estoy  de  creerte  un  dedo;; 

pero  ven,  que  ya'de  amor 

es  mensagero  este  miedo. 

Conde. 

De  mi  bien  dirás  mejor  . 

sí  en  este  molino  quedo.  (i) 

l  Ay  locura  mas  notable  ! 
permite  el  Cielo  qué  bable, 
en  tal  punto  al  molinero, 
que  me  acoja  adonde  espero, 
vida  y  muerte  saludable. 
Que  aquí  la  harina  y  vestido 
se  yo  que  me  ban  de  tener  $ 
de  tal  manera  escondido, 
que  pueda  hablar  y  ver  , 
á  los  que  me  han  perseguido» 
A  Celia  veré  también 
cuando  las  cosas  estén 
en  punió  menos  mortal  # 
,  que  sin  ella,  todo  es  mal  % 
y  con  ella  todo  es  bien. 


(i)    Fase  Laura,» 


ACTO  SEGUNDO. 

ESCENA  PRIMERA. 

Casa  be  un  Molino, 
Melampo  ,  mozo  del  Molino  ;  y  otro  Molinero  desposado» 

Desposado, 
.¿Qué  es  posible  que  ha  llegada 
á  tanto  estremo  con  él  ? 

Melampo. 
Digo  que  pierde  por  él 
el  sentido  enamorado. 

Desposado. 
I  Tan  presto  puso  en  olvido 
lo  que  me  quiso  ? 

Melampo. 

Es  muger  f 

sabe  amar  y  aborrecer. 

Desposado. 
Bastante  causa  ha  tenido; 
que  en  efecto  á  su  pesar 
con  Da  lisa  me  casé  , 
y  aquesta  ocasión  le  fué 
para  poderme  olvidar. 
Ella  amó  desesperada, 
lio  debo  portel  le  culpa. 

Melarnpo. 
Bien  le  basta  la  disculpa 
de  .ser  por  otro  olvidada. 
Mas  conmigo  no  la  tiene  f 
mas  con  tu  ausencia  debía 


agradecer  la  fe  míaf 
y  no  á  quien  se  la  mantiene^ 
que  dos  años  la  he  querido  9 
aborrecido  por  tí  , 
y  era  bien  quererme  á  mí, 
y  no  á  un  hombre  de  hoy  venidos 
Pero  al  íi ib  tu  ingratitud  9 
"  teniéndola  mas  ahora  , 
ha  venido  á  que  le  adora 
á  costa  de  mi  salud. 

Desposado 
¿Cuánto  ha  que  está' en  el  Molino  i| 

M  el  ampo 
Poco  mas  habrá  pasado 
de  un  día  que  en  casa  ha  entrado^ 
y  á  darme  la  muerte  vino. 

Desposado» 
¿Cómo  sé  llama  ? 

Melampo, 

¡Martin. 

Desposado» 
l  De  dónde  es  i 

Melampo. 

De  Belmirar. 

Desposado, 
¿Buen  talU? 

Melampo. 

£1  que  basta  á  dar 
á  mi  vida  amargo  fin 
El  que  pudiere  dar  celos  , 
no  digo  entre  labradores, 
pero  entre  aquellos  señores 
qile  compiten  con  los  Cielos. 
Debajo  (U  aquel  sayal  , 
t$  un  hombre  tan  bien  hecho  j 


que  algunas  veces  sospecho 
que  es  persona  principal. 
Buen  rostro,  gran  cortesía  9 
gran  músico  de  vihuela  ; 
pues  danza  corno  en  escuela 9 
todo  para  envidia  mía. 
Tira  la  barra  una  legua  , 
que  no  hay  señal  que  no  borre, 
y  si  alguna  yegua  corre, 
parece  viento  la  yegua. 
Tiené  fuerza  como  un  toro  9 
ligereza  como  cabra  , 
y  gracia  ,  que  no  hay  palabra 
que  no  parezca  de  oro: 
cuando  aquesto  considero  9 
yo  propio  á  Laura  disculpo. 

Desposado 
Si  él  es  tal  ,  yo  no  le  culpo  , 
que  hombre  soy  f  y  bien  le  quiero  j 
y  si  por  sola  la  fama 
se  deja  de  hombres  querer  9  \ 
yo  disculpo  á  la  muger 
que  por  sus  obras  le  ama. 
Ten,  Melarapo,  sufrimiento; 
pues  te  deja  por  quien  vale 
mas  que  tú 

Melampo. 
No  hay  mal  que  iguale 
á  mi  envidioso  tormento. 
Consuelo  pudiera  ser 
que  por  otro  me  dejára  , 
donde  mas  partes  hallara 
y  mas  dignas  de  querer: 
si  la  envidia  no  me  hiriera 
tanta  guerra  en  el  se  afielo. 


ESCENA  II. 


Dichos  y  Leridano ,  Molinero  viejo^ 

Viejo 

¿Qué  ya  Tamíro  es  venido? 

Dtsposado 
Leridano  es  este,  espera: 
lio  te  vayas. 

Fiejo 

O  galán, 

vengáis  muy  enhorabuena. 
Desposado. 

0  nuesamo. 

F  icjo. 

Con  gran  pena 

todos  los  de  casa  están  ; 

que  ha  un  mes  que  de  tí  no  saben» 

al  Tin  ,  como  hombre  casado  9 

tus  amos  has  olvidado  9 

de  agradecido  te  alaben. 

1  Cómo  te  vá  con  lu  esposa  ? 

Desposado 
Bien,  nuesamo,  á  su  servicio» 
Fiejo, 

¿Es  el  holgar  buen  oficio? 

Desposado. 
Un  mes  es  cosa  forzosa  ; 
y  no  me  olvido  <Je  vos, 
que  un  costal  os  he  traído 
de  aceituna. 

Fiejo 

i  Hasla  cogido? 
Desposado* 
Es  del  dote. 


Viejo. 

Bien  par  Dios. 
Desposado. 
Y  otro  de  Lueua  bellota. 

V  i  rjo. 

Buena  tu  ventura  sea; 
haz  porque  Laura  te  vea 
con  sombrero  y  marquesota. 

ESCENA  III. 

Dichos  y  Laura, 

iMfelompo. 
Ya  sale  ,  no  hay  que  aguardar. 

Desposado, 

Laura  mía. 

Laura. 

Tente  afuera. 
Fie  jo 

De  verte  galán  se  altera. 

Desposado 
¿  No  me  quieres  abrazar? 
¡taura 

¿Yo  abrazar  hombres  casados? 

Viejo. 
Ea  »  muchacha 

,  Desposado. 

¿  Que  ,  no  estoy 
irías  seguro  ?  pues  lo  soy  , 
olvida  enojos  pasados. 
Que  con  llaneza  te  quiero, 
y  dos  cantarillas  llenas 
de  arrope  y  de  berenjenas 
te  traigo ,  y  uu  queso  entero. 
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Laura» 

¿Al  fin  ,  qué  te  he  de  abrazar  ?  (i) 

ay  ,  ouala  rabia  te  dé- 
Desposado* 
Abrázame,  qwe  yo  sé 
cuando  te  pude  apretar. 

ESCENA  IV. 

Dichos  ,  y  sale  el  Conde  y  los  vé  abrazados* 

Conde. 
Eso  si  ,  bendígaos  Dios  , 
dadle  la  recien  venida. 

Melampo. 
Quien  bien  ama»  tarde  olvida* 
Conde 

Bien  se  dirá  por  los  dos. 

Desposado. 
¿Es  este  acaso  Martin 
el  mozo  nuevo? 

Conde. 

Yo  soy.. 

Desposado. 
Aficionado  os  estoy. 

Conde. 
Soy  bilioso  como  es  pin. 

Desposado. 
Buentallazo. 

Conde. 

Razonable. 
Bien  levanto  un  buen  costal: 
¿queréis  tirarme  un  real, 
ó  alguno  que  por  vos  hable  ? 

(t)  Abrázame. 


Dos  pies  os  doy  de  ventaja 
con  barra  ó  piedra 

Desposado 

No  ha  11  n  mes 
que  á  vos  os  diera  yo  tres; 
ya  no  levanto  una  paja. 

Conde, 

Cuanto  os  heis  deteriorado 
en  un  mes  de  casamiento. 

Desposado 
No  es  mucho  #  son  mas  de  ciento 
los  cuidados  de  este  estado. 
Viejo 

Ahora  bien  f  Martin  ,  dejemof 
las  pláticas  escusadas  : 
las  sacas  están  cardadas 
Conde. 

Seis  en  tres  machos  tenemos: 
¿  para  quién  decís  que  son  ? 
Fie  jo 

Para  Celia  la  Duquesa. 

Conde. 
De  ir  á  la  Corte  me  pesa 
en  esta  buena  ocasión. 
¿  Y  tengo  mas  que  hacer 
que  ponellas  en  su  casa  ? 

V tejo 

No  mas:  hijos,  ya  se  pasa 
liora  y  tiempo  de  comer. 
M'lampo,  corre  á  decir 
que  tengan  h  mesa  puesta* 

Melnmpo. 
Haced  á  Ta  miro  fiesta.  VaSCi 
Vi  jo 

Nunca  dejéis  de  gruñir. 


Vamos  ,  Tamíro,  que  qníero 
hablarte  despacio. 

Desposado. 

Vamos. 

ESCENA  V. 

El  Conde  y  Laura* 

Laura 

¿  Qíjé  tenernos'  ¿cómo  estamos  f 
Conde. 

yoyme. 

Laura 

Espera. 

Conde. 

Desespero; 

Laura 

Vurlve  ,  Martin  ,  esos  ojos, 
que  son  la  luz  de  los  míos* 

Conde. 
Mejor  dijeras  dos  ríos 
que  han  de  llorar  mis  enojos* 
Laura 

Sin  causa  te  has  enojado. 
Conde 

Píos  sabe  la  que  De  tenido  . 
pnes  a  un  hombre  que  has  querido 
entre  tus  brazos  he  hallado. 
Ya  vengo  á  espet  imen  tar  , 
aunque  es  con  tan  caro  aviso, 
que  lo  que  un  tiempo  se  quiso  9 
tarde  se  viene  á  olvidar. 

Laura 

Deja  ,  mi  bien  t  de  quejarte 


dése  fingido  favor, 
que  solo  ha  sitio  su  amor 
ensayo  para  adorarte 
¿  Piensas  lú  ^ue  l¿  abracé 
de  uii  propia  voluntad  r 
Conde. 

¿Qué  obligó  á  tu  honestidad? 
Laura. 

Mi  padre. 

Confie, 

¿  Tu  padre  fue  f 
Laura 

¿No  vés  que  rae  ío  mandó  ? 

Conde 
Tó  pudieras  escnsallo  ♦ 
al  fin  (quisiste  a  braza  lio  ; 
no  importa,  pañuelo  yo. 
Siempre  queréis  las  muge  res 
á  quien  os  deja  y  desprecia. 

Laura. 

No  soy  tan  Manda  ,  aunque  necia. 

Conde. 

Yo  sé  bien  ,  Laura  ,  quien  eres: 
que  sin  duda  que  te  asió 
con  montera  y  sayo  nuevo. 
Laura 

¿Por  esas  cosas  me  muevo? 
debo  de  ser  nina  yo. 
Mas  me  agrada  tu  capote 
lleno  dé  harina  y  salvado, 
que  su  sa\o  a  giro  nado 
de  damasco  y  chamelote. 
Pégame  toda  esa  harina 
en  a  qué*  te  pecho  y  brazos, 
rai  alma  .  Cou  dos  abrazas* 


Conde. 

Gracia  tienes  peregrina.  Abrátansti 
\  Ah  ,  Celia  ,  si  aquesto  vieras  f 
á  qoé  risa  te  incitara  ! 

Laura. 

¿Aun  no  me  vuelves  la  cara? 
¿Luego  enojaste  de  veras  f 
Conde. 

Estoy  muy  sucio  y  trocado  , 
otro  üia  me  verás 
mas  ümpio,  y  me  abrazarás  , 
si  acaso  vengo  enfadado. 

Laura- 
Según  yo  tengo  ventura 
en  amar  quien  me  aborrezca , 
¿  quién  duda  que  me  acontezca 
otra  mayor  desventura  ? 
¿  quién  duda  que  me  suceda 
Jo  que  temo  y  adevino  ? 
pues  ya  tiene  en  mi  molino 
fortuna  puesta  su  rueda. 
Cásate,  ingrato,  en  buen  hora  } 
que  aunque  es  malo  para  niíf 
ya  de  uua  vez  aprendí  , 
lo  que  he  de  llorar  agora. 
Ya  viuda  de  dos  maridos 
soy  primero  que  casada. 

Conde. 

\  O  molinera  pesada  ,  0p¿ 

para  moler  los  sentidos  , 

si  ya  me  dejases  ir 

a  ver  á  Celia  ,  mi  bien  ! 

pero  cesa  mi  desdén , 

porque  me  deje  partir. 

Ea  y  mi  Laura  ,  no  haya  mas; 


fió  llores,  cesen  enojos, 
lio  falte  el  sol  en  tus  ojos 

con  cuya  luz  me  i 3  das. 
Mira  que  estoy  de  partida  , 
lio  te  quedes  enojada, 
Laut  a 

Mi  bien  ,  en  lo  que  te  agrada 
está  mi  muerte  ó  mi  vida. 
No  me  digas  mas  dé  un  hombre 
de  quien  la  muerte  deseo, 
que  huyo  desque  le  veo  t 
y  blasfemo  de  su  nombre. 
Como  no  muele  el  molino 
con  el  agua  que  pasó, 
asi  el  amor  que  olvidó 
no  vuelve  al  mismo  camino. 
Tuya  soy,  ya  soy  mas  diestra  9 
pues  amé  á  quien  olvidase  # 
para  que.  cuando  te  amase 
fuese  en  amarte  maestra. 

Conde. 
Mi  Laura  ,  todo  io  creo  , 
vete  ,  porque  estoy  de  prisa  ; 
pues  ya  de  mi  fé  te  avisa 
la  fuerza  de  mi  deseo 
Dime  ,  j  qué  te  he  de  traer 
de  la  Corte  ? 

Laura 

i  Qué  te  vas  ? 

Conde 

Bien  ves  que  no  puedo  masf 
y  que  luego  he  de  volver. 
Voy  á  llevar  esta  harina 
á  casa  de  la  Duquesa. 


Laura. 
Nunca  de  mandarte  cesa 
mi  padre. 

Conde 

Bien  adivina; 
Si  de  mi  sprvicio  piensa 
que  has  de  ser  el  galardón. 

/  aura 
Harae  dado  el  corazón  , 
que  le  vas  para  mi  ofensa» 

Conde* 

¿Cómo? 

Laura. 
Que  alguna  muger 
te  lleva  con  tanta  prisa. 
Conde. 

Bien  el  corazón  te  avisa  , 
que  ia  voy  ,  mi  vida ,  á  ver  5 
que  la  Duquesa  me  llama  , 
é  quien  esta  harina  llevo. 
Laura 

¿y  que'  milagro  tan  nuevo. 
Martin  ,  que  eí  alma  te  mueva  t 
trícenme  que  es  muy  hermosa  5 
has  ,  si  mí  hien  me  deseas  t 
de  suerte  que  no  la  veas. 
Conde. 

No  me  faltaba  otra  cosa: 
voy'me,  que  están  ya  cargado* 
los  tres  machos  y  »'l  rucin. 
Laura. 

Pues  no  la  mires,  Martin; 
lleva  los  ojos  vendados, 
Conde 

Bien  ciegos  de  harina  van» 


«tinque  todo  es  menester  , 

que  110  me  han  de  conocer 
ciertos  hombres  que  ailí  están* 
l  Qué  le  traeré  í 

Laura 

En  duda  estoy  f 
traeme  un  polido  botín. 

Conde, 
A  Dios  ,  Laura 

Laura. 

Á  Dios ,  Martin* 

Conde 

¡Mi  Celia  ,  que  á  verte  voy  ! 
ESCENA  VI. 

DECOTi  ACION   DE  (¿VI  NT  A    EN  UN  BoSQUS* 

El  Principe  y  Valerio. 
Vrincite. 

El  Conde  ,  en  fin  ,  Valerio  ,  no  parece  ¿ 
y  este  es  de  todos  el  mayor  engaño, 
pues  la  ocasión  y  el  tiempo  me  íe  ofrece  f 
para  alivio  y  remedio  de  mi  darlo. 

Valerio 

Puesto  que  amor  las  almas  enloquece  § 
y  tiene  con  la  muerte  desengaño  , 
es  entre  ^ente  sabia  preferida, 
á  sus  mayores  gustos  honra  y  vida. 
Es  Próspero  discreto,  como  sabes  , 
y  créeme  que  ha  puesto  en  salvo  el  pecho  9 
^por  tierra  en  postas  ,  y  p>r  agua  en  naves 
y  es  buscaUe  inlentallo  sin   provecho  ; 
y  asi  es  mejor  que  con  industria  acabes, 
lo  que  no  pueden  fuerzas  ni  derecho  » 


y  en  ver  que  lias  admitido  m\  consejo, 

te  juzgo  e»  pocos  anos  cuerdo  y  viejo. 
Venga  el  Conde  fingido  9  y  por  la  puerta 
de  Celia  pase  con  sus  guardas  preso  : 
que  si  aquesta  prisión  tiene  por  cierta  t 
no  hay  duda  que  de  pena  pierda  el  seso* 

Y  como  á  veces  el  rigor  concierta 
lo  mas  dificultoso  de  un  suceso  , 
finge  matarle,  que  si  bien  le  quiere  9 
por  velle  libre  bará  cuo uto  «pudiere. 

Y  por  ventura  ,  que  es  muger  ,  podría  , 
(viéndole  muerto  ,  pues  creerá  su  muerte) 
trocar  por  esperanza  tan  valdía 

la  posesión  de  amarte  y  de  quererte. 
Principe. 

Bien  baya  aquel  que  sus  secretes  fia 
del  hombre  sabio  ,  pues  acerba  suerte 
y  estrella  rigurosa  mudar  sabe 
con  la  esperiencia  y  ciencia  que  en  él  cabe» 
Es  tiempo  ya  ,  que  aquel  balcón  de  caí  rente 
reciba  luz  con  sus  divinos  ojos, 
como  las  rojas  luces  del  Oriente, 
del  claro  sol  con  sus  cabellos  rojos* 
V alerio. 

Pa réceme  que  si 

Principe. 
Llama  esta  gente 
con  el  Conde  fingido  y  sus  despojos, 
que  sus  pasos  y  estrépitos  feroces 
á  la  puerta  de  Celia  darán  voces. 

Valerio 

Ya  vienen  ,  como  mandas,  porque  al  punto 
los  tuve,  gran  señor,  apercibidos. 

Principe 

Pues  pase  cada  cual  al  Conde  junto» 
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los  cabos  de  las  mochas  encendidos. 

y  ale  rio. 

Verás  del  Conde  Próspero  un  trasunto, 
y  los  soldados  todos  prevenidos  9 
no  menos  que  de  hoy  entie  dos  luces, 
de  picas,  y  alabardas  y  arcabuces. 

Soldado 

Pase  adelante  el  escuadrón  formado,  (i) 
y  tengase  gran  cuenta  con  el  preso. 
Principe 

Hase  hecho  muy  bien  ,  Valerio  amado, 
quédate  á  ver  el  fin  deste  suceso; 
¿dónde  está  mi  caballo? 

y  ale  rio 

Queda  atado 
en  una  encina  de  este  bosque  espeso. 
Soldado. 

A  la  puerta  de  CeÜa  nos  paremos, 

que  es  orden  que  d<l  Príncipe  traemos.  (a) 

ESCENA  VII. 
Dichos ,  y  sale  d  la  ventana  la  Duquesa  y  su  criada* 

Teodora. 

Llega  9  señora  ,  lle»a  por  tu  vida  . 
Verás  un  escuadrón  de  ^ente  armada^ 
Duquesa 

Ya  vengo  del  temor  descolorida  , 

y  sobre  el  corazón  !a  sangre  helada  : 

¿que'  gente  es  esta  de  crueldad  vestida? 


(i)  Pasen  como  soldados  ¡os  que  pudiesen  con  un 
hombre  embozado 

(a)    Páranse  con  el  preso  d  la  puerta  de  ¡a  Quinta, 


Teodora. 

Un  preso  llevan. 

Duquesa- 

¡Ay  ,  Teodora  amada! 

¡  si  es  el  Conde ! 

Teodora, 
¿Qué  dices  ? 
Duquesa 

Que  sospecho . 
Lien  cierto  que  es  el  Conde. 

Soldado 
E.en  se  ha  hecho*  (i) 

ESCENA  VIH. 
La  Duquesa  y  Pal  trio». 

Duquesa. 
j  Ah  señor  caballero! 

Valerio. 

¿  Soy  en  algo 
á  vuestra  señor/a  de  provecho? 

Duquesa. 

Que  me  esperéis  os  ruego  »  si  algo  valgo. 

por  ser  quien  soy  ,  en  vuestro  honrado  pecho^ 

Valerio. 
Que  me  place,  señora 

Duquesa. 
Pues  ya  salgo*  (i) 
f  a  le  rio. 

Basta  9  que  tiene  el  corazón  estrecho, 
á  hablarme  baja  ;  y  de  su  pena  infiero» 
que  piensa  que  es  el  Conde  verdadero. 


(i)     Vunse  todos, 

(a)     Quitante  de  la  ventana» 


Duquesa. 
I  Valerio  dices  que  fué  ? 

Teodora, 
Valerio  me  pareció. 

Valerio. 
Ese  fui ,  señora  ,  yo  , 
y  el  que  en  la  reja  os  hablé  $ 
y  pues  creo  que  estimáis 
al  Príncipe  mi  señor, 
lauto  porque  os  tiene  amorf 
como  porque  vos  le  amáis; 
y  que  os  habéis  de  holgar 
de  lo  que  gusto  recibe  , 
nuevas  os  doy  que  ya  vive 
con  placer  y  sin  pesar* 

Duquesa. 
¿  De  qué  suerte  t 

V alerto. 

Este  que  yeia 
llevar  al  josto  castigo, 
es  el  Conde  su  enemigo  , 
cuyo  delito  sabéis. 
Este  es  aquel  Conde  falso, 
que  os  parece  verdadero, 
á  quien  presto  ver  espero 
en  un  alto  cadalso 
Este  es  aquel  embaidor, 
que  en  la  Corte  se  alababa 
ele  que  os  hablaba  y  trataba, 
con  mas  palabras  que  amor. 
Este  es  aquel  que  muriendo 
dará  vida  á  vuestra  honra; 
por  cuya  lengua  y  deshonra 


(i)    Salen  la  Duquesa  j  Teodora» 


murió t  señora,  viviendo. 
De  quien  ves  que  le  atropellá 
fué  preso  en  la  propia  raya, 
atado  el  caballo  á  una  haya  9 
y  él  durmiendo  al  tronco  della^ 

Y  un  pedreñal  y  una  espada 
le  quitaron  que  traia  y 

con  que  dispierto  podia 
defenderse  poco  ,  ó  nada. 
Que  es  en  estremo  cobarde j 
y  asi  viene  como  veis  , 
donde  vivir  le  veréis 
hasta  mañana  en  la  tarde* 
Ved  si  otra  cosa  mandáis  9 
que  en  este  bosque  he  dejado 
al  Príncipe  descuidado  i 
de  lo  que  escuchando  estáis* 

Y  voy  á  pedille  albricias 
del  buen  suceso 

Duquesa, 

Es  razón  ¿ 

y  que  sea  el  galardón 
mayor  que  tú  lo  codicias. 
Ve,  Valerio,  en  hora  buena: 
el  Cielo  aumente  tu  bien. 

Valerio, 
Los  Cielos,  Celia,  te  den 
mas  gloria  que  al  Conde  pena* 

ESCENA  IX. 

Decoración  de  Sala  en  la  Quinta^ 

La  Duquesa  jr  Teodora, 
Duquesa . 
Si  no  me  fuera  forzoso 


disimular  mí  tormento, 

hiriera  mi  pensamiento 

algún  efecto  furioso. 

Y  fuera  que  con  mis  manos, 

ó  aqueste  vil  mensajero 

diera  la  muerte  primero  9 

y  después  á  los  tiranos 

Que  con  una  espada  sola  , 

y  la  furia  de  mi  pecho  , 

hiriera  ,  Teodora  ,  un  hecho 

de  verdadera  española. 

Que  corazón  tengo  yo 

con  que  el  preso  les  quitara  9 

aunque  el  mundo  lo  estorvára, 

y  esto  por.... 

Teodora. 

Aquesto  not 
no  te  lleve  la  locura 
dése  amor  desesperado, 
á  que  tanto  bien  guardado, 
se  pierda  por  des  ven  tura. 
I  No  te  acuerdas  que  en  palacio 
y  aun  aquí  viniendo  á  verte 
dijo  el  Rey  ,  que  poseerte 
el  Conde  con  mucho  espacio 
tenia  ? 

Duquesa. 
Dices  muy  bien> 
escusado  es  el  temor  , 
el  Roy  me  ha  cobrado  amor  , 
y  aun  me  desea  también  ; 
yo  sé  que  reino  eu  su  pecho  9 
y  que  ei  Conde  está  seguro. 
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ESCENA  X. 

Dichos  ,y  entra  el  Conde  de  molinero ,  deteniéndolo  Ar- 
*■       seloj  Galo. 

Conde. 

Déjame  entrar  ,  que  yo  juro 
que  en  casa  soy  de  provecho. 

Duquesa. 
¿  Qué  es  aquesto  ? 

Arselo* 

Este  villano  f 
que  se  burla  con  nosotros. 

%  Duquesa. 
¿  Y  sois  las  guardas  vosotros 
dése  Príncipe  tirano  ? 

Arselo. 
Los  dos  somos  sus  criados. 

Duquesa  «  , 

¿  Pues  qué  tenéis  que  mirar  ? 
Guio. 

Los  que  aquí  quieren  entrar 
públicos  y  arrebozados 

Duqutsa. 
Eso  yo  no  lo  sabia 
hasta  que  hoy  me  lo  dijeron  , 
los  que  probaron  y  vieron 
vuestra  grande  alevosía 
Que  a  saberlo  .  yo  luciera 
que  los  dos  i'uerades  guardas  9 
con  las  jucas  y  alabardas  , 
de  alguna  i  o  ta  me  ramera  ; 
"volved  á  quien  os  envía, 
que  os  haré  cortar  Jas  piernas. 
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Conde. 

¿Tu,  señora,  no  gobiernas 
esta  casa  ? 

Duquesa 

Si ,  que  es  mía. 

Conde 

Como  á*  cualquiera  que  viene 
con  tanta  curiosidad  , 
como  á  puerta  de  ciudad  , 
le  examinan  lo  que  tiene. 
Que  las  manos  me  han  metido 
en  las  alforjas  y  el  pecho  ; 
l  el  Príncipe  que  te  ha  hecho 
mientras  que  no  es  tu  marido? 

Duquesa. 
No  dice  mal  el  villano. 

Arselo 
De  le  haber  exáminado  , 
él  miente  ,  que  no  ha  llegado 
á  su  ropa  nuestra  mano. 
Y  pues  sabes  la  intención 
con  que  esta  puerta  guardamos  $ 
no  te  espantes  que  tengamos 
con  todo  cuenta  y  razón  ; 
que  el  Principe  no  pretende 
enojarte,  mas  honrarte, 
buscando  en  aquesta  parte 
quien  te  deshonra  y  ofende  f 
que  es  el  Conde,  que  podría 
con  este  mismo  villano, 
escribirte  de  su  mano. 

Conde, 

Mejor  diréis  de  la  mía  :  ap. 
en  eso  debe  de  estar. 

O 


Duquesa. 
Si  eso  andáis  por  inquirir, 
desdi»  lo<*£0  os  podréis  ir, 
que  no  tenéis  quo  buscar. 

Galo, 

l  CÓmo  asi  ? 

Duquesa. 
Porque  no  ha  una  hora 
que  ha  pasado  por  aquí 
preso. 

Conde. 

i  Preso  ? 
Duquesa. 

Yo  le  vi. 

Conde. 

El  Conde  preso  ,  \  seíiora  ? 
Avselo 

Varaos  de  aquí,  ¿  qué  aguardamos 
á  pedir  albricias  desto  ? 

Galo. 

Dichoso  el  que  se  le  ha  puesto 
en  las  manos  vivo 
Arselo. 

Vamos, 

ESCENA  XI. 

Dichos  menos  Arselo  y  Galo. 

Conde. 
¿  Dijif-telo  por  burlarte 
eso  de  ser  preso  el  Conde  ? 
Conccislelo  ? 

Duquesa. 

Su 


Conde. 

I  Dónde  ? 

Duquesa 
Desta  casa  y  de  otra  parte. 

Conde* 
Porque  le  tengo  afición  f 
id»  di  si  fué  verdadera 
su  prisión. 

Duquesa 

Si  no  lo  fuera 
fuera  burla  mi  pasión  ; 
ci hora  le  llevan  preso 
un  escuadrón  de  soldados. 
Conde 

O  van  todos  engañados , 
ó  tengo  perdido  el  seso. 

Duquesa. 
Yo  !e  vi  con  estos  oj<>s  , 
y  le  he  llorado  con  ellos. 

Conde. 

No  les  des  ,  pues  son  tan  bellos» 
por  tan  poca  causa  enojos  ; 
que  e!  Conde  es  buen  caballero, 
y  sabrá  volver  por  si 
estando  preso. 

Duquesa. 

i*  Ay  de  mí ! 
ele  su  selud  desespero  ; 
y  si  cual  tigre  no  he  sido 
en  saliendo  de  su  cueva  , 
cuando  el  cazador  le  lleva 
el  híjo  recien  nacido  t 
es  ene  el  Key  y  íui  afición 
me  han  dado  palabra  y  féf 
<juc  á  Pióspero  gozaré  , 


aunque  viviese  en  prisión^ 
Conde* 

El  Os  debe  de  pagar 

ese  amor  y  justo  oficio  , 

y  del  vuestro  es  gran  indicio f 

poneros  conmigo  á  hablar. 

Que  al  fin  por  tratar  del  Conde  9 

»ne  habéis  tratado  en  espreso  , 

de  que  le  han  llevado  presos 

y  que  una  cárcel  lo  esconde. 

Y  no  despreciar  mi  trage, 

lleno  de  harina  y  pobreza. 

Duquesa 
Tratar  del  Conde  es  riq  uezaf 
para  mí  de  gran  linage. 

Conde. 

¿  Es  acaso  vuestro  esposo  v 
que  habláis  como  su  muger? 

Duquesa, 
Eslo  el  Conde  ,  y  lo  ha  de  ser 
á  pesar  de  un  envidioso. 

Conde. 

I  Quién  es  ? 

Duquesa . 

El  Príncipe  ,  y  tiene 
envidia  del  Conde,  y  grande, 
de  ver  que  el  Conde  me  mande  v 
y  que  él  á  servirme  viene. 

Conde 

¿  Queréis  que  le  mate  yo  9 
que  tengo  eu  casa  guardada 
de  vuestro  Conde  una  espada? 

Duquesa 
i  Quién  ,  ó  cómo  te  la  dio  ? 


Conde. 

Estando  yo  en  mi  molino  , 

pasó  huyendo  á  pie  cansado  $ 
que  el  caballo  había  dejado 
medio  muerto  en  el  camino. 
Y  por  un  vestido  asi 
espada  y  capa  me  dio  , 
y  aquella  noche  durmió 
conmigo. 

Duquesa. 

¿Contigo? 

Conde, 

Si. 

Duquesa. 
Grande  es  el  dolor  del  miedo. 
Conde. 

No  tengáis  tanto,  por  Dios, 
pues  está  hablando  con  vos 
el  Conde. 

Duquesa , 
¿El  Conde? 
Conde. 

Si, 

Duquesa. 

Quedo  s 
Próspero,  no  te  alborotes  ; 
¿ eres  tú  ? 

Conde. 

Yo  soy  ,  mi  bien, 
paso,  mira  que  no  estén 
los  Neblis  sin  capirotes. 

Duquesa. 
Si  yo  no  te  abrazo  y  toco  f 
no  he  de  creer  que  tú  eres* 


Conde. 
Abrázame  ,  no  te  alteres, 
¿  qué  temes? 

Duquesa . 

Espera  un  poco» 
Conde. 
¿  Qué  tienes  ? 

Duquesa. 

Faite  á  abrazar 
y  djóme  imaginación 
que  no  eres  tú. 

Conde 

¿  Qué  razón  9 
mi  bien,  te  obliga  á  dudar? 

Duquesa 
¿Es  tu  rostro  ese  que  veo? 
Conde. 

Aunque  con  máscara  \engo 
de  la  harina  que  tengo  , 
Próspero  soy. 

Duquesa. 

Yo  lo  creo 

mi  alma  se  determina 
á  darte  dos  mil  abrazos. 

Conde. 

No  aprietes,  tanto  los  brazos  « 
que  te  pegarás  la  harina. 

Duquesa 
¿Qué  traes  ?  que  no  te  aprieto 
por  mucho  que  lo  procuro. 
Conde. 

Traigo  ya  el  pocho  mas  duro, 
que  está  cubierto  de  un  peto. 

Duquesa. 
Bien  has  hecho  ¡  pero  díme , 
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j  qnie*n  es  el  que  vá  en  prisión  t 

Conde* 
Engaños,  señora,  son 
de  quien  tanto  se  lastima  , 
que  por  darte  pesadumbre, 
ha  trazado  aqueste  enredo. 

Duquesa» 
l  Adonde  estás  r 

Conde 

Donde  pnedo 
\er  desde  lejos  tu  lumbre. 
Cual  otro  Leandro  estoy 
desde  el  suelo  contení  pía  udo  , 
la  torre  que  está  alumbrando 
el  Sol  ,  cuya  cera  soy  : 
por  estar  en  lo  que  es  tuyof 
que  al  fin  estoy  en  sagrado  t 
tu  molino  me  ha  guardado  , 
que  soy  molinero  suyo; 
el  que  le  arrienda  me  tiene 
por  su  mozo  en  este  trage. 

Duquesa. 
¡Qué  á  tanto  el  amor  te  abaje! 

Conde. 
¿No  es  buena  industria  ? 

Duquesa. 

Solemne. 
¿Cómo  ,  mi  bien  ,  has  sufrido 
trabajo  tan  ordinario  ? 

Cunde 

Poderoso  fué  el  contrario, 
perú  el  amor  le  ha  vencido  ; 
yes  molinero  el  amor, 
que  también  dentro  del  pecho 
tía  molino  tiene  hecho 


para  moler  roí  dolor. 
La  piedra  del  pensamiento 
con  el  agua  de  mis  ojos  , 
moliendo  trigo  de  enojos 
hace  harina  de  tormento. 
De  aquesta  se  cuece  el  pan 
del  dolor  que  me  sustenta  , 
que  cuando  mns  me  alimenta  f 
es  cuando  menos  me  dan. 
Y  ofreciéndose  ocasión 
Tiue  á  verte,  y  me  atreví; 
porque  estaba  ya  sin  tí 
sin  fuerzas  «1  corazón  : 
Un  siglo  há  que  no  te  veo  f 
y  los  días  que  ha  durado, 
treinta  mil  anos  ha  estado 
en  un  enfermo  el  deseo; 
pero  al  fin  con  la  esperanza 
de  verte  ,  señora  ,  aquí  , 
y  el  estar  cerca  de  tí  , 
puso  á  mi  dolor  templanza: 
¿has  sentido  mis  trabajos? 

Duquesa. 
Cuando  es  tan  justo  el  tormento  % 
morir  presto  el  sentimiento 
es  de  pensamientos  bajos. 
Hélos  llorado  y  sentido  ; 
pero  ya  ligeros  son  , 
pues  que  tu  ausencia  y  prisión  * 
ha  sido  todo  fingido  : 
mas  di  qué  tengo  de  hacer; 
¿  iréme  contigo  agora  ? 

Conde. 

No,  por  tu  vida,  seitora, 
que  será  echarme  á  perder. 
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DuqueSdi 
¿Pues  que  haré  ? 

Conde* 

Disimular  f 
y  creer  que  soy  el  preso  ; 
pues  consiste  solo  en  eso 
venirte  vo  á  ver  y  hablar  : 
y  aun  seria  buen  engaño 
que  aJ  Rey  fueses  muy  sentida  $ 
para  pedüle  mi  vida 
libre  de  peligro  y  daño  ; 
que  asi  se  descuidarán  , 
y  yo  mil  veces  vendré  , 
donde  esos  cielos  veré  , 
que  tanta  glor«a  me  dan. 

Duquesa. 
Es  de  un  ingenio  discreto  9 
mi  Próspero,  la  invención  » 
yo  lloraré  tu  prisión  , 
y  la  reiré  de  secreto. 
Iré  al  Re„y  ,  como  me  adviertes, 
á  pedir  tu  libertad  , 
y  diré  por  !a  ciudad  : 

¿qué  escuchas,  qué  te  diviertes?  (i) 

Conde. 

I  Qué  ruido  es  este  ,  Teodora  ? 

Teodora. 
¡Ay  de  mí,  señor,  que  viene 
el  Príncipe! 

Conde. 

Ya  no  tiene 
otro  remedio,  señora  : 

El  Conde  se  ha  de  suspender  ,  como  que  oye 


roas  no  me  conocerá  , 
pues  vos  no  me  conociste*. 


ESCENA  XII. 

Dichos  ,  y  entran  el  Principa  y  Valerio* 

Principe. 
Alegre  mis  ojos  tristes 
<cl  Sol  que  me  alumbra  ya; 
lio  os  alteréis,  Celia  hermosa  v 
puesto  que  me  aborrezcáis. 

Teodora. 
\  Ah  ,  molinero!  ¿  no  os  vais  ? 
I  fáltaos  a l^o  ? 
'  Conde. 

Giei  ta  cosa. 
Ttndora. 

Pues  despachad  ,  y  partios.  {\\ 

ESCENA  XIII. 
Dichos  menos  el  Conde, 

Principe. 
Guerra  piden  vuestros  ojos  y 
pues  me  mirau  con  enojos, 
habrán  de  llorar  los  míos: 
¿  por  ventora  es  la  ocasión 
la  prisión  d^I  Conde  ? 

Duqu  esa. 

Y  tanto, 

o«c  si  no  me  acaba  el  llanto  , 
piedra  he  vuelto  el  corazón. 

(i)  Fase  el  Conde  9 y  vuelve  á  escuchar  desde  la 
vuerla. 


Principe, 

Pues  preso,  ¿qué  honor  os  quita? 

Duquesa. 
Ver  lo  que  el  mundo  dirá. 

Principe . 
¿Qué  asi  engañándome  está? 
á  mas  cólera  me  incita.  ap{ 

Valerio. 
Di  que  le  quieres  matar. 

Principe 
Ya  ,  Celia  ,  acierte  ó  no  acierte  f 
al  Conde  daré  la  muerte* 

Duquesa, 
Y  yo  la  sabré  vengar. 

Principe. 
Mejor  podrás  estorbaüa 
con  solo  hacer  mi  gusto. 

1^ al  f  rio. 
Lb'^a  ,  y  quítale  el  disgusto; 
sola  está  ,  intenta  abr^zalla. 

Priftcipe, 
Biea  sé, -mi  vida  ,  que  estáis 
muy  enojada  conmigo  , 
porque  yo  soy  enemigo 
dt*  un  hombre  á  quien  adoráis; 
pero  dadme  aquestos  brazos  , 
que  si  me  hacéis  este  bien  , 
yo  haré  que  libre  os  le  den  , 
donde  le  deis  mil  abrazos. 

Duqudsa 
Príncipe  ¿  qué  atrevimiento 
es  este  :  suelta. 

Valeria 

No  quieras-, 
que  las  mugeres  nías  fieras 
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tienen  tierno  el  sentimiento; 

Principe. 
Temo  |  Valerio. 

V alerio. 

Porfía; 
Principe. 
Ea.da  me  aquesos  brazos. 

ESCENA  XIV. 
Dichos  ,  /  entra  el  Conde  y  pénese  enmedio» 
Conde. 

Nunca  faltan  embarazos  : 
¿qué  digo  f  ¡  ah ,  señora  mia  ! 

Principe. 
¿  Quién  es  este  ? 

Duquesa. 

Un  molinero 
de  casa  ¿  qué  quieres  ?  di. 

Principe 
¿Qué  puede  quererte  á  tí? 
Conde. 

Mas  que  vos  pretendo  y  quiero. 

Valerio. 
¡Qué  rústico  es  el  villano! 

Conde 

Cuando  en  el  macho  sabia 
me  vino  á  la  fantasía 
mi  amo. 

Duquesa. 
¿  Quién  ? 
Conde. 

Leridano: 
que  me  mandó  que  os  dijese 
lo  que  denantes  no  pude  , 
purque  el  molino  no  mude 


si  acaso  el  rio  creciese  ; 
y  es,  que  mandéis  reformar 
la  presa  ,  que  el  agua  bate  : 
que  el  rio  al  primer  combate 
se  la  ha  querido  llevar. 
Esté  mas  firme,  y  no  sea 
causa  que  pierda  el  molino  ; 
porque  al  segundo  camino 
mas  firme  que  antes  la  vea. 
Y  dice  que  le  escribáis 
las  hanegas  y  la  cuenta 
del  trigo  que  acá  se  asienta » 
porque  respuesta  tengáis. 
Que  él  escribirá  también 
lo  que  le  deben  allá. 

Duquesa, 
¿  El  mayordomo  no  está 
donde  esas  cuentas  le  den  ? 
Cómo  me  vienen,  Teodora, 
con  esas  cuentas  á  mí  p 

Teodora. 
Este  villano  es  asi  : 
¿  no  le  conoces  ,  señora  ? 

Duquesa. 
Hermano  ,  pues  que  así  es  , 
que  ya  en  mi  casa  no  hay  gente 
que  os  entienda  y  os  contente, 
y  es  la  cabeza  los  pies  : 
yo,  que  al  fin  os  he  entendido  » 
la  respuesta  á  cargo  tomo, 
haciendo  de  mayordomo 
el  oficio  no  entendido. 
Y  asi  digo,  que  djgais 
á  vuestro  amo  y  ni  i  casero, 
que  lo  que  el  quisiere  quiero  f 


como  vos  me  lo  mandáis  ; 

y  que  rio  tenga  temor 

que  el  rio  la  presa  Heve  , 

por  más  que  á  romperla  prucb$ 

su  creciente  y  su  rigor: 

que  tiene  buenos  cimientos 

en  la  le  de  quien  la  hizo, 

y  que  no  sea  espantadizo 

de  solos  sus  pensamientos. 

Duerma  en  su  cama  seguro^ 

que  la  presa  lo  estará, 

que  no  es  vid  que  se  caerá 

marchita  de  roble  duro. 

Que  yo  por  fiadora  salgo  J 

andad  con  Dios,  labrador: 

y  mirad  que  ese  temor 

es  mas  villano  que  hidalgo. 

En  lo  que  tira  á  la  cuenta 

cada  diá  escribirá  , 

si  hay  bupna  memoria  allá, 

y  lo  que  recibe  asienta, 

Y  con  esto,  andad  con  Dios^ 
Conde 

Vivas  mil  años,  señora, 

con  quien  te  habla  y  mira  ahora.; 

ESCENA  XV. 
Dichos ,  menos  el  Conde* 

Principe. 
El  lo  dice  por  los  dos. 
Discreto  el  villano  anduvo; 
harto  bien  lo  ha  despachado. 

Duquesa. 
El  mayor  gusto  me  ha  dado 


que  én  mí  vida  el  alma  tuvo.; 
La  gente  del  Duque  siento f 
vuestra  Alteza  me  perdone. 

Principe. 
Ya  ,  Valerio,  el  sol  se  pone; 
¿qué  haré? 

balerío 

Ten  sufrimiento; 
Duquesa. 
¿Mandas,  señor,  otra  cosa? 

Principe. 
¿Qué  os  vais? 

Valerio. 
¿  De  qué  estás  Cobarde  í 

ásela  el  brazo. 

Principe. 

Ya  es  tarde. 

Valerio, 

I  No  es  muger  ?  x 
Principe. 

Es  muy  hermosa, 
Y  una  divina  hermosura 
obliga  á  tener  respeto. 

Valerio. 
Jamás  el  cobarde  alecto 
gozó  de  la  coyuntura. 

Principe. 
Aquí  mal  la  puede  haber. 

Valerio. 
Poco  vales  para  amor. 

Principe* 
Temo  á  Celia 

Valerio. 

Anda  ,  señor  9 
que  basta  que  sea  muger. 
i3 


i?4 


ESCENA  XVI. 
Decoración  de  Salón* 
El  Rey  y  Rufino, 
Rey. 

Yo  quisiera  ,  Rufino  ,  no  haber  idof 
por  no  venir  tan  presto  de  su  casa  , 
y  tener  por  pasar  la  dulce  gloria  , 
que  es  infierno  ya  en  mí  habiendo  pasado 
que  es  gloria  ver  á  Celia,  y  el  infierno 
apartarme  tan  presto  de  su  vista: 
¡cuan  poco  fué  ,  Rufino  amigo ,  el  tiempo 
que  estuve  contemplando  su  belleza  ! 
Rufino. 

El  tiempo  que  tuviste  no  f  ué  poco  , 
harto  lugar  tuviste  de  miralla  , 
y  aun  de  poder  decir  tu  pensamiento. 
Rey 

Si  no  estuviera  allí  el  L\uque  su  padre  y 

aunque  en  presencia  de  su  padre  eí  Duque 

lio  pude  tanto  detener  los  ojos  f 

que  no  la  hablase  y  diese  larga  cuenta 

de  lo  que  dentro  el  pecho  aposentaba, 

que  los  ojos,  Rufino  amigo,  suelen 

ser  b-nguas  del  amor,  cuando  la  lengua 

esta  atada  por  medio,  ó  por  el  tiempo. 

Sale  un  Page 
Una  dama,  señor,  en  una  silla, 
ci»bit*rta  toda  de  vayeta  negra  , 
aunque  el  trage  y  edad  no  es  de  viuda  , 
licencia  aguarda  para  entrar  á  hablarte  : 
si  mandas ,  entrará. 


Rey. 

\  A  y  ,  Rufino  amigo! 
el  corazón  me  dice  que  esta  es  Celia 
Cjue  m**  viene  á  pedir  el  Conde  preso  , 
por  cuya  pena  viste  negro  luto; 
dile  á  esa  daraa  que  entre  ,  que  bien  puede 
enriquecer  mi  alma  con  su  vista; 
Rufino  amigo,  mucho  quiere  al  Conde. 
Rufino 

¡Estraño  sentimiento  es  el  que  hace! 
Rey 

\Kh  Conde  venturoso,  que  mereces 

tanta  lealtad  de  tan  hermoso  pecho! 

un  Rey  te  envidia  ,  y  por  tu  humilde  estado 

trocár-4.  el  suyo  ,  y  venturoso  fuera; 

pues  la  suma  riqueza  desle  suelo 

es  la  beldad  que  á  Celia  ha  dado  el  cielos 

ESCENA  XVII. 
Dichos  t  y  sale  la  Duquesa  de  luto» 
DugueSa. 

Espejo  y  clara  luz  resplandeciente 
del  antiguo  valor  de  tus  abuelos, 
de  quien  enes  divino  descendiente; 
Rey  ,  á  quieu  dieron  los  eternos  cielos 
el  alma  mas  real  y  generosa 
que  cubrieron  jamás  humanos  velos; 
esta  qoe  ves,  cual  sombra  lastimosa  , 
á  tus  pies  arrojada  ,  es  por  su  dado 
del  Conde  preso  la  viuda  esposa. 

Rey. 

Tu  funesto  espectáculo  es  estraño, 
señora  Celia  ,  •  necesario  ha  sido  , 
taa  blancas  tocas  y  tan  negro  paño  , 


para  vencer  un  homhre  ya  rendida 

á  la  hermosura  vuestra  á  quien  allego  , 

aunque  sin  lulo,  de  dolor  vestido? 

Y  cuando  no  estuviera  yo  tan  ciego, 
¿  mi  Real  palabra  no  bastara  sola 
para  daros  al  Conde  libre  luego  ? 

Si  en  las  necesidades  se  acrisola 
el  oro  de  la  fé,  y  aqueste  ejemplo 
os  hace  mas  romana  que  española  , 
pedid  á  mi  valor,  que  os  labre  un  templo, 
seréis  imagen  de  su  altar  divino, 
porque  os  adoren  como  yo  os  contemplo. 
Duquesa. 

No  en  valde  vuestro  nombre  es  peregrino 

de  polo  á  polo  ,  y  vuestra  cortesía 

digna  de  un  pecho  ,  de  adoraros  digno. 

¿A  quién  mejor  el  templo  convenia 

que  á  un  Rey,  que  de  mil  lauros  adornado, 

busca  la  paz,  y  guerra  aborrecía ? 

Preso  como  ladrón,  y  maltratado 

el  Conde  mi  marido  ,  en  el  castillo 

con  guardas  tiene  el  Principe  encerradeu 

Y  es  lo  peor  ,  que  su  cruel  cuchillo 
ya  dicen  que  amenaza  su  garganta  ; 

á  vos  le  pido,  Rey,  á  vos  me  humillo. 
Rey 

Las  piedras,  cuanto  mas  hombres  quebranta, 
Duquesa  ,  vuestro  llanto,  y  mueve  á  p«»na  , 
y  roas  con  mas  ra2on  ,  quien  tiene  tanta. 
Pero  decidme  ,  ¿  una  amistad  tan  buena, 
como  seria  daros  libre  al  Conde  , 
y  negando  mi  sangre  por  la  agena, 
merece  galardón  ?  ■ 

Duquesa,  , 
Por  vos  responde 


el  mismo  bien  que  pretendéis  hacerme  , 
y  el  beneficio  al  premio  corresponde. 

Rey 

A  quien  tan  liberal  quiere  entenderme^ 
no  es  necesario  declararme  tanto  , 
yo  creo  que  esperáis  favorecerme. 
Vé,  Rufino,  al  castillo,  y  entretanto 
que  el  Príncipe  no  sabe  lo  que  intento  , 
aunque  á  las  guardas  todas  cause  espanto  ¿ 
al  Conde  saca  libre,  y  al  momento 
á  mí  y  á  Celia  nos  le  trae. 

Rufino, 

Ya  parto. 

Agora  se  descubre  el  fingimiento.  ap¿ 
De  dar  contento  al  Principe  me  aparto  * 
$olo  porque  le  tengas. 

ESCENA  XVIII. 

El  Rey  y  la  Duquesa* 

Duquesa. 
Es  tan  grande  , 
que  ya  por  los  sentidos  lo  reparto! 
De  boy  mas,  señor,  tu  Magostad  me  mandé 
como  á  esclava  ,  que  compra  en  este  punto  9 
pues  es  razón  que  con  tus  hierros  ande. 
Rey. 

jAy  ,  C**lia,  que  me  tienes  ya  difunto! 
no  te  Uanaes  esclava  ,  sino  Reina 
de  un  R**y  esclavo  y  de  su  Reino  juntó; 
Para  corona  tus  cabellos  peina  , 
que  en  ellos  reina  bien  ,  pues  es  tan  justo 
que  reine  en  Reinos  ,  quien  en  almas  reinftj 
Duquesa. 

Dispuesta  estoy  ,  señor  9  para  tu  gusto  , 


si  al  Conde  me  das  libre. 

Rey. 

?  En  eso  dudas  j 

Duquesa. 
Mira  quedas  al  Príncipe  disgusto. 

Así ,  L  uquesa  ,  á  mi  remedio  acudas, 
corno  fe  trae  Rufino  libre  al  Conde, 
Duquesa 

Hablenme  de  placer  las  piedras  muda*. 
¡  Ah  torre  tuerte,  que  mi  bien  c&conde  » 
combatida  del  agua  que  te  baña! 
j  adónde  le  bailaré  ?  ¿  decid  adonde  ? 

ESCENA  XIX. 
Dichos  y  Rufino* 
Rufino. 

'¿Ha  fie  visto  iamás  crue'dad  tamaña  9 
Lase  vi^to  rigor  como  ti  presente, 
en  los  Cristianos  limites  ¿p  E-paña  ? 
|  O  Príncipe  cruel  !  ¿  quién  le  consiente 
al  Príncipe  tu  hijo  estas  crueldades  f 
dignas  de  scitas ,  é  inhumana  gente? 
lie/. 

¿Que  es  aquesto,  Rufino? 

Rufino 

Las  maldades 

del  fiero  Domiciano  y  de  Celino  , 
mas  parecen,  señor,  antigü<*dadesf 
Ai  Conde  ha  muerto  el  Príncipe. 

Rey. 

¡  Ah  Rufino! 

¡j  qué  rae  dices  ? 


Rufino* 

Que  queda  el  Conde  muerto. 

Rey, 

¿Quién  ha  hecho  tan  gran  Je  desatino  í 

Rufino. 
%\  Príncipe}  tu  hijo 

'  Bey. 

¿  Es  cierto  ? 
Rufino 

Cierto; 

Duquesa. 

j  Ay  Tni«era  de  mi  !  ¿  qoé  es  lo  que  escucho  !¡ 
salga  mi  alma  a!  corazón  abierto. 

Bey 

Tenia,  que  se  desmaya. 

Bufino. 

Puede  mucho  f 

la  fuerza  de  un  dolor. 

Rey 

\  Con  qué  contrarios 
(desesperado  amor,  batallo,  y  Jucho! 
¡Ah  hijos,  á  los  Reyes  necesarios: 
y  escóndalo  mil  veces  á  los  Reyes  , 
bienes  costosos  ,  males  ordinarios  ! 
Dichosos  los  que  guardan  pobres  bueyes, 
tristes  d<=  aquellos  que  vasallos  guardan  9 
pues  tienen  mas  rigor  en  otras  leyes. 
Pues  el  dolor  y  mi  desdicha  tardan, 
en  acabar  mi  vida  ♦  no  sospechen 
que  mis  brazos  se  encogen  y  acobardan.; 
Yo  buscaré  remedios  que  aprovechen 
para  morir  con  esta  propia  mano 
por  mas  que  mis  flaquezas  ló  desechen  5 
¿  adonde  tiene  el  Príncipe  tirano 
al  Conde  muerto  |  triste  mensajero  f 


Rufino. 

En  la  plaza  del  Fuerte  mas  cercano. 
En  una  parte  yace  ,  el  cuerpo  entero , 
y  en  otra  la  cabeza  destroncada 
sobre  un  tapete  negro. 

Duquesa. 

i  Ay  triste  ,  muero ! 
Rufino. 

Sospechas  la  acompañan,  y  la  espada  , 
que  mas  horrendo  el  caso  pronostica. 
Duquesa. 

J  0  Príncipe  cruel  '  ¡  6  mano  airada  ! 
j  Ay  alma  hermosa  !  desde  el  Cielo  aplica 
tus  divinos  oídos  á  mi  llanto. 

Pufino 

\  Qué  gran  lealtad  ,  tu  llanto  significa! 

Duquesa . 

Aunque  me  cause  el  verte  muerto,  espantof 
á  verte  voy  ,  porque  en  tu  sangre  envuelta») 
mejor  pida  justicia  al  Cielo  santo* 
Rey. 

Tenia. 

Rufino. 
Espera  ,  señora. 
Rey. 

Tenia. 

Duquesa. 

Suelta; 

Justicia  ,  Cielos  ,  contra  el  inhumano.  V ase¡ 

Rufino. 

En  no  aguardar  razón  está  resuelta* 
Rey. 

¿Qué  no  la  detuvieras  ? 

Rufino, 

Fuera  en  vano  * 


«que  vi  furiosa. 

Rey. 

¡  Ah  hijo  inobediente, 
abrase  on  rayo  tu  enemiga  roano! 
Yo  no  sé  que  rae  baga  ,  ó  como  intente 
remedio  ya  para  mi  mal  ,  Rufino, 
y  para  el  alboroto  de  mi  gente. 

Rufino 

Para  todo,  señor  ,  habrá  camino; 
mas  oye  un  puco,  que  tu  bijo  viene*, 

Rey 

Haria  y  si  le  viese  ,  un  desatino. 

ESCENA  XX. 
Dichos  y  el  Principe. 
Principe 

l  Es  verdad  ,  mi  señor  ,  que  tú  mandabas 
que  soltasen  al  Conde  libremente ;* 
Rey. 

A  mis  ojos  pareces  ,  fiero  ¡  bárbaro  ! 
Quítate  de  mis  ojos  ,  mal  nocido, 
incapaz  de  llamarte  hijo  mío, 
Pues  mira  que  te  aviso,  y  te  prometo  , 
que  si  estás  en  la  Corte  ,  y  á  mis  ojos  , 
que  la  muerte  que  al  Conde  dar  hiciste, 
has  de  pagar  con  otra  ,  y  no  cou  menos  $ 
y  agradece  que  luego  no  lo  hago; 
vamos  ,  Rufino >  deja  ese  cobarde.  (i) 
Principe 

Yo  cumpliré,  señor,  tu  mandamiento. 

Rufino 

Calla,  señor,  que  es  cólera  de  padre ; 


i)    Fase  el  &ey  solo. 


manaría  estará  blando  y  amoroso: 

jio  te  ausentes  ,  sosiégale. 

Principe. 

No  puedo.      Vase  Rufino. 
Determinado  estoy  ,  pues  cielo  y  suplo, 
amor  mi  padre,  Celia  y»  mi  fortuna 
son  contra  mi,  y  procuran  mi  tormento: 
de  no  hacer  resistencia  f  ni  pedirles 
el  daño  que  me  causan  todos  juntos: 
iré  me  de  la  Corte  ,  y  aun  del  mundo  , 
donde  jamás  las  nuevas  de  mi  muerte 
puedan  venirte,  padre,  pues  la  vida, 
dejando  á  Celia,  dejo  ya  perdida. 


ACTO  TERCERO 


ESCENA  PRIMERA, 
Decoración  de  Bosqjje» 

El  Principe  solo, 

Principe. 
El  Cíelo  está  cansado  de  sufrirme, 
y  yo  de  ir  contra  el  no  estoy  cansado; 
mi  padre,  reino,  y  Celia  me  han  dejado, 
y  yo  no  puedo  del  ios  eximirme 
Mi  pensamiento  veo  perseguirme, 
y  siempre  estoy  en  til  mar  engolfado, 
de  la  causa  del  daño  me  han  hechado  , 
y  vo  no  veo  camino  por  do  irme. 
Estáme  el  bien  llamando,  y  yo  huyendo ^ 
y  huye  de  mi  alma  quien  yo  si¿;o 
Pues  me  aborrece  Celia  ,  á  quien  yo  amo  f 
quiero  acabar  con  mi  dolor  muriendo, 
Y  por  darme  la  muerte,  cruel  castigo, 
lio  me  quiere  malar  ,  porque  la  llamo* 
Con  el  ausencia  pensaba 
que  el  dolor  se  aplacaría  , 
por  eso  me  desterraba  ; 
mas  la  memoria  porfía  9 
y  el  pensamiento  no  acaba, 
Vuelvo,  patria,  y  padre  á  vertef 
pues  el, pesar,  y  mí  suerte, 
quiere  qor  á  esa  mí  homicida 
Je  venga  á  dejar  la  viaa  , 


en  Pago  de  darme  ronerte/ 

si  Valerio  viniese  , 
para  quede  aquella  ingrata, 
algunas  nuevas  me  diese  , 
y  de  qué  la  Corte  trata  ! 
¡  Ah  Valerio  ,  si  te  viese  ! 
Que  con  tí  descansaría 
alguna  parte  del  día  , 
si  en  mi  puede  haber  descanso  9 
pues  con  el  gusto  me  canso  9 
y  me  cansa  el  alegría 
Porque  aqueste  fie!  criado  9 
en  mi  peregrinación 
me  ha  seguido  y  amparado  9 
y  ha  sido  el  fuerte  bordón 
que  siempre  me  ha  sustentado. 
Mas  ya  siento  entre  estos  roblei 
su  voz  t  que  con  ecos  dobles  , 
todos  los  cóncavos  suena  ; 
¡  ó  consuelo  de  mí  pena  » 
y  ejemplo  de  siervos  nobles  ! 

ESCENA  II 
El  Principe  y  Valerio; 

Valerio . 
\  He  sido  en  venir  pesado  ? 

Principe. 
I  O  Valerio  !  bien  venido 
seas  :  ¿  cómo  te  h  as  tardado  f 

P  al  trio* 
Y  lo  que  peor  ha  sido 
de  malas  nuevas  cargado. 

Principe» 
¿Malas  nuevas  ? 


Palería. 

Y  harto  rúala». 

Principe. 

I  Cómo  así  F 

Valerio. 
Patios  y  sala* 
de  palacio  hallé  cubiertas 
de  postas  ,  que  me  hizo  ciertas 
la  tama  con  prestas  alas, 

Principe. 
I  De  dónde  vienen  ? 

Valerio. 

De  Francia» 

Principe. 
Serán  de  poca  importancia. 
Ya  sé  las  nuevas  que  son  j 
pero  e¿tán  del  corazón  > 
una  infinita  distancia. 
i  Es  eso  del  casamiento 
que  de  Francia  se  decia  ? 

Valerio 
Y  con  tanto  fundamento, 
que  mañana ,  antes  del  día  » 
dale  el  Sol  de  tu  contento* 
Principe. 

I  Qué  Sol  ? 

Valerio. 
£1  de  tu  muger, 
que  tu  padre  hizo  traer  f 
y  el  de  Francia  te  ha  enviado» 

Principe. 
Pues  será  Sol  eclipsado  * 
porque  no  I»  pienso  ver, 
Valerio. 

¿  Pues  qué  sii  vví  que  le  apartes 


si  han  despachado  correos  « 
que  te  busquen  por  mil  partes  f 

Principe 
Haz  cuenta  que  e6os  deseos 
nacieron,  Valerio,  en  martes: 
que  pues  él  me  desterró 
cuandu  matarme  intentó, 
lio  Ua  de  hallarme  cuando  quiere  ¿ 
y  el  (jue  tulpa  no  tuviere, 
que  se  sufra  como  yo. 

F ale rio 

¿Pues  qué  ha  pecado  Madama  $ 
que  viene  para  tu  esposa  9 
y  como  á  esposo  te  ama  ? 

Principa. 
A  Celia  tengo  por  Diosa, 
á  Celia  mi  alma  llama.  * 
Apártate  del  camino 
que  sale  deste  molino 
gente  que  baja  á  la  presa: 
estos  son  de  la  Duquesa  ; 
¿cómo  á  sus  pies  no  me  inclino? 

ESCENA  1IL 

Dichos  ,  y  salen  Mtlampo  y  el  Conde* 

M el  ampo 
Entra  en  el  bosque,  Martin, 
que  aquí  me  conviene  hablarte. 

Conde. 
No  me  dirás  á  qué  fin  ; 
pues  no  vienes  á  esta  parte 
sin  pensamiento  ruin. 

Melón  ipo. 
Mal  mi  pasión  adivinas  * 


sí  tal  locara  imaginas  , 

ot»  o  es  el  mal  que  me  ahoga  9 

y  dígalo  aquesta  soga 

y  estas  robustas  encinas. 

Conde. 

Dime  ¿qué  quietes  hacer? 

Mclampo 
Lo  que  quiero  es  que  le  digas 
á  aquella  ingrata  muger, 
que  ai  fin  de  tantas  fatigas 
aun  no  me  tjuíere  querer; 
que  pues  veo  que  te  ha  dado 
el  alma  que  me  ha  quitado, 
di  le  que  en  este  cordel 
queda  Me  lampo  fiel 
Líen  perdido  y  mal  pagado. 
Conde 

Deja  loco  ,  suelta  necio: 
¿  por  eso  quieres  hacer 
ai  Cielo  tanto  desprecio  t 
y  tras  la  vida  perder 
Ja  joya  del  mayor  precio? 
Me  lampo. 

Déjala. 

Conde. 

Suéltala  digo. 
Melampo. 
No  haces  oficio  de  amigo, 

Conde 
Haréle  de  tal  manera  , 
que  me  aborrezca  y  te  quiera, 
y  a  darte  á  Laura  me  obligo. 
Melumvo. 

I  A  Laura? 


Condé. 
A  Laura. 
Melampo. 

Esos  pies 

son  dignos  ele  aquesta  boca. 

Conde. 
La  mano  bastará,  pues. 

Melampo. 
La  mano  y  el  alma. 

Conde, 

Toca, 

que  esa  basta  que  me  des. 

Melampo. 
En  fin  ¿qué  aborrecerás 
á  Laura  ? 

Conde. 

Pienso  bacer  masg 
que  si  me  la  traes  aquí 
haré  que  te  quiera  á  tí. 

Melampo- 
Lo  que  es  imposible  harás, 
mas  por  verte  aborrecella 
en  mi  presencia ,  yo  voy 
á  traella. 

Conde. 

Vé  por  ella^ 
Melampo. 
Contento  y  pagado  estoy 
solo  en  que  te  burles  de  ella. 

ESCENA  IV. 

Dichos  menos  Melampo* 

Principe. 
¿No  es  ese,  Valerio  amigo ¿ 


el  molinero  entonado 
que  estando  Celia  conmigo 
entró  á  darle  aquel  recado? 

Faler  i  o 
Dése  cuento  soy  testigo. 

Principe. 
Pues  llegue'mosle  á  hablar  t 
quizá  nos  sabrá  informar 
dtl  estado  de  mis  cosas. 

Conde 

Desas  carrascas  hojosas 
siento  mas  ramas  turbar; 
¡mas,  ay,  estraño  accidente  ! 
tengo  al  Príncipe  presente 9 
y  no  me  hiela  el  temor. 

Principe 
Dios  os  guarde,  labrador. 

Conde- 

Bien  venga  la  buena  gente. 
¿  Habéis  errado  el  camino  y 
6  acáso  tenéis  que  hacer 
algo  en  aqueste  molino  ? 

Principe, 
No  venimos  á  moler. 

Conde* 
Bien  molidos  imagino. 

Printipe. 
fio  lo  adivináis  muy  mal  , 
que  quien  anda  y  nunca  para  , 
parece  al  molino  igual. 

Conde. 

Bien  se  os  parece  en  la  cara  t 
que  sois  hombre  principal. 

Principe. 
Yo  os  he  visto  en  otra  parte. 

>4 


Conde* 

Estaría  de  otro  arte. 

Principe. 
No  sino  de  aquesa  suerte. 
Conde. 

Asi  se  espanta  la  muerte» 
y  la  vida  se  reparte 

Principe. 
Era  en  cas  de  ia  Duquesa* 

Valerio, 
De  Celia  ¿  no  lo  conoces? 

Conde. 

Nuesama  ,  por  Dios  ,  es  esa. 

Principe. 
Y  de  quien  lo  dice  á  voces. 

Valerio 
Mas  que  le  pidan  confiesa. 
Conde 

¿Sois  vos  también  su  criado? 

Principe . 
Soy  un  hombre  que  la  adora  , 
y  soy  un  cautivo  herrado. 
Conde 

\  Oiste  ,  puto,  á  mi  señora! 

Vos  saldréis  descalabrado. 

Principe. 
Si  tú  supieras  quien  soy, 
dirías  que  lo  merezco. 

Conde 

Ya.  lo  se'  ,  que  al  diablo  os  doy 
y  perdonad  ,  q-^e  os  i  frezco 
por  el  enojo  cu  que  *  stoy, 

P/  incipe* 
l  Quie'n  soy  ? 


Conde, 

Sois  un  engañado  f 
que  os  andáis  embelesado 
por  quien  jurara  yo  aquí 
que  me  quiere  mas  á  roí 
lleno  de  harina  y  salvado. 

Valerio, 
Todos  saben  su  rigor. 

Principe. 
¿Cuánto  habrá  que  allá  no  fuistes  ? 
Conde 

De  entonces  acá,  señor, 
sola  una  vez 

Principe* 

i  Y  esa  ,  vistes 
su  divino  resplandor? 

Londe. 
Antes  no  resplandecía, 
que  un  luto  negro  traía 
por  un  Conde  que  murió. 

Principe 
Mas  vivo  está  que  no  yo. 

Conde, 
Miren  que  bellaquería. 

Principe. 
j  Viste  acáso  á  quien  hablaba? 

Londe. 
Con  una  ca  rila  mida  , 
de  un  Principe  se  quejaba 
que  quitó  á  un  Conde  la  vida 
y  socarrón  le  llamaba  : 
echábanle  maldiciones 
entre  las  dos  á  montones, 
y  para  ayudallas  bien  , 
á  todas  dije  yo  amen  , 


que  digo  las  oraciones. 

Hoy  ,  que  tengo  de  ir  á  vella  , 

y  llevallc  cierta  harina, 

pienso  hablar  á  su  doncella 9 

y  pedillc  esla  doctrina  , 

para  salvarme  cou  ella  ; 

que  aunque  ya  yo  estoy  salvado 

no  estoy  bien  asegurado  , 

que  á  fé  que  temblando  estoy» 

Principe. 
Valerio,  de  vida  soy 
después  de  estar  enterrado* 
Valerio. 

I  Cómo  asi  ? 

Principe. 

Yo  fabriqué 
el  remedio  mas  seguro 
que  para  hablalle  tendré, 
en  ti  age  tosco  y  escaro 
con  este  villano  iré. 

Valerio. 
%  Quiéreste  hacer  molinero? 

Principe. 
Eso  mismo  hacerme  quiero  , 
y  á  su  lado  déste  entrar, 
adonde  la  pienso  hablar 
y  decille  como  muero. 

Valerio. 
Agrédame  la  invención* 

Principe 
Buen  hombre  c  no  harás  por  mí 
cierta  cosa  ? 

Conde. 

Si  es  razón 9 
yo  os  io  ofrezco  desde  aquí. 


Principe. 
Y  yo  esta  en  galardón.  (i) 
Conde. 

I  Es  de  oro  ? 

Principe. 

De  oro  fina* 

Conde. 

Por  Dios,  si  yerro  el  camino,» 
que  de  hierro  rae  la  dais, 
mas  cuando  me  conozcáis  , 
me  daréis  lo  que  adevino. 

Principe 
Hoy  á  ver  aquesa  dama, 
en  trage  de  molinero 
iré  contigo. 

Conde. 

;  A  nnesaraa  f- 
guarda  ahuera  al  matadero, 
eso  alcahuete  se  llama- 

Principe. 
¿Tu  no  ves  qne  es  rectitud 
hacer  á  un  homhre  amistad  í 

Conde. 
Tal  os  venga  la  salud  , 
que  no  es  buena  caridad 
daros  mi  propia  virtud; 
pero  porque  estoy  seguro 
que  callareis  como  un  muro, 
id  dése  tra^e  á  mudaros  , 
que  yo  me  ofrezco  á  llevaros* 

Prinripe. 

}  Cierto  ? 


(i)    Dale  una  cadena  de  oro» 


Conde. 

Pui's  que  yo  lo  juro; 

Principe 
Que  al  fin  harás  que  la  vea*. 

Conde. 
¿Ya  no  te  digo  que  si  ? 

.Principe. 
Pues  alto  ,  vamos  de  aquíf 
que  en  esa  primera  aldea 
habrá  vestido 

F alerto. 

Sea  asi. 
Conde. 

Vamos,  que  yo  te  aseguro  9 
que  con  el  trage  á  lo  escuro 
lio  te  conozcan . 

Principe. 

Y  en  fin  , 

¿  quieres  ? 

Conde. 

A  fé  de  Martin.' 
Principe, 

¿Cierto  J 

Conde. 

Pues  que  se  lo  }uro¿ 

ESCENA  V. 

El  Conde. 

¿  Hase  visto  jamás  igual  suceso?  | 

¿  hase  visto  desdicha  se?r»e ja n te  ? 

mas  no  pienso  ,  fortuna  ,  que  por  eso 

á  sus  desdichas  mudaré 'semblante  , 

que  en  Celia  no  ha  de  haber  tan  poco  seso* 

que  conociendo  al  Príncipe  se  espante  ¡ 


antes  entiendo  de  su  raro  estilo, 

que  le  ha  de  herir  ,  y  por  el  mismo  filo. 
Solo  de  aquesto  me  resulta  un  daño  , 
y  es  estorbarme  el  bien  que  yo  tuviera  , 
hablando  á  Celia,  v  en  el  mismo  engaño f 
que  sos  brazos  toque  la  vez  primera: 
¡  áh  tiempo,  á  tí  que  Épca  el  desengaño 
de  cuanto  encubre  b  m  ■■■■>' ira  fiera  , 
el  fuego  de  la  Fénix  presto  imita  , 
y  aquesta  vida  muerta  resucita. 
Salga  ,  que  es  justo,  del  villano  trage  f 
quien  río  nació  de  sangre  de  villanos  > 
reciba  "nuevo  lustre  mi  linaje  , 
tocando  á  Celia  sus  davinas  manos  ; 
Jio  quieras  que  la  espada  tanto  baje 
destos  pérfidos  bárbaros  villanos: 
conténtate  de  ver,  sin  merecadlo  t 
su  punta  amenazando  mi  cabello. 

ESCENA  VI. 
El  Conde  y  salen  Mclampo  j  Laura, 
Laura 

l  Aquí  dices  que    quedó  ? 

M  el  ampo. 
Aquí  entre  aquestas  carrascas 
eslavo  oyendo  mis  bascas, 
y  bus  desengaños  yo. 

La  uva 

Martin,  \  qué  melancolía 
es  aquesta  que  te  ha  dado? 
Conde. 

El  haberte  declarado 
el  engaño  que  fingia. 


Laura* 
¿  Qué  engailo  ? 

Conde* 
Decir  que  amaba 
á  quien  siempre  aborrecí. 

Laura. 
Tú  me  aborreces  á  mí. 

Conde. 

Y  contigo  me  buriaba. 
Dos  anos  ha  que  Melampo 
te  ha  querido  sin  favor , 
enterneciendo  su  amor, 
monte,  molinos  y  campo. 
Este  sí,  que  te  merece, 

y  á  quien  es  justo  que  pagues* 
y  no  acaricies  ni  albogues  9 
quien  te  engaña  y  aborrece. 
Movióme  á  desengañarle* 
ver  que  matarse  intentó; 
y  que  esta  soga  colgó 
de  una  encina  por  vengarte. 

Y  asi  ha  podido  conmigo 
tanto  su  pena  y  tormento, 
que  le  hice  juramento 

de  no  verme  mas  contigo; 
ya  »  Laura,  yo  le  aborrezco, 
créeme,  V  quiere  á  Melampo, 
en  cuyas  prendas  estampo, 
lo  que  yo  de  tí  merezco: 
porque  no  he  de  hablarte  mas; 

Laura 
No  menos  me  prometía 
la  grande  desdicha  mia  , 
que  el  galardón  que  me  dás. 
No  quiero  de  tí  quejarme  , 


ni  dar  a  entender  que  siento 
perder  un  hombre  de  viento 
que  ha  confesado  dejarme. 
Quejóme  solo  de  mí, 
que  con  engaño  te  amé. 

Conde. 
I  Qué  te  parece  ? 

Melampo. 
No  sé 
con  que  pagarte. 

Laura. 

\Ay  de  mí  i 
Martin  !  que  mejor  dijera  , 
martirio  del  pecho  mió, 
martillo  de  hierro  trio, 
que  rompe  un  alma  de  cera. 
I  Posible  es  que  eres  tan  duro  § 
que  divides  á  los  dos  » 
que  me  dejas  ? 

Conde. 

Sí  t  por  Dios* 
Laura. 

¿Cierto? 

Conde. 

Pues  que  se  lo  juroi 
Laura. 

¿Y  qué  t  estás  determinado  ? 
i  Y  qué  /  ya  no  me  veras  ? 

Ya  no  pienso  hablarte  mas  : 
pon  en  Melampo  el  cuidado. 
Laura. 

¡  Eso  intentas ,  mármol  duro! 
Conde. 

No  he  de  escuchar  tus  enojos, 


por  vida  de  ciertos  ojos. 

Laura. 

Cierto. 

Conde. 
Pues  que  se  lo  juro. 

ESCENA  VIL 

Laura  y  Melarnpo. 

Laura 
Al  fio  f  el  cruel  se.  fué. 

Me  lampo 
Aquí  está  quien  te  desea  , 
Laura:  ¿  quie'n  habrá  que  crea 
tu  desengaño  y  mi  te  r 
¿No  miras  el  desconcierto 
que  haces  con  él  y  conmigo  , 
pues  dejas  un  cierto  amigo 
por  un  enemigo  cierto  f 
^  Por  qué  f  ingrata,  no  me  quieres 
pues  que  conoces  mi  amor  ? 
Laura. 

Para  un  hombre  que  es  traidor  , 

poco  valen  las  mugeres; 
mas  pues  este  me  dejó  , 
no  se  ha  de  burlar  de  mí , 
no  se  vengue  en  que  pei{dí 
por  él  !o  que  no  estimó. 
Fingirme  quiero  contenta  : 
y  á  quien  aconseja  amar  ; 
que  con  un  diestro  olvidar 
el  mejor  come  pimienta. 
El  que  mas  presto  olvidó  , 
si  vé  que  se  le  dá  poco  , 
suele  volver  como  loco 


á  querer  lo  que  dejó. 

Melampo,  yo  yo  deseo 

dar  remedio  ó  tu  pasión; 

porque  tu  mucha  afición 

Jo  merece  ,  cual  lo  veo. 

Habrá  dos  dias  ó  tres, 

que  mi  padre  me  hablaba  9 

de  que  casarme  trataba, 

como  ya  tan  viejo  es» 

Y  áé  Martín  y  de  tí 

l»e  dijo    que  vo  escogiese 

el  que  rtí  a  s  &  u  s*t  o  me  d  i  ese  f 

pero  no  le  he  dado  e)  sí 

Ve  á  mi  padre  ,  y  di  que  quiero 

que  tú  seas  mí  maride  ; 

pues  lo  tune  merecido) 

tu  fe  v  amor  verdadero- 

Cree  que  l*<  bien  procuro  f 

y  e)  remollo  de  los  «'os. 

Mélá\ftpth 
i  Es  de  vei  as  i' 

L  aura  - 

Sí  ,  por  Dios. 
Mélampb* 

¿  Cierto  ? 

Laura. 

PHH  qtíe  se  !o  juro 
Me  í  ampo. 
Dame,  mi  bien  t  e>a  mono', 
por  prendas  de  aqu¥$?e  bien 
Laura 

La  mano,  y  brazas  también. 

¿Ihrñpo 
Amor  f  re  bu*  uto  de  ufano. 
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Laura. 
Mí  palabra  te  aseguro , 
que  he  de  gozarte  algún  día»; 
Melampo 

¿  Juraslo  ? 

Laura. 
Por  vida  mía. 
Melampo. 

¿Cinto? 

Laura. 

Pues  que  se  lo  juro. 

ESCENA  VIII. 
Decoración  le  S  ala  en  la  Qüintáí 

El  Rey  y  la  Duquesa  y  Teodora  su  dama* 
Rey. 

Si  como  aquí  te  ofrezco  el  alma  mía  v 
tni  Reino  V  mi  Corona,  todo  el  mundo 
darte  pudiera  ,  es  cierto  que  lo  haría. 
Solo  en  servirte  y  agradarte  fundo, 
lo  qu<»  merezco,  lo  que  soy  y  valgo, 
y  en  que  quieras  hacerme  tu  secundo. 
Jamás  verás  que  de  tu  gusto  salgo  , 
sin  tí  no  tengo  en  nada  mi  persona  , 
por  tí  pretendo  yo  merecer  algo. 
Sola  es  esta  humildad  la  que  rae  abona  f 
y  la  que  puede  enriquecer  mi  gusto  , 
si  este  amor  ,  Celia  f  se  me  galardoua. 
Un  muerto  Conde  na  te  di  disgusto  ; 
pues  se  le  ofrece  un  Rey  en  lugar  Miyot 
recíbele  por  él  ,  pues  es  tan  justo 
Mi  Reyuo  •  Celia  hermosa  %  será  tuyo  , 
todo  ha  de  estar  debajo  de  tus  plantas  ♦ 


aguardándote  un  sí,  callo  y  concluyo. 

Duquesa 

Yo  conozco,  señor,  que  me  levantas 
del  po'vo  de  la  tierra  á  tu  grandeza  9 
y  me  dispones  á  grandezas  tantas. 
Mas  desto  se  te  signe  la  bajeza 
de  hacer  á  tu  vasallo  igual  contigo  , 
lo  que  es  para  mi  alma  gran  tristeza. 
Cou  lodo  eso  no  replico  ,  y  digo 
cosa  eu  contrario,  mas  decirte  quiero  9 
lo  trates  con  iui  padre  y  no  conmigo. 
Porque  en  aquestos  términos  espero 
alegrarme,  vestirme  y  componerme. 
Rey. 

Vivo  en  tus  ojos  ,  en  tu  ausencia  muero, 
aunque  uo  quieras,  Celia,  socorrerme  , 
y  pues  que  la  venida  de  mi  nuera 
será  muy  presto,  por  venir  á  verme  , 
yo  parto  á  recibilla  ,  y  bien  quisiera 
que  se  hiciese  la  boda  con  contento; 
Dios  sabe  si  por  tí  mejor  la  hiciera. 
En  tí,  Celia  ,  estará  mi  pensamiento  r 
en  tí  vivo,  y  por  tí  ,  dame  licencia  ; 
pues  que  ya  sabes  lo  que  el  partir  siento. 
Teodora 

Y  lo  que  ella  aborrece  tu  presencia 
lo  sabe  también  Dios  ,  y  no  lo  Sabe  ; 
que  al  fin  ,  amor  añade  y  quita  ciencia. 
Ya  tiene  de  su  pecho  otro  las  llaves: 
lio  hallarás  entrada 

Rey, 

¡  Celia  mía*! 

Teodora. 

Esfuerzo  te  dé  amor  ,  para  que  acabes. 
Mientras  mas  se  calienta,  mas  seentria, 


y  apártese  de  verla  ,  apenas  osa  , 
y  ella  verlo  presente  no  querría. 

Rey. 

¡  A  y  Celia  de  mi  alma  !  ¡  ay  Celia  hermosa  ! 

ESCENA  IX. 
Dichos  menos  el  Rey. 
Duquesa. 

*  May  Teodora  ,  desdicha  como  aquesta! 

Teodora . 

Estoy,  señora  ,  helada  y  temerosa. 
Veo  la  voluntad  del  Rey  dispuesta  f 
y  veo  al  Conde,  que  por  ti  padecef 
y  que  dejalle  es  cosa  manifiesta. 

Duquesa. 

Antes  el  sol  que  agora  resplandece 

se  cierre  con  la  noche  ,  y  en  lo  bajo 

del  suelo  aquella  estrella  que  amanece; 

y' en  formas  nuevas  con  igual  trabajo, 

fortuna  avara,  mudará  las  cosas, 

mezclando  al  Ebro  ,  el  Duero,  e!  Nilo  9  el  Ta  jo  t 

que  el  Conde  y  sus  pasiones  amorosas 

se  borren  de  mi  alma  eternamente, 

á  pesar  de  sus  manos  rigurosas. 

Porque  el  perfecto  amor  no  me  consiente 9 

que  á  nadie  quiera,  pues  al  Conde  quiero  9 

y  cuando  hacerme  fuerza  el  Rey  in tente  , 

todo  es  morir,  y  moriré  primero. 

ESCENA  X. 

Dichos  y  sale  el  Principe  de  villano  ,  con  un  costal  al 
hombro  ,  y  el  Conde  con  él* 
Conde. 

ISo  tengáis  miedo,  Pascual, 


que  se  enoje  la  Duquesa  , 
que  no  me  quiere  tan  mal. 
Princtpe 

0  hide  puta,  como  pesa  ; 
ofrezco  al  diablo  el  costa!. 

Duquesa. 
¿  Qué  es  esto  ? 

Teodora. 

l^ós  molineros; 
Duquesa» 
¿Era  ya  tiempo  de  veros  ? 
Conde. 

Deténgase  su  mei  cé  , 
¿  no  vé  que  la  ensuciar?: 
con  los  nuevos  compañeros? 
Duquesa 

1  Pues,  Martin  ,  acompañado? 

Conde. 

No  lo  Le  podido  estprvar, 
por  mas  que  Jo  be  procurado. 

Duquesa . 
Ya  no  te  quiero  abrazar. 

Conde» 

Por  vos,  Pascual,  se  ha  enojado, 

Principe, 
i  Ola  .  Martin  ? 

Conde. 

¿  Qué  me  quieres? 

Principe 
Que  pues  que  su  amigo  eres, 
te  allegues  cerca  ,  y  Je  digas 
quien  soy. 

Conde. 
A  mucho  me  obligas, 
empero  no  desesperé . 


que  yo  llegaré  en  secreto  t 
y  diré  que  eres  un  hombre 
que  la  adora  ,  y  en  electo 
servirá  saber  tu  nombre. 

Principe» 
Que  lo  sabe  te  prometo  ; 
pero  habíala  después  , 
dile.  ,  que  el  Principe  es  , 
y  que  la  quiere  hablar. 

Conde. 

Pues  mira  f  deste  lugar 

uo  pienses  mudar  los  pies, 

que  yo  llegaré  por  tí  f 

y  tu  nombre  le  diré 
Principe. 

No  me  moveré  de  aquí: 

hecho  una  piedra  estaré* 
Conde. 

Aguárdale  ,  y  fia  de  mí, 

que  nadie  mejor  desea  , 

que  bueno  el  suceso  sea 

destas  cosas  en  que  andamos: 

pues  nuesama  9  ¿  cómo  estamos  f 
Duquesa 

Mi  Conde  ,  ¿  quién  esto  crea  ? 

¿  dime,  no  es  este  traidor 

el  Principe  ? 

Conde. 

Si  ,  señora  y^ 
ya  sabéis  que  os  tiene  amor. 
Duquesa 

¿  Qué  es  esto,  Próspero,  agora f 
Coríde 

Habla  bajo  ,  y  sin  temor. 

Que  este  traidor  me  ha  buscado^ 


para  venir  disfrazado  , 
'Viéndome  aquí  el  otro  día; 
l  sábelo  Dios   Celia  mía  9 
si  yo  lo  tengo  llorado! 
pero  al  fin  ,  no  puedo  mas, 
y  le  traigo  á  que  te  hable. 

Duquesa. 
\  Quién  lo  creyera  jamás! 

Conde 

Es  mí  fortuna  mudable. 

Duquesa. 
Dime,  mi  bien,  ¿  cómo  estás? 
Conde 

En  viéndote,  bueno  y  sana. 

Principe 
\  O  lo  que  tarda  el  villano  ! 

Duquesa, 
Yo  estoy  sin  verte  perdida. 

Conde. 
Ponte  delante  ,  mi  vida, 
y  tomaréte  la  mano 

Teodora. 

Ycsla  aquí. 

Conde. 

Besa  lia  quiero* 
Principe. 
Lo  que  tarda  el  molinero. 

Duquesa. 
Con  el  contento  de  verte  , 
se  me  olvida  de  mi  muerte. 

Principe. 
Ya  de  esperar  desespero. 

Conde. 

I  Cómo  es  esto? 


Duquesa» 

Que  estoy  loca 
de  ver  qoe  el  Rey  quiere  hacer  9 
tanto  el  amor  le  provoca  , 
suya  propia  tu  niuger. 

Conde. 
¿  Eso  tomas  en  la  boca  ? 

Duquesa 
En  esta  locura  ha  dado ; 
pero  no  te  dé  cuidado  , 
que  el  Rey  haga  ,  aunque  mas  valga 
que  el  Conde  que  adoro  salga 
del  pecho  que  le  ha  guardada. 

Conde» 
Eso  creo  yo  muy  bien 
de  tu  amor. 

Duquesa. 

Y  del  desdén 
que  le  muestro  á  causa  tuya. 
Conde 

Esto,  mi  bien  9  se  concluya 
por  este  traidor  también. 

Duquesa. 
¿  En  fin  ,  le  he  de  hablar  aquí? 

Conde, 
Convieue  ,  señora  ,  asi  : 
llegad,  Pascual,  que  por  Dios 
que  he  negociado  por  v<,s 
lo  que  yo  hiciera  por  mí. 

Principe. 
¿  Cu  noces  me  ,  Celia\  hermosa  l 

Duquesa, 
¿Parécete  justa  cosa  , 
4oco  Principe,  y  debida 
á  una  dama  recogida 


esta  invención  vergonzosa  ? 
Si  aquí  fueras  conocido, 
pudieras  darme  ia  fama 
que  en  este  tiempo  be  perdido  9 
mientras  que  no  soy  tu  dama  , 
ni  tú  mi  propio  marido  ♦ 
Deja  ya  las  mocedades  , 
que  si  va  á  decir  verdades  9 
eres  mas  loco  que  cuerdo. 

Principe, 
¿Cuando  ves  que  el  seso  pierdo» 
con  razones  rae  persuades  ? 
Yo  conozco  que  estoy  loco  9 
y  que  nace  esta  ocasión 
de  solo  tenerme  en  poco  , 
que  priva  de  la  razón 
la  pena  ,  á  qne  me  provoco. 
¿  Qué  espera  del  Conde  muerto  f 
¿  tú  no  ves  que  es  desconcierto 
amarle  con  tal  pasión  ? 
I  es  de  piedra  el  corazón  ? 
¿  tienes  diamante  encubierto  t, 
Ya  la  tierra  le  aprisiona: 
¿  deque  sirve  voces  dalle 
ni  maltratar  tu  persona  ? 
¿  piensas  de  resucitalle 
como  hace  la  leona  ? 
piensa,  Celia  9  que  jamas 
le  verás  vivo. 

Duquesa. 

No  estás 

en  eso  engañado  poco  , 
yo  le  veo  vivo  y  toco 
y  pienso  gozarle  mas. 
Que  dentro  de  mi  sentido» 


para  gtfzalle  en  el  cíelo 
tengo  á  Próspero  esculpido* 

Principe- 
¡  O  pecho  de.  fuego  y  hielo  y 
y  de  un  fiero  aspiz  ceñido  ! 
¿  Muerto  el  Conde  ,  rae  aborreces  ? 

Duquesa 
Y  tanto  te  desvaneces  ; 
que  aun  vivóse  representa, 
y  rae  está  tornando  cuenta 
del  hablarte  tantas  veces; 
présenle  le  tengo  digo. 

Conde. 

¿  Príncipe ,  ya  no  te  cansas? 

rrincipe. 
Por  arduo  camino  sigo  , 
muerte  que  no  me  descansas 
deste  dolor  enemigo. 

Conde. 

Ea  ,  señora  nuesaina 

sed  menos  brava  por  Dios  , 

y  amad  un  hombre  que  os  ama» 

Duquesa 
¿  Y  sabéis  ,  villano  ,  vos 
sí  le  conviene  á  mi  fama  ? 
¿  podéis  vos  darme  licencia  9 
si  casada  me  procura 
otro  marido  en  presencia  f 

Londe. 

¿  Soy  yo  Papa  ,  por  ventura  ? 
¿  no  es  aquesa  impertinencia? 

Duquesa 
¿Pareceos  que  tal  ha  sido 
querer  al  primer  marido? 


Prrncipe> 

Síes  muerto,  aguardad  que  venga, 

Duquesa. 
No  se  os  dé  nada  que  tenga 
mi  amor,  trocado  e!  vestido. 
Conde. 

Par  Oios,  Pascual,  yo  no  ved 
remedio  si  ella  os  desama. 

Principe» 
Ni  lo  tendrá  mi  deseo. 

ESCENA  XI. 
Dichos  y  entra  Leridano  9  molinero  viejo* 

Fie  jo 

Bien  dirá  agora  uucsama  ,  * 
que  vengo  por  jubileo. 

^Conde 

Ah  nuesamo  ,  }  qué  acá  estáis  f 

Viejo. 

Dadme,  señora  ,  esos  pies. 

Duquesa. 
Casero,  con  bien  vengáis; 
aunque  ya  .se  pasa  un  mes 
que  en  esta  casa  no  entráis: 
¿  cómo  está  el  molino  ? 

Viejo, 

Bueno  9 

que  siempre  besa  sus  manos: 
casa  ,  huerta  y  jardín  lleno 
de  mil  alhelíes  tempranos, 
con  todo  su  campo  ameno. 
Mil  almendros  florecidos  , 
con  los  pim  pollos  cubiertos  y 
de  blanco  y  nácar  vertidos  , 
tienen  los  ramos  abiertos 


que  penetran  los  sentidos. 

Vayase  su  señoría 

por  allá,  si  gusta  nn  día, 

que  la  habernos  menester. 

Duquesa 
¿  Hay  en  que  haceros  placer  f 
Fíe  jo. 

Desposo  una  hija  mía. 

Duquesa, 

¿  A  Laura  ? 

Fie  jo. 
A  Laura  ,  señora.- 
Duquesa. 
¿Y  con  quién  i 

F tejo. 
Con  un  garzón 
que  ha  dos  anos  que  la  adora. 

Duquesa. 
Digo  que  es  justa  razón  , 
madrina  soy  desde  agora. 
Mañana  voy  al  molino, 
tened  bien  puesta  la  huerta» 
Fie  jo 

Ella  con  su  olor  divino 
hasta  las  flores  despierta  , 
y  las  tiene  en  el  camino. 

Duquesa* 
l  Irás  conmigo  ,  Teodora  ? 

Teodora • 
Será  muy  cierto  ,  señora  , 
es  mi  propio  beneficio. 

Fie  jo. 

Hágame  aqueste  servicio. 

Conde-  < 
Contento  estaréis  agora» 


Viejo 

¿Quién  es  aqueste  zagal? 

Conde. 
Un  amigo  de  mi  tierra. 

Viejo. 

En  aquesta  ocasión  tal  , 
Martin,  el  odio  destierra, 
si  á  Laura  no  quieres  mal. 
Romper  tienes  tos  zapatos* 

Conde.  % 
Todos  bailamos  á  ratos  9 
y  mas  con  esta  madrina* 

Fie)  o 

¿Diste  cuenta  de  (a  harina? 

Conde* 
Servid  á  viejos  ingratos. 

Viejo 

¿Has  llevado  las  carretas? 

Conde 

Bien  nos  podemos  volver 9 
bien  lo  hacen  las  muletas. 

Viejo» 

Gran  boda. 

Conde. 

I  ienso  romper 
seis  pares  de  castañetas. 

ESCENA  XII. 
Decoración  de  Campo. 

Madama  Princesa  y  Alberto» 
Alberto. 

¿Qué  os  parece  y  Madama  ,  desta  tierra? 
I  no  os  dá  contento  su  agradable  vista  f 


las  plantas  de  ella  fértiles  y  bellat  , 
tanta  diversidad  de  fruta  y  árboles  • 
¿no  os  admiráis  de  ver  tanta  grandeza  f, 
Madama 

Todas  las  cosas  de  la  noble  España 
me  agradan  por  es» remo  ,  que  no  es  poco 
para  quien  deja  á  Francia  su  regalo  t 
sus  padres ,  sus  abuelos  y  parientes. 
Alberto 

Huelgo  que  bien  os  haya  parecido 
pt^  es  forzoso  que  viváis  en  ella. 

Madama 

En  estremo  f  señor,  estoy  confusa  f 

de  ver  que  basta  la  Corte  hemos  llegado» 

sin  que  nadie  nos  haya  recibido, 

ni  el  Príncipe:  no  sé  cual  sea  la  causa. 

Alberto 

Ko  os  cause  aquesto  ,  Flor  de  lis  ,  disgusto} 

que  ha  sido  la  venida  de  secreto  , 

y  puede  ser  que  no  lo  haya  sabido  9 

si  ya  no  fuese  caso  ,  que  ocupado 

e*té  en  cosa  que  importe,  y  que  no  pueda  : 

la  causa  se  sabrá  bien  presto  :  ola  , 

marcha  á  la  Corte ,  ¿  mas  qué  gente  es  esta  I! 

ESCENA  XIII. 
Dichos  y  sale  el  Rey  ,  Rufino  y  otros» 
Rey. 

Haced  que  lleguen  luego  esa  carroza  , 
para  que  4  la  ciudad  volvamos  juntos* 

Madama 
Déme  tu  Magostad  tus  pies. 

Rej. 

Mis  brazos 
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es  daré  mi  Madama  con  gran  gusto  9 
y  mi  bijo  también 

Madama. 
Esclava  vuestra  , 
que  vengo  como  en  prendas  desde  Francia  t 
de  la  amistad  que  el  Rey  mi  padre  os  debe. 
Ry 

Ira  discreción  á  la  hermosura  iguala  9 
en  todo  os  hizo  peregrina  el  cielo. 
¿Cómo  ha  venido  la  Princesa  ,  Alberto? 

Alberto  >^ 
El  ronr  le  hizo,  señor ,  algunos  días 
el  mal  alojamiento  que  ella  suele, 
mas  gloria  al  cielo  ,  no  fué  nada  todo. 
Rey. 

Espantada  estaréis,  Madama  hermosa  f 
que  fl  Príncipe  no  salga  á  recibiros  ,  \ 
mas  pensando  que  fuera  la  venida 
por  tierra  ,  por  la  posta  fué  á  buscaros; 
mas  dentro  de  dos  dias  tendrá  aviso  t 
y  dará  vuelta,  con  deseo  y  gana 
de  recibir  aquesos  dulces  brazos. 

Madama 

Pésame  á  mí,  que  mi  señor  el  Príncipe 
sin  causa  haya  tomado  este  trabajo, 
roas  bien  se  vengará  de  nuestra  burla 
con  el  deseo  y  gaua  de  esprrallo. 

Dentro  poces 

Para  ,  para. 

Rey. 

¿Qué  gente  es  esta  que  camina  al  bosque, 
Rufino  amigo  ? 

Rufino. 
Aquestos  son  criados 
de  la  Duquesa  Celia  ,  que  esta  tarde 


se  ha  venido  á  aquestas  caserías 

á  ser  madrina  de  una  boda  rústica 
de  una  hija  de  aqueste  molinero* 
Rey 

¿Y  dí9  será  capaz  aquesta  casa 
esta  noche  de  tan  honrados  huéspedes? 
Rufino 

Ya  entiendo  al  blanco  ,  gran  señor  9  que  tiras  t 
y  digo  que  la  casa  hasta  y  sobra 
á  aposentar  doblada  gente  en  ella. 

Rey. 

Pues  alto  huésped  tiene  la  Duquesa  9 
y  esa  boda  mejora  de  padrino  : 
baz  que  nos  traigan  de  la  Corte  presto 
lo  necesario  para  aquesta  noche  t 
porque  con  oirás  fiestas  mas  solemnes 
Madama  Flor  de  lis  eutre  en  mi  Corte» 
Rufino. 

Apercibida  tienes  la  carroza  t 
\enga  tu  Magestad 

Rey. 

Venid,  Princesa  # 
donde  descansareis  aquesta  noche  9 
y  mafia  na  dará  lugar  el  día 
para  poder  serviros  con  contento.  (i) 
Rufino 

Estrano  es  el  pensamiento 
del  Rey  en  quedarse  aquí; 
pero  está  lejos  de  sí , 
y  cerca  de  su  tormento. 
Por  gozar  á  la  Duquesa  9 
sin  quien  no  puede  vivir f 
quiere  en  el  campo  dormir 


(l)    Vanse  ,  /  queda  Rufino  solo* 


con  la  Madama  Francés». 
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ESCENA  XIV.  , 

Rufino  y  salen  él  Principe  ,  y  el  Conde  de  labradores 

Principe. 
Grande  alboroto  he  sentido  f 
Martin  t  acia  nuestra  casa  : 
dicen  que  la  Infanta  pasa 
que  desde  Francia  ha  venido. 

Rufino. 
J  Ah  molineros  i 

Conde, 

¿  Quién  llama  t 
fíufino. 

¿Cuándo  viene  la  Duquesa  f 

Conde. 
Por  esa  senda  atraviesa* 

Rufino 
Madrina  tenéis  de  fama* 

Principe. 
Este  es  Rufino,  criado 
del  Rey  :  quieróme  esconder. 

Rufino 

¿Cuándo  la  boda  ha  de  ser  ? 

Conde. 
Agora  eitá  concertado. 

Rufino 

A  hablar  la  Duquesa  voy  ; 
quedad  con  Dios 

ESCENA  XV. 
V*>  El  Principe  y  el  Conde, 

Conde 

El  os  guarde, 


I  De  qué  estuviste  cobarde  f 

Principe. 
De  que  este  sabe  quien  soy  : 
oye. 

Conde 
l  Qué  quieres  ? 
Principe 

Martin  9 

l  adonde  viene  esa  gente 
del  Rey  ? 

Conde. 

Si  pasa  la  puente , 
irá  de  Celia  al  jardín . 

Principe. 
Dices  la  verdad  por  Dios  , 
que  el  Rey  y  su  nuera  van 
á  la  huerta. 

Conde» 

Y  dormirán 
esta  nocbe  allí  los  dos  , 
que  aquí  se  ha  de  ver  su  intento. 

Principe 
Huelgome  que  disfrazado 
veré  la  muger  que  han  dado 
al  Príncipe  en  casamiento. 

Conde 
Es  buena  i ro afinación 
esa  que  el  Príncipe  tiene, 

Principe 
¿  Martin,  la  Duquesa  viene  J4 
Conde. 

Ella  y  Lrdirano  son. 


ESCENA  XVI. 
ichos  y  salen  la  Duquesa  ,  y  el  Molinero  Fie  jo. 

Duquesa. 
¿  Qué  en  esta  huerta  se  entro 
sin  licencia  e)  Rey  ? 

Fie  jo» 

Y  quiere 

dormir  en  ella 

Duquesa, 

Si  fuere 

mi  gusto  lo  quiero  yo. 

Fíe  jo, 

El  huésped  ,  señora  ,  es  tal  f 
que  obiiga  á  darle  la  huerta. 

Duquesa. 
¿Quién  es  el  que  está  á  la  puerta? 
Fie  jo. 

Marlin  ,  señora  f  y  Pascual. 

Duquesa 
¿Pues,  Martin  f  y  todavía 
sois  de  Pascual  compañero? 
Conde. 

Después  que  soy  molinero  9 
me  muele  «Je  noche  y  día. 

Duquesa 
¿Parecéis  molinero,  amor, 
y  sois  moledor  ? 

Principe. 

Yo  creo , 

que  te  muelo  mi  deseo 
y  endurece  mi  dolor. 

Duquesa. 
¿  No  puede  hacerse  la  boda 


sin  Pascua!  ,  señor  Marera? 
Conde 

Es  un  grande  bailaría  • 
viene  á  revolvella  toda. 

Duquesa. 
S¡  él  la  piensa  revolver  t 
dentro  habrá  quien  le  castigue. 

Principe. 
Ya  no  hay  cosa  que  rae  obligue 
á  dejarte  de  querer. 
Mas  pues  ya  soy  molinero, 
y  no  te  ablando  jaruás  f 
moler  tengo  hasta  no  mas 
aqucse  pecho  de  acero, 
que  por  mas  que  piedra  seas  c 
es  molino  de  diamante 
la  firmeza  de  un  amante 
á  quien  la  muerte  desea». 

Duquesa. 
¿Si  tú  U  diste  también, 
qué  mucho  quererte  mal  t 

Principe. 
Moler  tengo,  pedernal 
con  agua-de  tú  desdén. 

Viejo* 

El  Rey  v/ene. 

Principe* 

Aquí  me  aparto  9 
que  quiero  ver  1\  Princesa.  Apártase, 

ESCENA  XVII. 
Dichos  y  sale  el  Rey  y  la  Princes*? 

Rey. 

Quiero  tanto  á  la  Duquesa  f 


que  á  recibil la  me  parto» 

Duquesa. 
Beso  vuestros  pies  supremos 9 
y  á  vos,  señora  madama, 
por  mi  vida  que  sois  dama 
de  peregrinos  estremos. 

Madama 
Soy  yo  muy  vuestra  criada, 
%. 

A  lo  menos  no  direís 
que  en  esto  no  me  débeis 
quedar  ,  Duquesa  9  obligada  ; 
pues  que  vengo  á  ser  padrino» 
sabiendo  que  sois  madrina. 

Duquesa. 
De  merced  tan  peregrina 
bailo  mi  valor  indigno. 

Principe. 
No  es  fea  la  francesilla, 
obliga  á  lenelle  amor. 

Duquesa. 
Es  esa  m&rccd  ,  señor  , 
para  el  mejor  de  Castilla  : 
y  el  ser  padrino  conmigo 
donde  la  Princesa  está  , 
injusta  cosa  será  ; 
solo  á  serviros  me  obligo  s 
ella  será  la  madrina 
con  vos,  y  yo  os  serviré. 
Bey. 

En  nada  contradiré 
lo  que  Celia  determina. 

Madama. 
A  fé  que  d idiosos  fueron 
los  señores  desposados  9 


que  padrinos  tan  honrado» 

pocos  Reyes  los  futieron. 

Duquesa. 
Mi  Señor  el  Rey  ba  sido 
de  quien  yo  recibo  honor» 

Principe. 
Cobrándole  voy  amor, 
harto  bien  me  ha  parecido* 
Rey 

Duquesa  ,  haced  que  veamos 
los  novios  f  y  trataremos 
de  que  aqui  los  desposemos, 
y  buen  agüero  tengamos» 
Que  esta  su  boda  lo  es 
de  alguna  que  hacer  espero. 
Duquesa. 

Acá  se  siente  el  agüero  9  api 

para  tu  gusto  al  revés. 

Pues  alto  ,  casero  amigo, 

y  vos  ,  Martin  ,  allá  entremos 0 

y  los  novios  sacaremos 

para  que  vengan  conmigo; 

y  mirad  que  habéis  de  hacer 

cierto  negocio  por  mí. 

Viejo 

Haré  ,  señora  ,  por  t( 
cualquier  cosa. 

Duquesa. 

Asi  ha  de  ser;  (i) 


"T     \  i.  i  ii  ii 

(t)    Vame  Celia ,  el  Conde/  Moliftero  Viejo* 


ESCENA  XVIII. 

El  Rey  y  el  Principe, 

Principe 
Considero  tan  sin  pena 
á  aquesta  hermosa  dama  , 
que  con  gran  razón  se  llama 
flor  de  lirio  y  azucena 
Aquí  si  que  mis  cuidados  $ 
y  amorosos  desatinos 
por  tan  honrados  caminos 
serán  muy  bien  empleados. 
Mal  haya  el  tiempo  que  amé 
la  ingrata  que  me  aborrece, 
muger  sin  fé  no  merece 
~  que  nadie  la  ten»a  fé. 
Princesa  del  alma  sola  , 
este  es  el  Príncipe,  este  es, 
serás  ahora  y  después 
mi  Princesa  y  española. 
Aquí  estoy  arrepentido 
del  tiempo,  que  me  engaño, 
do  llores  mi  ausencia  ,  no  , 
que  aqní  tienes  tu  marido. 

ESCENA  XIX. 

Solé  la  Duquesa  embozada  y  vestida  d  lo  villano  %  y  el 
bolinero  viejo  y  los  Desposados ,  /  el  Conde  con  algu- 
na gente ,  y  salen  cantando  los  del  Molino» 

Cantan 
Esta  novia  se  lleva  la  flor , 
que  las  otras  no 
Bendiga  Dios  el  Molino  , 
16 


que  tales  novias  sustenta  , 
muela  su  harina  sin  cuenta 
á  costa  de  tal  padrino  : 
estas  muelen  de  lo  fino 
del  trigo  que  muele  amor  ; 
que  las  otras  no* 

Rey. 

Muy  bueno  es  esto,  por  Dios* 
gentil  agüero  y  fortuua: 
¿esta  novia 9  no  era  una  y 
cómo  ahoia  vienen  dos  \ 
Fie  jo. 

Eran  almendras  paridas 
las  que  estas  huertas  criaban  t 
que  en  una  cascara  estaban 
dos  desposadas  metidas. 
Melampo  y  Martin  se  casan 
con  las  dos  que  son  ruis  hijas » 
pues  honras  y  regocijas 
la  boda. 

Rey. 

I  Qué  cosas  pasan  t. 
Este  villano  es' discreto  , 
y  viendo  que  soy  padrino, 
no  halla  mozo  en  el  Molino 
que  no  le  case  en  eieto. 

Fie  jo. 

En  fin,  señor,  ¿qué  gustáis 
que  se  hagan  estas  bodas 
con  gran  alegría  todas  í 
Rey 

\  otras  muchas  que  traigáis. 

M el ampo. 
Vuestra  palabra  Real 
obligáis  justo  ó  injusto 


i3e  no  recibir  disgusto. 

Key. 

En  mi  vida  he  visto  tal. 
Digo  que  si. 

Viejo 

Esto  es  hecho  9 
venga  un  clérigo  que  os  case 
tiey* 

Mirad  si  hay  alguien  que  pase  f 
que  le  casareis  sospecho. 
Pero  llamadme  primero 
la  Duquesa  ,  que  sin  ella 
lio  es  bien  hacerlo 
Viejo. 

Por  ella 

voy  como  un  viento  ligero.  (i) 

Rejr. 

¿Qué  es  lo  que  mis  ojos  ven  f 

Duquesa. 
A  Celia  con  su  marido. 
Bey  |  la  palabra  te  pido* 

¿  Este  es  el  Conde  ? 

Duquesa, 

También. 

Conde. 
El  Conde  Próspero  soy  y 
que  humilde  estoy  á  tus  pies  , 
que  vida  ó  muerte  me  des  , 
humilde  á  tus  pies  estoy. 
En  este  trage  he  vivido 
huyendo  el  fiero  rigor 
del  Príncipe  mi  señor, 


(i)    Destápase  la  Duquesa > 


i  quien  también  perdón  pido* 
Bey, 

¿Quién  es  aqueste  villano? 

Principe. 
Tu  hijo  soy  ,  que  á  tus  plantas 
pido  de  mis  culpas  tantas, 
señor  ,  tu  perdón  y  mano. 
Aunque  estoy  en  este  trage 
en  que  mi  enojo  me  puso  , 
con  la  Duquesa  me  escuso  9 
de  mi  fingido  viage. 
Todo  |  señor  y  fué  fingido  » 
el  Conde  muerto,  y  mí  ausencia  $ 
que  cerca  de  tu  presencia 
en  este  trage  he  vivido. 
Perdonad,  esposa  mía  9 
y  dadme  esa  mano  y  brazos. 

Madama» 
De  vuestra  esclava  son  lazos 9 
que  los  doy  desde  este  dia. 
Rey. 

Estoy  de  manera  mudo  , 
que  no  sé  que  responder, 
y  entre  el  pesar  y  el  placer 
lo  que  estoy  mirando  dudo 
j  Ab  ,  Celia  ,  mucho  has  sabido! 

Duquesa 
Hazañas  fueron  ,  señor  , 
de  muger  que  tiene  amor. 

tiey. 

Paciencia  ,  engañado  he  sido: 
todos  os  habéis  casado  , 
gozad  vuestra  mocedad  , 
que  bien  veo  que  mi  edad 
se  escusa  de  ese  cuidado* 


Laura* 
J  Ah,  señor  Conde  ! 

Conde* 

i  Ah  |  señora! 
Laura. 
¿Erades  vos  el  galán 
que  tanta  pena  y  afán 
iuele  dar  á  quien  le  adora  f 
¿  Erais  vos  aquel  perjuro 
contra  la  fe  de  los  dos? 

Melampo. 
No  lo  be  visto 

Conde. 

Si  por  Dios; 

Laura. 

4  Cierto  ? 

Conde. 
Pues  que  se  lo  juro, 
Laura 
Basta  que  burla  de  mí, 

Rey. 

Desde  hoy  los  molineros 
se  tengan  por  caballeros. 

Melampo 
En  mi  macho  me  lo  fui. 
L)e  comer,  señor  %  procuro  » 
que  es  la  perfecta  hidalguía. 
Rey 

Renta  os  doy  desde  este  día. 
Melampo. 

I  Cierto  ? 

Rey. 

Pues  que  se  lo  juro. 

Gor.de. 

Piedra  de  mi  fuerte  muro  9 


sabed  que  ya  vuestro  soy. 

Duquesa , 
Yo,  señor,  mí  mano  os  doy« 
Conde, 

¿  Cierto  ? 

Duquesa, 

Pues  que  yo  lo  jurOV 

Rey 

Yo  lo  mismo  os  aseguro, 
y  asi  entrarnos  bi»*n  podemos 
donde  el  casamiento  haremos. 
Laura. 

I  Cierto  ?  ^ 
Duquesa, 

Pu»»s  que  yo  lo  juro; 
Conde. 
Yo  fui  dichoso  contino  9 
pues  que  mi  mal  se  remedia, 
yaquí  acaba  la  Comedia  , 
Gran  Senado,  del  Molino. 
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El  Molino» 

Examinemos  otra  fantasía  del  inagotable  nnmeii 
de  Lope  de  Vega  en  la  comedia  que  dio  á  luz  con  este 
título. 

El  Príncipe  Aristipo  refiere  á  Valerio  9  cortesano, 
los  celos  que  le  dá  el  Conde  Próspero  ,  á  quien  juzga 
que  prefiere  la  Duquesa  Celia  ;  por  lo  que  determina 
hablarle  en  aquel  sitio  en  que  se  hallan  t  junto  á  la 
casa  de  la  dama  que  se  disputan  ,  y  obligarle  á  que  le 
deje  libre  el  puesto,  sopona  de  perder  la  vida. 

Verificase  á  pocos  momentos  la  entrevista,  y  aun- 
que el  Conde  se  conduce  en  ella  con  tanta  pruden- 
cia como  discreción  ,  bay  un  vivo  altercado  y  muchos 
denuestos  ,  retirándose  el  último  ,  después  de  haber 
llenado  al  Príncipe  de  confusión  Sale  Celia  que  pro- 
cura satisfacer  á  las  quejas  que  tiene  contra  ella  el 
Príncipe,  asegurándole  que  su  corazón  le  correspon- 
de, pero  él  se  aparta  poseído  de  desconfianza.  Sobre- 
viene el  Conde  que  la  da  parte  de  lo  ocurrido,  y  Ce- 
lia le  aconseja  vaya  por  algunos  dias  fuera  del  Reino 
para  evitar  la  venganza  de  su  ribal  ,  dándole  en  se- 
ñal de  su  firmeza  y  futura  unión  una  cadena  ,  á  que 
corresponde  el  Conde  con  un  anillo.  Valerio  aconseja 
al  Principe  haga  hechar  en  la  Corte  un  bando  ,  ofre- 
ciendo á  quien  le  entregase  preso  al  Conde  grandes 
títulos  y  bienes,  y  pusiese  guardas  á  la  casa  de  Ce- 
lia para  averiguar  si  se  comunicaban  por  escrito;  to- 
do lo  cual  pone  el  Príncipe  en  egecucion.  El  Rey  eno- 
jado del  atrevimiento  de  su  hijo  en  alborotar  la  Cor- 
te con  tai  pregón  ,  le  reconviene  agriamente  :  pro- 
cura aplacarle  el  Príncipe ,  esponiéndole  haberse  visto 
impelido  por  el  amor  ;  pero  el  Monarca  le  manda  se 
quite  de  su  presencia.  Preséntase  la  Duquesa  al  Rey 
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represen  lindóle  que  su  hijo  pretende  impedir  la  u- 
Iiion  que  está  ya  apalabrada  de  ella  y  el  Conde  Próspe- 
ro, y  suplicándole  tome  providencia  en  aquel  asunto, 
recordando  los  grandes  servicios  hechos  por  el  Conde 
Leonadio  El  Rey,  después  de  acogerla  benignamente, 
Se  siente  prendado  de  su  hermosura  ,  é  instigado  por 
Rufino,  determina  quitar  la  vida  al  Conde  Próspe- 
ro ,  y  emprender  asi  desembarazado  la  conquista  de 
Celia.  Huyendo  disfrazado  de  labrador,  encuentra  el 
Conde  á  Laura  ,  hija  de  un  molinero  la  cual  le  des- 
pierta, y  de  la  que  queda  encantado  por  su  belleza  y 
hermosura  :  declárale  que  el  Molino  pertenece  al  Du- 
que Leonadio  y  á  su  hija  la  Duquesa,  y  faltando  un 
xnozo  en  él  ,  se  abiene  á  la  súplica  del  Conde  para  que 
hable  á  su  padre  y  sea  recibido  en  su  lugar  ,  prome- 
tiéndose el  Conde  con  este  ardías  ver  amenudo  sin  in- 
quietud á  los  que  le  han  perseguido  y  á  la  Duquesa 
misma. 

Melampo,  mozo  del  Molino,  refiere  á  Tamiro  es  el 
que  salió  del  molino  para  casarse  ,  y  babia  sido  des- 
preciado  por  Laura  ,  que  está  perdidamente  enamora- 
dade  Martin  (supuesto  nombre  adoptado  por  el  Conde 
en  su  nuevo  estado  )  y  que  le  desprecia  á  élt  á  quien 
debiera  hab,»r  preferido  después  que  se  despidió  Tami- 
ro ;  aunque  confiesa  las  buenas  prendas  de  que  está 
adornado.  Leridano  ,  amo  del  molino  y  padre  de  Lau- 
ra ,  la  obliga  á  dar  un  abrazo  al  recién  casado,  de  cu- 
ya acción  ,  que  el  Conde  ve  al  entrar,  pide  fingidos  ce- 
los á  Laura  antes  de  marchar  á  la  Corte,  como  se  lo 
manda  Leridano,  con  cargas  de  trigo  para  la  Duque- 
sa Celia  Laura  manifiesta  los  temores  de  que  el  Conde 
se  prenda  de  alguna  en  la  Corte.  Persuadido  el  Prín- 
cipe á  que  el  Conde  se  ha  ausentado,  como  prudente 
del  Reino  por  temor  suyo;  y  siempre  aconsejado  de 
su  confidente  Valerio 9  traza  una  ficción  haciendo  que 
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tinos  soldados  conduzcan  por  junto  I  casa  de  Celia  a 
un  hombre  embozado  ,  como  si  le  llevasen  preso.  Ob- 
sérvalo la  Duquesa  ,  y  llena  de  susto  se  informa  de 
Valerio,  quien   la  confirma  en  que  es  el  Conde  y  de- 
be pri-der  la  vida  en  la  tarde  del  siguiente  dia.  Al  en- 
trar el  tinado  molinero  en  casa  de  Celia  con  los  sa- 
cos de  harina  .  quieren  detenerle  los  guardas  puestos 
por  el  Príncipe  ;  oponese  C^lia  ,  y  sabiendo  ellos  que 
el  Conde  ha  sido  preso  ,  se  retiran  como  ya  superfinos 
en  su  comisión  ;  y  después  de  varios  coloquios  recono- 
ce la  Duquesa  á  su  amante  bajo  el  disfraz  de  moline- 
ro. Sospréndenlos  el  Principe  y  Valerio  ,  que  tampoco 
le  conocen  ,  y  Celia  fingiendo  estar  persuadida  del  a- 
presamiento  del  Conde,  desdeña  mas  que  nunca  al 
Príncipe  ;  pero  como  este  á  instigación  de  Valerio, 
quiere  prepararse  á  abrazarla  ,  se  lo  estorba  el  Conde 
que  astutamente  supone  habérsele  olvidado  dar  un  re- 
cado á  la  Duqua&a  de  pai  te  de  Leridano  tocante  á  ne- 
gocios del  Molino  ,  y  b««jo  una  discreta  alegoría  exor- 
ta  á  Celia  á  la  firmeza  y  ella  se  la  promete  sin  que  lo 
entiendan  el  Príncipe  y  su  confidente  ,  que  al  cabo  se 
retiran  sin   atreverse  aquel  á  faltarla  al  respeto  que 
le  inspira   El  Rey  ,  que   habia  ido  á  visitar  al  Conde 
Leonadio  por  ver  á  Celia,  y  está  refiriendo  á  Rufino 
lo  mucho  mas  enamorado  que  había  quedado  con  tal 
vista,  se  vé  repentinamente  con  la  Duquesa  postrada 
á  sus  plantas  y  vestida  de  luto  ,  suplicándole  saque  de 
su  prisión  al  Conde,  ardid  de  que  se' vale  para  ocul- 
tar mas  y  mas  á  su  amante  •  y  el  Monarca  deseoso  de 
obligarla  ,   ordena  á  Rufino  que  vaya  al  castillo  y  á 
pesar  de   las  guardas    traiga   libre  á  su  presencia  al 
Conde,  procurando  mientras  marcha  Rufino  enamo- 
rar á  la   Duquesa.   Rufino  regresa  con  la  noticia  de 
estar  el  Conde  degollado  en  la  plaza  del  Fuerte,  á  cu- 
ya nueva  sale  desalada  Celia  t  sin  que  puedan  bastar  á 
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.detenerla  ambos.  Preséntase  el  Principe  á  preguntar 
á  su  padre  si  era  de  orden  suya  el  que  se  soltase  al 
Conde;  roas  el  Monarca  le  mira  con  horror,  é  inter- 
rumpiéndole, le  manda  sal^a  al  momento  de  la  Cor- 
te, amenazándole  vengar  con  su  muerte  la  que  ha 
dado  al  Gond<*. 

No  podiendo  el  Príncipe   soportar   la  ausencia^ 
vuelve  ocultamente  á  ía  Corte,  y  Valerio,  á  quien  ha- 
bía enviado  á  informarse  de  antemano  de  los  sucesos 
que  ocurrían  ,  le  participa  la  llegada  de  la  Infanta  de 
Francia  destinada  para  esposa  suya     ñero  él  se  pro- 
pone no  verificar  semejante  enlace  Me) ampo  ,  compa- 
ñero del  Conde,  sale  al  bos  ;ue  con  intento  de  ahor- 
carse por  los  desdenes  de  Laura  :  se  lo  dmjade  el  Con- 
de, y  le  promete  que  á  su  presencia  m«  so  a  la  despre- 
ciaría para  ^que  volviese  háiia  él  su  carino  Entretan- 
to que  vá  por  ella  ,  se  acercan  al  Conde  y  el  Principe, 
que  le  propone  le  permita  acompañarle  á  casa  de  la 
Duquesa,  como  si  fuese  un  compañero  suyo  de  moli- 
no y  con  el  trage  de  tal  ;  el  Conde  para  no  ser  cono- 
cido tiene  que  acceder  á  ello  ,  y  mientras  que  el  Prín- 
cipe vá  á  disfrazarse,  cumple  lo  prometido  á  Melam- 
po,  declarando  su  desamor  á  Laura,   y  consiguiendo 
que  corresponda  al  amor  de  ¡Vlelampo.  Introducidos 
el  Príncipe  y  él  en  casa  de  ia  Duquesa  ,  se  vé  compro- 
metido de  parte  del  Príncipe  á  declararla  que  está  allí 
disfrazado  de  molinero,  lo  que  ejecuta  haciendo  que 
este  aguarde  á  cierta  distancia  para   poderla  prevenir 
de  todo  La  Duquesa  afea  al   Príncipe   su  proceder  ,  y 
le  desengaña  ,  cuando  entra  Leridano  á  rogarla  le  hon- 
re siendo  madrina  en  ia  boda  de   Laura   su  hija  con 
Melampo,  y  ella  se  lo  promete.  Llega  la  Princesa  de 
Francia  á  las  cercanías  de  la  Corte,  encuéntrase  im- 
pensadamente con  el  Reyt  qoien  le  dice  no  estrañe  la 
ausencia  del  Príncipe,  que  suponiendo  vendría  por 
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tierra  ,  había  salido  en  posta  á  su  encuentro  9  y  llega- 
ría dentro  de  dos  dias  La  Duquesa  vá  á  cumplir  la 
palab-a  dada  á  Leridano,  y  pasan  á  su  Quinta  el  Rey 
y  la  Princesa,  determinando  quedarse  en  ella  por  a— 
fuella  noche  Complácese  de  esto  el  Príncipe  por  po- 
der ver  sin  ser  conocido  á  la  novia  que  se  le  destina- 
ba ,  la  que  con  efecto  le  vá  gustando  tanto  y  que  al 
considerarse  despreciado  de  Celia  9  empieza  inmediata* 
mente  á  amarla  A  ruego  de  Celia  queda  por  madri- 
na la  Princesa  juntamente  con  el  Rey  ,  y  pretestando 
ir  á  presentar  los  novios  ,  llega  con  ellos  disfrazada 
de  molinera  Leridano  expone  al  Monarca  ,  que  la  bo- 
da es  doble,  pues  casa  también  al  otro  criado  su- 
yo Martin  con  su  respectiva  prometida  ;  y  orde- 
nándole el  Rey  vaya  primero  á  por  la  Duquesa  ,  se 
descubre  esta  juntamente  con  el  Conde,  que  declara 
haber  evitado  bajo  el  disfraz  de  molinero,  las  ase- 
chanzas del  Príncipe  á  quien  pide  perdón.  Descúbrese 
también  el  Príncipe  ,  declarando  haber  sido  ficción  la 
muerte  del  Conde  ,  é  implorando  asimismo  el  perdón 
de  la  Princesa  por  la  pasión  en  que  basta  entonces 
babia  estado  enrredado  ,  y  se  realizan  las  bodas  del 
Príncipe  con  la  Princesa,  y  del  Conde  Próspero  coa 
la  Duquesa  Celia. 

No  se  encuentra  en  esta  pieza  base  alguna  moral 
que  le  sirva  de  cimiento,  presentando  solo  las  cos- 
tumbres y  amoríos  de  la  época.  El  Conde  y  Celia  son 
los  personages  mas  bien  espresados;  aquel  en  sus 
prendas  caballerosas,  y  esta  en  su  firmeza  y  discrec- 
ciou  ,  y  aun  el  Conde  tiene  un  lunar  de  que  no  le  es- 
cusa la  apurada  situación  en  que  se  encuentra  y  es  el 
tener  por  tanto  tiempo  engañada  á  Laura  ;  cosa  que 
en  verdad  no  era  necesaria  para  la  acción  principal 
y  que  disminuye  el  mérito  del  protagonista.  Los  ca- 
rácteres  de  Valerio  y  Rufina  son  completamente  mer 
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llizos  en  su  deber  de  consejeros  y  conducta  perversa, 
y  el  Rey  es  tan  ligero  de  cabeza  como  el  de  la  come- 
dia Lo  que  ha  de  Ser  ,  en  punto  á  disputar  damas  á 
su  hijo  Como  el  enrredo  de  la  acción  era  el  blanco 
de  nuestros  antiguos  poetas  dramáticos  ,  para  osten- 
tar su  íngfnio  en  el  desenlace;  presenta  esta  Comedia 
escenas  muy  interesantes  9  y  que  tienen  en  una  cons- 
tante atención  al  espectador  ,  como  la  del  Conde  y  Ce- 
lia después  de  haber  reñido  con  el  Principe  ;  la  de  Va- 
lerio y  Celia  que  desea  saber  quien  es  el  preso;  la  del 
reconocimiento  del  Conde  por  su  amante  vestido  de 
molinero;  la  del  recado  enigmático  del  Conde  á  Celia 
á  presencia  de  sus  dos  enemigos  ,  y  la  del  disfraz  del 
Príncipe  acompañando  al  Conde  En  cada  paso  de  es- 
tos se  teme  ver  descubierto  al  Conde,  que  triunfa  de 
todos  los  obstáculos  El  repentino  desenamoramiento 
del  Príncipe  ,  está  bien  preparado  con  los  desprecios 
de  Celia,  y  completado  con  la  vista  de  la  Princesa. 

En  cuanto  á  la  versificación  usa  Lope  en  esta 
composición  de  octavas,  tercetos  y  aun  de  los  ende- 
casílabos sueltos;  pero  es  necesario  confesar  que  en  el 
día  se  maneja  con  mayor  maestría  este  últiuvo  géne- 
ro de  métro,  tan  propio  para  lo  descriptivo  y  senti- 
mental ;  y  una  ligera  comparación  de  los  antiguos 
poeta»  con  Melendez  ,  Cienfuegos  ó  Jovellanos  eviden- 
ciará esta  aserción.  Son  bellos  los  tercetos  en  que  ha- 
bla Celia  al  Roy  pidiéndole  justicia  contra  el  Prínci- 
pe! tiernas  las  redondillas  del  Conde: 

Fortuna ,  jamás  cansada* 

Sublimes  las  octavas: 


Espejo  jr  ciara  tu$  resplandeciente. 
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Y  muy  fluidos  los  tercetos  i 


Si  como  oqui  te  ofrezco  el  alma  mía  ¿ 

Describiendo  en  boca  de  Melampo  las  prendas  del 
Conde  ,  á  quien  conoce  por  *l  nombre  de  Martin  como 
compañero  suyo,  dice  el  autor: 

Desposado. 
¿Cómo  se  llama  r 

Melampo. 

Martín. 
Desposado. 
¿  De  dónde  es? 

Melampo. 

De  Belmirar^ 
Desposado» 
l  Buen  talle? 

Melampo. 

El  que  basta  á  dar, 
á  mi  vida  amargo  fin. 
El  que  pudiera  dar  celos, 
no  digo  entre  labradores, 
pero  entre  aquellos  señores 
que  compiten  con  los  cielos. 
Debajo  de  aquel  sayal 
es  un  hombre  tan  bien  hecho, 
que  algunas  veces  sospecho 
que  es  persona  principal 
Buen  rostro  ,  gran  cortesía  , 
gran  músico  de  vihuela  ;  ^.  ( 

pues  danza  como  en  escuela,  , 
todo  para  envidia  mía. 
Tira  la  barra  una  legua  , 
^ue  no  hay  señal  que  no  borre,' 
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y  si  alcana  yegua  corre  f 
parece  viento  la  yegua. 
liVne  fuerza  corno  un  toro  p 
ligereza  como  cabra  , 
y  gracia,  qu**  no  hay  palabra 
que  no  parezca  de  oro. 
\        Cuando  aquesto  considero, 
yo  propio  á  Laura  disculpo. 

Esta  fluidez  y  naturalidad,  esta  gala  en  el  decir, 
2  se  encontrará  tan  abundantemente  en  otro  rjue  ea 
nuestro  Lope  f 


LA  DAMA  MELINDROSA. 


«J5 


PERSONAS. 


Tiberio. 
Lis  arda. 

Elisa. 
Fabio, 

XJn  Alguacil* 
Un  Escribano. 
Ijelisa. 

Prudencio. 
F el  i  Sardo. 
Carrillo 
Don  Juan» 
Flora. 

Cualro  lavajos. 
La  Escena  pasa  en  Madrid. 


ACTO  MÍSERO. 

ESCENA.  PR&íEilA. 

Decoración  de  Sala» 
Tiberio  y  Linar  da* 
tiberio. 

¿En  fiq,  .v.  lía  qfüfaJo-  el  luto? 

Litarán* 
Ha  mas      un  aik*  la  muerte 
de  *u  padre. 

Tiberio 

Do  e.^a  suerte 
podremos  decir  que  es  fruto 
de  la  tristeza  el  contento. 

1J sorda. 
No  lo  será  para  rni  t 
que  tal  marido  p^r^í, 

T ib rrio 
¡O  que  inútil  sentimiento  ! 

Lísarda 
¿Inútil  ?  ¿  pues  no  es  razón 
que  llore  su  compañía 
una  mufijer  que  tenia 
tanto  amor  y  obligación  ? 
¿No  sabes  tú  que  aun  las  aves 
dan  ejemplo  ,  pues  que  muda 
una  tórtola  viuda 
su  canto  en  quejas  suaves  p 
y  no  se  vuelve  á  ca¿ar 


si  liria  vez  so  esposó  Ju'eróV, 

j*i  se  sienta  en  ramo  verde  ? 

¿  Pues   d-ónd<»  se  vá  á  sentar? 

Li sarda J 
En  un  espino  f.  en  un  ramo 
seco. 

Tiberio, 

D^sa  imitación 
como  fortoüllas  son 
las  que  deste  nocubre  llamo: 
que  asi  Dios  q^e  dé  salud 
que  pienso  que  *e  han  sentado 
sobre  espino  por  estrado» 
tal  es  -su  £i  ái¿Qe  inquietud; 
2jO  paran  ría  todo  el  día, 

Li  sarda* 
Eso  no  fi<e  loca  á  mi, 
y  es  ^ue  jamas  pretendí , 
Tiberio,  otra  compañía. 

Tiberio. 
Pues  en  verdal)  l\ué  pudierast 
que  bien  moza  has  en  v  ¡miado  r 
y  con  hacienda  que  ha  dado 
Codicia  ,  si1  tu  quisiera*, 
á  mas  de  seis  pretendiente*» 

Liso/da. 
¿  Con  dos  hijos  V 

Tib  trio 

V  ion  Htttíéi 

JA sai  da 
Mol  tu  pecho  í» íé  conoce/. 

Tú  iiegaVa?  li,*  que  sientes. 


Lisa  r da, 

'¿Qué  as  nt'j;ar?  cien  mil  ducados 

tai  mas  ido  me  dejó  , 

mas  con  dos  hijos  que  yo 

pienso  vfr  p i  i/Uto  casadas  ; 

y  recoje^-cae  á  la  aldea 

con  una  esclava  uo  mas 

y  un  escudero, 

Tiberio. 

Pues  das 
«n  lo  que  es  razón  que  sea , 
«oíijo  vas  tan  descuidada  , 
-en  que  se  case  B.  Ii>a  , 
}<ues  tjue  ya  su  edad  le  avisa, 
y  ei  s*r  ele  mií  conquistada  : 
que  don  jnan  al  un  es  hombre» 

L  ¿sarda. 
¿Cómo  puedo  yo  casar 
á  fíidisa  ,  y  donde  hallar 
un  hombre  tan  gentil  hombre, 
y  con  partes  tan  ¿iota  bles 
como  imaginadas  tienís  jf 

Tiberio. 
En  ese  humor  se  entretiene* 

Lis  arda* 
Hay  mujeres  incasables 
íju«*  dan  en  ser  tan  curiosas  , 
que       Ifj  pasan  las  vidas 
eu  andar  desvanecidas  , 
y  á  iodo  el  mundo  enfadosas. 
^  tardando  eu  escoger, 
lo  mejdr  suelen  pasar, 
y  andan  después  a  rogar. 

Tiberio. 

¿Luego  piensa  íjují  ha  de  ser. 


Belisa  ,  de  esa  manera  ? 

Lis  arda. 
¿  Pues  4ia  hecho  el  Cielo  cosa 
irías  cansada  y  melindrosa  f 
l  ni  hombre  que  apetezca  y  quiera, 
á  codicia  del  dinero, 
del  entendimiento  y  talle? 
es  una  lonja  esta  calle 
del  genovés  caballero, 
del  indiano  portugués  , 
del  papelista  «  el  letrado, 
el  viejo  rico  ,  el  soldado, 
el  lindo:  aunque  no  lo  es 
ninguno  dellos  con  ella  , 
á  todos  faltas  les  pone. 

Tiberio 
Pues  Belisa  me  perdone  , 
que  aunque  es  tan  discreta  y  bella 
«o  pe  ha  de  desvanecer 
en  arrogancias  injustas. 

Lisa  rda. 
Tiberio  ,  si  hablarla  gustas  , 
y  quieres  darla  á  entender 
esta  locura  en  que  ha  dado 
hoy  esta  hermosa  y  gallarda , 
que  ciertas  vistas  aguarda, 
Labla'a 

Tiberio* 

Estoy  enojado, 
y  á  f e  que  se  ha  de  casar 
de  mi  mano,  aunque  no  quiera» 

Lisarda. 
Hoy  cuatro1  novios  espera, 
no  sé  si  le  hau  de  agradar. 


Tiberio. 

¿De  cuatro  en  cuatro  la  piden  ? 

v     Lisa  rda  . 
Pica  el  dinero  ,  Tiberio. 

Mátase  en  un  Monasterio. 

ESCENA  n. 

Decoración  de  Sala. 
Salen  Beíisa  y  Flora  ,  criada» 

Fhra,    '    ' ' 
Las  celosfas  impidan 
que  no  veas  bien  la  calle  9 
jmes  dices  que  el  del  overo 
>io  era  galán  caballero, 
bizarro  y  tic  lindo  talle. 

Bel  isa. 
Flora  ,  aquellas  celosías 
Jos  ojos  roe  han  afrentada. 

Flora, 

¿Cómo? 

Bclha. 

En  Jas  niñas  me  han  dado 
idepatos. 

Flora. 

Que  niñerías. 
Bel  isa. 
Corno  los  ojos  llegué 
é  sus  palos,  ellos  fueron 
tales,  que  al  fin  rae  los  dieron  9 
pero  lu tígo  rae  vengué. 

Flora. 
I  De  qué  suerte  ? 


Eelita 

Del  estuche 
saqué  un  cuchillo  y  y  los  di 
de  puñaladas  allí. 

Flora . 

¿Quién  hay  que  tal  gracia  escuche? 

¿  macante  ia  celosía  s 
B  clisa* 
Híze  á  lo  menos  h^ar 
por  doude  pude  «mar 
quien  por  lo  calle  venia. 
Mas  presto  vino  el  castigo  * 
pues  en  vez  del  cabalgo  % 
pasó... 

¿  Quien  * 
Htílísa. 

üii  aceitero.. 
f?cra.' 

¿Y  mirástek  P 

Be  ¡isa. 

Eso  dÍ£Of) 
que  le  miré,  y  me  manchó 
ei  vestido. 

flora. 

¿  Paes  podía  ¿ 

tú  detrás  de  celosía  # 
>  el  ea  la  calle  f 

Bel  isa. 

¿  Pues  uo  ? 

Mírame  hieu.. 

«titvuíb  &o#$W<fníívj6  ¡ni»  ,V*ri*4 
¿  De  mirar 
«1  que  vá  aceite  vendiendo, 
te  has  lUituci^do  £  *  ^ 


Asi  lo  entieadp  , 
Yestido  fne  puedes  dar, 
y  este  harás  luego  vender. 

Fiara.  ^ 
Mira  que  muy  limpio  esta. 

Belisa.  . 
Necia ,  ¿no  te  he  dicho  ya 
que  daño  ir»e  suele  hacer 
quererme  contradecir  ? 
¡Jesús  ,  qué  fiero  accidente! 

Flora, 

¿  Cómo  ? 

Be  lisa. 
Este  pulso  ,  esta  fíenle 
mira  ,  estoy  para  morir. 
¡Qué  terrible  calentura! 

Flora. 

No  pienso  contradecirte 
en  íni  vida  ,  que  servirle 
mí  amor,  y  lealtad  procura»; 
De  rodillas  te  suplico 
me  perdones. 

Beli'sa  • 
Ya  ceso 

la  calentura. 

Flora, 

\  Quedo 

calor  alguno  ? 

Üdísa. 

Ta  tilico ; 
pero  ya  se  v¿  aplacando. 

tloru 

Tu  madre  y  tu  lio. 


*.6G 


Berna. 
.    .        .  .  r¡Xy  Píos!  > 
¿  á  dos  rae  nombras 

r    Ueiisa.  j  e^>líi4j  «*¡2-j  ^  " 
Los  dos 

t» están  sirviendo  ,  y  amand*. 

ESCENA  III. 
fiivhos ,  y  van  saliendo  Tiberio  ,  ^  Lisarda* 
Bel  isa. 

Traeroe  luego  labor  , 
no  rae  vean  tan  ociosa. 

Flora»  %  oíüoD  , 

¿Quieres  las  raudas  ? 

Bel  isa. 

Es  cosa 

cansada  ,  aunque  es  de.  prirodr: 

y  entre  tantos  majaderos 

hay  uno  que  me  ha  quehrado 

las  manos  :  hay  que  me  han  dado* 

Flora  .  dolores  tan  fieros  , 

que  no  los  puedo  sufrir. 

Flora    ,t$ai/Liíf<i  au* 
Mira  que  aun  no  te  he  traido 
)a  almohadilla. 

Belisa 
.  ¿  No  has  oído, 
que  no  has  de  contradecir  ? 
Traeme  una  banda  al  momento 
en  que  descanse  la  mano.  (l) 
Lmarda  , 
Pcrsuadilla  será  en  vano. 

(i)    Fase  Flora, 


Tiberio. 

3  Tan  grende  posible  intento  ? 
I  sobrina 

BtJisa. 
¿ St  ñor ? 
2  iberio 
A  fé  f 

que  sales  del  luto  hermosa. 

Bul  isa* 
A  lo  menos  deseosa 
de  servirte. 

Tiberio 

Bien  se  vé 

que  andas  de  boda. 

Lisa  rda. 
Ola,  Flora» 
sillas  ,  y  dos  almohadas. 

Sale  Flora, 
La  banda  es  esta. 
1  Bal  isa. 

Pesadas 
hacen  las  tocas  ahora  : 
Toma  alia  »  que  puede  darme 
mas  cansancio  que  provecho. 

Flora, 
Sillas  ay  aquí. 

Bel  isa. 

Sospecho 
qne  vienes  á  predicarme. 

Tiberio 

Pues  ya  si  oírme  procuras, 
toma  almohada. 

Flora. 

Yo  voy 

por  ella.  Va$&, 


Tibérfó. 

Ta  padre  soy. 
Bélica 

No  la  traigas  de  verduras, 
que  ayer  de  sentarme  en  ella 
mal  de  estómago  medió. 

Tibrrin 
l  Lo  vf*4de  le  res  i  río  ? 

Bel  isa. 
Matante;  las  yerbas  della» 

Sale  tiara. 
Aquí. tienes  dimoba'da, 

*    *    Tiberio*     '  . 
Siéntate  ,  Li*arda  ,  aquí; 
tú,  sobriüu  ,  í  ;. ¿toa  mi. 

'    l$eu&&x  ¿  ,  ,  i«B 
O  cuanto  el  sentar  enfada 
entre  borlas  «e  colores. 

Tiberio. 
La  causa  esperando  estoy. 

Bel  isa 

Porque  presumo  que  estoy 
Sentada  con  cuatro  doctores^ 

1  ib  rio 
¿Cómo  vá  de  casamiento  ? 

Eclisa^ 

Mal  ,  t¡o  ;  nadi-  me  agrada. 

Tibti  i O- 

¿  Qué  es  lo  que  dallos  ta  ofende? 

Tener  mil  falra's. 

Tiberio. 

¿Qué  faltas? 

~Bctt'sa  - 
XJu  letrado  me  traían 


Salvo. 

Tiberio. 
¿  Qué  importa  la  calva? 

Be  i  isa 
Cuando  yo  fuera  neuger 
espiritual  f  y  san  i*  , 
y  para  vencer  la  carne 
^ran  enemigo  del  <  ¿ma  , 
¿quisiera  una  caTaver^a 
tener  de  noche  en  la  cama? 
Luí  da  ájente  me  venia 
un  hombre  al  lado  con  calva.' 
Lisa  rda. 

/ 

¿  Era  muy  rico  '* 

Beiisa. 

Ya  quisís 
asir  la  ocasión  ,  estaba 
sin  copete  por  la  rrejite  , 
y  volvióme  las  espaldas. 

Lisarda 
¿Porqué  dejaste  al  maestree 
de  campo? 

Bilis  a. 

¿  No  es  «asi  na<3% 

faltar  un.  ojo  f 

JA  sarda. 

¿ Que  importa  9 
pues.se  le  pone  de  plata  f 

Be  lisa. 
Yo  te  diré  la  ocasión/ 

Lisarda: 

Dita. 

Bel  isa 
Si  este  hon.bre  jurara 
como  á  mis  ojos  le  quiero  % 


y  le  costaba  el  de  piafa 
¿os  reales,  eu  otros*  tantos 
mi  a  mor, 'y  vida  estimaba. 
Fuera  deso  ,  no  pedia 
llamarme  id  i  ojos. 

Lis  arda, 

Belis  a. 
Pues  llamarle  yo  mi  ojo, 
era  ser  negra.' 

Tiberio. 

¡O  qué  gracia  £ 

/.¡sarda 
'i Qué  dirás  del  portugués  ? 

Belisa 

Que  eh  el  pecho  y  las  espaldas 
se  ha  de  poner  ei  cilicio. 

Lisa  rda. 
No  te  entiendo. 

Belisa. 

Aquellas  barbas 
negras,  cerdosas  y  espesas, 
era  ponerme  en  la  cara  , 
y  aun  en  la  boca  un  cilicio, 
y  en  la  lengua,  una  mordaza* 

Lisa  rda. 
¿"Y  aquel  caballero  rico 
de  aquel  lugar  de  la  Mancha  £ 

Bel  i  su» 
Tenia  grandes  los  pies. 

'Li sarda, 
¿Esa  es  falta  de  importancia  £ 

Belisa . 

No  ,  madre  ,  que  sobra  era  , 
y  temí  si  se  enojaba , 


que  <?ra  ^ptfltñrxñe^ñ  losa^ 
eubrtffflr1*  tina  patada/  '  '  í,'>   '  1 
Vile  algo  negnHpf&s -ti  ¿jas  ; 
y  no  pretendo  en  rní  cas¿?fe,ntí  - 
•eruícalo       usfáV TiWras. 

¿Y  no  las  tetíla  lia  ticas 
BW  catialUii  o  Ramees  ? 

L-elisa» 

No  quiero  r    séV  m  l§?ma  f 
«í  llamar  n&osiur  |HÍ  esnosoi 
Li  sarda 

¿Pues  dime,  Vm  que  Alaste  falta 
en  don  n-  ■.?:■  v  gVIfefft/ 

cuyos  ppehos  e<?hj  sitaba 
un  lagarto  de  Santiago  ? 

•Benita*  s* 
Calla,  madre     o»-»  me  espanta*  I 
¿no  el  icen  que  la«  -fria  ;eres 
á  sus  marjdfvj  abraz a*ü  ?' 
con  un  lagarta  err  «4  pecho 
en  mi  vida  le  aWazara, 

Tiberio 
Sobrina;  Mamase;  asi 
aquella  cruz  colorada', 
que  es  espada  ,s  V  h*>  es  lagarto. 

B  clisa. 

Bastaba  l«  semejanza  .     .  . 

para  matarme  de  miedo: 
¡Jesús  í 

;  Tiberio: 
}  Mas  qué  ,  te  desmayas  ? 
pues  sobrina,  si  ninguno 
te  agrada,  y  la  edad  se  pasa 
como  la  flor,  tiempo  vicii* 


?  quienle  «tiene  y  la  agnarda¿ 
en  que  después  >,e  arrepienta. 
Usar  da» 

¿  Llaman  ? 

Flora* 
Si 

Lisa  rda. 

Mira  quien  llama; 

ESCENA  IV. 
Dichos  9  y  satén  un  Alguacil  y  Un  Escriba 

Alguacil. 
Siempre  entramos  sin  licencia. 

Tiberio. 
Siempre  Ja  tienen  la*  varas. 

Alguacil. 
Los  términos  han  pasados 
¿  mira  si  quieres  ,  L;sar«ia  f 
que  saque  prendas  á  Eliso  f 

Tiberio. 
¿  Con  Eliso  en  pleito  andas  í 

Lisarda. 
No  bay  remedio  de  cobrar 
los  dos  mil  ducados. 

Tiberio. 

Basta 

qu<*  olvida  su  obligación t 
y  como  á  muger  te  trata* 

Lisarda. 
Un  ano  habrá  que  murió' 
mi  marido ,  y  que  no  acaba 
de  pagarme,  y  si  he  callada 
es  por  la  amistad  pasada  , 
y  la  que  tiene  de  nuevo 


con  don  Juan  rni  hijo 
Tiberio. 

Vayan  , 

y  ¿áquenle  prendas 

Alguacil 

(|ue  no  está  lejos  su  casa. 

ESCENA  V. 

Li  sarda  ,  Bel  isa  f  Tiberio  y  Flora* 

Tiberio 
Yo  también  me  quiero  ir. 

Linar  da, 
Belisa  está  desmayada. 

Tiberio» 

l  Qué  tiene  ? 

Belisa. 

Imagina 
como  le  vi  con  la  vara  f 
que  me  sacara  los  ojos. 

Tiberio 

Ojos  no9  mas  prendas  sacan. 
Tlora. 

Cuatro  novios  por  lo  menos 
aguardan. 

Lis  arda 
i  Dónde  f 
/  Hora. 
En  la  sala. 

Lisprda. 

j  Quién  son  i¡ 
Flora. 

Fabricio. 


Bel  isa; 

Ya  he  visU 

á  Fabricio. 

Tiberio- 

¿  En  qué  te  cansa 

Fabricio  ? 

Bel  isa. 

En  barba  y  cabeza 
tiene  ciertas  moscas  blancas  , 
y  cuando  ya  hay  tantas  moscas ¿ 
es  que  el  verano  se  acaba. 

i  ¿ora» 

li\  otro  es  médico* 

Lindo  p 

con  médico  siempre  en  casa  r 
pensaré  que  estoy  enferma  > 
ino  me  dá  ríe  cuartanas  9 
tiemblo  ,  ti  í  ti  ,  tjr ,  ¿Jesús  í 
ola  j  llévame  á  ia  cama. 

Tiberiv 
Sino  fuera  mi  sobrina  f 
la  oliera  dos  bofetadas. 

Lisarda. 
Wo  lo  oiga  triste  d*e  mír 
vamos  á  misa  muchacha  f 
y  despídanse  esos  novios. 

Tiberio 

l  Dónde  irás  tari  de  mañana? 

Lisarda» 
A  San  Gerónimo  iré. 

Bel  isa, 
Ay  no  madre. 

Lisa  i  da. 

i  Por  qué  cauia? 


Brtisa. 
Tiene  á  los  pies  un  león  , 
que  siempre  qup  entro  me  espanta  9 
<y  uria  \e.z?  madre,  ño  dudes  , 
que  ha  de  saltarme  á  la  cara. 

Pues  no  nos  pongan  el  coche» 
que  á  San  Miguel  á  pie  basta. 
II 'lisa 

3  Y  no  es  nada  el  de  los  pies, 
junto  a)  peso  de  las  almas? 

Tiberio- 

tío  vendrá  á  verte  en  mi  vida, 
Flora, 

Los  nóvios  ,  señora  ,  aguardan. 

Beiisa 
¡Jesús  9  y  que  alteración! 
ola,  dame  un  vidrio  de  agua. 

ESCENA  VL 
Habitación  de  Eliso* 
Salen  Eliso ,  y  Fábio  criado* 
Valió. 

Intenta  por  tu  vida  el  casamiento  , 

que  es  rica,  bien  nacida  y  muy  hermosa* 

Eliso 

Belisa  tiene  estraño  pensamiento 
en  no  agradarse  de  ninguna  cosa: 
cada  día  en  la  Corte  hay  nuevo  cuento 
desla  dama  cansada  y  enfadosa, 
jorque  son  sus  melindres  postres  y  antea 
alivio  de  cansados  caminantes. 
Yeldad  es  que  mil  cutas  le  levantan  , 
O 


costumbre  de  los  cuentos,  qne  en  ©feto 

van  creciendo  contados,  que  adelantan 
todos  cuantos  los  cuentan  un  conceto» 
todos  los  hombres  dice  que  la  espantan  , 
ni  ella  le  quiere  n,écio  ,  ni  disci  eto  , 
si  es  alto  ,  porque  sobra  de  lo  justo  9 
si  es  bajo  ,  porque  falta. 

Fabio. 

Lindo  gusta. 

Eliso. 

XJn  hombre  deshecho  porque  tenia 
un  lunar  en  U  cara  ,  y  por  bermejo 
á  un  caballero. 

Fabio* 

¡VJíjs  razón  tenia» 
El  i  to. 

¿Porqué? 

Ftíbio.\ ,  flm  »  i  „ , .  t  a  (a 
Por  lo  que  dicen  del  pelíejo¿ 
Eiiso. 

Mirando  un  nóvio  muy  $alati  un  dia  , 
dijo  viéndole  limpio  como  espejo  f 
mas  que  dormir  con  este  mentecato» 
quiero  comer,  que  es  bueno  para  plato. 

En  Alcorcon  pudiera  hacer  Belisa 

un  desposado,  que  es  l'amuso  el  barro* 

Eiis^o 

Asi  le  tuvo  Eva:  burla  y  risa 

hace  del  mas  galán,  del  mas  bizarro* 

ESCENA  VIL 

'Dichos  ,  >  sale  con  ¡a  espada  desnuda  Feli&ard** 

h  el i buido. 
¿  lula  aquí  U;¿o  í* 


Jüík: 
\Q  Felisardo! 
Felisardo. 

Aprisa  | 

que  i  un  caballero  ... 

Eliso» 
¿  Qué  dices  ? 
Felisardo. 

Nava/rd 

pienso  que  be  muerto  acompañando  á  Celia 
que  venia  del  prado  con  Aurelia* 
Salieron  de  mañana  á  pasearse  , 
*a!i,  siguiólas  este  caballero  , 
volvieron  y  él  detras  ,  y  sin  quitarse 
de  paso  á  fuente,  á  lo  de  bravo  y  fiero 
llegaron  las  criadas  á  enfadarse  , 
que  no  lo  estaba  yo  poco  primero  » 
babllie,  respondió,  vino  derecho, 
miréle,  alzó,  rae  tí  me  ,  ya  está  hechtf? 
fluyeron  las  rougeres  ,  di  la  mano 
i  Celia  y  y  queda.... 

Elisa. 

¿  Dóade  i¡ 
Felisardo. 
%  vaestra  puerta. 

Eliso. 

Matedla  presto; 
Felisardo. 

C*Ha,  Celia. 

ESCENA  VIII. 
Dichos  ,  y  sale  Celia  $  y  después  Fabity 
Celia, 

Hermano, 


Ftlisprdo. 
Aquí  ¿atarás  segura  y  encubierta,. 

Celia. 

i  Pues  dónde  vas  ; 

Feli sardo. 
Ai  Carmen. 
Celia. 

Es  en  vano 
quedar  aqu(  sin  tí  menos  que  muerta* 
sino  na£  peligro  aquí,  \  por  qu¿  te  aleja&f, 
y  sí  aquí  le  hay  ,  ¿  por  qué  me  dejas  ? 

Bien  dice,  cierra,  Fabio,  nuestra  puerta ¿ 
que  á  oías  peligro  vais  por  tantas  callea* 
Fabio  > 

Yo  voy.  y  ase* 

FU  so. 

Aquí  estará  Olía  encubierta, 
y  tú  mientras  remedio  busques  ó  halle?* 

Celia,       ,  .  -i-i  »  p| 

Bien  dice,  mientras  al^o  se  concierta* 
que  dos  mancebos  de  gallardos  talles, 
que  me  vieron  venir,  no  dirán  nada,, 
El  ¿so. 

No  temas  ,  que  no  harán  si  es  gentt  honrrada* 

Sale  L  abio, 
¡Gran  desdicha  ! 

Fh'sa. 

I  Qaé  diccis  t 
fabio. 

Que  aun  apena! 

cerraba  las  dos  puertas  de  la  calle, 
cuando  veo  que  l!**ga  la  justicia  , 
llamaron  t  y  yo  haciendo  <?ue  no  OÍa| 
cerré  para  deciros *o. 


"Felisarán. 

I  Qué  harémo*  ? 

Eliso. 

Usía  easa  no  tiene  parte  acuita  t 

fli  ráenos  de  salir  ,  ventana  ú  puerta 

Fabio . 

SeÜor ,  bien  «atarán  en  mi  aposento. 

E/ÍSO. 

En  caso  de  b'iscir  hambre  por  muerté 

lio  dejarán  rincón  qua  no  le  miren  9 

j  mucho  mas,  no  habiendo  abierto  laegó* 

Celia.  ^ 

jAy  trille  yo! 

Élis<*. 
No  os  aflijáis ,  señorá| 
intentemos  siquiera  alguna  industria, 

Felisardo 
Yo  tenía  en  mi  casa  dos  esclavos, 
Pedro  ,  que  á  los  caballos  asistía  , 
porque  era  ya  cristiano  bautizado  ¿ 
y  Zara  una  escis  villa  Granadina  : 
los  dos  podéis  fingiros  porque  entrambos 
están  en  la  heredad:  tú,  Feüsardo  v 
vé  á  la  caballeriza  9  y  en  la  cuerda 
que  atraviesa  d*  la  una  á  la  otra  part«{ 
tallarás  el  ve.t  do  íjue  las  fiestas 
el  esclavo  se  p*a-¿  ,-y  tú,  seííora  y 
en  la  cocina  el  que  se  pone  Zara: 
iú  torna  la  almohaza^  tú  los  platos* 
y  no  seréis  de  nadie  conocidos. 

Feli$ardo,4 

pTo  voy. 

Celia* 

Y  yo  á  lo  mismo,  £.4$) 


Febio 
Ya  nos  qtfíebra» 

la  puerta. 

Tí  liso,  i 
Antes  roe  espanto  de  la  flema 
con  que  l!am m  buscando  un  de'incuente^ 
taja  ,  )  di  c¡uc  yo  estaba  en  mi  escritorio, 
en  pa  petes,  y  cuentas  ocupado  , 
y  que  nadie  hasta  ahora  los  ha  oido  ; 
y  detente  en  hablar  lo  qoe  pudiere*  , 
porgue  tengan  lugar  para  vestirse. 

Fabio. 

Yo  voy  f  y  quiera  el  Cielo  que  suceda, 
iau  felizmente  ,  que  burlado*  quedeu* 

ESCENA  IX 

Por  so  desdicha  conocerlos  pueden. 

Tirano  amor,  cuya  opinión  temática 
nos  muestra  bien  la  librería  histórica  v 
oscura  c:encia  en  lengua  metafórica, 
de  la  esfinge  de  lebas  enigmática. 

Dichoso  el  que  se  queda  en  tu  gramática 
y  no  II  ¡»a  á  tu  lógica  y  retórica  , 
pues  el  que  sabe  mas  de  tu  teórica, 
lueii'.s  lo  [nuestra  *u  tu  esperieucia  práctica 

Pues  i  rúalas  amor  en  tu  matrícula 
los  sábios  y  los  bárbaros  sal  v áticos  , 
el  mar  y  e!  fuegr»,  el  yeJu  y  la  canícula. 

Yo  seré  Uiises  á  tus  cantos  mágicos» 
pues  solo  vemos  eu  tu  acción  ridicula 
principios  dulces  para  fines  trágicos. 


ESCENA  Xi 

Dichos  y  y  salen  Alguacil ,  Escribano  £  fabio. 

Alguacil» 
Pudiera  vuesa  merced 
tener  estilo  debido 
á  quien  es. 

Eliso. 
No  lo  he  sabido , 
y  que  le  tengo  creed. 
Cuentas  Je.  hacienda  intrincada 
divierten  ,  y  yo  no  soy 
portero  en  mi  casa. 

Alguacil. 

Estoy, 

por  ser  de  ana  casa  honrada, 
dos  horas  á  vuestra  puerta, 
y  sale  vuestro  criado 
muy  dormido  y  enfadado.  % 
Eliso. 

La  bestia  ahora  despierta, 

que  no  sale  mas  temprano  ? 

de  la  cama  9  y  por  mi  vida 

que  este  descuido  no  impida 

el  estilo  cortesano 

digno  de  quien  sois:  decid 

¿qué  es  lo  que  mandáis? 

Alguacil. 

Muy  bit»' 
eso  diréis,  que  también 
«s  estilo  de  Madrid. 
I  No  os  acordáis  que  se  os  hizo 
por  LiíaVaa  ejecución  ? 


¡Asi!  tenéis  gifcM  Ixákén  ¿ 
¿en  fia,,  jld  le  satisfizo 
yríngun  coDciif» 

Pasí 

la  oposición  como  veis  9 
ningún  teVrrjino  tenéis  , 
porque  todo  se  cumplió. 
Prendas  os  venpo  á  sacar,1 

No  tengo  que  responder f 
liisarda  lo  pqeáV  hao»r. 

Escribano. 
Licencia  nos  podéis  dar, 
EHso. 

Entrad  ,  que  Fabio  os  dará 
mi  plata  y  tapicería  f 
y  si  falta  ,  que  pcdria, 
satisdación  se  os  hará 
con  otras  prendas* 
Escriba 

May  bicnl 

jarnos, 

ESCENA  XI, 

,  Elisa. 

Yo  estaba  encanado  \ 
basta  qoe  siendo  el  buscado 
y  el  perseguido  también  , 
pensé  que  era .Felbardo  : 
teas  bien  es  qufc  estén  así  9 
por  si  los  conoce  aquí  ; 
que  mi  deuda  presto  aguardo 


Vemediarta  con  dínerd 
que  espero  en  fift  deste  fneS^ 
tomé  el  consejo  después  f 
que  fuera  mejor  primero. 
Porque  si  hubiera  pedido 
á  Belisa  por1  rauger  , 
pienso  que.  pudiera  ser 
de  sus  melindres  marido. 
Que  toda'  mi  cobardía 
liació  de  su  condición  , 
entrar  quiero,  que  es  razonV 
á  ver  esa  hacienda  mia¿ 
Que  tiempo  habrá  de  pedir 
á  Belisa  y  de  trocar 
la  deuda  en  deudo  y  pagar 
£on  ei  mismo  recibir  : 
que  es  !a  hacienda  poderosa; 
pero  bien  es  menester 
para  sufrir  y  tener 
fina  muger  melindrosa. 

ESCENA  XII. 

flABITACIüN   DE  LlSjnDAl, 

JLisarda  ,  Belisa  y  Flora», 

Li  sarda. 
$ste  hombre  es  un  pincel  f 
¿porqué  no  te  ha  de  agradar { 

Belisa. 
Cuando  te  quieras  casar  9 
elige  al&nno  como  ¿1  : 
que  á  mi  no  me  satisfizo* 

*  Li  sarda. 

¿Porqué  ? 

Porque  allí  contó 


una  pendencia,  ymastní 

Li  sarda 
¿Qu4  mostró  ? 

Eclisa. 

Un  puuo  postito* 
Lisarda. 
¿  Eso  importa  ? 

Belisa. 

¿  Hombre  qae  á  mí, 
señora,  roe  ha  de  qufrerf 
postito  íe  ha  de  traer  ? 

y  cuando  le  traiga  as?, 
lia  de  ser  tan  descuidado  v 
que  por  hacerse  valiente 
se  le  caiga  ,  cuando  cuento 
las  cuchilladas  que  ha  dado» 
con  el  puno  de  la  espada 
el  puuo  de  la  camisa  ? 

Lnorda. 
Esos  melindres  ,  Bel  isa  , 
me  tienen  ya  muy  cansada  $ 
no  sé  á  quien  te  has  parecido  ? 
que  yo  no  fui  melindrosa. 
Belisa* 

$E1  ser  yo  limpia  y  curiosa 
por  melindres  has  tenido  ? 

Lis  arda. 
¿Pues  dírne,  qué  no  lo  fu¿ 
no  querer  al  caballero 
toledano? 

Bel  isa, 

Darte  «aperé 

la  razón. 

Li  sarda. 

Yo  no  U  ie% 


Belísa. 
IVnia  grandes  íoj»  ojos  , 
y  aigo  el  mirar  espantado^ 
4  si  ási  mira  enamorado  , 
qué  hará  después  c»n  enojo» 
Wuy  bien  des|>ediao  va  , 
que  ví  la  figura  en  él 
del  Rey  Doil  Pedro  ei  croé!  9 
que  en  Santo  Domingo  está* 

Lisa  rda. 
¿  Y  el  que  anteayer  te  ofrecí? 
Bel  isa. 

í Ay  ,  Jesús! 

Lisarda. 

No  te  alborotes. 

Be  lisa. 
Muy  caídos  los  v  ¡goles 
«obre  la  boca  le  vi  : 
imaginé  que  seria, 
ó  perro  de  agua  ,  ó  salvaje  » 
•  que  estaba  algún  potaje 
sorbiendo  por  celosía. 
Bien  tiene  si  come  leche 
con  que  poderla  colar. 

Lisarda. 
¿Pues  quién  te  ha  de  contentar! 

Flora. 

Va  marido  en  escabeche. 

ESCENA  XIII. 
JDiehos ,  y  talen  ti  Alguacil  y  el  Escr/lane 

Escribano* 
11  izo  se  tus]  o  muy  bien» 


Alguacil* 
Bien  se  ha  hecho 

Lisa  rda. 

;I)e  qué  modo? 

Alguacil. 
Depositado  está  todo, 
y  pídeme  qae  te  den 
das  prendas  vivas  á  tí, 
que  por  fuerza  le  saqué» 

Lisarda. 
¿  Prendas  vivas  ? 

Alguacil 

Por  mi  f¿f 

que  en  toda  mi  Vida  vi 
dos  tan  gallardos  esclavos. 

Lisarda 
Hasme  hecho  gran  placer* 

Alguacil, 
El  uno  es  n-uger. 

Lisarda» 

¿Muge* 

herrada? 

Alguacil, 

JNo  tiene  davosg 
pero  puédelos  poner 
en  cualquiera  libertad  '• 
ola ,  Pedro  y  Zara  ,  entrad. 

Lisarda. 
Bizarroi  ,  no  bay  mas  que  ver,1 

ESCENA  XIV. 

Dichos  f  y  salen  Felisardo  de  escldpo  y  Cilla. 

Alguacil.  , 
Yo  los  saqué  ,  porque  eren 


$¡ue  «n  gran  servicio  te  baga. 

-  lÁSt*rda.' 
Daréle  carta  dkf  pago  , 
tal  gracia  «mi  ios  moros  veo# 

losr  dos  mil ,  y  aun  á  tí 
albricias  ,  porque  los  dé. 

Alguacil 
Eso  es  mucho  ,  mas  yo  sé 
íjue  lo  hará  por  tí  y  por  raí, 
y  que  en  caso  de  vendellus  , 
gustara  de  hacerte  gusto. 

Li  sarcia. 
Cualquiera  precio  es  muy  justo  g 
aunque  muy  grande  por  ello*. 

*o  t^u^o  que  hacer  i  el  Cielo 
te  guarde. 

JLiéavdm 

Veeme  después  ¿ 
^üe  luya  est  a  casa  es. 

Alguacil.. 
Que  no  tendremos  recela 
necesidad  de  vender 
prendas, 

Lisarda. 

Asi  lo  imagina 
Alguacil. 

A  Dios. 

ESCENA  XV. 

'Dichos  menos  el  Alguacil  y  Escribano, 

Fe  Usar  do 
I  Que  eatraño  camino  api 
*t  desdicha  ,  aunque  ha  de  ser 


para  mas  remedio  mío! 
que  en  aqueste  trageycasáf 
mientras  esta  furia  pasa  , 
«star  guardado  confio. 
¿Pero  cuándo  historia  alguna  , 
de  cuantas  ha  visto  el  mundo, 
dio  capítulo  segundo 
al  libro  de  la  fortuna  t 
Ay  suceso  mas  gallardo  9 
que  un  hombre  que  boy  en  Madrid 
era  mas  noble  que  el  Cid 
y  mas  libre  que  Bernardo, 
fie  Y'ea  esclavo  y  sacado 
por  prenda  de  ejecución  , 
no  con  mayor  dilación 
que  le  que  habernos  tardado 
en  vestirnos  Celia  y  yo 
sin  morato,  sin  jafer, 
y  si»  poder  responder 
á  estos  hombres  ,  sí,  ni  no. 
Yo  estoy  como  loco  aquí 
no  sé  en  qué  podré  parar* 
Celia. 

Si  me  pudiera  quejar  ,  áp. 

Cielo  contrario,  de  tí, 

por  el  trage  en  que  me  veo, 

pues  él  me  diera  licencia, 

perdiera  aquella  paciencia  , 

que  ya  te  pido  y  deseo. 

Jlo  puedo  de  raí  quejarme  , 

pues  lo  que  me  ba  sucedido, 

engaño  ,  y  no  culpa  ba  sidos 

¿mas  qué  podrá  resultarme  { 

^  qué  daño  puede  venirme  l 

Udo  ea  servir  ocbo  días. 


fieltea. 
Ble*]  dices,  y  tú  podrás 
hablarle, 

Lisarda 

&i  el  está  fírme, 
yo  le  haré  con  el  dinero 
que  los  deje ,  aunque  no  quiera. 
¿Esclavo  f 

JFelisardo. 
I  Señora  ? 
Lisarda, 

Espera. 

Felisardo. 
¿  Qué  he  de  esperar  si  esto  espero? 

Lisarda» 
¿  Tu  nombre  ? 

Felisardo* 

Pedro  rae  llamo 
Lisarda, 

¿Cristiano? 

Feli  Sardo. 

S¡  ,  p<>r  la  jpracíá 
'3e  Dios  ,  aunque  por  desgracia 
xaia  te  tengo  por  amo. 

Lisarda, 
¿Pésate  de  estar  aquí? 

♦  Feiisardo, 
No  ,  porque  mas  me  pesara 
si  allá  en  ta  cárcel  pagara 
lo  que  no  te  debo  i  ti. 

Lisarda. 
I  De  dónde  eres  ? 

Fclisardo- 

De  Granada  , 
aunque  en  Madrid  he  naeid« 


de  esolava  ,  que  hubiera  s'&o 

reina  ,  a  no  ser  desdichada. 
jLl I  hijo  de  Carlos  Quinto, 
don  Juan  de  Austria,  cautivé 
á  mi  madre  $  y  nací  yo 
de  la  Alr>u  jarra  distinto  , 
donde  olla  fue  natural, 
y  un  caballero  español 
limpio  y  galán  como  el  sol. 

Li sarda, 
¡Qu¿  lástima!  ¿hay  cosa  igual? 
¿  y  tu  esclava  í' 

Celia, 

f  o  me  'lamo 
Zara  ,  y  han  licor  me  quiero  , 
soy  de  Oran  ,  y  estarlo  espero 
si  vuelvo  a  ver  á  mi  amo, 
laoUs  |  señora  9  de  nn  mes. 
Bel  isa. 

Aqui  también  st  td  quieres: 
por  cierto  hermosas  mugere* 
tiene  Orán. 

Lis  arda» 

Esta  lo  es. 
Flora  %  muestra  la  cocina 
á  Zara  ,  y  lo  que  ha  de  haaer  , 
tu  puedes  venir  á  ver 
cierto  novio. 

Bel  isa  > 

¡Qué  moínat 


ESCENA  XVI. 


flora  >  Felisardo  y  Celia. 
Flora- 

Ka,  Zara,  ven  conmigo; 
tú,  Pedro  ,  visitarás 
)a  caballeriza/ 

Felisardo. 

I  Hay  mas  esclavo»  ? 

jflora* 

No. 

F*eUsarjdo» 
Ko  lo  ¿£gO 

por  no  servir, 

Flora. 

Un  lacayo 
del  hijo  de  mi  señora  , 
cura  de  su  coche  a  fia  ra 
Jos  caballos  ,  y  áVl  un  bayo, 

Felisardo, 
¿Hijo  tiene  < 

Flora. 

Y  muy  galán, 
Felisardo, 
¿Anda  fuera? 

Flora, 
Está  en  la  cama, 
ronda  de  noche  una  dama, 
y  no  madruga  don  Juan  : 
las  doce  le  dan  en  ella 
los  mas  días  ,  tú  tendrás 
dueño  ,  si  en  su  casa  estás  0 
hermano  desta  doncella  , 
que  es  ángel  en  condición. 


a  9  2 

y  yo  fe  rp^alarí, 

que  tu  talle  obliga  á  f é  i 
y  buena  conversación. 
De  torio  ten»o  las  llaves: 
bebes  vino  f  ¿  come*  »  di  t 
tocino  r 

Pienso  que  si, 
porqne  nací  donde  sabes  ; 
sino  es  que  se  me  ha  olvidado 
desde  anoche  qne  cené. 

fiara. 

¡O,  que  regalos  le  haré! 
Celia 

S\  has  de  ser  tan  regatado  f 
alaba.  Pedio  a  los  Cielo». 

FeHiarífo* 

C;e  ,  Celia. 

Celia' 

No  hay  oír., 

Feíi  sarao* 
Todo  lo  podré  sufrir, 
pero  no  sufrir  tus  celos. 

ESCKNA  XVII. 

D eco  n  ación  ve  Sala* 

Sale  don  Juctn  con  una  ropa  desabrochado ,  ponicn-r 
ciost  ios  boloms  f  y  Can  illo  ,  ¡acajú. 

Juan 

¿  Ensillaste  ? 

Carrillo 

Va  lo  esláf 

pero  es  hura  de  coa¿er. 


Juan» 

£  Habrá  Misa  ? 

Car  filfa* 

Misa  habrá» 

Juan. 

¡Qué  cansado  vine  ayert 

Carrillo, 
Con  razón  le  candas  ya. 

En  pidiéndome  dinero, 
Jue^o  me  desmayo  y  ranero. 

Carrillo. 
Mochos  escriben  remedios 
de  amor,  poniendo  por  medios 
ta  anuencia  por  mas  libero, 
é  quien  se  sigue  el  o'vH  >; 
ctros  los  libros,  la  cata, 
el  pleito,  el  entretenido 
jin  go t  y  todos  dundo  traza 
d<«  divertir  el  sentido. 
Cual  con  las  hechicerías 
quiere  librarse  de  amor: 
cual  con  mayores  porfié 
en  otro  gusto  t  señor  , 
pasa  sus  i&eín  ncolías . 
^linio  dijo  que  se  echase 
un  amador  (¡qué  molestia!)! 
adunde  se  reno/case 
una  muía  ,  y  que  una  bestia 
asi  otra  bv'slia  imitase: 
mas  esto  ftié  por  mostrar 
que  *-ra  una  bestia  quien  ama; 
«o  porque  puede  quitar 
de  aquella  bestia  la  cama 
esta  enfermedad  de  amar, 


Mas  yo  digo  que  el  pedir 
es  el  remedio  de  amor. 

Juan 

i  Dónde  has  oido  decir 
eso  de  Piiiiio  ? 

Carrillo, 

Seftor¿ 

hanse  dado  á  traducir 
tantos  hombres  que  carecen 
de  ingenio  ,  que  ya  sabemos 
los  tontos,  lo  que  encarecen 
los  sabios,  y  merecemos 
los  nombres  que  ellos  merecen* 
Yo  le  tengo  traducido, 
y  aun  á  Horácio  y  á  Lucano. 
Juan 

¿Esos  hombres  has  leído  f 

Carrillo 
l  Pues  si  están  en  castellano  t 
qué  dificultad  ha  sido  ? 
ya  mi  alazán  latiniza  ; 
allá  están. 

Juan. 
Huelgoroe  al  fin  * 
que  estos  que  el  mundo  eterniza 
buscan  á  Horácio  en  íatín, 
y  está  en  lo  caballeriza. 
¡Que  un  lacayo  te  ha  leído, 
divino  Horácio  i 

Carrillo, 

Yo  he  sido 

ma9  en  verdad  que  me  espanto 
de  que  tú  te  estimes  tanto 
por  el  latín  aprendido, 
porque  de  cuantos  es  vista 


4C0D  la  capa  y  con  ta  espada, 

tu  persona  latinista 
siempre  en  libros  ocupada  9 
dicen  que  eres  romancista. 
Juan, 

Luego  el  ingenio  y  la  ciencia 
son  los  bonetes  y  grados  , 
por  Siguen  za  ó  por  Valencia. 

Carrillo 
En  los  vulgos  engañados 
consiste  la  diferencia  : 
.espada,  luego  idiotismo, 
Jjonete,  luego  letrado, 

Juan. 

3  Qué  gracioso  silogismo  ! 

Carrillo, 
la  está  en  el  vulgo  asentad*. 

Juan, 

¡O  qué  cansado  hispanismo! 

TJpsio  con  capa  y  espada 

fama  inmortal  tiene  y  goza  9 

persena  fue  celebrada  , 

don  Iñigo  de  Mendoza  % 

•que  ha  dejado  á  España  honrada; 

Mil  ejemplos  te  trujera 

con  que  el  vulgo  rae  entendiera 

si  aquí  con  el  vulgo  hablara. 

Carrillo. 
Ha&te  de  lavar  la  cara. 

Juan. 
Llama  á  Flora. 

Carrillo. 

Un  poco  espera,  i  Vasé. 

Juan. 

Ciencia  es  saber  %  que  con  ingenio  y  arta 


alcanza  uo  hombre  no  manteo  y  boncfe¿ 

(]ut*  si  toda  en  los  hábitos  se  melé  , 
tendrán  las  muías  en  la  ciencia  parte. 

Cesar  siguió  con  alta  espada  á  Marte  # 
sus  comentarios  no  ha  cubierta  el  Letc( 
qu<*  quien  tiene  dos  veces  treinta  y  siete, 
¿quién  le  quita  que  de  uno  se  descarte  ? 

Yo  he  visto  á  Cicerón  con  un  sombrero* 
y  á  Xei  oíí  nte  armado  :  letras  santas, 
Lien  os  puede  tener  un  caballero 

O  tú  que  por  los  ojos  te  adelantas  f 
si  Apolo  tiene,  pluma  y  Marte  acero, 
junta  á  los  dos  en,  experiencias  tantas. 

ESCENA  XVIH. 

Don  Juan  A  y  tale  con  un  jarro  y  un  pialo  Celia  A  JF 

Fiorck  con  una  tohaílu. 

Celia.    »  .   ,  r>T»qhf 
Aquí  tienes  agua  y  platou 

Yohalla  tienes  aquú 
Juan* 

¿Flora? 

Floras 
¿  De  qué  es  el  recaí»? 

Juan 

Nunca  esta  criada  vi: 

¿vos  servís?  ¡o  tiempo  ingrato! 

Florín*     \1  »  caí  !.í 
Mejor,  señor  ,  lo  dirás 
cuando  sepa»  que  es  esclava* 

Juan 

E&clat a >  Flora ,  ¿eao  mas,? 


Flora. 

En  casa  de  Eliso  estaba  9 
¿  nunca  U  viste  r 
Juan 

Jamás; 

JFVora- 

En  prendas  fjue  íe  han  sacado 
de  una  deuda  ,  la  han  traido. 
Ju»n 

SoU  «I  habernos  pagado  f 
con  ella  disculpa  ha  sido 
¿*>\  haberle  ejecutado. 
¡Bella  esclava  ! 

Celia. 

Desdichada 
diréis  mejor,  hasta  ahora 
que  os  sirvo. 

Juan. 
¿Qué  bien  pagad 
¡3euda  !  echad  agua  ,  señora, 
Flora. 

J  Tanto  la  esclava  te  agrada  l 
Juan, 

¿Ha*  visto  alguna  en  tu  vida 
mas  hermosa  ?  echad  mas  agua  9 
echad  mas  si  sois  servida  , 
porque  se  temple  la  fragua 
de  vuestro  luego  encendida, 
¿  Ay  tales  ojos  r* 

Celia. 

Pudieran 
dar  agua  si  aquí  faltara. 

Juan. 

¿Qné  oía, nos  la  merecieran? 
mas  ¿i  ei  ulraa  ;abá.ra 


mas  á  propósito  fueran» 
Dame  esa  toballa  ,  Flora  , 
«tiuque  no  podrá  limpiar 
)o  que  deja  impreso  ahora  f 
esclava  que  puede  honrar 
)a  mas  principal  señora» 
Id  por  el  cuello. 

Celia. 

Yo  iré; 

Juan. 

yéf  Flora,  á  dársele. 

Flora. 

Juan. 
Vio  vuelvas  acá. 

Flora. 

No  haré. 

Juan* 

Con  gusto  de  verla  estoy  , 
algo  á  solas  le  diré. 
Nunca  esta  esclava  le  vi 
á  Eliso  ,  sin  duda  creo 
que  él  la  guardaba  de  mf9 
porque  el  ageno  deseo 
debió  de  juzgar  por  sí. 
¡O  cuánto  lo  habrá  sentid» 
•i  acaso  le  tiene  amor ! 
•desdicha  notable  ha  sido. 

Celia. 

Aquí  está  el  cuello,  señor*  (i) 
Juan. 

y  aquí,  señora ,  el  rendido: 


Sale  Celia  cotí  un  cuello  en  un  tabaqui. 


ese  es  cuello  ,  ponello 
podéis  por  argolla  en  mí , 
aunque  bastaba  un  cabello, 
y  este  el  cuello  que  os  rendí* 

Celia, 

¿Burlaisos?  poneos  el  cuello. 
Juan. 

No  fuera  hierro  el  asiento, 
pero  ya  por  vos  le  siento  * 
hierros  en  la  trenzas  bay. 

Celia. 

Yo  pensé  que  era  cambray, 
Juan. 

j  Qué  engallado  pensamiento!, 
Celia. 

Y  si  vuestros  hierros  son 
trenzas,  con  facilidad 
podréis  romper  la  prisión,* 
Juan. 

Prisión  de  la  voluntad 

está  en  la  imaginación* 

No  acierto  á  atarme  la  trenza » 

ponédmela  vos,  llegad, 

llegad  ,  no  tengáis  vergüenza  , 

atadme  la  libertad 

qae  á  ser  vuestra  ya  comienza. 

llegad  ,  atareis  el  cuello. 

Celia. 

Porque  el  serviros  obliga 
lo  haré,  puestos  sirvo  en  ello: 
¿  pero  quién  habrá  que  os  diga» 
aunque  yo  acierte  á  pooello  , 
si  está  el  cuello  bien  ó  mal  f 


1}  Póngasele. 


voy  por  espejo. 

Juan. 

Eso  no  , 

porque  no  habrá  espejo  igual 
eooio  ese  rostro  ,  en  que  yo 
miró'  tan  limpio  cristal. 
Retrátenme  vuestras  bellas 
lunas*,  que  bien  puedo  en  ellas 
decir  que  en  el  Sol  me  vi, 
atad. 

Celia» 
¿  No  está  bien  asi? 
Juan. 

A  vuestras  claras  estrellas 
Be  Jo  quiero  preguntar. 

ESCENA  XIX. 

Dichos  ,  y  sale  Felisardo. 

Feli  sardo. 
Bueno  es  aquesto  por  DioSj 
si  aquí  pudiera  cortar 
lauto  montará  en  los  dos 
cuitar  como  desatar. 

Juan. 
¿  Quién  está  ahí  t 

Filisardo. 

Yo ,  señor; 

Juan. 
¿  Paes  quién  eres  i 

Fe l i  sardo. 

Un  esclavo 

que  hoy  te  sirve  por  favor 
de  la  forí una  ,  que  alabo 
por  conocer  tu  valor, 


Fu?  de  Eü*o  ?  y  ya  soy  toyo* 

mas  ni  soy  tuvo  ni  suyo: 
ni  sé  á  quien  he  de  servir  , 
tanto  que  puedo  decir, 
esclavo  soy  ,  ,  pero  cuyo  T 
Por  prenda  v?m<»  á  fu  hacienda 
de  una  ejecución  ,  mas  ya 
á  tanto  pasa  otra  prenda  9 
qne  conmigo  en  prenda  está  f 
que  puede  ser  que  fe  prenda. 
Mi  amo  esta  esclava  amó, 
\í  que  á  tu  pecho  l:e.^ó? 
y  no  es  bien  que  a"  tí  s_e.  pinte  , 
pero  aunu.ue  me  lo  pregunte  , 
eso  no  ¡o  diré  yo. 

Juan. 

Buen  talle  de  esclavo  tienes, 
y  leal.me  ha«  parecido, 
pues  que  tan  celoso  vienes. 

fccliStirdo. 
Zara,  buen  principio  ha  sido  j 
bien  tu  desdicha  enUetieues. 

Celia. 
¿  Tú  Hie  rin^s  ? 

Felisardo. 

¿  Por  quá  no? 
señor  ,  tne  mandó  que  yo 
te  riñese  ,  y  puedo  hacello  f 
pues  ha¿;o  en  reñirte  aquella 
que  cuyo  soy  me  mandó. 

Juan 

No  la  riñas ,  por  mi  vida  t 
esclavo  ,  que  no  es  culpada  , 
y  en  tanto  que  aqui  resida  , 
aunque  es  de  Eiiso  comprada  ^ 


haz  cuenta  que  fué  vendida* 

Yo  soy  sa  dueño. 

F clisar  do. 

I  Y  yo  cuyo? 
Juan. 

Mío  también, 

Felisa  rda. 

Ya  soy  tuyo* 

mas  debo  temer  «  señor  ¡ 
de  mi  primer  poseedor  f 
que  «o  diga  que  soy  suyo. 
Zara  estuviera  mas  bíea 
en  la  cocina  que  aqui. 

Ce  Ha  ? 

Y  tu  curando  tambiea 
tus  caballos. 

Felisardo 

Por  i(  i  mi 
en  sus  pesebres  me  vén. 

Celia. 

Y  á  «mí  por  ti  entre  los  platos f 
sin  que  me  regale  Flora  , 
Villano  ejemplo  de  ingratos» 

Juan. 

No  baya  roas  por  Dios  ahora  $ 
que  los  dos  .sois  do*  retratos 
de  hidalga,  y  noble  lealtad  y 
servid  alegres  ♦  creed 
que  os  tengo  gran  voluntad  % 
y  que  os  he  de  hacer  merced» 

Felisardo 
Si  Zara  trata  verdad  , 
jo  la  tendré  en  lo  que  es  justo. 
Juan. 

A  misa  voy  |  que  es  muy  tarde» 


ESCENA  XX. 

Dichos  menos  don  Juan* 

Feli&ardo. 
Presto  mudaste  fio  gusto. 

Celia  J 

¿Sientes  ,  así  Dios  te  guarde, 
do  veras  este  disgusto? 

F el  i  sardo. 
¿  Soy  piedra  yo  t  ¿  soy  diamanta  ? 
¿  ó  soy  amante?  ¿  soy  fiera  ? 
¿ó  soy  hombre?  4  soy  hidalgo  f 
l  ó  soy  la  misma  bajeza  ? 
Tú  dos  mil  leguas  de  un  hombre* 
¿cuánto  mas  quien  lo  creyera 
la  distancia  que  se  pudo 
dividir  con  una  trenza? 
¿Tú  dando  lazos,  y  nudos 
al  Cuello  de  otra  cabeza 
que  la  mia  ,  para  hacerlos 
en  mi  garganta  de  cuerda  ? 
Ay  Celia  bella  , 

ni  fe  en  la  mar  ,  ni  en  la  muger  firmeza 

¿tá  recién  venida  aquí, 

para  ser  ultima  prueba 

de  amor  en  tan  gran  desdicha 

que  merece  fama  eterna, 

cu  los  brazos  ? 

Celia. 

Í  En  qué  brazos  f 
Peí  i  sardo. 
Déjame  no  roe  detengas, 
Celia. 

Pues  es  bieu  tratar  en  burlas 


r  ti 


en  tiempo  ¡Je  tanta*  vera*. 

VueJve,  y  mi»  a  dond.í  estW&og 

pnes  en  nuestra  misma  tierra 

tu  eres  esclavo  $  y  yo  esclava  : 

que  si  de  ¡ni  honor  recelas  , 

ofensa  tuya  es  loaurn  , 

y  par;a  mi  bonor  la  ofensa  ; 

por  tí  j  Felisa rdo  mió  , 

soy  esclava,  tus  quimeras 

me7  'truje-ron  á  ser v ir  :  • 

si  sirvo,  l  de  qué  te  quejas? 

salí  $on  otra  criada 

á  dar  agua  á  quien  quisiera 

dar  veneno  ,  es  nombre  y  mozo  , 

«Jijóme  palabras  tiernos: 

que  es  la  oca  sión  ligera  9 

pólvora  e)  hombre  ,  y  la  muger  centella. 

Mandó  que  trújese  el  cuello, 

truje  el  cuello,  até  las  trenzas  , 

hilóme  espejo  ,  fui  espejo. 

F clisar  do 
¿Y  eso  no  quieres  que  sienta? 
Celia. 

No  ,  porque  luego  que  entrasta 
como  era  vidrio  ,  y  se  quiebra 
cesó  el  espejo 

Felisardo. 

Mejor, 

dieras  ,  Celia  ,  por  respuesta 
que  la  r»uger  es  espejo  , 
y  que  del  dueuo  eu  ausencia 
hace  la  misma  liionja 
á  cualquier  rostro  que  llega. 

Deja  estos  celos  injustos , 


deja  por  m*s  ojos  ,  deja 
en  tanto  mal  n infrias. 

Feiisardo. 
Siento  ,  Celia  f  que  lo  sean, 
que  í'\  tu  en  las  niwas  tuya» 
retratas  prendas  abenas  , 
niñerías  son  que  pueden 
nacer  gigantes  ofensas. 
Mas  porque  en  tal»4*  desdichas 
no  es  bien  que  hablemos  en  quejas 
dime,  mi  bien,  4  qué  be  de  hacer 
en  las  muchas  que  nos  quedan? 
I  quieres  ,  dime  ,  que  esta  ñocha 
nos  vamos  donde  no  sea 
la  fortuna  poderosa 
á  hacernos  burlas  como  estas  ? 
¿  quieres  que  de  aquí  te  saque? 
Celia. 

Sabe  Dios  si  lo  quisiera, 
pero  ponemos  á  Lliso 
en  notable  contingencia  , 
que  como  estamos  en  nombre 
de  esclavos,  que  diga  es  fuerza 
Lisarda  ,  que  él  nos  esconde  , 
ó  nos  buscarán  por  ella  : 
mejor  es  que  mientras  pasa 
la  furia  ,  aquí  te  éntretengas  t 
que  para  estar  escondidos 
ninguna  casa  como  esta. 
Fuera  de  esto  de  mis  padres 
seré  buscada,  y  apenas 
saldré  en  mi  trage  á  la  calle, 
cuando  conocida  sea  : 
¿  Y  para  mi  qué  mas  gloria 
que  estar  adonde  merezca 

4Q 


el  nombre  de  esclava  luyaf 

Fe  Usar do 
Bien  ,  señora  ,  me  aconsej 
allí  he  visto  los  criados, 
que  están  poniendo  la  mesa  t 
vete  ,  Celia  ,  á  la  cocina  , 
que  podrá  ser  que  nos  vean. 
Celia. 

Yo  pondré  en  una  toballa , 
si  acaso  hurtarle  me  dejan 
algún  recalo  que  comas  : 
pero  no,  que  se  me  acuerda 
que  Flora  Jo  hará  mejor. 

h  clisando. 
Nunca  le  he  visto  tan  nécia. 

Celia, 
Quien  ama  teme. 

FehsardOf 

Quien  ama 

cree. 

Celia 

¿Qié  quieres  que  crea? 

h el ¿Sardo. 
Qme  te  adoro  mí  Celia  , 
que  las  desdichas  crecen  las  firmezas. 


ACTO  SEGUNDO. 


ESCENA  PRIMERA. 
Habitación  de  Li sarda. 

Brtisa  y  Flora. 

//ora. 
¿En  qué  tiene  de  parar 
tanta  tristeza  y  disgusto  ? 

Belisa* 
Ya  ,  Flora  ,  todo  mi  gusto 
*e  ha  convertido  en  llorar. 
Ya  mis  melindres  cesaron  , 
ya  mi  arrogancia  paró, 
el  Cielo  me  castigó  , 
y  los  hombres  se  vengaron. 
Tenme  lástima  f  que  estoy 
para  matarme. 

*  Flora. 

No  diga 
tal  tu  entendimiento. 

Bel  isa. 

Amiga 

por  pasos  tan  tristes  voy  , 

que  es  imposible  vivir  , 

porque  en  tanta  desventura 

es  el  callar  mi  locura  , 

determinarme  á  morir. 

¿Qué  tardo  ?  \  en  qué  me  detengo, 

que  no  doy  fin  á  mi  vida? 


floral 

¿Tu  de  tí  misma  homicida  1 
Belisa. 

Adarme  la  muerte  vengo, 
Flora,  coa  tanta  ocasión  , 
que  cuando  en  lo  que  la  tundo 
*cnga  á  conocer  el  mundo, 
dirán  que  tengo  razón. 
Yo  he  de  matarme:  tú  f  Flora  > 
después  d«  muerta  podrás 
mirar  mi  p-fcho  ,  y  verás 
Ja  causa  qm*  callo  ahora. 
Porque  escrita  en  un  papel  , 
como  el  qnt*  muere  por  bando 
Ja  llevaré  al  pecho  cuando 
me  mate  yerro  ó  cordel. 
Pensando  estoy  ,  triste  vida  f 
vuestro  fiuf  si  con  espada, 
quedaré  muy  desangrada, 
mal  puesta  y  descolorida. 
Si  en  cordel  f  quedaré  fea  , 
la  lengua  gruesa  ,  y  torcida 
la  boca  f  que  sin  herida 
no  hay  muerte  que  tierna  sea 
con  veneno  nv  pondré 
negra  y  hinchada;  sangrada 
es  muerte  a  Séneca  hurtada» 
dulcemente  moriré  , 
que  seiá  cosa  famosa 
morir  en  filosofía  f 
y  de  muerte  de  sangría 
quedaré  limpia  y  hermosa*; 
Ea  ,  llámame  un  barbero, 
iliié  que  quieto  .^a  o gi  a  i  ote  9 
y  después  podre  quitarme 


Ja  bernia  basta  el  fm  postrero.; 
yé,  Flora,  veiue  por  él. 

Flora, 

¿Qué  Jícrs  ?  ¿estás  en  tí? 

B clisa* 
Matarme  tiene". 

Fiara» 

¡  Ay  de  mí! 
BtUsa. 
5>i  fardas,  con  un  cordel. 
O  aíguna  encendida  brasa 
como  á  Porcia.,.. 

Flor  a  ¿ 

Si  lealtad  , 
sí  amor,  sí  tratar  verdad, 
si  haber  nacido  eu  lu  casa, 
pijedn»  merecer  saber 
la  causa  de  tus  enojos, 
ellos  y  mis  tri&tes  ojos 
te  obliguen. 

Belisa* 

No  puede  sei4» 
Flora. 

Pues  sino,  juntemos  vidas, 
y  acábenos  una  muerte. 

Felisa. 

Sí  te  obligas  que  una  suerté 
nos  ¡£nab»  en  dos  heridas  p 
aquí  le  diré  mí  mal. 

Flora.  % 
Yo  te  lo  prometo. 

Bal  isa. 

Escucha  % 
verás  que  la  causa  es  mucha  , 
y  á  oií  desventura  >£ual. 


En  Madrid  nacida  f 
Flora  ,  como  sabes  9 
por  regalo  y  gusto 
d?  mis  ricos  padres  , 
me  crié  en  sus  brazos 
con  amores  tales  , 
que  aun  hablaba  en  ni  fía 
podiendo  casarme. 
Lio v  Un  las  Indias 
Indias  Orientales, 
adunde  tenia 
mi  padre  dos  males, 
en  su  casa  y  cofre 
perlas  y  diamantes, 
plata  para  gastos  f 
y  oro  para  engastes. 
Con  esto  y  quererme 
gastaban  gran  parte 
en  mis  nuevas  galas  , 
en  mis  ricos  trages. 
Qutí  don  Juan  en  fin  f 
como  era  estudiante 
no  gastab  i  en  libros , 
lacayos  y  pages  f 
lo  que  yo  en  espejos, 
pastillas  y  guantes  : 
con  estas  locuras 
luí  tan  arrogante  , 
que  nunca  pudieron 
casarme  mis  padres  : 
treinta  mil  ducados 
que  en  parte  me  caben 
desta  gruesa  hacienda  , 
mas  que  no  mis  partes, 
•bligaa  los  hombres 


wiie  por  muchos  nacen 

á  venir  á  verme  ♦ 

verme  y  conquistarme  : 

yo  con  la  locura 

de  hacienda  tan  grande , 

y  quizá  engañada 

de  mi  ingenio  y  talle  , 

he  dado  en  melindres, 

en  melindres  tales  , 

que  fui  de  ia  Corte 

f  ábula  notable  ; 

di  en  decir  un  tiempo 

que  tenia  de  carne 

las  manos  y  rostro  f 

lo  demás  de  imagen  , 

que  cual  ves  las  visten 

solo  por  el  talle  t 

sin  piernas  y  cuerpo 

con  bultos  iguales  ; 

di  en  no  ir  á  misa 

donde  hubiese  el  Angel  % 

que  venciendo  pintan 

sierpes  infernales  : 

viendo  á  San  Cristoval 

forma  de  gigante  , 

me  dieron  mil  veces 

desmayos  mortales: 

jamás  en  la  pila 

aunque  con  los  guantes  > 

tomé  agua  bendita 

temiendo  anegarme: 

nunca  salí  fuera 

que  el  aire  sonase  9 

y  si  me  cogía 

el  aire  en  la  calle. 


daba  dos  mil  gritos  t 
que  rué  lleva  el  aire. 
Sfurica  he  visto  toros 
de  miedo  que  sallen  f 
aunque  yo  tuviese 
mil  rejas  delante. 
Li  puente  Je  piedra, 
con  ser  Man  zana  res 
rio  tan  pequeño, 
no  hay  orden  que  pase 
para  entrar  en  coche 
mil  reliquias  hacen 
escolta  á  mi  cuerpo  $ 
cruces  y  señales. 
No  comí  en  mi  vida 
ciruelas  de  fray  le  , 
porque  dicen  muchos 
que  en  el  cuerpo  nacen 
caracoles  menos  t 
porque  nunca  barrea 
en  su  a  posen  tico 
sus  necesidades. 
Jamás  consentí 
que  me  tome,  el  sastre 
inedrda  á  vestido, 
porque  no  me  abrazos 
nunca  el  zapatero 
Jo  que  calzo  sabe  , 
zapatos  de  un  punto 
y  de  dos  me  hace  ; 
y  basta  diez  y  sejs  , 
porque  no  se  alaben 
que  saben  mis  puntos 
cariosos  galanes. 


jugar  á  los  naipes  f 
p  orque  la  espedirla 
me  yela  Ja  sangre  : 
¿  mas  porqué  te  digo 
las  cosas  que  sabes  % 
y  que  no  es  posibie 
que  mi  lengua  baste  ? 
Yo,  en  efecto  ,  Flora  , 
con  melindres  tales  t 
desecha  unió  á  t  antos 
caballeras  graves, 
ricos,  gi- ii tiles  hombres 
nobles  ,  principales  , 
€<>n  hábitos  muchos  f 
muchos  con  bastantes- 
cargos  en  la  guerra, 
y  oficios  reales  , 
poniendo  mil  faltas 
£  cuantos  me  salen  f 
no  sé  si  lo  diga 
antes  que*me  mate, 
porque  no  me  afrentes 
desatinos  tales; 
pero  ya  que  es  fuerza, 
¿de  qué  estoy  cobarde  ? 
un  escla  vo  adoro  , 
prenda  que  á  mi  madre 
trajo  un  alguacil  , 
Dios  se  lo  demande  : 
no  es  de  burlas  ,  Flora, 
yo  quise  guardarme  f 
diligencias  hice  , 
pero  poco  valen 
eu  estas  prisiones 
el  aijipr  alcalde 


castiga  con  muerte 
resistencias  tales  : 
ni  duermo  ,  ni  como, 
ni  sé  qué  se  traen 
estos  pensamientos 
y  dificultades  : 
yo  que  burla  hice 
Je  hombres  semejantes, 
quiero  un  esclaviilo: 
mas  no  diga  nadie 
desta  agua  no  bebo, 
que  los  tiempos  hacen 
humillar  so  be  riñas  , 
subir  hu  unidades  « 
tiuecan  los  melindres 
en  sucesos  gra  ves  : 
enriquecen  chicos, 
empobrecen  grandes  ; 
mal  baya  quien  hizo 
leyes  desiguales, 
que  lo  peque  el  gusto 
y  el  honor  ío  pague. 

tiara* 

¿Qué  podré  yo  responderte? 
corrido  mi  gusto  vi 
de  lo  que  pasa  por  tí, 
que  callo  por  no  ofenderte; 
pero  no  puedo  negarte 
que  ha  sido  estraua  locura. 

Bel  isa. 
¿Deja  de  ser  la  hermosura 
hermosura  en  cualquier  parte? 
¿  Dejará  de  ser  diamante 
el  que  lo  nació  en  la  mina, 
porque  esté  en  la  mano  ¡¿'d  'g11* 


•11 

6  porque  le  cubra  el  guante? 
Mas  á  la  cuenta  si  á  tí 
lo  que  á  mí  me  sucedió , 
«o  quiero  culparte  yo 
para  disculparme  á  mí  : 
lo  que  haré  sera  matarme. 
Flora. 

Mejor  es  buscar  remedio. 

ftelisa* 

¿Pues  hay  sin  la  muerte  medio 
con  que  poder  remediarme? 

Flora. 
Echarle  de  casa  luego. 

BeJisa. 
Hale  cobrado  afición 
mi  madre,  y  la  privación 
podrá  acrecentar  mi  fuego. 

Flora. 

Pues  hazle  errar  ó  azotar  9 

aféale  de  manera  » 

que  le  aborrezcas. 

Bel  isa. 

¿  Qué  fiera 
puede  aborrecer  y  amar  ? 

Fiera. 

¿Piensa  que  en  quien  esa  esclava  adora 
si  desamartelan  celos  i 
Bel  isa. 

No  han  hecho  salsa  los  cielos 
de  amor  ,  como  celos ,  Flora  ? 

Flora. 
Pues  algo  has  de  hacer. 

Bel  isa. 

Morir. 


Flora. 

Mira  el  alma. 

Belisa. 

Esa  razón 

sola  vence  la  pasión 
cuu  qu;-  desprecio  el  vivir. 
Quiero  toiuar  tu  consejof 
y  hacer  este  esclavo  herrar, 
como  quien  quiere  quebrar, 
por  no  mirarse  ,  e¡  espejo* 

Ittati  Flora* 
Ta  madre. 

He  lisa. 

Apártate  álli. 

ESCENA  II. 

Salen  Eli  so  y  Li  sarda* 

Liso  rda. 
No  tienes  que  replicarme, 
los  esclavos  has  de  darme, 
aunque  vieneS  contra  mí. 

ti  lito. 

¿Tras  haberme  ejecutado, 
me  quitas  con  tal  disgusto 
en  lo  que  tengo  mi  gusto?, 

Li  sarda. 
Eres  caballero  honrado,, 
y  te  obliga  el  ser  muger. 

Eliso. 

Yo  tengo  que  te  pedir, 

y  así  te  quiero  servir 
con  hacerte  este  placer,  i 
pero  advierte  que  son  tret 
Ios,<ácia  fios  que  te  dojr. 


Lisarda. 

Cómo  ? 

FJísq. 

Porque  yo  lo  soy  | 
y  el  ccSroo  sabrás  después. 

Lisa  rda. 
Si  es  acaso  pe nsamiento 
de  casarte  con  Belisa  , 
ya  su  condición  te  avisa. 

E  l  ¿so. 

Sé  que  un  imposible  intento 9 
pero  tú  lo  tratarás 
con  ella  á  solas. 

Lisarda 

Si  haré , 

por  allí  estaba  v  se  fué. 

Eliso 

Habíala  en  esto  no  mas, 
pues  sabes  mi  nacimiento  9 
porque  en  aquesta  ocasión 
caques  en  la  ejecución 
las  prendas  del  casamiento. 

Lisarda» 
Ya  Pedro  y  Zara  son  unios  f 
á  hablar  á  Belisa  voy.  fase; 
Eliso. 

Dispuesto  á  sufrir  estoy 
sus  notables  desvarios. 

ESCENA  III. 
Eliso  ,  y  sale  Felisa/ da  de  esclavo^ 

Felisardo. 
Eliso  del  alma  mia. 

Eliso. 
Mi  querido  FelUardo, 


I  cómo  vá  ? 

Feli  sardo, 

Tu  vista  aguardo, 
como  las  aves  al  dia, 
en  esta  oseara  prisión. 

Eliso. 

¿Prisión  con  Celia  ? 

Felisardo» 

Es  verdad, 

mas  no  tengo  libertad 

de  decille  «na  razón. 

¿Qué  hay  por  allá  de  la  herida  % 

l  no  podré  salir  de  aqoíf 

¿murmuráse  que  yo  fui? 

El  i  so 

Aun  tiene  el  hidalgo  vida  , 
pero  está  muy  peligroso  , 
no  salgas  d«*  donde  estás  9 
porque  á  peligro  pondrá» 
la  tuya* 

Felisardo. 

¡Caso  espantoso! 
Elisa. 

Este  es  el  mejor  sagrado. 

Felisardo» 
¿  Buscan  á  Celia 

Eliso. 

También: 
l  eómo  le  vá  á  Celia  i 
Felisardo. 

Bien  , 

aunque  con  algún  cuidado 
de  una  criada  que  aquí 
se  pierde  por  regalarme. 


¿Celos? 

Felisardo. 

Hoy  quiso  matarme 
si  me  vén  contigo  asi 
daremos  que  sospechar. 

El  i  so. 
¿Sales  de  casa  ? 

Felisardo. 

Muy  poco. 

ESCENA  IV. 
Felisardo  ,  y  sale  Lisarda» 

Lisarda» 
Si  yo  te  provoco  , 
Behsa  ,  á  tanto  pesar, 
no  hayas  miedo  que  en  mi  vida 
te  trate  de  casamiento. 
¿Pedro? 

Felisardo, 
l  Señora  ? 
Lisarda. 

Mi  intCRio, 

qae  voluntad  conocida 

no  te  parezca  deseo  , 

de  esclavo  haherte  comprado. 

Fel  i  sardo . 
¿Comprado  me  has  ? 

Lisarda. 

Hoy  te  ha  dado 
Eliso,  y  hoy  te  poseo: 
¿  no  te  lo  dijo  ? 

í  disardo, 

Temió 


mi  sentimiento  ,  que  es  justa: 

Li  Sarda 

¿No  estás  conmigo  con  gusto? 

Ft H sardo. 
May  grande,  le  tengo  yo 
de  servirte,  mas  Eliso 
es  eu  fui  dueño  primero. 

JLi sarda 
Mal  pagas  ]o  o,»ie  te  qnieros 

Feiisardo. 
De  q>ie  agradezco,  te  aviso, 
la  merced  y  el  gran  favor 
que  me  has  hecho. 

Lisarda. 

Mas  me  debes 

que  piensas 

F clisar  do 

Palabras  breves 
son  las  señales  de  amor. 

JLisarda. 
Yo  te  quiero  como  á  mí». 

Ftlisardo 
Mil  veces  beso  tos  pies. 

ESCENA  V. 

Dichos  ,  y  sale  Cdia9 

JA sarda* 
¿Esta  es  Zara  ? 

Felísardo. 

Ella  *&¡ 

Lisardtt. 
I  Zara  9  qué  quieres  aquí  ? 
Celia. 

A  Pedro  ven 30  á  llamar, 
don  Juan  ,  mi  señor,  le  llama; 


Lisarda» 

Id  presto* 

Celia. 
¿También  mi  ama» 
te  comienza  á  ríg^laí  ? 

Fetisardo. 
¿Otros  celos? 

Celia. 

¿  t'uf  a  qué  quieres  , 

si  tá  me  dás  U  ocasión  ? 

Bueno  9  ¿aquí  conversación? 
Félisordo 

¡O,  Celia,  qué  estriña  eres !  Fes*. 
Celia . 

A  Pedro  le  pregunté 

si  hoy  enseñarme  quería 

la  oración  del  otro  día. 

Lisarda. 
¿  No  la  sabes  í 

Celia. 
Ño  la  sé. 
Li  sarda» 
Flora  te  puede  enhenar, 
vete,  perra  ,  á  la  cocina. 

Celia . 

Esta  también  se  le  inclina, 

mas  yo  me  sabré  pagar.  Vase. 

Lisa  rda. 
¿Qué  pensamientos  son  estos, 
que  de  un  esclavo  me  han  dado? 
ni  es  decente  mi  cuidado, 
iii  ellos  parecen  honestos. 
Agradante  con  estremo 
«u  talle,  su  lengua  y  cara: 
•  I. 


jqué*  liviandad  f  amor  p'ra¿ 
tente,  que  perderme  temo. 

ESCENA  VI. 
Id  sarda  ,  y  sale  Eclisa* 
fíf.lisa. 

Sabiendo  qu*1  Pedro  es  tuyo 
y  que  le  con*praíte  á  Eliso, 
vengo  á  darte  cierto  aviso. 

Li sarda 
Será  algún  melindre  tuyo. 

Bel  isa. 
Dícenroe  que  e5  í'íigftEVO  f 
hoy  lias  de  mondar  berra  lie. 

Li sarda  - 
¿Herrar  ,  Bcüs;*,  aquel  talle? 

helisa. 

¿Qué  importa  ,  no  es  de  un  cautivo? 

Lisa  rda. 
Tengo  lástima  á  la  cara, 
lio  merece  hierro  en  ella. 

Bel  ¿su. 
¿Parécete  á  tí  muy  bella?, 

Lis  arda. 

Mucho  el  alma  se  declara:  ap% 
l  qué  me  puede  parecer 
*le  un  esclavo  f 

Eclisa 

Pues  consienti 

herrarle. 

Lisa  rda. 

Es  inconveniente 
para  volverle  á  vender, 
como  quien  hace  tapice* 


ton  sus  armas. 

Belisa. 

Perderás 

el  esclavo  ? 

Li sarda. 

Importa  mas 
que  herrar!*»  >  como  tú  dices. 
Haz  melindre  por  tu  vida 
de  herrar  una  buena  cara. 
£í  clisa. 

Si  en  no  ciarme  gusto  párat 
en  cosa  que  yo  le  pida  , 
el^aborrecermo  á  ttíi 
por  querer  á  tú  don  Juan* 
presto  tus  ojos  reirán 
*t  como  do»¿  Juan  nací. 
Abreme,  plora,  esa  cama  , 
\é  presto  ¿  llima  el  barbero, 
lángfreme  luego,  hoy  oie  muero^ 
ola,  al  físico  í  ie  í'-\;sa 
Presto  verás  s:  hoy  acabo 
vida  qi*e  tengo  por  U , 
ai  es  mejor  perderme  á  to'\ 
que  herrar  !a  cara  á  un  enclavo.1 

-   ESCENA  VIL 
Usarda  ,  y  después  Tiberio, 

Lisarda. 
¡Ay  tan  estrana  mudanza  ! 
quien  de  ver  dar  una  voz  f 
llamaba  delito  atroz, 
tanto  atrevimiento  alcanza  , 
qtíc  quiere  herrar  el  mas  bala 
esclavo  <¿ue  el  mundo  vió; 

ú 


6  la  condición  troco  ,' 

6  es  interesada  en  elfo. 

¡  Ay  tal  locura  y  crueldad? 

Sale  Tiberio 
Aunque  el  ver  desmayos  t.  'ei 
no  son  indicios  molíales, 
mueven  ,  Lisa  rila  ,  á  piedad. 
No  he  visto  jamás  tan  muertai 
á  Bciisa  ;    ¿  í| ué  ha  tenido  ? 

Li sarda 
Una  necedad  ha  ssdo  f 
que  i)e  su  humor  desconcierta; 
Ha  dado  en  que  se  ha  de  herrar 
Ptdro. 

Tiberio- 
I  Poeá  es  vuestro  esclavo 

Lisa  ni  a. 
¿  Aun  de  comprarle  no  acabo, 
y  ya  fen»o  de  mostrar 
tan  gran  crueldad  con  élf 

Ti  iberio. 
Ya  sabéis  su  condición  , 
pero  porque  no  es  razón 
hacer  acto   tan  cruel, 
fingir  podéis  que  le  herráis  f 
que  con  tu»  clavo  fingido 
habréis  con  los  dos  cumplido  , 
pues  á  ninguno  agraviáis: 
que  también  es  cosa  fut  i  te 
darla  tanta  pesadumbre  , 
si  es  de  vuestros  ojos  lumbre. 

í.is^r  da. 

¿Pues  pued<  us«'  hacer  de  suerte  f 
que  páiezcan  verdaderos? 


Tibrrio. 
Con  mucha  facilidad. 

Lisa  rda. 
¡Qu?  á  cualquiera  liviandad 
me  ha  de  hacer  Belisa  fieros? 
ahora  bien  quede  á  tu  cuenta 
fingir  los  hierros. 

Tiberio* 

Sí  haré 
porque  esta  loca  no  dé 
en  hacernos  una  afrenta  £ 
41  viene ,  ¿  ó  Pedro  ? 

ESCENA  V1IL 
Tiberio ,  y  sale  Felisardo* 
Felisardo. 

¿  O  señor  f 

Tiberio, 
jCómo  vá  en  la  nueva  casa  f 

Felisardo. 
Bien  gracias  á  Dios  se  pasa, 
todos  me  tienen  amor. 

Tiberio. 
De  Lisarda  yo  lo  jurof 
pero  de  Beüsa  no  , 
pues  te  manda  herrar  ,  y  yt$ 
por  su  gusto  lo  procuro, 
-aunque  me  pesa  en  estremo. 

Felisardo. 
¿Cómo  herrarme?  vive  Dios  9 
que  ¿i  lo  intentáis  los  dos 
siendo  yo  leal  f  que  temo 
5£ue  os  «juite  á  eutraj^])03  la  yida¿ 


Tiberio 

Lo  mismo  manda  á  la  esclava» 

í  el  i  sardo. 
Aquí  la  invención  se  acaba  ; 
yo  soy  ,  yo  soy  homicida 
del  navarro  caballero  : 
venid  que  escondido  estoy». 
Tiberio» 

l  Qué  dices  ? 

Felisardo. 

Que  el  hombre  $bf 
que  con  el  desnudo  acero 
di  la  muerte  á  aquel  hidalgo. 

Tiberio. 
Loco  le  vuelve  el  pesar 
de  herrarle,  no  te  han  de  herrar. 

Fe Usar  do. 
Esperad  ,  que  luego  salgo 
donde  aventure  la  vida. 

Tiberio. 

Mira  que  por  darla  guslot  , 

y  impedir  tanto  disgusto 

será  la  letra  fingida  , 

que  á  los  dos  quiero  pintar 

los  clavos  con  una  tinta 

que  luego  se  quite. 

Felisardo* 

Pinta 

lo  que  se  pueda  herrar  , 
y  llámame  esclavo  tuyo. 

Tiberio. 
Aguárdame  ,  Pedro 9  aquí. 


ESCENA  IX. 
Fetis^rdo  ,  y  sale  Celia, 
Celia. 

¿Fuese  ya  Tiberio  f 

Felisardo. 

Sí. 

Celia . 

¿Qué  hay  de  Lisarda  ? 

Fúisardo. 

Que  huyo 
por  tu  gusto  ile  Lisarda, 

Celia 

¿Y  de  Belisa  ? 

Felisardo. 

Una  cosa 
Bien  nueva  y  dificultosa. 

Celia. 
Di  cuela  de  presto. 

Felisarda. 

Aguarda  , 

la  desdicha  que  nos  sigue 
nos  confirma  por  esclavos. 
Celia. 

¿Cómo? 

Feli sardo. 
Que  hoy  nos  ponen  clavor. 
Celia. 

j  Pues  qué  puede  haber  que  obligue 
á  tal  desatino  ? 

Felisardo, 

Haber  ¡ 

dado  en  aquesto  Belisa. 


Celia 

De  njuiVii  eres  los  avisa. 

Felís'tíPaó'. 
Ya  no  será  meneMer  , 
porgue,  con  claves  fingidos 
nos  han  do  herrar  á  los  dos  , 
y  viéni*no»  hieu  por  Dios 
para  no  ser  conocidos, 
fine  Eliso  me-  dijo  aquí 
que  nos  andan  á  buscar. 

Celia  :       ■*  -{l  =jt-Q  t 
Si  acertamos  en  herrar 
dtivera.s  me  hierre  á  mí 
quien  por  tí  pusiere  clavo» 
á  un  rostro  que  ya  los  tiene 
en  el  alma  de  quien  viene 
la  estampa. 

ESCENA  X. 
'Dichos  ,  y  salen  don  Juan  y  Carrillo* 
Juin 

¡  Qué  estos  esclavos 
no  se  han  de  apartar  jamas! 

(  arrillfi 
Son  letra  y  tilde  ,  son  nombres 
y  firma. 

Juan. 
El  es  gentilhombre 
Carril/o» 
Y  aun  es  discreto. 

Juan. 

i  Eso  mas  l 

Carrillo. 
Holgarías  te  de  bablailet 


3  2  9 

Juan. 

Sí  f  mas  too  puedo  holgar 
de  verle  con  Zara  hablar 
sí  es  discreto  y  de  buen  talle* 

Fclisurdo. 

Pne*  aquí  nadie  nos  vé,  Abrázanse* 
bien  me.  puedes  abrazar. 

Celia 

Siempro  te  has  de  anticipar 
á  nus  deseos 

Juan. 

¿  Qué  fué  ? 

Car  tillo» 
Que  se  abrazaron  los  dos 
me  parece  en  castellano. 

Juan. 

¿Porqué  la  abrazas,  villano? 
y  e  ia. 

l  Viónos  don  Juan  ? 

kelisardo. 

Si  por  Dios^ 

Juan. 

¿Tú  en  casa  tan  principal* 
perro  ,  haces  esto  ? 

Felisardoi 

ScTíor  j 

si  piensas  que  es  esto  amor* 
el  tuyo  lo  piensa  mal  : 
que  porque  roe  dijo  aquí 
que  bautizarse  quería  , 
)<*  que  á  cristiano  debia 
hice,  en  abrazarla  asi. 
Si  bajar  pudiera  el  Cielo  9 
sospecho  que  la  abrazara  , 
pues  lo  que  el  Cielo  intentara. 


disculpa  tiene  en  el  suelo* 
Juan 

Vete  á  la  caballeriza, 
per  ro. 

Felisardo. 
Perdona,  señor, 
l  ser  yo  cristiano  es  error  f 

Carrillo 
La  palabra  atemoriza. 
Ola  ,  Pedro 

F  el  f  sardo. 

¿  Qué  me  quieres  f 
Carrillo. 
Ser  cristiano  es  gran  bondad* 
pero  es  mucha  cristiandad 
abrazar  á  las  mugeres  : 
"vete  ,  y  advierte  que  aquí 
Jas  esclavas  no  se  abrazan. 

Felisardo» 
y  si  amo  y  lacayo  trazan 
gozarlas  ,  ¿  úsase  ( 

Carrillo, 

S¡. 

Felisardo. 
I  Si?  pues  espérate  un  poco.  ^flSff. 

Carrillo. 
Algo  ba  de  hacer  este  perro. 
Juan. 

Advierte ,  Zara  ,  que  es  yerro 
\olverme  á  desprecios  loco. 
Celia. 

¿Puedo  ,  si  no  soy  cristiana  , 

quererte  ? 

Juan. 

Dame  tu  fé 


en  teniéndola. 

Celia* 

Si  liaré, 
pero  no  de  ser  liviana. 

Juan. 

¿Pues  qué  es  lo  que  harás  por  mí? 

Celia. 
Ser  tu  muger. 

Juan. 

Es  deshonra 

de  un  caballero. 

Celia. 

¿Y  es  honra 
xnia  que  roe  rinda  á  ti  ( 
Juan» 

Eres  esclava. 

Celia» 

Tú  fueras 
Jo  mismo  á  estar  en  Argel. 

Juan. 
En  el  tuyo  estoy. 

Celia. 

Si  en  e'l, 
como  dices  ,  estuvieras, 
lio  tuvieras  libertad 
para  quitarme  el  honor* 
Juan, 

A  mí  oblígame  el  amor. 

Celia. 

Y  á  mi  sangre  y  lealtad  9 
que  soy  allá  mas  honrada 
que  tú  aq«i\ 

Juan. 
Detente,  espera* 


CelitV 

Es  el  vencerme  quimera  f 

menos  que  estando  casada.  Fase, 

Carrillo. 

Cerróse. 

Juan, 

Pensando  estoy 
que  si  esta  es  noble  en  su  tierra  9 
en  lo  que  dice  no  yerra  t 
allá  fué  lo  que  aquí  soy. 

ESCENA  XI. 
Carrillo  ,  don  Juan  ,  /  sale  Lisarda* 
Carrillo, 

Tu  madre. 

Lisarda, 

Aun  de  burlas  9 

cosa  que  me  dá  pesar  f 
Iiacer  á  los  dos  errar  : 
¿es  don  Juan  ? 

Juan. 

Dame  esos  pi«s¿ 
Liso  rda. 
¿Hoy  qué  bas  h?cbe? 

Juan* 

Salí  an  poco 

al  prado. 

Lisarda- 

¿  Tú  estás  aquí? 
Carrillo 
Mucho  te  espantas  de  mí. 

Lisarda. 

¿No  quieres  que  espante  uu  loco? 


Juan» 

Déjame  á  Carrillo,  señora, 
que  tengo  que  hablarte. 

Lisarda. 

Di. 

Carrille, 
Nunca  tan  Carrillo  fui 
en  tus  manos  como  a  llora* 
Juan 

Este  escla  vo  que  tienes  en  tu  casa  , 
es  mas  galán  que  esclavo  ,  taita  es  está 
mas  que  el  vino  ;  que  amor  su  íuria  vence ¿ 
y  mas  que  el  ser  ladrón  ,  que  el  amor  roba 
las  almas,  que  es  robar  su   hacienda  al  Cielo, 
roas  es  que  huir,  poique  ¿ste  huir  pudiera, 
y  perderse  el  valor  y  amor  espera  , 
espera  hasta  qo*'  pierda  honor  y  vida, 
después  de  estar  la  libertad  perdida  , 
y  asi  juz^o  que  es  justo  que  le  vendas  9 
que  para  esclavo  en  fin  le  sobran  prendas* 
Listirda* 

¿Que  le  venda  don  Joan  f 
Juan* 

Que  luego  al  punto 
le  vendas,  y  pues  yo  te  lo  aconseja, 
lio  me  preguntes  mas,  vuélvele  á  Eliso^ 
y  di  que  solo  quieres  esta  esclava  , 
si  no  quieres  venderle  en  otra  parte. 

Lisarda. 

Añora  bien  ,  si  conviene  que  le  venda, 

ó  que  le  vuelva  á  líl  iso  ,  vayan  junto» 

el  esclavo  y  la  esclava  ,  que  no  quiero 

tener  esilava  tan  fíennos»  y  bella, 

que  amor   es  mas  que  el  vino,  pues  le  vente 


y  toas  que  el  hurfoy  pues  las  almas  roba  , 

y  roas  que  huir,  pues  ei  amor  espera 
á  que  se  pierda  vida  ,  hacienda  y  honra, 

jUfífl 

La  esclava  no  te  enoja  ni  deshonra. 

J Asordo: 

¿Pues  en  qué  me  deshonra  á  mí  un  esclavo? 

Juan 

En  abrazar  la  esclava  por  lo  menos. 
Lisarda. 

¿  Vístelo  tú  ? 

Juan. 

Yo  vi  que  se  abrazaban  f 
y  Carrillo  lo  vio. 

JJsarda. 

\  Qué  buen  testigo  í 
Carrillo 

Yo  vi  cruzar  los  brazos,  y  tocarse 
paloteado  en  las  espaldas  tanto  , 
«¡ue  solo  Ies  falló  como  Flamencos  , 
el  decirse  al  tocar  frojeque  f  froleque, 
lo  que  es  la  paz  de  Francia  fué  notable 9 
como  suelen  tal  vez  mansas  palomas 
embaularse  los  picos  uno  en  otro9 
y  decirse  requiebros  en  el  cuello. 

Lisarda. 

Celos  deb^n  de  ser,  don  Juan  í  ¿  no  tienes 

l  mujeres  por  allá  bellas,  y  libres  t 

deja  esta  mora,  que  en  efecto  es  m<>ra  : 

no  trates  de  vencerla  ,  que  es  delito  , 

que  nos  puede  costar  hacienda  ,  y  honra* 

que  el  enojo  de  Pedro  con  reñille  , 

con  no  dejar  que  su  ha ,  ni  que  pase 

de  aquestos  corredores  9  se  castiga.  Fase* 


Juan. 

"l  Fuese  í 

Carrillo. 
Con  los  dos  píes  y  los  chapines. 

Juan. 

¿Este  gusto  me  da  mi  madre? 

Carrillo, 

Calla  # 

que  también  eres  tu  terrible  en  esto  : 

¿por  qué  quieres  que  venda  á  Pedro ♦  un  hombre 

tan  cuerdo,  tan  discreto  y  gentil -hombre  i 

ESCENA  XU. 

tDo/i  Juan  ,  Carrillo  ,      srcfgci  herrada  en  el  rastre 

Celia. 

Celia. 

Apelo  de  esta  crueldad 
al  supremo  Autor  de!  Cielo, 
pues  no  ha  de  haber  en  el  suelo 
ni  remedio  ni  piedad. 

Juan, 

¿Qué  es  esto?  ¡hay  ittayor  maldad! 

Vive  Dios,  que  sospechaba 

m\  madre  que  á  Zara  amaba  9 

y  qu*  en  el  rostro  la  herró, 

porque  aborreciese  yo 

)o  que  della  me  agradaba. 

¿  lis  esto  verdad 

Celia 

Sí  es. 

Juan* 

Míralo  bien 

Carrillo . 

¿Qué  lo  dudas? 


¿qué*  te  i  ti  r  has  y  demudas? 

suyo  es  el  daño  que  ves: 
que  tú  porque  mas  este* 
sosegado  de  tu  amor, 
antes  recibes  favor 
en  afearle  la  cara  , 
que  por  ventura  llegara 
á  mas  peligro  tu  honor. 

Juan 

Déjame  mirar  ,  Carrillo, 
aquellos  dos  ,  cuyas  rosas 
mancharon  las  rigurosas 
manos,  bien  puedo  decillo  f 
que  corte  un  fiero  cuchillo 
o  que  en  Argel  ate  un  mero: 
Cielo  rosado  que  adoro  > 
^  qué  cometas  negras  son 
las  que  con  tai  sinrazón 
eclipsan  tus  rayos  de  oro? 
Esas  rosas  encu  nadas 
han  dado  tan  negro  fruto,  ' 
que  es  mirar  el  sol  con  luto 
\erlas  de  nrgro  eclipsadas: 
pero  pues  están  bañadas 
de  tinieblas  f  cese  t-1  día 
que  de  su  oriente  salia  : 
venga  la  noche  y  la  muerte, 
y  acábense  de  una  suerte 
su  luz  y  la  vida  mía 
Quien  en  tan  blanco  pape) 
tales  letras  escribid , 
no  imaginaba  que  yo 
tengo  de  poner  en  él 
el  alma  f  para  que  del 
salga  aijud  hierro  estampado; 


Uega  ,  no  te  de'  cuidado  f 
estampa  ese  yerro  en  mí» 
Celia. 

¿Cómo  te  Ilesas  asi? 

Juan. 

Amor  licencia  me  ha  dado. 

Celia- 

Pues  á  mi  no  la  crueldad 
de  tu  madre. 

Junn- 

Es  gran  razón : 
puesto  me  has  en  condición 
de  hacer  ana  liviandad; 
rosas  puras  ,  esperad  , 
que  voy  á  hacer  que  esta  afrenta 
de  vuestra  hermosura  sienta 
quien  os  deslustra  y  marchita; 
y  será  sentencia  escrita 
de  quien  vuestra  muerte  intenta; 
Yen,  Carrillo 

Carrillo. 

I  Dónde  vas  ? 

Juan 

Casarme  tengo  con  ella  , 
que  si  antes  era  tan  bella  9 
ahora  herrada  lo  es  mas. 

Carrillo. 
No  es  cristiana  ,  no  podrás, 
Juan 

Podré  dar  pena  á  Lisarda. 

Carrillo 
¿La  afrenta  no  te  acobarda? 
Juan, 

No  hay  cobarde  en  siendo  loco, 
aa 
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Carrillo. 
Oye,  advierte,  aguarda  un  poco-, 
Juan 

Amor  con  ira  no  aguarda.  Vams* 

Ctiid. 

Creído  lleva  don  Juan 

que  estol  hierros  son  de  veras p 

y  son  fingidas  quimeras 

de  celos  que  en  ellas  dan. 

Felisardo  es  tan  galán  y 

que  en  cualquier  traje  enamora  j 

B^lisa  ,  Li sarda  y  Plora 

le  quieren  efe  una  manera  : 

¿quién  de  un  melindre  creyera 

tan  grande  mudanza  ahora  í 

ESCENA  XII!. 


Ctlia  ,  y  sale  Felisardo  herrado  en  el  rostro* 

Felisardó. 
¿  Estás  aquí  ? 

Ctliá. 
4  Na  me  véf  t 

¿  cómo  te  subiste  acá  ? 

l  clisardó* 
Amor  ticehciá  me  dá  , 
sus  alas  |>úx>  á  mis  pies. 
¡  Qué  irren  los  hierros  te  están! 
¡Celia. 

Son  en  mi  nombre  ,  bien  miof 
aunque  há  heCjio  ilii  desvae  io 
por  verme  herrádé  don  Juan. 

¿Cómo? 


Celia* 

Pienso  note  es  de  suerte 
$v  semimientá  ,  quis  ya 
á  s<  mifíp53  se  dará  , 
sino  á  su  madre,,  la  muerte. 

Feiisardo. 
En  buen  enredo  j'ay  de  mí! 
«os  ha  puesto  amos  cruel  , 
pero  ya  saldremos  del, 
*ji4C  no  haber  peijgro  aquí 
use  obliga  á  suYrir  que  sea 
tu  belío  rostro  afrentado. 

Celia, 

¿Porqüét  mi  bien,  si  hoy  me  ha  dado 

amor  su  firma  y  librea  f 

hoy  soy  tu^a  qué  lo  ven 

todos  mis  cinco  sentidos: 

alegrante'  los  oídos  . 

]a  boca  y  manos  también. 

Porque  olvidos  ni  destierros 

puedan  nes^r  tus  despojos, 

desde  íu  alcázar  ios  oíos 

están  mirando  los  hierros. 

¿Qué  sientes  tú  de  los  tuyos  ? 

Fe/ llardo 
Que  me  rorro  que  no  sean 
como  ios  tuyos  desean1, 
siendo  estampa  de  lo,s  suyos. 
También  mis  ojos  los  ven 
y  mi  boca  los  alaba  , 
y  aun  una  pendencia  brava 
hay  entre  ios  dos  también  : 
que  de  los  clavos  ,  por  ser 
tuyos,  están  tan  preciados 
ios  ojos  i  que  ya  de  honrados, 
t 


'suyos  los  qh'ereii  hacer. 

La  boca  dice  que  están  , 

nías  cerca  ,  y  que  suyos  son; 

pero  en  tan  dulce  cuestión,  - 

los  mismos  yerros  podrán 

poner  paz  ,  si  los  juntamos, 

dame  los  brazos 9  y  iréme. 

Celia. 

Amor  llega  ,  el  alma  teme*  Abrdians*. 

ESCENA  XIV. 
Dichos  ,  y  salen  Belisa  y  Floro} 

Bel  isa. 

A  muy  buen  tiempo  llegamos. 
¿No  te  han  dicho,  perro,  á  ti  9 
que  no  subas  solo  un  paso 
de  la  escalera  ? 

Felisardo. 

No  paso 

sin  causa,  á  pedir  subí 
cosas  que  son  menester, 
que  aquí  me  las  ban  de  dar, 

Belisa. 
¿  Y  es  menester  abrazar  f 

Felisardo. 
Somos  marido  y  muger. 

Belisa. 
¿Desde  cuando  r 

Felisardo. 

Desde  el  punto 
tjue  á  los  dos  nos  han  herrado, 
hierros  habernos  jn*itado, 
porque  se  ande  todo  junto. 


Belisa. 

J  Pues  puede  un  hombre  cristiano 
casarse  con  una  mora  ? 

t'elrsardo* 
Ya  es  cristiana  ,  pues  ahora 
está  el  serlo  en  vuestra  mano, 
su  bautismo  y  casamiento 
podéis  hacer  en  un  día 

Bel  isa. 

¡|  Quieres  tá  f 

Celia» 
Yo  bien  querría  , 
que  mi  noble  nacimiento 
se  emplea  en  Pedro  muy  bien; 
que  es  por  parte,  de  su  padre 
caballero,  y  par  su  madre , 
aunque  mora  ,  lo  es  también, 
JJtlists 

Entrate,  infame  ,  allá  dentro: 
tú  ,  perro,  bájale  allá. 

Celia- 

r¿  Pues  esto  enojo  te  dá? 

H  lisa, 
finirá 9  bárbara. 

Celia. 

Ya  entro; 

ESCENA  XV. 

Dichos  menas  Celia» 

Belism. 
¿Y  tú  que  aguardas  aquí? 

Fclisardo. 
iVer  si  tejp.¿>Us  %l  figo** 


Eclisa, 
Tein  pl  ar  se  pra»ü  iera  a  mor  t 

sí  c a  be r  ptmf^ra'Vfi 1  tíY  ''  '*  4      '¿f : 
Ven  acá,  rS3?'íf?  *  Ul   1   '  r,m**V 
.  Feiharda, 

¿  Seiaora  Ü 
*  '"•  '"'!  *'*ñeit$a\  '     m      c  ** 
¿  $*».íistr  mucho      herrarte  ¡f." 

Fttísardo 
Por  ser  ei  rostro  la  parte 
que  mas  "el  respeto  honora  ,  * 
que  atas  la  vista  vVnera; 
Dios  sabe  si  l<>  W sentido  . 
y  mas  sabftwó  quo-  ha  si  lo 
pon  (¡finen  Hühfórme  pudiera* 

E&lttá 
¿  Piensas  que  sé    v  j  * 
ref/hárdü. 

i  Pues  quiéa  í 

Bel  isa. 

Don  Juan 

IrÜSnrdo 

De  celos  será, 

¿  El  dolor  pasóse  va  ? 

Pfcfcgáflfta  á  Di us  que  también 
el  de  la  afrenta  pasara. 

Tente,  que  te  vas  perdiendo. 

Jjtfisa, 

Vante,  Flora,  suspendiendo* 
3a  hermosura  dé  su  cara, 

FJora. 
i  Ahora  hermosa  f 


Bel  isa. 

Los  clavos 
son  lunares  que  hermosean, 
lo  que  otros  rostros  a  fea  ti 
de  menos  bellos  esclavos. 
¡Que  castigasen  los  Cielos 
lais  melindres  tiesta  suerte! 
¡  que  uti  esclayo  me  dé  muerte» 
y  una  esclava  me  u\é  celos  ! 
J  Ay  ,  Flora  f  que  mal  consejo 
tne  diste,  que  estando  herrado 
al  bien  Ja  puerta  he  cerrado. 

flora. 
Por  eso  te  lo  aconsejo: 
que  pudiera  ser  que  hicieras 
alguna  afrenta  á  tu  honor. 

Bel  isa 

Pues  algo  intenta  mi  amor 
que  temple  estas  ansias  fieras. 
¿Cómo  tocaré  una  mano 
deste  esclavo  i 

Flora. 

Linda  cosa: 
¿eras  tú  la  melindrosa? 

Belisa. 
Es  todo  .melindre  en  vano 
cuando  llega  amor  por  fuerza: 
haz,  Flora,  alguna  invención, 
no  se  pierda  la  ocasión. 

Flora, 

Brava  locura  te  esfuerza  : 
finge  un  desmayo  f  y  haré 
que  en  brazos  te  lleve  allá. 

Btlisa. 
Notable  invención  será; 


¡  Jesús  f  ay  Jes»**.! 

Flora. 

.•Qué  fué? 
Belisa 

Picóme  un  mosquito  un  dedo* 
y  como  si  fuera  un  rayo 
toda  me  muero  y  desmayo. 

t  til  i  sardo. 

¿  De  un  mosquito  f 

Fiara. 

Lindo  enredé 
l  qué  quieres  ?  ¿  ya  no  sabias 
•os  melindres  ?  ya  está  muerta* 
Fe  lis  ardo» 

l  Muerta  ? 

Ten  por  cosa  cierta», 
que  no  vuelva  «en  cuatro  dias. 
Tórnala  en   brazos  ,  que  ya 
no  la  podré  levantar. 

frei  ¿sardo* 
¿Yo  la  tengo  de  llevar 
en  brazos  r 

Flora» 

l  Pues  por  qué  »0Í 
Feli sardo 
Alto  |  yo  haré  lo  que  mandas» 

Flora. 

Y  yo  iré  á  ver  si  alguien  viene. 

Felisa  r  do. 
Mutable  desmayo  tiene: 
ahora  bien  t  quiero  ser  aadftl» 
y  llevar  aquesta  muerta.» 


ESCENA  XVI. 
'Felisardo  ,  Belisa  y  Celia. 
Celia. 

J  A  dónde  vás  desta  suerte?  (i) 

Felisardo. 
Esta  imagen  de  la  muerte 
de  alíenlo  y  vida  desierta  • 
llevo  á  echar  sobre  su  cama  i 
que  Flora  rae  lo  mandó, 
porque  aquí  se  desmayó, 
y  es  en  efecto  mí  ama. 

Celia. 

A  lo  menos  porque  ya  ^ 
debes  de  quererla  bien» 

Ft  ¡i  sardo* 
Mejor  los  Cielos  me  den 
vida  :  ¿no  ves  como  está? 
Celia. 

jAh  Felisardo  cruel!  j 
tú  muy  celoso  de  mí  , 
y  yo  |  ingratísimo,  á  t{ 
por  todo  el  estremo  fiel.- 
Mas  yo  sí  los  he  tenido 
justamente,  porque  soy 
tan  ofendida. 

Felisardo. 

Yo  voy, 
Celia  ,  en  el  trage  fingido 
cumpliendo  mi  obligación, 
no  te  ofendo  en  otra  cosa  : 
esta  necia  melindrosa 


(i)    Teniéndola  él  en  ¡os  brazos. 


dijo  en  aqup'fá  ocasión, 

qtip  de  prefería  titl 
estaba  (raí 

mandaronmela  llevar 
Celia 

Ni  aun  tocaría  te  permito 

F el í  sor  do 
Pues  si  está  ct>u><    !a  ves  9 
¿tengo  de  dejarflá  aquí? 

t  '  -:'  Celia      :  ' 

Para  darme  gusto  si, 
pero  no  ,  si  e)  tuyo  es. 
¿Yo  había  de  verte  en  los  brazos 
otra  niugerí3 

Felisardo. 

Está  muerta. 
Celia. 

\  Muerta  ? 

Felisardo. 
¿Pues  no  es  cosa  cierta  f 

Celia 

Lávala  ,  v  hazla  pedazos 
dése  corredor 

Felisardo 

Bien  fuera* 
porque  tanto  me  aborrece 
cuanto  adora  y  encarece 
su  madre  %  que  si  hoy  quisiera  9 
pienso  que  de  su  hacienda  toda 
pudiera  ser  tesorero, 
y  hacerle  un  engaño  espero. 
Celia. 

Mal  nuestro  bien  se  acomoda» 
a  y  ,  Felisardo  ,  ya  herrados  y 
¿  qué  podemos  acertar  f 


2  qué  fin  el  tiempo  ha  de  dar 
é  pasos  tan  desdichados? 

Felisardo 
¿  Ahora  contemplas  eso  ? 
¿no  ves  que  me  estoy  cansando? 
Celia. 

Suéltala,  y  vente  callando 
á  tratar  nuestro  suceso 
á  mi  aposento,  que  ya 
no  preguntarán  por  tí. 

Felisardo* 
Alto,  yo  la  dejo  aquí. 

Celia. 

kVamos. 

Felisardo. 

Sin  sentido  está, 

ESCENA  XVII. 
Belisa  9  /  sale  Flora» 
Flora 

Aunque  con  pena  y  con  celos  , 
al  fin  he  dado  lugar 
á  que  puedan  acabar 
tantos  melindres  los  Cielos. 
Quien  cuantos  hombres  miraba 
melindrosa  despreció  , 
con  un  esclavo  vengó 
á  qui,en  ofendido  estaba  :  . 
y  sin  mirar  su  bajeta 
Je  quiere  lomar  la  mano. 
Belisa 

¿Qué  estás  murmurando  en  vano, 


(i)    Levantase  Belisa. 


5¡  sabes  la  fortaleza 

de  aquel  poderoso  amor  ? 

tlora* 

Jesús,  señora  f  i  aquí  estás  t 

Bel  isa. 
Dame  la  mano  ,  y  sabrás 
la  causa. 

I  Estraiío  rigor  f 
que  aun  no  te  llevó  de  aquí» 
dejándote  yo  en  sus  brazos! 
Bel  isa. 

i  A  y  f  Flora  |  que  aquellos  lazo* 
no  se  hicieron  para  mí! 
luego  que  adentro  te  fuiste 4 
y  yo  llegada  á  su  pecho 
iba  como  quien  le  adora 
dando  rienda  al  pensamiento  9 
ya  tocándole  la  mano, 
ya  llegando  el  rostro  al  cu  ello  f 
como  que  el  mismo  desmaya 
era  destas  cosas  dueño 
Entró  Zara  ,  y  de  mirallft 
Celosa  remora  siendo  9 
detuvo  la  na  ve  mia  , 
que  llevaba  en  popa  el  viento. 
Yo  tenia  entre  sus  brazos 
el  cuerpo»  pero  en  el  suela 
los  pies,  y  aunque  me  pesaba 
de  ver  de  los  dos  lo*  celos  , 
agradecía  mi  agravio  * 
y  por  estar  en  su  pecho  , 
regaba  á  Dios  que  durasen 
los  enojos  que  roe  dieron 
¿Quién  vio  de  amor  ,  quién  oyá 


tal  laberinto  y  enredo?  r  ^  t 

como  que  yo  con  finado 
desmayo  ,  estuviese  oyendo 
los  mismos  celos  que  daba 
ó  quien  fe  tuvo  por  cierto  , 
y  descubrió  á  voces  ciaras 
los  mas  estraños  secretos  , 
•jy.  hay  en  fábula  ni  hsstóríai 
Fiora 

Ay  f  señora,  ¿qué  dijeron?, 

kéiisml 
Ella  ?e  llamaba  á  él 
Felísardo  ,  que  no  Pedro» 
y  él  á  ella  ,  Celia. 

Flora, 

¿  Cómo  Í 

Bel  isa. 
Celia ,  que  no  Zara, 
Flora, 

j  Ay  |  Cielos  i 

Bel  isa. 
En  fin  ,  en  sus  relaciones, 
en  sus  quejas ,  en  sus  miedos  9 
yo  entendí,  sino  me  engaño, 
que  no  son  esclavos  estos. 

Flora. 
Ese  es  engaño  notorio* 

Bel  isa, 
¿Engaño  y  Flora  ? 

Flora* 

A  no  serlos 
¿cómo  dejaran  herrarse? 
¿cómo  sufrieran  los  hierros? 
aunque  el  otro  dia  vi 
al  tütur  cu  ¿u  aposento 


de  Pedro  un  jubón  de  tela  ; 

pero  engañóme  diciendo 

que  un  esclavo  que  le  hurló, 

allí  le  trajo  á  esconderlo. 

Bel  isa, 
l  Jubón  de  tela  ? 

Flora» 

Y  muy  fina. 

Bel  isa, 
¿Si  es  aqueste  caballero, 
y  por  alguna  desdicha 
vino  á  tan  triste  suceso  ? 

Flora 

Si  por  los  hierros  no  fuei?a  f 
lio  lo  dudara. 

Belisa. 

¿  Qué  haremo*  ? 

Flora, 

Disimular. 

Bel  isa. 

Si  v  mas  mira 
que  se  han  de  huir,  y  que  quedo 
perdida,  y  mas  desde  ahora, 
que  es  Felisaido,  y  uo  Pedro. 

Flora. 

Para  estorbar  que  se  vaya, 
mal  puedo  darte  consejo* 
Bel  isa. 

Ya  yo  le  sé. 

Flora, 
^  l  Cuál  f 
Bel  ha. 

Escucha, 
llámame  á  Canillo  presto. 


ESCENA  XVIII. 


Dichos ,  y  sale  Carrillo. 

Fiara. 
El  llega  por  escusarme. 

Celia. 

Amor  le  trujo  á  luj  ruego.  Qp< 

Carrillo 
l  A  qué  ha  de  ll^ar  la  iun'a 
de  amor  r   qué  buenos  están 
de  su  obediencia  don  Joan 
y  Lísarda  de  su  injuria, 
La  madre  llora  y  promefe 
casarse  por  casti^aHe  t 
y  él  con  la  esclava  por  dalle 
mas  pena. 

Flora. 

¡  Que  hay*  álcaliSete? 

Carrillo. 
¡  O  secretaria  cruel 
de  U  f»»nía  melindrosa  ! 
h  1üe  sc  «'corza  y  endiosa  , 
la  que  viendo  cn  ur|  papel 
un  san  Jarge  dibujado, 
de  Ja  sierpe  se  espantó. 

Flora. 
Mira  que  está  aquí. 

Bel  isa. 
n  Si  yo  , 

Carrillo  ,  hubiera  mostrado 
melindre  viéndote  á  tí, 
¿qué  sierpe  mas  espantosa  t 

Cari  ¡lio 
Perdona,  que  eslo  no  es  cm 


que  arguye  malicia  en  mft 
y  pruebatn<»  en  tu  servicio 
si  quieres  ver  lo  que  soy. 

Bel  isa. 
Hazme  un  placer. 

Carrillo. 

Aquí  estoy.* 

Bel  isa. 

Yo  be  visto,  Carrillo,  indicio 
de  que  Pedro  quiere  huirse  , 
sin  esto  su  atrevimiento 
llega  á  entrar  al  aposento 
de  Z.ira  ,  y  no  es  de  sufrirse» 
Parte  á  un  herrero  ,  y  harás 
una  argolla  y  un  virote. 

Carrillo 
Pues  eso  no  te  alborote , 
señora  ,  que  ayer  no  mal 
este  regidor  vecino 
á  un  esclavo  le  quitót 
iré  á  pedírsele  yo 

Belisa. 
Echasele  de  camino 
cou  favor  de  los  criados 
de  casa. 

Carrillo. 
Traeré  de  enfrente 
un  lacayo  muy  valiente, 
de  vigotes  engomados, 
hombre  de  mas  libertad 
que  un  cochero  Vas*. 
Bel  isa 

Parte  presto, 
que  yo  viviré  con  esto 
en  mayor  seguridad , 
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toienlrss  vén^  a  conocer 
mí  es  Pedro  ,  ó  si  es  ¡'.sardo. 
Flora. 

El  fin  del  sucea«  aguardo. 
Br  /isa 

Por  fuerza  lo  ñá  de  tener. 

ESCENA  XÍX. 

Melisa  ,  Flora  ,  j'  sa/erc  Lisarda  ,  í/g/í  Ji^/j  Tibcri 

'  Lisa  rda. 
¿Libertades  á  míf  poe*  por  rl  siglo 
áe  vuestro  padre  ,  que  veáis  muy  presto 
la  venganza  que  torno  de  vosotros 
T iberia. 

Hermana,  reportaos }  don  Juan  es  mozo, 
y  en  fin  ,  es  vuestro  hijo 
Lis  arda* 

No  es  mi  hijo. 

Belisa. 

J  Qué*  es  aquesto  don  Juan  ? 

Ju  sn. 

Vuestras  ^nimeras  / 
«jue  mi  madre  te  pon*»  é  tí  ía  culpa  % 
¿quién  herrara  una  esclava  tan  hermosa? 
en  crueldades  pararon  tus  melindres. 
Bel  isa. 

¿Pues  qué  te  importa  á  tí? 

Junn 

Mocho  me  importa  ,  /; 

que  es  mi  inuger 

Lisarda, 
O  infame,  [  de  fu  boca 
«alen  tales  airen í 3 s  de  tu  sangre  £ 
a3 


Tiberio. 

D¡c«'!o  coa  enojo,  que  no  es  hombre 

don  Juan  que  ha  de  afrentar  nuestro  lina  ge.. 

Juan. 
De  veras  hablo  ,  tío. 

Tiberio. 

Calla,  Joco* 

Pues  alto  ,  si  don  Juan  se  determina 
ü  quererse  casar  con  una  esclava  f 
yo  me  quiero  ca.vif  con  un  esclavos. 
Ja  initatí  de  fe  hacienda  es  mi  a, 
2  iberio, 

Bueno , 

también  eres  td  loca  :  ¿qué  te  espanta» 
qut*  don  Juan  te  pa  rezca  ? 

ti  sur  da. 

No  hay  cordura 
con  hijos  atrevidos,  deslenguados 
y  inobedientes:  hoy  liaremos  cuenta: 
lio  píense  que  le  toca  su  legítima 
tan  entera  el  villano,  que  en  un  ano 
Ihe  ba  gastado  en  sus  deudas  ,  en  sus  galas  p 
y  en  sus  placeres  deshonestos  cinco  , 
¿cinco  i*  y  aun  mas  de  siete  mü  ducados, 
Juan. 

Si  pensabas  casarte  y  pretendías 
desaio pararnos ,  sin  enredos  puedes 
casarte  con  quien  ya  tendías  trazado, 
irue  yo  y  mi  bn  mina  vtv iremos  juntos 
t  >u  mas  bou  ra  que  estamos  en  tu  casa* 
Tiberio 

Salu  allá  fuera  ya,  que  es  desvergüenza» 
¿Mfi  halas  las  tucas  de  tu  madre? 


Juan, 

Respeto  en  vos  las  canas  de  mi  padre. 

ESCENA  XXL 

íitarda  ,  Tiberio  ,  Helisa  ,  y  sale  Feiisardo  f 
pues  Carrillo  y  cuatro  lacayo*. 

Feiisardo* 
¿Esto  se  puede  sufrir? 
¿esto  es  bien  hecho? 

Tiberio. 

¿Qué  es  estof 
Feiisardo, 
jf  No  basta  el  haberme  puesto 
«stos  hierros  sin  huir  , 
«ino  que  mandáis  echarme 
argolla  y  virote  á  mí  ? 

Lisarda* 
Wo  no  lo  mandé* 

Melisa, 

Yo  ti, 

Feiisardo  > 
¡{Pues  en  qué  puedes  culparme  f 
Bel  isa 

Madre,  tí 

esclavo  se  vá. 
yo  lo  sé  de  Zara. 

Lisarda. 

A  perro  9 
hiérrenle,  ¿no  viene  el  hierro f 

Carrillo 
A  punto  el  virote  está, 
y  la  valerosa  gente. 


(i)    Sale  Carrillo  jr  cuatro  lacayos 


ti  sarda; 
Eclípsele  al  fugitivo. 

Lacayo  i  • 
Ota  ,  Sancho  ,  por  Dios  vivo, 
qu¿  dicen  qu**  es  muy  valiente 
*  Usar  da 

Merradle  y  vamos  di»  aquí. 

Felisardo, 
\Qné  notable  confusión  ! 

Tiberio,  ¿j¡¡¿ 
No  me  parece  razón 
herrarle. 

Bel  isa. 

Pues  á  mí  sí. 

ESCENA  XXII. 

Carrillo  ,  Felisardo  y  lo»  lacayo*. 

i  iííi  «*  '  <<v»w  / 

Felisardo* 
Llegad  ,  perros. 

Carrillo 

¿  ¿Luego  piensa» 

1  defenderte  ? 

¡  Felisardo 

Solo  siente 
mi  valor  que  sois  ruin  gente  f 
no  las  afrentas  y  ofensas. 
Sois  muchos,  al  fin  caí.  (i) 

Segundo 
Ríndete,  perro,  Mahoma. 
Felisardo- 

¡Cielos  ,  quien  me  adora  toma  ap* 


(  t  >  Andan  á  mojicones  ,  y  ásenle  y  en  fin  en  al 
%meh(  <e  fionen  le  virote. 


fanta  venganza  de  raí! 

Tercero 
Ea  perrazo,  *stá  que<jo. 

Cí/ti/ÍO. 

Remacha  bien 

Carrillo. 

Cien  está  , 
que  no  se  le  quitará 
á  Jos  tirones. 

I  clisar  do. 

Hoy  puedo 
<3ecir  que  H*»«<S  mi  nial 
al  estreoio  que  pedia» 
Frirnero. 
Y a  sabe  que  boyes  eí  día 
de  ser  franco,  y  liberal. 

Carrillo. 
Cuélense  en  esa  taberna  ( 
llevaré  veinte  aceitunas, 
que  no  ha  de  ¿>e<*  en  ayunas. 
Segundo. 

Yo  serviré  de  lin  terna.  Wartte'' 
peli&tirdo* 

\  Cruel  amor,  tan  tieras  sinrazones 
tras  tantas  con  fusione  !• ,  tras  pena  tanta! 
¿de  qué  sirte  |a  argolla  á  la  garganta 
á  quien  jamás  huyó  de  tus  prisiones  f 

¿  íllerJo  por  pieraio  dás  á  mis  pasión* 
dueño  cruel  ,  tus  sinrazón  espanta  : 
el  castigo  á  la  pena  se  adelanta  y 
y  cumulo  sirvo  bien  ,  hierros  rae  pones. 

; Gentil  laurel  ,  amor,  buenos  despojo*, 
y  en  un  ttf£ttu  á  tus     adamas  finae 


hierro:  virote ,  lágrimas  y  enojoi. 

¿  Mas  pienso  que  has  querido  percuadirmef 
que  trayendo  los  hierros  á  los  ojos 
feo  pueda  de  la  causa  arrepentirá!*» 


ACTO  TERCERO* 


ESCENA  TRÍMERA. 
Decoración  de  Sala* 

EH&o  ,  y  Li sarda, 

Li  sarda* 
deporta  f  Eliso  ,  el  enojo. 

Eh'so 

JtEn  qué  guerra  le  ganaste, 

Usarda  v  que  le  tratas  te 

como  á  bárbaro  despojo  ? 

¿  Virote  á  un  esclavo  honrado t 

y  que  apenas  tuyo  es  ? 

¿qué  le  pondrás  de  aquí  á  un  me*  ? 

Lisa  r  da 
Mi  hija  es  loca  ,  y  ha  dada 
en  aqueste  desatino  9 
temiendo  qne  «c  ha  de  ir, 
mas  lu  la  puedes  reñir. 

Elisa, 

Por  Dios  ,  Lisat  da  ,  que  vinft 

a  lindo  dueño  el  esclavo 
4Íel  regalo  que  tenia  f 
pues  tú  sabrás  algún  dia 
quien  es. 

Lisarda. 

Su  virtud  alabo  ♦ 
y  doy  la  culpa  á  Bclisa. 


ILliso. 

Es  melindre  henar  un  hombre: 
que  si  salieras  su  nombre  y 
aunque  su  tallé  te  *v  isat 
te  movieras  a  piedad  : 
pero  vé  porque  ia  riñas.. 

Li  sarda. 
Pcndréle  entre  ias  dos  ninas 
de  los  ojos. 

Eliso 

R  galaá 
á  quien  también  lo  merece  , 
que  algún  dia .... 

Li  sarda. 

¿  Pues  quién  es 
Elisa. 

To  sé  que  sabrá  despees 
lo  que  quien  ama  padece. 

¿¿sarda. 
En  gran  confusión  me  pones. 
Elisa. 

No  hay  que  preguntarme  mas.» 
presto,  Lisarda  ,  sabrás 
notables  trasformacíon*s. 

Lisa  rda. 
O  amor  t  si  fuesen  verdad 
las  sospechas  que  he  tenido # 
hoy  á  este  esclavo  fingida 
declaro  mi  voluntad. 

ESCENA  IL 

Elisa  ,  y  sule  Carrillo  lacayo* 

Carrillo 
Ho  sé  quien  puede  suiVjf 


tina  mager  tan  cansada. 

¿Que  hay  ,  Camilo  7 
Carrillo 

P.  cj,  ó  nada: 
Dada  s#  puede  decir 
acuello  que  fiólo  es  viento  ; 
los  melindres  vientos  son. 

Elisa. 

No  lo  son  á  mi  pasión  9 
aunque  el  viento  es  elemento 
que  en  fuego  suele  mudarse t 
y  dese  viento  es  mí  fuego* 

Carrillo. 
Pésame  que  estes  tan  ciego.* 

El  ¿60 

Fu«sto  que  bastará  á  helarse 
en  sus  melindres  amor  , 
por  ser  de  su  fuego  hielo  , 
yo  me  abraso  ,  y  me  desvelo^ 

Can  illo. 
Si  yo  no  fuera  ,  señor  , 
por  Tiberio  tan  aprisa  , 
liadas  cosás  te  contara, 

Elisa* 
¿Son  de  Belisa  ? 

Carrillo, 

Repara 
en  que  la  niña  Beüsa  , 
la  que  un  confite  demanda? 
parte  eu  Jos  ¿jt;ra  co melle 
y  á  quien  un  día  vi  hacelle 
de  solo  ver  una  rana 
dos  sangrías  en  uua  hora  # 
ha  «Jado  en  unos  desmayos  , 


que  como  el  sol  por  sus  rayo*, 

muestran  que  este  esclavo  adora; 

Ej>  estando  desmayada 

le  han  de  llamar,  ó  morirse  9 

y  »;sto  viene  á  resumirse 

e  11  q  11  e  la  ni  ti  a  a  Ico  r  ?,  <  d  a 

toma  la  mano  al  enclavo, 

que  dice  que  el  corazón 

siente  sosiego  en  rasión 

ele  Jas  uñas. 

EHso. 

Mu  olio  aísba 
la  virtud  de  Pedro  ,  en  ser 
de  Belisa  medicina  , 
sino  es  que  á  querer  se  inclina 
lo  que  no  puede  querer. 

Carrillo 
i  Porqué  no  f  ■ i«o  es  hombre? 

que  en  fin  aunque  esclavo  ,  es  hombre 

Carrito 

Pues  si  no  lo  estorva  el  nombre 

está  seguro  de  mí. 

que  he  visto  en  el         ]a  ndora  r 

aunque  finge  estar  canudo 

¿e  verse  siempre  ocupado 

en  curar  esta  señora. 

Blases  hombre,  y  es  querido, 

ella  hermosa  ,  y  é\  mancebo  , 

110  picar  en  tanto  cebo  , 

tan  de  bestia  hubiera  sido, 

que  la  una  que  tocara 

le  fuera*!*  mas  provecho: 

¿»as  uo  mu«  lo  que  ha  hech* 


esta  á  quien  la  Fénix  rara 

Urraca  le  parecía  , 

ye!  mas  galán  sayaguesf 

Illiso. 

Castigo  del  Cielo  es. 

Carrillo, 
Qué  bien  un  hombre  decía» 
que  no  hay  elección  mas  fea 
que  es  )a  muger  melindrosa? 
¿  pero  mandas  otra  cosa  l 
Eliso. 

A  Dios. 

,  Carrillo» 

A  Dios.  Fase. 
En  so. 

l  Que  se  crea 
¿e  un  hombre  honrado «  y  amigo 
esta  traición  ?  •  esto  aguardo 
en  galardón  ,  Felisardo  ? 
¿tal  traición  usas  conmigo? 
¿es  posible  que  olvidado 
de  Celia  9  mi  dama  quieres  t 

ESCENA  III. 

Sale  don  Juan. 

Juan. 
¿Que  aquí  quedaba? 

Eliso. 

I  Tú  eres 
■oble  ,  tu  amigo  ,  tu  honrado  ? 
Juan. 

¿Eliso  mió? 

Elisa. 
I  Don  Juan  i 


Juan. 

¿Qué  rsclava  es  esta  que  aquf 
ti  ujister* 

Eliso. 
Bacho* 
Juan 

;Ay  de  mí! 

Eitso. 

Todos  parecí»  que  están 
contra  mi  bonor  d<*  concierto: 
dirás  que  te  adrarla, 
juan. 

Y  tanto, 

"  qwe  de  que  viva  uie  espanto 
un  hombre  desptie*de  muerto* 
¿  Quién  estríela  dar  á  mlf 
¿  quiéresuEif  la  á  mí  vender? 
£¡¿so. 

Mi  venganza  viene  a  ser  api 
cierta  y  breve  ñor  aquí. 
4  Quiéresia  bien  ? 

Juan. 

En  mí  \ida 

me  be  visto  en  tan  triste  estado, 
tanto.  qt*e  teugo  pensado 
6i  de  quien  soy  se  me  olvida, 
Viéndola  á  mis  nietos  tuerte  § 
hacerla  propia  mu^er  , 
\  *n  acabando»  ye  ser 
iiíí  muger    darme  Ja  muerte  ^ 
ó  irme  donde  |aiiías 
\ijto  de  alquil  nombre  sea* 
El  iso. 

Ya  que  en  servilla  te  emplea 
autui  ,        t}úUn  loco  calás» 


solo  te  puedo  advertir 

que  es  nm^r  tan  pf  i wcípal»  f 

que  no  naciste  <u  t£i»al. 

Juan. 

I  íío  es  turca  ? 

Elisa. 
Lo  que  eg  dee¡r 
<|u?en  e¿  has  de  perdonarme: 
ba*ta  decirte  que  aciertas 
si  e)  casamiento  conciertas. 

¿Con  ella  puedo  casarme  ? 
El  i  so 

Por  no  te  decir  quien  es 
tte  voy. 

Juan. 

El  i  so* 

No  puedo 
que  tengo  á  la  len^'J*  miedo, 
y  yo  te  hablare  despajes.  Fas*, 
Juan 

No  en  vano  yo  te  adoraba, 

¡  ó  prenda  del  alroa  roía  \ 

ptw\«  e!  alma  me  advertía 

de  aquello  que  yo  ignoraba. 

i  hay  tal  bien  ,  hay  tal  ventura? 

ESCENA  IV. 

Ato/*  Juan  f  y  sale  Hiarda/ 

Liso  rda. 
¿De  qué  es  la  ventura  y  bien? 
Juan 

De  que  los  Cielo*  roe  den 


una  esperanza  segar* 
de  que  fui  Pigmaleon, 
pues  se  uie  ha  vuelto  rouger 
la  que  fue  de  piedra  ayer 
para  mi  honor  y  opinión, 
Madre,  yo  estoy  ya  casado, 
»o  me  preguntéis  con  quien , 
que  yo  sé  q¿e  os  está  bien, 
si  illiso  no  me  ha  engañad*. 
Apercibid  ,  madre  mia  , 
joyas  y  casa  á  una  nuera, 
que  sí  e)  Sol  hijos  tuviera  9 
preciarse  della  podría. 
Ta  descansareis  ,  señora  , 
del  cuidado  de  mi  estado , 
ya  el  Cielo  muger  me  ha  dadot 
no  me  preguntéis  ahora 
quien  ,  para  qué  ,  ni  porqué  i 
que  el  quién,  es  el  bieu  que  víj 
el  para  qué  y  para  mí, 
y  el  porqué,  porque  la  amé; 
y  ha  de  ser  desta  manera 
el  cómo  y  cuándo  se  acabe, 
el  cómo,  como  amor  sabe, 
y  el  cuándo,  cuaudo  Dios  quiera* 

Usar  da 
¿Que  enigmas,  qué  desatino» 
son  estos  ?  ¿  qué  loco  errgr 
de  los  consejos  de  amor  f 
pero  todos  son  caminos 
para  conocer  que  son 
estos  esclavos  fingidos: 
pensamientos  atrevidos  , 
tomemos  resolución; 
•sis  esclavo  es  caballero, 


aguarda,  pues  qué  le  adoro? 


ESCENA  V. 

íisarda  ,  y  sale  Belis*  furiosU  ,  y  Celia  y  Flora 

tcnU.  ritióla. 

Be  ¿isa. 

JL'a  raadme  ese  porro  moro,9 
de  quien  mi  remedio  espero; 
presto,  presto,  que  aprieta 
fuertemente  el  caá  azon. 
•  Lis  arda. 

¿Qué  es  esto  ? 

Celia. 
Aijuella  rpa&íoat 
que  !a  oprime  y  la  sujeta 
ó  los  desmayo*  ;oe  ves. 

Llamad  á  Pedro  ,  onecuígaju 

1  Hija  f  de  qué  te  litigas? 
¿qué  es  esto  ? 

Bel  isa. 

i  No  veis  lo  qu*  e§ 
asta  fuerza  del  sentir 
y  este  forzoso  caJJar  f 
Celia. 

A  Pedro  voy  á  llamar. 

Bel  isa. 
No  |g  f  Flora  puede  ir. 

Pues  fo  voy, 

Celia. 
¡  Qué  FcJjWd* 
fuste  de  que  viva  aquíl 


Madre,  duelas*»  de  mí. 

Liso  rda. 
¿Q'ié  tienes  ? 

B  clisa 
La  muerte  «guardo^ 
Lisarda. 
¿Qué  dientes 

Un  no  sé!  qué 
que  me  da  en  el  corazón  f 
con  una  cierta  pasión 
que  se  siente  y  no  se  vé. 
Tengo  en  él  un  arador 
que  rae  escarba  y  hace  raalf 
como  un  granito  de  sal  , 
y  aun  sospecho  que  es  tfieitof* 
Tengo  el  corazón  tan  niño, 
que  llora  de  cualquier  cosa  f 
madre  tnia  ,  madre  herniosa, 
•  iga  ,  mire  que  la  riño 
de  que  no  rre  ha  regalado. 

Lis  ardn. 
)  Triste  f  qué  te  pm-do  hacer, 
si  el  corazón' ha  de  ser 
con  epítimas  curado  r" 
^asta  mi  hacienda  en  jacintos, 
en  perlas  ,  oro  y  corales. 

Bf.  lis*, 

¿No  \é  que  ion  estos  males 
de  los  que  piensa  distintos, 

bógame  ,  madre,  una  cuna» 
donde  mezca  el  corazón  , 
porque  duerma  en  la  pts'on 
que  me  aflige  y  injpoilunft» 
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Cómpremele  nñ  oaquerito, 
y  unos  zapatos  dorados  % 
¿ele  confiles  pautados. 

Lisa  rda. 

I  Estás  loca  r  j 
Belisa 

Hable  queditO  9 
que  pensará  nué  es  <-l  cuca. 
Celia 

Será  el  corazón  primero 
con  zapatos  y  baquero: 
¿  ha^r,  tal  melindre  t 

ESCENA  VI. 
Lisarda%  Eclisa ,  Celia  ;  y  salen  Flora  f  Ftli&ardo. 
Felisardo. 

Estoy  loco. 

P/o/<cr 

Ten  paciencia  ,  que  has  de  ser 
médico  des  i  a  d  unce  lia. 

Ici'iSff.'UO 

|Tengome  do  ar.(!;:r  tras  ella 
teniendo  tanto  qur-  hacer  r 
por    mi  fe  que  »s  tamos  buenos  s 
¿  quien  limpiará  los  caballos  i 

Lisa  rda. 
Solos  podemos  deja  1  ¡os. 

Ce  Ha  | 
Yo  me  esconderé  á  lo  menos. 

Linar  do,  ■ 
Siéntate  en  aquesta  silla  , 
y  tú  ,  redro  ,  lle^a  á  hablalla. 

Le  Usar  do. 
¡Cómo  podre  yo  cu  ralla! 

•4 


tu  engaño  rae  maravilla- 

¿Qué  tengo  yo  que  le  curan 
mis  unas?  ¿  soy  la  gtau  bestia? 

Li sarda 
¿  Esto  te  causa  molestia  ? 

Feíisardo. 
Gentil  medico  os  procuran: 
á  quien  cura  los  caballo» 
remiten  vuestra  salud. 

Li  sarda. 
Tienes  tú  grande  virtud: 
ea  ,  bien  podéis  dejallos  ; 
acude  ,  Flora  ,  á  tu  hacienda  i 
que  á  hablar  con  Tiberio  voy» 
Ceña, 

Cielos.,  escondida  estoy,  (i) 
haced  que  este  euredo  entienda» 

ESCENA  VII. 

Feíisardo  y  Uelisa» 

Feíisardo* 
Ea  ,  pues  f  ya  estoy  aqufr 
¿  qué  he  de  hacer  f 

lid  isa. 
Dame  esa  mano. 

Feíisardo. 

Bien  te  entiendo,  amor  tirano;  ag¡ 
¿  pero  qué  quieres  de  mi  l 
Adoro  á  Celia  f  aborrezco 
e*te  melindre  ,  y  ei.í'ado, 
ya  la  mano  os  he  turnado.. 

Jl)     Fase  Lisarda  y  Flora  ,  /  escóndese  Celia» 
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Belisa. 

J Válgame  amor,  que  enmude&cO. 

Fclisnrdo 
Corrido  pstoy  que  torupís 
mano  tan  áspera  y  callos, 
que  de  üiají  íáñzar  seis  caballas, 
la  tienen  como  !a  veis. 

fírftea. 
Con  ella  qfe&miteo  ,  Pedro. 

Felisa*' do. 
ÍSies  si  o$  boga  \  bien  ,  señora, 
¿  cómo  este  virote  ahora 
por  el  bien  que  os  hago  medro£ 
¿porqué  me  tratáis  asi  f 
éí  vuestro  radico  soy? 

h  clisa. 
Perqué  si  te  vas  ,  me  voy 
basta  la  muerte  sin  tí. 

f  clisar  do. 
1  A  caíl  esclavo  ?m  cnlpa 
clavos  y  virote  han  puesto? 

Bdisa. 
JfJíis»  apriétame  preato, 
*y  uo  me  pidas  disculpa 
Aquí,  aquif     qu¿'  gran  dolor  ? 

F clisar  do 
¿'Qué  tiene  vuesa  merced? 

Behst*. 
Deseos  de  hacer  merced 
á  quien  ni  aun  pida  favor. 

t  clisar  do. 
I  Cómo  es  eso  t 

Bel  isa 

No  sé  á  fe, 
ponédseme  unas  cositas 


en  los  ojos  taiüfrJíitas  > 

que  apenas  el  sol  las  vé  } 

y  estas  se  me  entran  por  ellos, 

y  con  dulce  alteración 

pellizcan  el  corazón. 

Fe  i  i  sardo.  í 
¿Qué  lástima  i* 

Belisa, 
Tenia  deüos, 

F clisar  do. 
Mayor  la  U.n^o  de  mí  | 
por  ves  con  este  virote* 

Edita* 
Pues  eso  no  t«  alborote  , 
que  yo  le  traigo  por  ti: 
¿  qué  dije»  ?  Jtsus $  ¿  qué  es  es  lo  ? 
Joca  estaba  ,  necia  estoy  : 
¡  Qoó  desgracia  !  muerta  soy  , 
aprieta  esa  mano  presto. 

Feitsardo 
Desmayóse,  j  hay  cosa  igual f 
vergüenza  deb  ó  d<»  serf 
fácil  está  de  entender 
la  calidad  de  su  mal. 
¿Pero  triste  yo  qué  haré  ? 
¿qué  remedio  le  be  de  dar  { 

ESCENA  VIII. 
Dichos  ,  y  sale  Celia¿ 

Celia. 

Bien  ta  puede  remediar 
vueaa  merced. 

Frtisardo. 

i  í o  ,  por.  qué  ? 


Celia. 

Porque  quien  le  dió  la  mano, 
¿qué  puede  negarle  ya? 

F*:li sardo. 
¡Qué  necio  tu  amor  está! 

Celia* 

Necio  sí ,  nías  no  liviano: 
Ah  ,  Felísardo  ,  ;  qué  es  esto? 
pues  no  crea»  que  he  d*  estar 
d  >nde  me  puedas  picar 
tan  libre  y  tan  .descompuesto; 
Don  Juan  me  quiere,  yo  haré 
que  hoy  en  sus  manos  me  veas? 

Fílisordo. 
Sin  CUlpa  matar  deseas 
quien  por  iá  tuya  se  vé 
eti  tantas  persecuciones  : 
«sta  loca  melindrosa 
anda  ,  mi  bien  ,  codiciosa 
de  que  entienda  sus  razonas  , 
y  es  que  sin  duda  ha  sabido  « 
6  sospecha  lo- que  soy  9 
forzado  con  ella  estoy, 
médico  violento  he  sido. 
Aquí  me  ton/ó  la  mano, 
y  este  diamante  que  ves 
ine  puso  en  rila  ,  no  estés 
conmigo  enojada  en  vano: 
sino  como  en  fin  despojos  , 
que  de  su  vana  locura 
rinde  el  alma  á  tu  hermosura  , 
hoy  le  presento  a  tus  ojos. 
Toma  el  diamante,  mi  bien, 
y  reté  no  vuelva  en  aí4 


Que  yo  me  vaya  de  aquí, 

Lucho  ,  aunque  el  mando  me  Mal 

toma  tu  diamante  allá. 

F  el  i  sardo 
J  Puea  quieres  que  yo  me  vaya  f 
Celia 

Sí,  que  si  amor  la  desmaya, 

en  tí  la  piedra  hallará  , 

y  en  mí  el  mayor  desengaña* 

Feli  sardo 
Pues  voyme  ,  que  es  ley  en  mí 
tu  voluntad  Fase, 

Bel  isa . 
¿  Esto  oí  ?  api 
¿qué  aguarda  mi  loco  engaña? 
Fuera  digo  ,  muerta  soy. 

Celia.  .  ,  4I  ,,j  M5 

¿Qué  tienes,  señora  miaf 

Delisa  un  s,mí\€ 

\Q  nube  de  mi  alaría  v 
y  del  Sol  <)ue  viendo  estoy  ! 
Madre,  maJre  ,  Flora  ,  gente 
desta  casa  #  ola  ,  criados. 

ESCENA  IX. 

Eclisa  ,  Celia  ,  y  salen  Lisarda  ,  Flora  y  Carrillo* 

Lisa  rda. 
¿Qué  *6  esto,  tristes  cuidados  % 
es  melindre  ,  ó  accidente  f 

Bélisa. 
Vo  es  melindre. 

Lisarda 

^Pues  qué  ha  sido? 


Bdi¿a. 
Abara  ven'ií  quien  son 
esclavos,  y  si  es  razan 
darle  el  castigo  que  os  pido. 
Bfén  conocéis  ei  diamante 
«jue  coniste  c».  lo¿  cien  escudos. 

Carrillo 
Di  mas,  qu<»  nos  tienes  mudW 
fin  suspensión  semejajjte. 

fíe!  isa. 
listando  aquí  desmayada 
Zara  á  mi  mano  1!  £Ó  t 
y  eJ  diamante  me  lomó. 

Coi  rilío 
\  O  perra  disimulada  ! 
A  ver  Ja  mano. 

'sarda , 

¿  Tú  ,  Zara  f 
ahora  das  en  ladrona  r 
Celia. 

Señora. 

Carrillo. 

Ci  üa  ,  per  roña. 

F/,  ™ 

Ladrona,  ¿  o/v  \n  tal  pensara? 

f  isardii. 
¿Qué  disculpa  puedes  dar? 
tíelisa. 

Si  á  Carrillo  no  la  entregas, 
si  por  su  perdón  me  ruegas, 
si  110  la  manJas  pringar  t 
cuéntame  por  muerta  luego. 
Li  sarda. 

¿Carrillo? 


Carrillo*. 

\ Señora f 
Zisorda. 

A  ti 

la  entrego. 

ESCENA  X. 

Beli$a%  Celia  y  Carrillo* 

Carrillo. 
•  Déjame  á  mí 
Celia, 

Señora. 

Helisa. 
Ponía  en  un  fuego* 

Carrillo. 
Ya  vnesa  merced  está, 
como  ha  visto  ,  en  mi  poder. 

Pue's  bien  ,  ¿qué  quieres  haqerf 

Eso  ahora  lo  verá. 
Desnúdese 

Celia 

í  Estás  en  lttÁ 

Carrillo 
Galga ,  agradezca  que  pingó 
á  su  dicha  ,  que  un  verdugo 
tuviese  ístt  núble  en  mí  : 
y  concluya  ,  que  ha  de  hahi* 
•zule  y  tocino ardiendo. 

Ct  lia* 

l  Tú  eres  hombre  i 


(»)  ¿¡sardo  y 


Carrillt*. 

Asi  lo  entiendo* 
Celia. 

|Y  sabes  *qné  soy  mugerí 

Carrillo, 
Eso  ahora  lo  veremos ; 
desnudé. 

Celia. 

Tiempo  es  de  hablar  ¿ 

¿  Felisa  rdo? 

Carrillo. 

Eso  es  cansap 
los  aires  haciendo  estreñios. 
Celia. 

Felisardo  ,  esposo  mió» 

Car  r  illa. 
Su  esposo  está  con  Maboraa: 
acabe. 

ESCENA  XI. 
Dichos  i  y  sale  don  Juan» 
Juan. 

Aojnque  vaya  á  Boma. 
\ereis  si  en  mi  error  porfió; 
y  yo  sé  muy  bien  quien  es. 

Celia. 
Don  Juan  >  señor. 

Juan 

¿  Qué  es  aquesto? 
Carrillo 
Cuando  lo  sepas,  verás 
qne  causa  y  licencia  tengo. 
El  diamante  que  tu  hermana 
compró*  ayer  de  aquel  platero , 


le  hurtó  la  perra  que  mira!, 

la  de  lo»  o j-os 'honestos  : 
hanme  mandado  azotalla  9 
y  tu  como  ves... 

Juan 

O  perro,  (i$ 

¿á  un  ángel  ? 

Carrillo. 

Tente,  señor, 
si  es  ángel  no  tengas  duelo  , 
porque  si  espíritus  son  , 
y  están  ,  ¿orno  ves  ,  sin  cuerpo, 
mal  pud»V  yo  hacerle  agravio. 
Juan 

Villano,  matarte  tengo. 

Carrillo. 
Tiberio,'  Lísarda  ,  Flora, 
Bel  isa. 

Celia. 
Dejadle  os  ruego  » 
que  era  en  efecto  mandado. 
Juan 

Por  vos  ,  señora  ,  le  df  jo: 
¿hay  tal  maldad!  ;  hay  tal  furia! 
¡hay  tal  envidia1  ojos  bellos, 
tomad  venganza  en  los  fritos, 
punedme  esta  espada  al  pecho, 
\eisla  aquí  ,  matadme  ,  dadme 
inil  muertes,  yo  las  merezco. 
Celia 

Señor  ,  dejadme  pasar  , 
que  tengo  á  Lísarda  miedo: 
dejadme  por  Dios,  señor. 


^porque  si  os  hallan  en  **to, 
y  á  mt  con  vos  sin  testigos» 
habrá  testimonios  nuevos: 
dejadme  ir  á  la  cocina  , 
dejadme 

Juan, 
Espera 
Lelia. 

No  puedo.  fase 
Juan 

;Ay  f al  crueldad  !  ¿mas  qué  mucho 
que, huyáis  de  verme,  pues  llego 
á  tiempo  que  un  vil  lacayo  f 
obedeciendo  al  imperio 
de  una  muger  f  que  es  mi  madret 
intente  tal  sacrilegio 
á  la  imagen  que  criaron 
con  taltpei  lección  los  Cielos? 
pues  mi  muger  ha  de  ser  y 
yo  os  desengaño,  y  tan  presto^ 
que  os  espantéis  y  tengáis 
por  imposible  el  remedio. 

ESCENA  XII. 
JDon  Juan  »  y  sale  Tiberio  y  Lis  arda. 
Tiberio. 

¿Don  Juan  ,  que*  es  esto  que  dices  ? 

Juan 

Oid  lo  que  le  estoy  diciendo  , 
pues  sois  los  dos  á  quien  hoy 
prostar  reverencio  di'bo  : 
aquí  dejastes  un  hombre, 
qué  á  no  se  escapar  tau  prestof 
él  Uerára  el  justo  pago 


de  so  loco  atrevimiento  , 
para  que  azotase  á  Z  a  ra  ; 
pero  advertid  que  no  quiero 
que  ponga  nadie  las  manos 
en  lúi  moger. 

Li  sarda. 

I  Qué  es  aquesto  f 
Juan. 
Que  es  tni  mo^er. 

Tiberio. 

Cuanto  roejo* 
fuera  ,  don  Juan  >  llamar  lue^o 
quien  al  Nuncio  te  llevara. 
Juan 

No  estoy  loco ;  no  ,  Tiberio. 

Tiberio 
¿Pues  puede  tales  razones 
decirlas  un  hombre  cuerdo f 
rapaz  ,  loquiilo,  ignorante, 
estaba  por  darte. 

Quedos 

Tiberio. 
Para  sacarte  vergüenza  , 
pues  no  la  tienes  en  ellos, 
con  la  mano  en  los  carrillos* 
Juan 

Habíame  con  mas  respeto  f 
que  si  no  fueras  mi  tio....  Wa$él 
Tiberio. 

¿Tá  á  mí? 

Lis  arria 

Déjale  ,  te  ruego  ¿ 
que  si  él  se  quiere  casar 
con  una  esclava  ,  yo  quiero. 


¿asarme  con  nn  eaclavo. 

Tiberio* 

l  Que  dices  1 

Lisa  r da. 

Vendarme  tengo  ¿ 
mi  hacienda  ie  quiero  dar, 
boy  me  casaré  con  Pedro  , 
que  ya  ,ÍO  puedo  sufrir 
de  don  Juan  atrevimientos  j 
y  melindres  d^  Belisa, 

Tiberio, 
Tan  necia  estás  como  ellos  ^ 
pero  quiero  te  decir 
para  los  dos  un  remedio, 
con  que  templarás  su  furia  • 
y  puedes  ponerlos  miedo. 

I.i  sarda. 

¿Cómo  ? 

Tiberio. 
En  la  Corte,  Lisarda, 
\ive  un  c'erto  caballero, 
cuyo  nombre  es  Fflisardo  , 
parecido  ni  tanto  estremo 
á  esfe  P»»(Jro  esclavo  tuyo, 
que  si  b/s  juntasen,  creo 
que  los  que  mas  los  conocen 
no  pudiesen  conocellos  . 
á  tener  vertido  igual  ; 
y  pues  los  clavos  de  Pedro, 
son  .fingidos  ,  y  el  virote 
puede  quitarlo  y  ponerlo, 
puede  vestir  ricamente  , 
y  que  casó  de  secreto, 
y  fingir  se  viene  á  \er 
eoumigo  ,  que  trato  desto: 


y  fingiendo  ta  escriturá 
de!  datado  casamiento, 
pondrás  temor  á  tus  hijos 
y  rienda  al  uno  en  deseos  » 
y  al  otro  en  tantos  melindres* 

Usar  da 
Bien  me  parece  el  consejo  9 
pero  podrán  conocer 
á  Pedro. 

librrin 

Pues  eso  quiero 
porqué  pensarán  también 
que  con  engaño  secreto 
das  á  un  esclavo  to  hacienda* 

L  i sarda 
Sí,  pero  importa  primero 
instruir  á  Pedro  en  todo. 

Tibe  i  io* 
Voyle  á  hablar 

Lis  arda. 

Parte,  Tiberio* 
¡Cielos,  sin  salnr  por  donde, 
á  hallar  mí  remedio  vengo! 
sospecho  que  aqueste  esclavo 
es  el  mismo  caballero. 
Ellos  me  casan  de  burlas 
con  aqueste  fingimiento  , 
y  yo  de  verba  me  caso  f 
porque  si  al  alma  yo  creo, 
¿  quien  duda  que  es  Felisardo 
este  que  parece  Pedro  f 


ESCENA  XIII. 

B$Hsa  y  flora* 

Belisa, 
Saca  unas  velas  aquí. 

Flora. 

Ya  las  prevengo  ,  señora. 

B?lísa 

Arrastra  un  b»fete  ,  Flora. 

Flora* 
¿  Quwres  escribir  f 

Be  lisa 

No  y  si , 
porque  si  mis  pensamientos 
quiero  al  papel  remitir, 
¿qué  pluma  basta  á  escribir 
tau  estraños  sentimientos  f 
Flora 

¿Cómo  fué  aquello  de  Zara» 
que  tanta  pena  fe  dio? 

HeUsa 
Fingí  d^smavnrroe  yo, 
porque  el  alma  se  anuuára  , 
y  cuando  me  din  la  mano  , 
púséle  el  diamante  en  ella. 

Flora. 

¿A  Pedro? 

Belisa. 

Si  .que  por 
pudo  entenderme  e!  v  jltóio ; 
mas  no  me  quiso  entender, 
puré  que  saliendo  celosa 
esa  esclava  rigurosa, 
e¿e  di  monio  ó  iD!i»cr, 


que  escnndida  noi  miraba  9 
arjue!  diamanta  le  dio  9 
imaginando  que  yo  » 
Flora,  desmayada  estaba. 
Yo  con  los  justos  enojo» 
que  de  su  amor  recibí  f 
que  ella  rae  le  hurtó  fiugf  - 
por  desagraviar  mis  ojos. 
Pero  no  lo  quedé  bien 
del  castigo  prevenido, 
Flora, 

Don  Juan  la  culpa  ha  teñid* 
para  nue  no  se  le  dén. 
Perb  mira  que  lias  erra  fío 
en  pensar  que  Pedro  entiende 
tu  amor,  pu<s  que  se  dependes 
que  lo  que  le  has  declarado 
no  ha  sido  mas  que  por  sena*  ¿ 
y  en  amores  desiguales  , 
si  no  eliges  medios  tales 
y  le  previenes  y  enseñas, 
tío  vendrá  en  conocimiento 
de  tu  amor. 

Belisa 

Si  yo  supiese, 
Flora,  que  este  Pedro  lues« 
quien  tengo  en  el  pensainieuta 
pienso  qne  me  atreveria 
á  decu  le  en  e¡  rigor , 
que  estoy  de  celoso  amor. 

b¡ora. 

Siempre  de  la  luz  de)  día 
huye  la  vergüenza  uoble  , 
noche  es  ya  ,  la  obscuridad 
para  toda  libertad 


suele  dar  licencia  al  doble  : 

háblate  sin  luz  ,  y  di , 

Pedí  o  ,  yo  soy  ,  yo  te  quiero. 

he  lisa 
Los  ida) i nd res  considero 
con  que  be  vivido  hasta  aquí, 
pero  si  por  castigarme 
amor  esto  .permitió,, 
será  resistirme  yo 
«lar  armas  para  matarme, 
¿Mas  sabes  lo  que  has  de  hacer 
cuando  Pedro  venga  aquíf 
|>ara  que  yo  pueda  asi 
esta  vergüenza  romper? 
Fingir  que  al  despavilar 
las  velas ,  mataste  alguna* 

Flora. 
Si  9  i  mas  la  otra  ? 

Bel  isa. 

Ninguna 
loz  con  luz  lia  dr.  quedar  : 
que  la  d^l  enleoduuiento 
tengo  de  cegar  también  , 
para  que  pueda  mas  bien 
decijlemi  pensamiento 
Pero  retírate  aqui  , 
que  estos  los  esclavos  son, 

ESCENA  XIV. 

Dichas  ,  y  salen  Celia  y  Felisardoi 

Fel  ¿sardo* 
Esta  determinación, 


Retírame  al  p ario.  . 
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Cf  lía  ,  roe  provoca  así. 

Detecte  y  m  í ra  Ib  h¡e'rt . 

Yo  me  quiero  declarar  , 
que  no  es  razón  esperar 
á  que  íngufóá  vea  te  dén 
el  castigo  que  hoy  querían 
y  que  un  lacayo  villano 
pon^a  eu  los  ojos  la  mano 
que  en  luz  a!  Sol  desafian. 
Celia. 

Míralo  m<*jor  primero, 
Fel  ¿sardo. 
¿Qué  tengo  ya  qrte  espera f 
si  me  araban  de  contar, 
que  eS  navarro  caballero 
hoy  salió  á  misa  de  herido f 
como  suelen  las  de  parto  ? 
y  fuera  daso  ,  estoy  harto 
de  las  penis  que  he  suicido 
como  mal,  d u é i  tÁ 0  p I  o  r  t 
traigo  este  virote  aquí, 
4jue  á  no  ser  esto  por  tí 
era  insufrible  rigor 
Ayer,  mira  que  vergüenza, 
me  hicieron  ir  basta  el  rio. 
Celia» 

Mira  ,  Feíisardo  mío  # 
que  la  fortuna  comienza 
por  un  adverso  suceso, 
y  después  se  siguen  mil: 
confieso  que  el  trage  es  vil  ^ 
y  tus  t  raba  ¡os  confieso. 
Pero  considera  en  mí 


no  menos  pena  y  dolor. 

Felisardo 
¿Pues  será  sufrir  mejor?, 

Celia 

Píceme  el  alma  que  sí. 
Salte  de  la  sala  luego, 
que  está  aiií  Belisa. 

Bel  isa. 

Espera, 

Pedro. 

Felisardo. 
Tengo  que  hacer  fuera. 
Celia» 

Espera. 

Feli  sardo. 

Temblando  llego. 
Belisa, 
Mo  te  vayas  f  que  después 
que  nu  esté  raí  madre  aquí, 
tenga  que  hablarte. 

Celia. 

i  A  y  de  mí! 

Felisardo 
¿Qué  tienes  ? 

Celia* 

?¿  Ya  no  !o  ves  f 
Felisardo, 
Dirás  que  celos. 

Celia 

¿Soy  yo 

de  piedra? 

Felisardo 
Piensa  ,  mi  bien  t 
que  aunque  mil  mundos  me  dén, 
diré  á  to4o  el  mundo  no. 


ESCENA  XV. 
Dkhos ,  /  safra  Li sarda]/  Tibsr.iM 
Lisarda. 

Esta  dicen. 

Es  don  Jasa 
mozo ,  no  me  maravillo. 

Lisarda, 
Pues  roas,  me  ha  dicho  Carrillo^ 

Tiberio, 

¿  Córoo  ? 

l,is>¡rda. 

Dti  concierto  están 

¿]  y  sos  locos  amigos 
de  robar  la  esclava, 
Fiera. 

Abora 

es  imposible,  sonora, 
hablarle,  que  hay  mil  testigo», 
Be  (isa 

Calla  ,  qué  h\f,n  sabe  amor 
dar  á  los  entremos  medio. 

F/ora. 

Pues  ejecuta  el  remedio, 
porgue  le  tenga  p\  dolor% 
Btlisa* 

l  Flora  ? 

ciara* 
l  Señora  ? 
Bcliso. 

Esas  vela* 

avisa* 


Flora. 

Al  Hespavilar 
IUma  esta  leca  avisar. 
El  amor  ledo  es  oantelas. 

Bel  isa. 

i  Matástela  t 

Flora 

Por  cortalla 
baja  ¿  la  vela  ra  ate . 

Beh'sv. 

¿Qué  esto  no  s.ibtvs? 

FU;  ra. 

*  v  No  sé 
ivifl&Ha-,  y  no  sé  roaíaUa  , 
porque  quien  n>ats  fto  avisa  , 
con  estotra  eiic^nkíf f.éy 
VeÜsa 

.Aguarda  t  y  te  ensenaré 
cot#o  Se  avisa 

Flora. 

¡O  qué  risa! 
Xa  vela  has  muerto  también. 

Lisa  rda. 
JQuc  es  esto  ? 

Tiberio  < 

A  oscuras  eslaraoi; 
Lisa  rda. 

¿  Cómo  ? 

Flora. 

Las  velas  matamos^ 
por  avisarlas  mas  Lien% 

Usar  da. 
Esta  es  famosa  ocasión 
para  llegarme  á  mi  enclavo? 


3a© 

Belisa. 
Hoy  de  declararme  acabo» 
hoy  le  digo  mi  afición. 

Peiisardos 
Mientras  que  velas  encienden 
á  Celia  quiero  acercarme. 

Celia* 

Pues  nadie  puede  estorvarroe. 
de  los  que  mi  mal  pretenden  y 
quiero  acercarme  á  mi  bien.  (i). 

Li  sarda. 
Ab  9  mi  bien  ,  ¿queréis,  oírme  ? 

Belisa. 

Pues  que  quiere  amor  tan  firme» 
sino  que  lo  oigáis  también. 
F elisardo* 

Ab  ,  mis  ojos  ,  no  te  enfades  {%% 
desta  loca  pretensión. 

Tiberio 
¿Dícesme  á  mí  esa  razón? 

Felisardo. 
¿Luego  no  te  persuades? 

Tiberio,. 
Yo  bien  creo  que  don  Juan 
hará  cualquier  desatino* 

i  cliáar do. 
Los  de  Belisa  imagino 
que  mayor  pena  me  din* 

Celia.  $  oít  í  J  '? 

En  fin  ,  mi  vida  f  ¿  qué  das  (3) 

(i)    Vayan  poco  á  poto  Belisa  d  su  madre  ,  Celim 
d  Flora  ,  /  F clisar  do  á  Tiberio» 
(a)     F  el  i  Sardo  á  Tiberio* 
(3)    Celia  d  Ftforo. 


*n  darme  celos  ? 

flora 

¿  Quién  es  ? 

Celia . 

¿Quien  es?  i  1upí>o  no  lo  ves? 
Flora- 

En  gracioso  encaño  estás. 

No  la  hables  por  mi  vida, 

flora 

¿A  quién  no  irrigo  ée  hablar? 

N  Be!  isa 

No  me  osaba  declarar  ;  (O 
mas  ya  no  hay  cosa  que  impida 
decirle  iiii  pensamiento. 

Usar  da  f 
Saba  Dios  lo  que  be  pasado 
por  haber  disimulado 
Ja  fuerza  de  mi  tormento. 

Felisardo- 
¿Quiéresme  dar  una  mano?         *  (*) 

Tiberio. 
La  mano  yo,  <  para,  qué? 

Felisa  rilo. 
No  te  enojas  »]  pues  no  fué 
el  enójale  en  mi  mano. 

Tíbe/io. 

Ola  ,  velas,  >  qué  es  aquesto? 
tu  voz,  Lisaidí*,  y  razones 
desconozco. 

Belisa. 
,  ;  En  qué  ocasiones  9 

— • — ■  r'"',,;"  ""^  ! — •• 

(i)  Lisarda  d  Bglisa:, 
(i)    F'el  ¿sardo  á  T ¿heri*K 


roi  biea  ,  mi  %cr»üenxa  has  puesto! 
dame  una  mano 

¿¿sarda. 

Y  las  dos. 

Felistirdo 
¿Qué  la  mano  no  me  dás  ? 

Tiberio* 

¡Velas  ,  ola.  '3  «di 

ESCENA  XVI. 

Dichos  ,  y  sale  Carrillo  con  un  hacha  alumbrando  4 
don  Juan. 

Carrillo. 

¿ A  dónde  vas  ? 
Juan. 

,Voy  como  un  loco  ,  por  Dios  : 
¿qué  hacéis  todos  desle  modo  f 
Tiberio 

Lumbre  estamos  esperando. 
B  ti  isa 

Con  mi  madre  estaba  hablando, 
basta  que  lo  he  dicho  todo. 

Lisarda 
A  mi  hija  he  declarado 
que  quiero  á  mi  esclavo  bien  9 
y  ella  me  ha  dicho  también  %  _ 
que  tiene  el  mismo  cuidado* 

Fclisardo. 
Basta  que  á  Tiberio  hablaba  , 
y  requiebros  le  decía. 

Tibérib* 
Lo  que  entonces  no  entendía, 
pues  aer  Lisarda  pensaba # 
era  que  Pedro  ei  esclava 


toe  estaba  diciendo  amores. 
Celia. 

0  noche  madre  de  errores, 
ahora  de  vn*  acaho 

que  dije  aníor^s  á  Flora. 

Li  sarda. 
¿  A  qui  vienes  como  griego 
á  poner  á  Troya  fm'go  ? 

Juan. 

Dame,  ti» i  ni»^r  ,  sefíora, 
que  la  tengo  de  llevar 
esta  noche  donde  veas, 
qtae  si  casai  te  deseas, 
también  me  quiero  casar, 
'     que  está  mas  puesto  en  razón. 
L}sarda* 
y<?t  Flora  ,  y  encierra  á  Zara- 
3  Juan. 

1  Encerrar  ? 

Tiberio. 

Oye  y  repara. 
Juan 

¡|  Quién  repara  con  pasión  ? 

Lisa  rda. 
Tú  también  f  Pedro,  con  Flora 
guarda  a  Zara 

Felisardó. 

Que  me  place  , 
porque  esto  que  don  Juan  hace 
es  cosa  injusta  t  señora. 

Juan- 

¿Vos  también  ,  perro? 

Felisardó. 

Yo  sdfy 

|>erro  de  sola  esta  huerta  , 

V  »tá\*J  «í  ni^U  ti*  .  \  i 


y  mientras  guardo  la  puerta 

y  por  su  defensa  estoy, 

aunque  por  las  tapias  seat 

ni  entrareis  ni  cogeréis 

la  fruta  que  pretendéis) 

y  ese  Iqcp  amor  desea  : 

que  tengo  sembrada  en  ella 

una  tan  verde  esperanza  , 

que  veréis  en  mi  venganza 

lo  que  pienso  hacer  por  ella. 

Si  el  perro  cuando  le  agravian 

no  bay  dueño  de  que  se  acuerde, 

vos  veréis  qué  perro  os  muerde  y 

porque  amor  con  celos  rabia.  (i) 

ESCENA  XVII. 
Don  Juan  ,  Tiberio  ,  JAsorda  f  Belisa  y  Carrillo* 

Juan 

Dejadme  que  esta  loca  desvergüenza 
castigue  en  este  bárbaro  villano. 

Tiberio. 

Don  Juan  t  detente,  y  mira  que  no  es  justo 
que  á  la  sangre,  á  las  canas  y  al  consejo 
pierdas  res-peto. 

Juan. 
Yo  no  he  sido  viejo : 
tú  isas  sido  mozo  ,  y  sabes  que  amor  puede 
en  tierna  edad  hacer  estas  locuras; 
y  yo  no  sé  de  tus  obligaciones 
el  estrecho  camino  en  que  me  pones. 
Lisa  rda. 

No  le  respondas  ,  déjale  por  loco. 

 1  ~—  ,  ^  ^ 

(i)    Flora  y  L  clisar  áó  lleven  á  Celia* 
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Juan. 

Dame  ,  madre  ,  mi  espora. 

B  clisa. 

Aunque  be  callado  , 
lio  me  La  faltado  ,  hermano,  el  sentimiento 
debido  á  semejante  atrevimiento. 
¡  qqé  esposa  te  han  de  dar  f 
Juan» 
Zara  es  mi  esposa* 

I  Zara  una  esclava  ? 

Juan* 
Pues  que  yo  la  pido. 

yo  s¿  quien  es. 

Belisa» 

Pues  si  otra  cosa  sabes 
de  lo  que  desta  turca  saben  todos, 
procede  mas  discreto,  y  como  noble  f 
liarás  tus  diligencias  allá  fuera: 
Juan. 

Si  os  traigo  aquí  quien  lo  que  digo  os  diga  , 
¿qué  me  diréis  ? 

Tiberio, 
Si  alguno  ,  como  tenga 
Crédito  t  nos  dijere  el  desengaño, 
y  pareciere  justo  que  te  cases 
Con  muger  que  en  la  cara  tiene  un  hierro  f 
yo  mismo  quiero  dártela  esta  noche. 
Juan 

Parte  ,  Carrillo  „  y  llama  á  Eliso :  aguarda  ; 
darnos  los  dos,  que  hasta  su  padre  mismo 
de  traer  aquí. 

Carrillo. 
I  Señor  ,  qué  intentas  ? 
fnira  por  Dios  que  tu  linage  afrentas* 


3*6 

Jvan. 

¿Infame  ,  aeSso  quieres  que  te  mate  F 
Carrillo 

¿Con  *sta  luz  no  ves  tu  disparaee? 

Ola  .^rjiui  :  h  .a^^j^i  fthr.iffil  *<f  tfM  >ft 

Amor  es  luz. 

Carrillo»         ü?üí)E*j  9Ú\\  | 
Confieso  ;  p<»ro  mira 
que  eita  hacha  al u rn *Lra  con  aquesta  cera, 
y  se  alimenta  de  flía  ,  y  luego  mira 
que  volviendo  tu  llama  acta  la  tierra  , 
3a  misma  cera  por  quien  esta  vive, 
es  de  quien  muerte  y  confusión  recibe. 
Juan. 

Filósofo  lacayo  ,  vive  el  Cielo 

que4  té  corte  las  piernas,  vé  delante. 

Carrillo 

¿Qué  luz  podrá  alumbrar  nti  ciego  amante  ?  I 

Buena  ocasión,  Lisarda  ,  me  parece 
para  baoer  tn  fingido  casamieuto. 

Lisarda.  i  ti^tb  sto^üpi 
Parte  y  harás  que  Pedro  se  transforme 
en  Felisardo  ,  y  que  á  las  vistas  venga  f 
que  yo  haré  que  mis  hijos  se  sosieguen* 

Tiberio. 

Yo  voy  ,  que  conocerle  es  imposible 
si  11  clavos  t  sin  virote  ,  y  en  el  hábito 
Bizarro  qae  le  tengo  prevenido. 


 J — |  — 

(i)    Famc  Carrillo  y  Juanx 


ESCENA  XV III. 

L i sorda  y  Bdisa* 

1i.  L  fíu  -'' p  • 1  ■  •*  {  t:  h ¡;¡'-\>ai     *•  j  ut  ?!¿  . 

Lisarda. 

Con  este  engirió  aniñará  á  Tiberio  f  »  ap¿ 
que  c!  piensa  qu«  á  mis  hijos  doy  castigo , 
yes  que  quiero  casarme  con  ua  hombre 
que  solo  tiene  ya  de  esclavo  el  nombre. 

I  Sabes  dónde  tké  Tiberio  ? 

,  9         Beiisa.      u  <j 

¿Fué  por  la  Justicia  acaso  ? 

Lisnrda.  { 

¿Pues  no  sabes  ipie  u>e  caso? 

¿no  Las  .enlenú-ido.ei  misterio? 

1 Tú  le  casas  ? 

Li  sarda. 

E<ta  ñocha 
vendrá  á  vistas  ,  ya  le  espero. 

Bal  isa. 

I  Y  quién  es  f 

Lisarda* 

Un  caballero; 
ya  va  i  iberio  en  el  coche, 
para  venirse  c*>n  él. 

Eclisa 

¿Es  Martelo?  ¿  qué  nos  das? 

Usarán. 
Martflo ,  ya  lo  verás  , 
si  no  !e  tengo  por  r'J 
Daisine  te  rribles  enfados 
con  vuestros  locos  au tojos , 
quer^isme  sacar  los  ojo» 
después  que  os  teu^o  criad*. 


Tenelsroe  muy  acabada  , 
tú  con  hacer  ínefindj  / tos  p 
comiendo  yeso  -y  barrí  tos  , 
siempre  opilada  y  sangraba  % 
y  aquel  necio  inobediente 
con  pedir  galas,  cadetes, 
y  verter  á  manos  llenas 
el  oro,  que.  no  ae'cnente: 
luego  caballos,  rameras, 
y  ahora  querer  casarse, 
pues  todo  vino  á  acabarse, 
las  burlas  se  han  v&eitfa  veras* 
Ya  no  soy  madre  mimosa  , 
ya  no  lloro  hi  me  acabo  , 
aunque  fuese  de  un  esclavo 
será  mas  honesta  cosa. 
Quiero,  pues  qae  maza  soy, 
tener  quien  mire  por  mí, 
hacienda  tengo. 

Bel  isa. 

Es  asi, 

pero  oídme. 

Lisarda. 

Oyendo  estoy. 

Bel  isa. 
Madre ,  la  mi  madre, 
quejáis  os  de  mí  , 
que  soy  melindrosa  , 
la  verdad  decís  : 
melindres  tenia  t 
con  ellos  nací  ; 
pero  son  en  mozas 
llores  en  abril  : 
mas  vos,  mi  señora, 
que  podéis  decir 


tn  las  hidalguías 
del  nieto  del  Cid  ; 
y  que  al  seis  y  al  sieU 
sean  siete  tu  ¿I  , 
os  ha  entrado  el  as, 
aunque  lo  encubrís  : 
trocáis  las  edades  , 
y  sois  lo  que  Pal  > 
por  trocar  en  galas 
la  toca  y  monjil. 
Si  al  ébano  negro  , 
que  en  la  fuente  os  vif 
ponen  ya  los  tiempos 
tasto*  de  marfil  p 
liviandad  parece.  , 
que  os  caséis  asi , 
y  antes  de  caerme, 
jiensa míen to  vil. 
Decid  que  es  venganza 
a  y  ,  madre  ,  ad  vertid  f 
que  pues  bostezáis 
sena!  que  os  dormís. 
Las  flaquezas  vuestras 
me  carga  i s  á  mr , 
tenéis  carree;  y  hambre 
buscáis  pe  regí  I 
La  yerba  del  prado 
os  hrzo  gruñir  , 
relinchaste  ,  madre, 
oyólo  el  rocin. 
No  pongáis  achaques 
al  viernes  aquí, 
beberéis  el  agua  , 

pues  coméis  anís. 

Queréis  compañía  , 


medrosa  v?v/s  , 
porque  oo  bí>y  mácela  9 

que  esté*  sin  cogiii, 

aquellos  bar  ritos 
qtte  decís  de  mí 

os  han  opilado  , 

queréis  os  morir. 

Garabato  sois  , 

que  al  gato  d^cís  f 

con  ia  beca      pe  f . 

con  los  ©jó¿.  n;is. 

Parecéis  hormiga  , 

la  vejez  en  fm 

cu  aluda  os  *  uel '  e  , 

daréis  que  reír. 

Parabién  os  doy 

si  ha  de  sor  asi  ; 

mas  mirar] lo  bien  f 

y  e*to  solo  oid 

Si  es  viejo  y  sois  vieja, 

juntareis  alli 

dos  sierras  heladas  : 

]  qué  triste  vivir  ! 

Si  es  mozo  y  sois  vieja^ 

tu  adre,  presumid 

que  seréis  m aroma  t 

como  el  volalin  % 

que  á  pies  por  momento*' 

os  ha  de  medir  , 

para  dar  mil  vueltas 

a!  aire  sutil. 

Con  hacienda  vuestra 

comerá  perdiz  , 

vestirá  de  tela 

algún  serafia. 


fíaráflíe  su  Adonis 

¿íosaá  de  Madrid  , 
que  vuelven  peón 
el  mejor  ai 

Esto  os  digo  al  alma, 
pero  vos  á  mi, 
qoe  á  quien  quiere  hacer, 
i  qué  sirve  áfcir 

ESCENA  XIX. 

¿ule*  Tiberio,  y  Velisardo  muy  gaian  ,  quitado  virol* 
y  clavos» 

Tiberio. 
Seguro  podéis  entrar , 
qu«  á  mi  roe  han  «lado  licencia. 

4  Felisardo. 
Aun  no  me  atrevo  á  llegar. 

Tiberio. 
Pero  entrad  con  adveríencia 
de  que  os  habéis  de  llamar 
Felisardo 

F¿lisardf>, 

fistrana  cosa  $ 
mí  propio  nombre  me  (Lee 
que  me  llame. 

Lisarda. 

Aq»ii  es  forzosa 

la  paciencia. 

Esto  desdice 
á  tu  opinión  generosa 
Viéndolo  estoy,  y  Uo  creo 
que  le  ca^as. 


Tiberio. 

Ya  ha  venida 

tu  esposo. 

Belisa 

;  Cielos  ,  qué  veo! 
¿  no  es  este  Pedro  ? 

Felisardo 

Aunque  he  sido 

guiado  de  mi  deseo  , 
quiero  decir  que  mi  amor 
trujo  ese  raro  valor. 

Li  sarda 
Mil  veces  seáis  bien  venido  f 
que  yo  la  dichosa  he  sido 
en  mereceros  ,  .señor. 

i  Tiberídh^  tfftfjpl 
Siéntense  los  des  posad 01. 

Belisa. 

I  Tiberio  ? 

T iberio. 
I  Q«ié  es  lo  que  quieres? 

Belist** : ::  ¿ri  HUv 
¿Es  verdad  que  están  casados? 

Tíbtrio. 
Casados  no,  no  te  altere*  , 
mas  pienso  que  concertados» 

Belisa. 
¿  Pues  este  no  es  Pedro? 

Tiberio. 

¿Quién? 

Belisa. 
Pedro  el  esclavo  de  casa» 

¿Eslá>  loca  i 


Xttlisa 

Y  !á  «ansien  : 
¿cómo  roü  Pepro  se  casa 
mí  ir^dre  i 

Tiberio. 

Míralo  bien  , 
que  aqueste  es  'in  caballero 
que  se  llama  Fajardo. 

Mirarle  de  espacio  úuiero  , 
él  es  sin  duda  J  «]ué  aguardo? 

j  Tiberio. 
Mírale  ra»  jor  primero, 
que  Pedrf  es  «¿clavo  herrado 
<en  el  rostro. 

Bi'lisa 

Dices  bien  , 
mucho  rae  has  desempañado, 
aunque  puede  ser  minen 
que  se  loa  haya  quitado. 

Tiberio 

¿Cómo,  si  en  ¿a  carne  están? 
mira  que  es  eso  locura  , 
y  que  por  tal  te  tendrán. 

ESCENA  XX. 
Diches  ,  y  salen  Flora  y  Carrillo. 
Flora. 

Asi  Dios  me  dé  ventura, 
como  es  el  novio  galán. 

Carrillo 
No  be  visto  en  toda  mi  vida 
cara  á  la  de  nuestro  esclavo 
tan  propia  y  tan  parecida. 


Bcíhai 

¿Flora? 

Flora. 
¿Señora  ? 
&  clis  a  . 

Hoy  acabe 
esta  paciencia  ofendida. 
¿Este  UQ  es  Pedro  t 
Flora. 

Smora  f 

mucho  le  parece. 

JStlisa. 

Flora, 

\é  á  llamar  á  Pedro  luego* 

Flora. 

Veiá  que  este  es  Pedro  un  ciego  { 

píense»  *Vje       madre  adora 

la  gallardía  y  valor 

deste  esclavo,  y  ijue  te  engaña/ 

Belisa* 
Perro  ,  si  te  tiene  amor 
rtii  madre,  y  tan  loca  hazaña 
cab<*  éú  su  perdido  honor, 
no  pienses  que  has  de  afrentar 
Yni  sangre,  que  á  mí  me  toca 
matarte  ,  dadme  lu»ar. 

r  tiisardo, 
l  Qué  es  esto  * 

Lisa  r  da 

Una  hija  loca  , 
que  hoy  rio  se  pudo  encerrar. 
Ola  ,  llevadla  de  a  [uí. 

fíjriha. 
Yo  no  soy  loca,  tú  sf  , 
que  cutí  un  perro  te  casas. 


Fe  I  isa  r  do  > 
{  Qué  lástima  ! 

Bel  isa* 

Mucho  p-sas 
haciendo  burla  de  mí. 

ESCENA  XXI. 

Dichos  ,  y  sale  Celia  gallardamente  vestida  +  con  un 

escudero  y  manto. 

Ctfi*. 

Pienso  que  á  bnen  tiempo  vengo* 

Tiberio 
Esta  dama  es  la  madrina. 

tt  Usar  do. 
Guardado  este  asiento  os  tengo  p 
*  aunque  por  prenda  divina  , 

nías  el  del  alma  os  prevengo. 

Linaria- 
Aquí,  señara  ,  os  sentad. 

fí  clisa 

2  Esta  no  es  Zara  la  esclava  f 
pues  |  peerá 

Tiberio. 

Esa  loca  atad* 

Celia- 

¿Quién  es  señora  tan  brava? 

Lisar  da. 
No  la  escuchéis  ,  perdonad  t 
que  de  puro  melindrosa 
le  dáu  estos  accidentes* 

Bólis*. 

¿Esta  no  es  Zara  ?  ¿hay  tal  cosa  r 
pues,  Zira,  ¿  por  qué  consiente* , 
ainado  tú  de  Pedro  esposa  9 


que  con  mi  madre  se  case? 

¿  Qué  de  melindres  perdió 
•1  seso  ? 

Belisa. 

¡Q¿>e  aquesto  pase! 

no  s*er¡a  mu  ser  yo 
sí  deltas  no  me  vengase. 
.Perros  ¿  qué  es  esio  ? 

lei^a/do*  ¿j 
Criados* 

tened  era  loca  alia.  '  3 

Belisa. 

¿Mi  üjadre  y  Pedro  casados  ? 

ESCENA  XXÍL 

DichÓS  ,  y  Salen  don  Juan  ,  Prudencia  padre  de  CeHa\ 
JLliso  y  la  Justicia. 

Juan 

La  casa  de  boda  está  , 
entrad,  seréis  ero boa&dos» 

V  ¿Usar ¿Ib 
Tápate,  Ceüa  ¡  ay  de  mil 
tu  padre  viene  por  tf. 

Elisa 

¿A  dónde  está  Folísardo? 

F clisar  do. 
Eliso       este,  ¿  qué  aguardo  f 

¿Quién  es  Felisardo  aquí  ? 

Felisardo. 
Yo  soy,  ¿qué  es  lo  que  queréis  f 

Alguacil. 

1  Es  este  ? 
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Elisa. 
El  mismo. 
Feli  sardo. 

¿Tú,  Elisa, 

traes  U  justicia? 

Eliso. 

Y  es  justo 
castigo  de  un  falso  amigo. 
FeUsord** 

¿  Yo  falso  ? 

Eliso. 

¿  Pues  no  se  vé*  f 
si  habiendo,  yo  pretendido 
á  Bi'lisa  por  moger  9 
fe  casas  como  se  lia  dicho  f 
y  como  se  ve  en  el  trage? 

F  al  i  sardo. 

¿Yo? 

Eliso. 

I  Pues  quHn  ,  sino  tú  mismo? 
y  para  mas  desengaño 
de  tu  traición  ¿  no  es  indicio 
haberte  dejado  en  forma 
de  esclavo,  herrado  y  vendido  , 
para  que  no  te  prendiesen 
por  el  pasado  delito, 
y  hallarle  en  ira«;e  de  novio 
tan  galán,  vistoso  y  rico? 

Ve  lis  ardo. 
Si  hallaras  que  eso  es  verdad  y 
por  el  tiro  te  permito 
que  la  espada  que  me  mate 
jaques  de  mis  propios  tiros. 
Bel  isa, 

¿Porque  niegas  >  FcIisardof 


Jo  que  ha  d*  ser  como  ha  sido? 
Con  roigo  estás  ya  casado, 
hoy  te  has  ce  ¿do  conmigo» 

i'Wfconfa. 

J  Yo  contigo? 

I  Luego  lia  ? 
Plora  y  Carrillo  lo  han  visto. 

Elisa, 

'¿Pues  como,  villano,  niegas  ¿ 
lo  que  han  visto  dos  testigos? 

Lisardn. 
Esos  no  dicen  verdad, 
que  Belisa  lo  ha  fingido 
de  envidia  de  que  es  mí  esposo  p 
y  asi  te  la  doy ,  Etiso  » 
para  que  tu  esposa  sea  , 
porque  Felisa rdo  es  mío. 
Celia 

Quedo  ,  seíioras  ,  que»  yo  (i) 
le  tengo  por  roi  marido  9 
yo  soy  la  propia  rouger  , 
y  él  lo  diga 

F  e  ti  sardo  - 

Asi  lo  digo; 

Prudencio. 

J Es  Celia? 

Juan 

Lx  misma  es; 

Prudencio 
"Pues  ,  don  Juan,  perdón  os  pido 
de  la  palabra  que  os  dí»x 


(i)    Descúbrete  Qtha* 


Juan* 

Totlo  el  sentimiento  mío 
se  templa  ,  viendo  burladas 
«ai  madre  y.  hermana;  ydÍ£S« 
pues  Eliso  es  cahallero  , 
que  á  Bolisa  le  suplico 
le  dé  la  mano. 

Eelisa 

Eso  es  justo» 
perdón  del  desden  le  pidof 
y  á  Olía  del  tratamiento  v 
y  á  Felisa rdo  9  pues  vino 
hoy  al  fin  de  tu  deseo  , 
ya  uo  sentirá  el  castigo; 
y  si  prisión  ha  de  haber  , 
quiero  servirle  y  serviros 
con  mí  hacienda. 

Alguacil, 

Ya  ,  señores  # 
«que!  eaballero  herido 
está  bueno,  solo  resta 
hacer  á  los  dos  amigos, 

Felisardo. 
Vaya  Tiberio  y  negocie 
que  venga  á  sernos  padrino* 

Tiberio. 
El  vendrá  y  yo  lo  seré 
de  Flora  y  del  buen  Carrillo. 

Lisa  rda. 
Y  yo,  pnes  no  me  he  casado f 
dando  á  servirlas  principio  9 
doy  fin. 

Helisa. 
Si  es  á  mis  melindres, 
Senado  %  perdón  os  pido* 


La  Dama  Melindrosa. 

Lisarda  cuenta  á  Tiberio  el  estraño  carácter  da 
Belisa  su  sobrina  ,  que  siendo  obsequiada  de  diferentes 
amantes  ,  deshecha  á  lodos,  píele* tanjo  en  cada  uno 
alguna  falta  9  y  determinando  Tiberio  á  casarla  de  su 
mano,  entra  á  verla  ,  y  la  propone  algunos  «ugetos, 
á  todos  los  cuales  tilda  Belisa  .  Fabio  criado  de  Elíso. 
exorta  á  su  amo  a  que  intente  el  casamiento  Ci)n  Be- 
lisa  ,  á  pesar  de  su  carácter  melindroso  $  por  las  demás 
cualidades  que  la  adornan  ;  y  ést^andg  en  estie  coloquio 
entra  Felisaido  con  Calía,  refiriéndole  que  á  su  pa* 
recer  ha  muerto  á  un  caballero .  navarro,  y  le  suplica 
abrigue  en  su  casa  á  Celia  mientras  él  se  retira  Cuando 
vá  á  ejecutarlo  llasná  la  justicia  á  la  puerta  de  la  casa 
no  dando  lug3r  sino  á  la  estratagema  de  disfrazarse 
Felisardo  y  Celia  gpn  los  véspidos  de  Pedro  y  Zara  es- 
clavos de  Etfso  Entra  la  justicia,  no  tras  el  delicuen- 
te  como  se  temian  ,  Sino  á  embarcar  a  Eliso  á  nom- 
bre de  Lisarda  por  la  cantidad  de  dos  mil  ducados  que 
debía  á  su  marido  Hecho  él  embargo  ,  Eiiso  envia  á 
su  acredora  por  prendas  á  los  fi  ngidos  esclavos  que 
quedan  destinados  Felisardo  á  cuidar  de  la  caballeri- 
za ,  y  Celia  á  la  cocina  Flo>an  criada  iie  Lisarda,  se 
manifiesta  prendada  de  Felisardo,  y  don  Juan  Jo  queda 
de  la  supuesta  esclava  al  presentársela  Flora.  Se  em- 
peña en  que  le  lia  de  alar  el  cuello  y  entra  en  este 
momento  Felisardo,  cuyos  celos  se  escitan  con  tal 
vista  ,  resultando  en  seguida  quejas  de  ambos  a- 
tnantes. 

Belisa  manifiesta  á  Flora  ,  que  después  de  haber 
sido  tan  melindrosa  con  tantos  amantes,  ha  rendido 
su  alvedrio  á  un  esclavo  ,  como  cree  que  lo  es  Pedro. 
Flora  la  aconseja  ,  que  para  obligarse  asi  misma  á  de- 
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sistir  de  su  inclinación  nacía  tan  bajo  sugeto  ,  le  haga 
herrar.  Lísarda  ,  apasionada   también   de  Felisardot 
ruega  á  Eliso  qiie  aunque  le  ha  satisfecho  ya  su  haber, 
le  dé  los  esclavos,  á  lo  que  accede  Eliso :   éste  habla 
Con  Felisa  rdo  dándole  cuenta  de  que  aunque  vive  el 
caballero  á  quien  hirió  ,  está  niuy  de  peligro  ,  y  le  a- 
cotiseja  prosiga  haciendo  su  papel  de  esclavo-  Belisa  se 
empeña  con  su  madre  en  que  se  hierre  á  Fe!  isa  rdo, 
pretestando  que  es  fugitivo  ;  y  viendo  que  se  le  rehu- 
sa se  desmaya*  Tiberio  aconseja  á  su  hermana  le  man- 
de echar  un  hierro  fingido  :  se  lo  participa  á  Felisa  rdo 
y  éste  á  Celia.  Don  Juan  prosigue  requebrando  á  la 
esclava,  á  la  que  viendo  herrada  se  indigna  jurando 
Vengarla  de  tal  afrenta  Belisa  y  Flora  sorprenden  á 
los  esclavos  abrazándose,  y  ellos  se  disculpan  diciendo 
que  están  casados.  Belisa  aparenta  un  parasismo  con: 
la  mira  de  que  Felisa  rdo  la  tome  en   brazos  como  se 
lo  manda  Flora  Sobreviene  Celia,  que  celosa  hace  que 
la  deje  allí  mismo  ;  y  como  juzgándola  desmayada  ha- 
blan con  libertad,  conoce  Belisa  que  no  son  esclavos* 
y  llena  de  furor  y  temerosa  de  que  Felisardo  se  le  es-  , 
cape  ,  marida  á  Carrillo  que  ayudado  de  los  demás  cria- 
dos de  la  casa  ,  le  echen  una  argolla.  Riñe  Ljsárda  coa 
su  hijo  don  Juan,  airado  de  lo  que  se  ha   hecho  cotí 
la  esclava  ,  á  quien  llama  su   muger  :   la  madre  fuera 
dé  sí,  manifiesta  quiere  ella  casarse  con  el  esclavo,  al 
cual  á  pesar  de  su  valiente  resistencia,  consiguen  lo* 
errados  ponerle  la  argolla. 

Eliso  reconviene  á  Lisa  ría  de  haber  tratado  cori 
tanta  crueldad  al  esclavo,  y  le  dá  á  entender  que  al- 
gún día  puede  pesarla.  Carrillo  escita  los  celos  de  Eli- 
so ♦  contándole  que  el  esclavo  adara  á  Belisa,  y  esta 
noticia  le  induce  á  vengarse  de  su  amigo,  lo  que  ve- 
rifica por  su  parte,  avivando  la  pasión  de  don  Juan, 
con  darle  a  entender  que  la  esclava  no  es  lo  que  pa- 
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rece.  Belisa  hace  llamar  á  Pe<lr* ,  vpfirque  va  i  desmán 
yarse  para  qoe  la  d¿  la  ruana  ,  fingiendo  que  esto  la 
alivia  ,  y  pénele  en  la  suya  una   sortija.   Felisardo  se 
desentiende  ,  y  sobreviniendo  Ce'ia  que  le  pide  celos, 
le  dá  á  ella  la  sortija.  Rabiosa  B  lisa  llama  Rente,  a- 
cusa  á  aquella  de  haberla  robada  ,  y  hace  la  entreguen 
¿  Carrillo  para  que  la  azote.  Al  ir  á  ejecutarlo  llega 
don  Juan  ,  que  la  defiende  y  liberta  Lisarda  manifies- 
ta á  su  hermano,  que  cansada  de  sufrir  á  sus  hijos 
quiere  casarse  con  Pedro;  pero  su  hermano  le  sugiere 
para  castigarlos  ,  la  idea  de  qoe  conociendo  él  á  un  tal 
Felisardo  caballero  de  la  Ciudad,  enteramente  pareci- 
do á  Pedro,  se  vista  éste  ricamente,  y  finja  que  es  a- 
quel.  Belisa  se  decide  á  declarar  abiertamente  á  Pedro 
que  le  quiere  ,  y  concertada  con  Flora  de  que  le  llame 
y  con  pre.testo  de  despavüar  las  luc^s  las  apague;  es- 
te incidente  produce  que  B  lisa  declare  su  amor  á  su 
madre  creyendo  que  habla  á  Felisardo  ;  Celia  confe- 
rencia con  Flora  teniéndola  asi  mismo  por  Felisardo, 
y  éste  requiebra  á  Tiberio  juzgando  que  es  Celia  ;  todo 
lo  cual  se  descubre  al   llegar  don  Juan  precedido  de 
Carrillo  que  trae  una  hacha.  Verifícase  el  plan  de  Ti- 
berio, y  sale  Felisardo  muy  galán  como  á  casarse  con. 
Lisarda  :  suspéndese  Belisa  con  la  semejanza  que  nota 
de  su  semblante  con  el  del  esclavo  ,  v  mucho  mas  á  la 
-vista  de  Celia  que  sale  también  ricamente  vestida  ,  di- 
ciendo Tiberio  que  aquella  es  la  madrina.  Don  Juan  y 
íiiso  entran  al  mismo  tiempo  con   la  justicia   y  con 
Prudencio  padre  de  Celia.  Eliso  se  confirma  al  princi- 
pio en  su  engaño  de  creer  que  Felisardo  habia  inten- 
tado arrebatarle  su  dama,  pensando  iba  á  casarse  con 
13eíisa  :  ésta   procura   confirmar   tal   persuasión  :  su 
madre  la  impugna  diciendo  que  está  casado  con  ella  y 
lio  con  su  hija;  pero  *«•  descubre  Celia  declaran  do  que 
ella  sola  es  su  verdadera  njuger  ¿  se  casan  estos  amattt 
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tes  y  Belisa  con  Eliso ,  ¿amo  asi  mismo  Flora  coa 
Carrillo,  según  dramática  costumbre  de  casarse  los 
criados  cuando  lo  verifican  «os  anuos. 

Es  inefable  que  la  pasión  del  amor,  que  es  el 
general  agente  que  jtn^a  eu  las  composiciones  dra- 
máticas de  nuestros  aifti^uoa,  era  en  sos  manos  un 
inagotab  e  manantía!  de  incidentes  con  que  enreda- 
ban la  acción  hasta  lo  sumo  ,  como  se  hecha  de  ver 
en  esta  pieza  ;  o  o  pudiendo  meaos  de  admirar  cuan 
fácilmente  disponían  el  desenlace.  Sin  embargo  en  el 
de  esta  con  el  ardid  fraguado  por  Tiberio  se  nota  al- 
ga dé  violento %  inverosímil  retrato  de  la  prota- 
gonista suministra  á  la  traviesa  fantasía  de  Lope 
pinceladas  atrevidas  en  los  diversos  caprichos  que 
inventa  para  caracterizar  el  melindre  de  Beíisa,  ha- 
ciendo que  de  este  modo  resalte  mucho  mas  su  estre- 
nada pasión  por  Feiisardo  ,  que  la  conduce  hasta 
querer  casarse  con  él  ,  aun  suponiéndole  esclavo  Su- 
períluo  es  hablar  de  la  bella  versificación  en  general, 
bastando  ti  nombre  del  autor  para  abonarla.  La  re- 
lación de  Belisa  á  Flora  ,  ea  que  la  dá  cueata  de  su* 
amores  |  que  empieza  : 

En  Madrid  nacida  , 
Flora,  como  sabes  , 

es  un  cuadro  acabado  que  ella  misma  hace  de  «u  ca- 
rácter melindroso;  y  asi  el  estilo  de  su  contesto,  sa- 
mo el  de  las  hermosas  endechas  puente*  s 

Madre  t  )a  mi  madre  f 
quejáis  os  de  mí  v 
que  soy  melindrosa, 
la  verdad  decía. 
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recuerdan  la  suavidad  del  autor  de  las  tiernas  odas  de 

la  barquilla. 

La  parte  moral  de  esta  composición  se  puede  fá- 
cilmente hallar  en  los  inconvenientes  de  un  carácter 
que  toca  en  ridículo  y  pueril  cuando  traspasa  los  lí- 
mites de  la  modestia  urbana  ,  que  es  uno  de  los  mas 
bellos  adornos  del  hermoso  séxo ;  lo  que  parece  cifré 
el  autor  cu  estos  versos  : 

Hay  mujeres  incasables  , 
que  dan  en  ser  tan  curiosas  f 
que  se  les  pasan  las  vidas 
en  andar  desvanecidas 
y  á  todo  el  mundo  enfadosas^ 
y  tardando  en  escoger, 
lo  mejor  suelen  pasar, 
y  andan  después  á  rogar*. 


LOS  LOCOS  DE  VALENCIA. 


r 


PERSONAS. 


Flor  i  a  no  ,  Galán. 

Valerio  ,  amigo  de  Floria no. 

Gerarda  ,  adai.iiisli  ador  del  Hospital,; 

Ferino  ,  medico  de  id. 

Pisano  ,  portero  de  id» 

Tomas  ,  criado  de  id. 

Martin,  criado  de  id. 

jEl  Principe  Reinará» 

Leo  nato. 

Liberto  ,  vtrgueta  de  Aragón. 

B  dardo  \ 
Calandria.  >  Locos. 
Mordacko  J 
Erifila  ,  Dama. 

Fedra  ,  sobrina  del  administrador. 
Laida  ,  criada  de  id. 

La  Escena  pasa  en  el  Hospital  de  locos 
la  ciudad  de  Valencia, 


ACTO  PRIMERO. 


E  .CENA  PRIMERA. 
Becokaczon  de  Callx. 
Salen  F alerto  y  l -feri fino  , Caballeros, 

JF  loria  no. 
Acabo  de  llagar  en  £4s|e  ponfo. 

FaUriv 

Por  t)¡os  que  estoy  ¿e  veros  %  Fiordo  f 
mas  que  vuestro  color  muerto  y  difunto* 
Fiorieno, 

At  buen  Valerio,, dadme  aqueja  mano; 
en  T04  está  nuvi<ia 

Valerio 

l  D?  qué  suerte  ? 

O,  amigo  en  amistad,  en  sangre  herman 
yo  he  dado.... 

V ale  rio. 

Hablad 

Flor  i  a  no. 

Uto  he  Jado.... 
Valerio. 

Decía. 

Floriano, 
Muerte. 
Falerio, 

¿  A  quien  2 
Floriano, 
¿Oyenos  alguien  f 

*7 


Nadie.  -    ,  £,,.r, 

Flor  tono. 

A  un  hombrer 

que  por  mi  mal  ... 

fr ale  rio 
Decidlo  r  qué  os  divierte? 

jT//o/  i  ano. 

No  os  espantéis,  Valerio,  que  me  asombre 
del  mas  pequeño  murmurar  del  viento. 
Fnlerio, 

¿  Quién  es  ?  acabad  ya  ,  decidme  el  nombre* 
Flor  i  ano. 

Vendíame  tanta  $»enle  en  seguimiento, 
que  es  justo  de  mí  mismo  recelarme. 
Valerio- 

Mas  muerto  estáis  que  el  muerto. 

Flor ¡o  no. 

Estadme  atento» 
Para  poder  mejor  asesorarme 
de  las  controi  ¡as  armas  y  violencia  9 
que  sin  numero  salen  á  buscarme  , 
haciendo  al  hambre  infame  resistencia, 
desde  que  á  pie  salí  de  Zaragoza  , 
basta  que  vi  los  muros  de  Valencia  f 
sin  ver  poblado  mas  que  alguna  choza, 
donde  cual  que  pastor  partió  conmigo 
deJ  ne^ro  pan  que  en  soledades  goza; 
vengo  como  me  veis»  Valerio  amigo, 
que  atrn  no  tuve  lugar  de  ver  mi  casa. 
Velería 

Solo  quiero  saber  vuestro  enemigo  , 
¿quién  es  este  hombre  muerto? 

:  A  gloria  no. 

Si  alguien  pasa? 


podráme  suceder, 

Valerio. 

¿Es  caballera f 

Flor  i  ano 

No  sé,  por  Dios 

Valerio* 

A  ví  huitsfj  escasa  9 
ó  no  os  fiáis  de  raí  ,  cerne  primero  , 
6  hacéis  burla  de  mí* 

Fíofiaño* 

Y  i  'T  e  declaro  : 
sabed  que  be  muerto  ai  Príncipe  Reiaero. 

V ahrÍ9, 
¡Jesús,  qué  mal  suceso! 

fipri&no*  , 

Est rafío  y  raro, 
matar  un  caballero  b?imi!de  y  pobra 
«n  sucesor  de  un  Reino. 

Valerio. 

El  daño  es  claro  t 
porque  por  mas  industria  quti  nos  sobre  , 
un  enemigo  poderoso  es  fuerza 
que  al  fin  del  mundo  á  su  enemigo  cobre. 
Floriano. 

Si  me  desmaya  el  alma  que  me  esfuerza* 
que  es  solo  vuestro  amor,  á  quien  acudo, 
cu  mi  garganta  uu  vil  cor.lel  se  tuerza 
cuando  me  veo  de  valor  desnudo, 
y  despreciar  algunos  por  el  vuestro, 
¿me  respondéis  ansi  ? 

r'alerip. 

Vuestro  biei|  dudo  , 
lio  porque^  rompa  el  lazo  estrecho  nuestro v 
que  ojalá  auf.  mi  sangre  os  libertara, 
que  ahora  hierve  en  el  lugar  siniestro; 


mis  porque  el  alma  Ve  al  temor  ta  cara 

tan  amarilla  y  fea  ,  que  la  obliga 

é  imaginar  el  mal  que  le  declara: 

Lecho  es  en  fin  ,   no  hay  mas  que  os  diga  ; 

industria  vence  al  enemigo  fuerte, 

jiorque  es  de  los  peligros  grande  amiga  i 

¿  mas  cómo,  ó  soTore  qué  le  distes  muerte  f 

Floriano, 
Mátele  en  una  calle  de  una  dama, 
donde  la  trajo  mi  contraria  suerte. 

Valerio. 

La  mas  parte  ¿Je  sangre  que  derrama 
el  hierro  que  afiló  nuestra  malicia, 
causa,  tirano  amor,  tu  ardiente  üaraa; 
Floriano. 

Con  dos  hombres  en  forma  de  justicia  , 

arrodeláftos  hfen  ,  quiso  matarme 

con  muestras  de  tiránica  codicia  ; 

Jo  entonces  por  poder  mejor  librarme, 

en  una  calle  angosta  retíreme, 

y  allí  como  un  león  vino  á  buscarme; 

mas  como  aquel  que  ya  morir  no  teme 

cruzando  las  espadas  en  estrecho, 

tirándole  un  revc's  arrodeléme  , 

y  en  ese  mismo  ser  camino  al  pecho 

con  tal  destrezn  entre  el  broquel  y  el  brazo  , 

que  allí  cayó  difunto. 

Falerio 

\  Eslraño  hecho  ! 

Tlor  iano. 

Presnmo  qwe  la  espada  hasta  el  recazo 
pudiera  entrar  .segura  de  la  suya  , 
que  pot  el  hombro  me  pasó  un  pedazo: 
bfoíme  ,  porque  es  bien  que  luego  huya 
ti  que  ha  calido  bieu  de  un  mal  suceso  , 


annque      contrario  desto  el  duelo  arguya  9 
vi  que  era  él,  en  que  lloró  mi  esceso 
diciendo:  ay  s  hombre  triste,  ¿á  quién  has  muerto? 
mas  no  eres  tú  ,  sino  mi  poco  se¿>o  ; 
yo  soy  el  desdichado  Re/.  5f  es  cierto 
que  entonces  desmayé  de  ta!  manera  , 
que  mas  qne  e!  Rey  eslaba  helado  y  yertos 
•tli  por  una  encrucijada  afuera  p 
puse  en  la  vaina  la  m^í'ada  espada 
llena  de  sanare,  que  aun  aquí  me  altera  f 
y  antes  que  el  alba  amaneciese  helada 
caminadas  tenia  nueve  ir ¡»uas  , 
tanto  pica  ai  temor  la  muerte  airada* 
Valerio 

Si  fueran  por  e!  golfo  de  las  yeguas, 

6  por  el  estendido  de  Narbona, 

con  el  contrario  me  obligara  á  tregua»; 

mas  no  sé  donde  esté  vuestra  persona 

aegqra  de  enemigos  ,  que  podría 

sacaros  de  la  mas  ardiente  zona  ; 

mal  haya  la  destreza  y  valentía; 

mal  haya  aquel  valor  y  confianza 

que  os  puso  tanta  sangre  y  hidalguía  : 

210  sé  que  hiciera  mas  ei  gran  Carranza  p 

á  quien  las  armas  en  Es  paila  deben 

cuanta  mayor  destreza  el  arte  alcanza: 

mil  cosas  el  espíritu  me  mueven  , 

mil  imaginaciones  que  fabrico 

á  remediaros  mi  Poqueza  atreven  , 

que  os  quiera  yo  esconder  ,  aunque  soy  rico* 

Si  o  puedo  contra  un  Rey  aseguraros. 

todo  es  remedio  vano  cuanto  aplico  ; 

pero  escuchad  ,  que  á  veces  son  mas  rarot 

los  primeros  conceptos  de  la  idea  , 

¿sabría  haceros  toco  £  disfrazar  o»  J 


Floriann 

¿Y  qué  me  importa»  cuando  loco  sea t 
V al  trio. 

Cid,  que  habéis  de  haceros  tan  furioso* 
que  todo  el  inundo  por  furioso  os  crea. 
Tiene  Valencia  un  hospital  famoso, 
adonde  los  frenéticos  se  curan 
con  gran  limpieza  y  celo  cuidadoso: 
si  aquí  vuestros  peligros  se  aventuran! 
y  os  encerráis  en  una  cárcel  destas , 
creed t  que  de  la  muerte  os  aseguran, 
¿  que  quién  ha  de  pensar  que  estáis  en  estas 
ni  viéndoos  preso ,  sucio  y  mal  tratado, 
con  tanta  paja  y  desventura  acuestas, 
Creer  que  sois  un  bombr¿  tan  honrado  ? 
Flor  i  ano. 

¡O  t  como  decís  bien  !  solo  eso  puede 
un  hombre  redimir  tan  desdichado  -% 
pues  dadme  que  una  vez  furioso  quede, 
que  yo  le  haré  de  suerte  que  os  espante  ¿ 
ai  el  fingimiento  á  la  verdad  escede. 
Fahrio 

Para  fingir  me  basta  ser  amante, 
ESCENA  II. 

Dichos  ,  y  entran  Leonato  y  Erifila  f  él  con  bof  as 
ella  can  un  capotillo,  j  sombrera 

Leonato. 
Esta  ,  Erifila,  es  Valencia, 
la  puerta  es  esta  de  Quarte", 
aquí  dio  Venus  y  Marte 
una  divina  influencia. 
Estos  son  sus  altos  muros, 
y  acueste  el  Turia,  que  al  mié 


le  pa$a  en  agua  de  azar 
tributo  en  cristales  puros. 
Aquel  es  el.  sa^ro  Aseo  9 
y  este  el  alto  Micalete. 

Erifila. 
Ella  es  tai  cna!  la  promete 
ju  grande  fama  al  deseo: 
jque  fértil ! 

Leonilo 
*  Por  grande  eitrerao# 
l  loriaría. 
¿  Es  gente  de  fuera  ? 

Valerio* 

Si; 

apartémonos  de  aquí, 

Flor  ¿ano 
Que  do  me  conozcan  temo, 

Valerio 
Al  que  es  administrador 
podemos  ir  á  buscar* 

ESCENA  III. 
León  ato  y  Erifila* 

Erifila. 
El  es  on  bello  lugar. 

Leona lo. 
Yo  no  le  be  visto  mejor. 

Erifila- 
Ventura  habernos  tenido 
en  haber  llegado  á  él  , 
¿qué  hará  mi  padre  cruel  f 

Leonalo. 
Lo  que  un  hidalgo  ofendida 
hará  de  verse  ea  la 


por  tener  al  vulgo  m  iedo  * 
que  sánala  cfyn  el  dedo, 
y  con  H   leifgua  amenaza. 
L!amaráte  hija  iriíaine  9 
y  á  mi  criad o4  traidor. 

Krifila . 
Loca  ,  si  sabe  de  aoiór, 
fie  aseguro  que  me  llame. 

Leoneto* 
Confieso  que  fué  locura 
querer  á  tu  desigual;; 
pirro  no  me  trates  mal  9 
ni  agravies  á  mi  ventura  : 
que  el  amor  que  puso  en  mí 
lo  que  ha  podido  agradarte, 
hace  que  pueda  igualarte, 
porque  ya  no  áoy  quien  fui. 

Krifila, 
Ese  agravio,  mi  Leona  Lo  ¿ 
mío  fufe  ra  que  no  tuyo. 

Leonato 
De  tus  palabras  le  arguyo. 

Krifila, 

¿Tan  m&j  con '-ellas  te  trato? 
Leonato. 

Tan  mal,  que  muestras  en  ellas 
que  vienes  arrepentida. 

Erifila. 
¿Dejas  el  alma  y  la  vio*at 
y  formas  agravio  dellas  ? 
Si  ectas  dos  cosas  te  di 9 
cuando  a  mis  padres  deje  9 
una  palabra  que  bable  , 
¿  para  qué  te  ««ende  ansí  ? 
Cuanto  ¿üás  íjae  3er  locura^  . 


no  ofende  lo  que  l#  vales. 

Amor  entre  desiguales 
poco  vale  y  meaos  dora, 
Yo  sé  muy  bien  que  el  recato 
qae  muestras  ea  mi  contento, 
es  puro  arrepentimiento» 

¿Yo  arrepentida    IieonatQ  ? 
¿  eres  menos  ¡je  lo  qu»  eras? 
¿cuando  yo  el  alma  te  dit 
HO  «ras  mi  criado  ? 

Si. 

Mr  i/i  la- 

¿Pues  qué  agrá vius  consideras \% 
¿  encanásteme  tú  acaso  %  , 
£ngtendo  lo  que  uo  fuiste? 
iodo  ]o  vi, 

Leonata. 

Bien  lo  viste* 
Mas  no  el  desprecio  que  paso % 
no  tienes  porque  negar  f 
que  no  me  tienes  eu  poco» 

Mriflía. 

¿Estás  loco? 

Leo  nato- 

Estuve  loc»¿ 
mas  no  lo  pude  escusa r. 

Trifila. 
¿Qué  tiene  aqueso  que  ver  f 
con  decir  que  por  a  ruar  te 
estoy  loca  ?  ¿  es  agraviarla 
por  quererte  enloquecer  i 


Lrrnato. 
Yo  entiendo  tu  cbVazon. 

Erifila 

l  Quién  mejor  le  entenderá  9 
que  el  mismo  que  en  él  está 
por  amor  y  por  razón  ? 
A  la  f  é  ,  Leo  nato  amigo  # 
que.  esa  ocasión  e*  buscaren* 
alguna  para  dejarme 
Leonato 
Declárate  roas  conmigo. 
No  te  canses  de  mi  ofensa  , 
si  hay  mas  agravios  que  aguarde 
tras  hombre  ha  jo  y  cobarde 
piensa  mas,  que  digas,  piensa* 
Levántame,  que  te  dejo 
de  miedo  del  aire  mismo. 

Enfila. 

¿Qué  furia  del  mismo  abisma 
te  ha  dado  tan  mal  consejo? 
¿  eu  qué  9  <  óuao  $  ó  para  qué 
esas  bajezas  me  dices  ? 
¿cómo  á  mis  ojos  desdices 
las  verdades  de  mi  fé  I 
No  pienso  que  hablas  conmigo  » 
ó  que  por  otra  me  tienes. 

Leonato 
Usos  ya  no  son  desdenes  f 
sino  desgracia  y  castigo. 
Habíame  9  Erifíla  f  bien  , 
que  no  estoy  fuera  de  mí» 

Erifila. 
i  Yo  dige  tal  ? 

Leonato» 
Si. 


Eri/ÍJa- 

Yo. 

Ltonaio* 

Sí. 

Erifila. 
Levántame  eso  también. 

Leonato* 
Bien  parece,  desleal , 
que  por  hombre  nic  has  tenida 
vil  y  bajo,  que  uo  ha  sido 
á  tus  méritos  igual  ; 
pues  á  tenerme  el  amor 
con  que  al  fin  me  has  engañado  , 
nunca  me  hubieras  negado 
lo  que  tú  llamas  honor: 
pues  ni  lágrimas  ,  ni  ruegos  $ 
desiertos,  ni  soledades  , 
para  mis  dificultades  , 
te  tienen  los  ojos  ciegos; 
porque  á  íe  que  si  me  amaras 
Como  lo  sabes  fingir  t 
que  no  supieras  decir 
en  las  cosas  que  reparas. 

Erifila. 

¿No  sabes  que  eso  ha  nacida» 
de  solo  ser  yo  quien  soy  , 
y  que  esta  disculpa  doy 
mientras  no  eres  mi  marido? 
¿(oque        de  agradecer, 
«■so  me  quieres  culpar  ? 
¿qué  mas  te  puedo  yo  dar 
que  palabra  de  muger  P 
Pues  cuando  á  serlo  viniera, 
después  de  darte  este  gusto  , 
siempre  te  diera  disgusto 


el  ver  que  tan  libre  fuera  s 

que  los  hombres  sois  tan  buenos» 

que  por  lo  que  persuadís, 

en  gozándolo  venís 

á  tener  su  dueño  en  menos. 

Leanato. 
Cuando  e!  bien  que  se  pretende 
de  tantos  naíVitos  pasa, 
después  de  gozado  abrasa  p 
si  antes  de  gozado  enciende; 
y  el  no  fiarte?  de  raí  ? 
no  es  pi>r  aqueja  ocasión, 
sino  ser  lodo  ficción 
Cuanto' me  has  dicho  hasta  aquí  2 
mira  si  estoy  engañado 
en  el  presente  desprecio 

Erifila 

Anda  ya,  que  estás  muy  necio. 

heanata. 
Bien  dijeras  desdichado. 

Erifila. 

¿Pues  cómo  ,  si  te  engañara  » 
y  fingido  amor  tuviera  , 
padres  y  patria  perdiera  , 
•vida  y  honra  aventurada? 
¿  no  ves  tu  engaito  ? 

Leanato 

No  sé\ 

mejor  he  visto  tu  engaño. 

Erifila. 

|  Venir  hasta  un  Reino  estrano 
contigo,  es  taita  de  fé  ? 

Leonato- 
Ninguna  cosa  me  agrada  B 
pienso  que  fué  tu  venida 


roas  5c  estar  aborrecida, 
tjne  de  estar  enamorada 
Cree  que  estoy  en  lo  cierto* 

M'rijiia . 
¿  Aborrecida  .  teanat^f? 
ese  sí  que  es  t'jlso  trato  9 
y  desamor  descubierto. 
Yo  aborrecida  ,  j  de  qué  ? 
¿  mis  padres  no  me  casaban? 
¿  qué  imposibles  lo  estorbaban 
mas  que  tu  amor  y  mi  fé  i 
¿tan  malas  prendas  tenia  % 
que  ansí  me  desconfié? 
mira  amores  que  agradé 
tu  alma  ,  que  es  alma  mia¿ 
Deja  esa  temí  en  que  das  9 
y  vuélveme  a  quesos  ojos  , 
si  es  verdad  rjtfe  los  enojos 
el  amor  aumentan  mas. 

Leona  to 
Dejemos  amoK,  y  dame 
esas  jovas  <\u*%  guardaste 
cuando  á  Requena  pasaste. 

Erifila. 

Llama» 

Leo  nato  i 
¿  Qué  quieres  que  llame  J 
Mejor  es  que  me  las  d4s  : 
antes  que  entre  en  la  posada. 

Enfila. 

¿Para  qué? 

Leonnlo. 

Para  no  nada  , 
yo  to  lo  diré  después. 


Enfila. 
¿  Hase  acabado  e!  dinero? 

Lronatn 
¿  Para  que  puedo  padillas  t 
Erifila. 

Pues  vende  aquestas  manill#s, 

Leotiato 
Todas  digo  qup  las  quiero. 

Enfila. 

¿ Todas  l 

León  ato* 
Todas 

Erifila. 

Ay ,  amigo, 
¿tjaíérésrae  acaso  dejar? 

Lconuto 
Creo  que  te  ha  de  costar 
este  hablar. 

Erifila, 

M¿  bien,  ¿conmigo? 
regalo  mió  .i  qué  es  esto? 
¿que  otro  dueño  hemos  tenido 
las  joyas  y  yo  ? 

Leona  to 

No  ha  «ido 
sino  tu  amor  deshonesto. 
Dame,  las  joyas  ,  infame. 

Erifila. 
Infame,  triste  de  mi*, 
ansí  te  afrentas  á  tí, 
marido. 

León  ato. 

No  ase  lo  llame. 


D¿qne  presto,  6  matarla  (i) 

tCrijÚa 

A  y  ,  Dios,  $i«  dtji|a  te  vas. 

Ltnnuto, 
Muéstrelas  tuda;* 

trifila. 

No  hay  roas  f 

cnváinala, 

Leona  ta. 

En  v sin  arela. 
D¿me  el  sombrero  y  capote. 
Ejyila 

¿Sombrero  y  capote,  aíüígo?  (») 

Leo  nato. 
No  se  alborote,  !a  <l¡go. 

¿No  quieres  que  me  alborote? 

Si  me  replico,  (i  a  reía,  (3) 
Enfila. 

¿Mi  bien  ,  castigo  tan  gra?« 
por  una  palabra  ? 

Leona  lo 

Acabe, 

Enfila, 

Envaínala. 

Leona  to, 

En  \  ainare'Ur 

Enfila. 
Yo  vi  tu  boca  de  risa  , 
y  vi  mi  /oí  tuna  en  popa. 


(i)     $Wtf  /a  daga 

(«.)     ráselas ^dando  poca  á  poco. 

(3)     iStica  /a  daga. 


Lcoriata. 
Quítese  agora  ia  ropa. 

Erifila. 

¿  La  ropa  ? 

Lnonato 
Y  aun  ia  camisa» 

Erifila* 
Espérate  ,  quitaréla  ; 
pero  mira. 

^conato 

J    No  replique*.  (s)¡ 
Erifila. 
¡  Ab  #  entrañas ' 

Leonnlo* 

No  te  alfeñiques» 
Erifila, 

Envaínala. 

Lconoto 

Envainarela: 
quédese  para  quien  es. 

Erifi'a. 
Eso  no,  traidor,  espera. 

León  a  ¿o,  i 

Mira  que*... 

Erifila. 

Ya  no  me  altera  f 
qué  se  roe  dá  qnc  rne  des. 
Leonado» 

Suelta* 

Erifila. 

¿Ahf  traidor  enemigo, 

aguarda. 


(i)    5a^vj  /a  da^a. 


Zeotiata,  m 
Que  no  hay  que  aguarde. 

ESCENA  IV 

ntti  jfi  tjvjp*  f<|  (| o>-'  i 

trifila  en  juhoncillo  y  un  manteo* 

1  '       '     '  Eri jila 
Dejas  me  al  fin  de  cobarde 
por  no  me  llevar  ton tígoi     '  i 
¿Qué  menos 'iníame  bazafía  " 
de  un  no  mote  najo  esperé  i* 
¿  fuese  él  traidor  f  ya  se  fué  ^ 
su  soledad  me  acompaña: 
jtristc  de  mi  ¿qué  be  de  nacer 
*in  bien  y  con  tanto  daño  ?  \ 
sola  y  e>i  un' Reinó' estranó  ,  1 
pobre  y  desnuda  y  miiger. 
Buena  el  ladrón  me  dejó  ; 
r  .pero  gran  consuelo,  Ka  sijja   *  .  *  '\ 

robarme  soJo  el  vestido  . 
que  e\  alma  no  me  robó,  . 
Que  si  á  mis  padres  dejé 
por  un  vil  criado  suyo  , 
no  fué,  ámor,  efecto  tuyo, 
qxtk1^  nadie  en  rni  vida  amé*! 
antes  fué  aborrecimiento 
de  casarme  á  mí  disgusto  ,  ' 
porque  adonde  falta  el  gusto 
no  sobra  el  entendimiento. 
Sin  consejo  le  perdí, 
por  éscusar  de  matarme  9 
ya"  la  mar  quise  arrojarme* 
de  donde  agora  salí: 
Ja  nave  drjo  perdida 
y  el  áncora  de  esperanza  , 
a? 


entre  )a  falsa  bonanza 
de  afjnel  traidor  prometida: 
desnudo  entre  toil  enojo»( 
ain  alma  « l  cuerpo  salió, 
con  el  agua  que  le  dio 
para  qn*  lloren  mis  ojos. 
¿Qué  he  de  hacer?  pobre  de  mí, 
que  en  pensar  adonde  estoy 
á  perder  el  seso  voy  , 
y  el  dolor  roe  vuelve  en  mí. 
¿  Dónde  iré  ir  ¿qué  me  detengo  i 
no  ta  este  pequeño  indicio; 
roas  iio  perderé  el  juicio, 
que  ha  dias  que  no  le  teugo- 
¿  Pues  qué  dirá  quien  me  viere  f 
¡Ay>  Dios!  geule  suena  > a. 

ESCENA  V. 

ÍZh'cAa,  y  entra  un  pwttro  de  lotos  llamado  Pitanp, 
t  FaUrio  ,  y  dos  erigidos  del  hospital  que  han  sido 
locos  ,  Martin  y  Tomas* 

F  isa  no. 
Pues  él  á  mi  cargo  está  , 
yo  be  de  hacer  ciianto  pudiera* 

Paletio. 
Agora  será  muy  presto 
para  dalle  medicine*. 

Pis*tno. 
No  son  agora  tan  finas 
como  cuando  esté  dispqesto; 
pero  n» utlio  haheis  errado 
en  no  le  dejar  meter 
en  la  jaula,  si  ha  de  ser 
cnerdo  el  loco  aprisionado. 


Valerio* 
No  estando  agora  furioso» 
como  es  la  luna  eu  contrario  » 
no  ha  sido  muy  necesario: 
ai  lo  está  ¿era  forzoso ; 
y  cuando  alegra  le  veist 
ai  le  da  melancolía» 
je  nos  morirá  en  un  dia4 

Pisano. 
Desa  suerte  íúen  hacéis. 
¿Cómo  se  llama  i 

Valerio. 

Btltran. 

Pisan*. 

¿T  de  dónde  es?  \ 

Valerio* 

De  Toledo. 

Erifila. 

Si  estos  me  ven ,  tengo  miedo 
que  por  loca  me  tendrán. 

Pisano. 
I  Y  qué  era  su  profesión  f 

Valerio* 
Filosofía  estudiaba. 

Pin  a  no* 
La  flecha  fué  d< ¡>a  aljaba. 

Valerio  * 
Y  de  un  poco  de  afición. 

Pisanu. 
Eso  anduvo  por  ahi  , 
de  suerte  que  el  daño  ha  stdo 
entre  Platón  y  Cupido. 

Valerio 
Cada  cual  pudo  por  sí  , 
que  el  estudio  y  el  amor 


suelen  quitar  el  juicio; 

Pisa  no. 
Ha  de  ser  aqueste  oficio 
templado  y  no  con  ligor  : 
mas  a  y  de)  grande  estudia  rite 
cuando  amor  le  toca  el  seso* 

Valerio, 
Es  de  la  ciencia  el  esceso 
mas  locura  en  el  amante, 
porque  euanto  mas  sabia  9 
tanto  mas  sabe  penar.  I 

Pisano. 
fío  sé*  si  rato  es  de  amar 
locura  ó  filosofía 
¿  Vtís  estos  dos  ? 

Valerio* 

Bien  los  veos 

P  i  sano» 
Eran  grandes  estudiantes, 
y  á  peligros  semejan**1* 
los  trujo  el  mismo  dcseat&Mp  X\ 
están  agora  templados  t 
y  en  casa  sirven  muy  bien  $ 
piden  limosna  también, 
y  saben  hacer  mandados. 
Tomás. 


Tomas. 
Señor. 

Pisa  no. 


Ven  acá. 


Erifila. 
Irtme  :  triste  ¿  qué  bar*? 


Pisa  no* 
Sois  muy  bnen  bijo. 

Tomas* 

Si  á  f é ; 
tosas  murió  mi  padre  ya: 
y  pues  y¡*  ría  tengo  padre  , 
no  soy  hijo. 

Pisann. 

¿Y  vos ,  Martin 

sois  hidalgo  ? 

Martin 

Si  algún  ruin 
ao  pone  falta  en  rai  madre. 

Pisan*** 
Este  da  en  esta  hidalgwía  y 
<que  es  negocio  de  su  tema. 

Martin 

¿Sabéis  vos  si  el  luego  quema 

Pisa  no. 
Yo  juraré  que  no  en  tria. 

Martin*  I 
Mira  si  lo  jurará  , 
que  quemaron  á  su  abuelo/ 

Pisa  no.  \~ 
l  Oh  5  brí'aco,  deso  apelo.  ' 

7  omas. 

Ox  ,  que  apela.  » 

Tarde  es  ya; 

Valerio. 
¿Quién  es  aquella  mugerf 

Tomas. 
Santa  Tisbe  ea  el  desierto  g 


que  basca  é  su  esposo  muerta. 

Erifila* 
Ya  me  han  echado  de  ver: 
quiero  dar  voces  diciendo 
fjae  me  robaron  aquí, 
porque  se  duelan  de  mí 
los  que  me  fueren  oyendo; 
porque  ansí  disculparé 
esta  desnudez  villana, 
y  en  la  piedad  valenciana 
algún  remedio  bailaré 

Martin. 
Ola,  muger    tienes  padre? 
fué  bien  nacido  tn  abuelo?  ¿ 

Erifila. 
Justicia  de  Dios  de)  Cielo  9 
y  Santa  María  su  Madre: 
¡robarme  un  ladrón  á  mí 
tantas  joyas  y  vestido  ! 

fisalia. 
A  finen  tiempo  hemos  venido» 

Valerio» 

Parece  loca. 

Erifila. 

¡  Ay  de  mí! 

I  que  acabada  de  llegar 
tal  desgracia  me  suceda! 

Tomas» 

}Abf  mugerf 

Erifila. 

¿Quéf 
Tomas* 

Estate  qned* 

Erifila. 

Í  Porqué? 


Tornan 

Qríié rote -abrazar. 

Erifiía. 
Besvíate  allá  ,  «i  osero. 

Pisa  no* 
Loca  es  sin  falta. 

Tomas. 

Llegad. 

Krifdn. 

Wo  hay  en  el  mundo  piedad- 
¡Aht  setitor9  ah#  caballero! 
mirad  que  aquí  me  han  robado 
por  an  estrañ»  suceso. 

Martin 

Par  Dios  que  sé  ha  sida  el  ses#f 
^ge  harto  poco  os  han  dejad*. 

Kr  ifiio 
Tres  mil  ducados  valían 
tas  joyas  que  me  robaron. 

Pisa  no 
Este  es  el  tema. 

Tomas. 

I Y  llevaron 

la  joya  que  pretendían  f 

E'rífita. 

No  tino  el  diablo  que  os  lleve. 

T<*ma$. 

Ola  9  ola. 

Palería. 

Poned  pax. 

Pisano. 

Ah ,  Tomás. 

¿  Sois  montarás  f 


¿Sabe  aquesta  á  quien  se  atreve? 

Enfila. 

Poiidréme  agora  á  pcnsallo* 

Martín* 
Teninela  luego 

Erifila. . 

4  A  qué  fia  t 

Tornas* 
Dile  quereres  San  Martin* 

Marjtin. 
No  foy  sino  su  caballo. 

/      Erifila  ' 
Qae  no  me  pesára  ,  digo# 
el  Santo,  que  dices  .fueras, 
que  &1  lo  filtii  avS  partieras 
tu  inedia  capa  coonü^o 
¿Qué  no  queréis  Condoleos 
de  mi  pena  y  desnudez ? 

Pi  sano. 
Antes  iréis  esta  vez 
donde  ese  bien  pienso  haceros» 
íiaf  asidla»  ¿qué  aguardáis? 

'  trifila. 
¿A  mí,  cómo  ,  ó  para  qué? 

Vi  sano* 

£a  ,  poes. 

Erifil*. 

plegad*  que  i  f¿ 
que  vos  llevéis  si  llegaos. 

Tomas 

Date  prisión  ,  perra  mora. 

Enfila.. . 

¿A  prisión.,  gues  «oy,  jro  esclava  ? 


Pisano. 

Asidla  bien. 

Martin. 

Dalef  acata.; 

Erífila. 
j  Asi  remediáis  quien  llora  £ 
¿esta  piedad  es  la  fama 
de  las  cosas  de  Valencia  R 

P  i  sano. 
Esa  piedad  y  conciencia 
agora  en  vos  se  derrama.  t 

2  Pues  tras  haberme  rabada 
quieres  ponerme  en  prisión 

Pisa  no, 
Allá  diréis  el  sermón  , 
del  tema  que  habéis  tomado^ 

¿No  fuera  mejor  prender 
el  ladrón  que  me  robó? 

1  Pisano. 
¿No  veis  la  tema  en  que  did 
aquesM*  pohre  mugerf 
Martin. 

Eaf  camina. 

Erifila, 

i  Ay  de  mí  f 
robarme  y  aprisionarme!        (i]¡  . 

Pisa  no 
Mañana  podréis  hablarme, 
que  me  importa  el  ir  aquí. 

PaU rio 
Id,  Písano,  en  hora  buena. 


(0    kicvanla  los  dos  locos  en  peso. 


y  ti  buen  administrador 
le  agradeced  el  favor 
de  lo  que  á  Brltran  ordena; 
y  dejadle  sin  prisión 
mientras  la.  furia  le  deja. 

Pi&ano. 
Si  haré  ,  pero  si  se  queja  # 
jaula  ha  de  baher. 

Valerio. 

Y  es  raz<*TK 
May  bueii  lance  echó, mi  auerta 
«n  e!  suceso,  de  bov  , 
pues  desta  ocasión  estoy 
casi  al  punto  de  la  muerte. 
Lleve*  con  temor  no  poco 
al  hospital  á  Floriano  , 
donde  dejo  un  cnerdo  sana  f 
y  traigo  un  enfermo  loco. 
Después  que  vi  la  muger 
que  agora  líe  Van  de  aquí, 
6  todo  el  seso  perdí, 
Ó  no  tengo  que  perder. 
¡  Jesús  ,  qué  gran  perfección  í 
bien  dicen  que  es  accidenta 
lo  que  pasa  fac júnenle 
por  la  vista  al  corazón. 
¿Era  moger  lo  que  vf  , 
6  era  algún  ángel  del  cíelo  f 
¿estoy  en  mí  f  ¿qué  recelo  f 
todo  estoy  fuera  de  mí. 
¿Por  qué  la  dejé  llevar 
pudiéndola  resistir  ? 
¿ó  hasta  saber  á  inquirir 


(i )  y  ase  Pisan*. 


*<3 

sti  paira  9  estado  y  lagar  f 
Ya  veo  mi  seso  poco, 
t    pues  que  mi  alma  no  toca 

tn  que  es  loca,  mas  si  es  loe ■  , 
¿  qué  mucho  que  yo  sea  loco  ? 
Si  el  amante  se  transforma 
tn  lo  amado  ,  loco  soy  , 
pues  á  una  loca  le  doy 
ti  alma  tn  que  está  so "  forma*1 
¿Habrá  caso  mas  estraño  * 
ai  aquí  me  vengo  á  perder?, 
quiéroia  volver  á  ver, 
que  por  ventura  es  engaño* 
Volver  quiero  al  hospital , 
porque  en  viéndome  afligir, 
ó  no  me  dejen  salir \ 
ó  allá  me  curen  el  mal, 

ESCENA  VI. 
Decoración  wm  Patio  ex  un  A  Cas  A  há  Locos; 

Fedra  dama ,  sobrina  del  Administrador ,  jr  Laidp 
criada. 

Fedra» 
De  manera  me  porfías, 
que  al  patio  en  fin  be  bajado, 

Laida. 
Culparás  mis  fantasías  , 
como  quien  á  un  loco  ba  dad» 
prendas  del  cielo  9  ádnque  mías; 
pues  él  Administrador, 
que  es  tu  tio  y  mi  señor, 
salió  ya  del  hospital  , 
no  te  parezca  tan  mal , 


que  yo  te  enseñe,  mi  amor. 
Fcdra. 

¿  Qu4  en  fin  quieres  bien  «n  loco? 

Laida* 
Amor  ,  señora  ,  loes, 
y  no  es  amor  %  si  lo  es  poco* 

Fedra* 

l  Co.sa  que  por  él  lo  estés  ? 

Laida 
A  vencelle  me  provoco. 

Feúra. 

¿Pues  un  hombre  de  hoy  venido* 
ya  te  ha  quitado  el  sentjdo  \ 
Lien  se  ye  que  te  faltó* 
Laida 

El  talle  que  me  engañó 
h\eñ  cuerdo  me  ha  parecido. 
$3  o  ha  sido  de  verle  hablar 
la  locura  que  me  esfuerza, 
]  lino  de  verle  callar, 
t'edra- 

1  Pues  cómo  el  silencio  fuerza 
a  querer  y  desear  ? 

Laida* 

'¿No  nos  mueve  una  pintura, 
ruando  es  de  estrana  hermosura^ 
pues  asi  me  mueve  á  mí  : 
á  un  mármol  el  alma  di. 

\'Tedra  ¿m¿ 
Principios  son  de  locura, 
¿  A  un  loco  mudo  y  de  piedra 
diste  el  alma? 

Laida. 

El  alma  di 
4  una  piedra  i  hermoftft  Fe4ras 


Feúra* 
Medrarás  ,  pobre;  de  tí- 

Laida.  jx 
Quien  sirve  amor  pocd  medraj 

Fedra. 

¿  Es  furioso  ? 

laida. 

Con  la  luna 
cuando  crezca  tendrá  alguna, 
y  entonces  yo  la  tendré, 
que  vá  creciendo  m i  fé 
con  el  sol  de  rni  fortuna» 

Fedra, 
Locos  en  fin  sois  los  dos, 
41  con  luna  y  tú  con  sol, 
curaos  juntos: 

Laida. 

Pjega  á  Dios. 

fedra , 
l  Qué  nación  ? 

Laida, 

Es  español : 
amor,  remediadme  vos. 

Fedra. 
¿  Cóm^  español  ? 

Laida,  M 
Castellano, 

Fedra 

También  lo  es  el  vuleuciano, 
6  España  tributo  doy. 

_ ,  ,  |  .,  -  .  Laida;      .    i,  ^..í( 
Pues  yo  toledana  soy , 
porgue  es  mi, amor  toledano. 

,       i|«  ofeVritib  riiá  f 

! 
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ESCENA  VII. 

Dichas  ,  y  entra  Flor  f ano  siguiendo  el  íoca  con  $a 

sajro. 

Floriano. 
¿Grillos  á  mí,  por  qué  ó  cómot 
¿  sois  vos  desta  casa  honrada 
el  discreto  mayordomo  f 
seguidme  9  pues  si  os  agrada 
%ereis  que  lágrimas  torno, 
que  conmigo  uo  es  bastante 
el  veros  hacer  gigante, 
aunque  me  veis  pastorciüo, 
que  os  daré  can  un  ladrillo  # 
y  no,  turrón  de  Alicante. 

Fedra. 
Ay,  Laida  9  huyamos. 

Laida. 

Detente» 

que  con  quien  !e  enoja  es  bravo* 
y  manso  ordinariamente. 

Floriano. 
Aquí  tenéis  nn  esclavo  , 
cuerdo t  humilde  y  diligente. 
No  os  alteréis,  deteneos, 
qtíe  ni  entre  los  indios  fecs  ft 
ni  en  Etiopia  nací-; 
el  amor  me  trajo  aquí  , 
por  ejemplo  de  deseos. 
Soy  un  hombre,  qtíe  no  soy» 
pui  que  ser  no  es  menester» 
que  sin  ser  tuejorr  estoy  ; 
y  ansí  disfrazo  mi  ser  , 
porque  huyendo  de  ser  voy. 


Fui  aslndiante  en  desdichas  % 
y  aprendí  tablas  »  que  dichas  9 
so  hay  hombre  mas  desdichado* 
aunque  aqueste  sayo  ha  dado 
nuevo  principio  á  ruis  dichas,  . 
Quise  bien  una  rauger 
cutre  discreta  y  hermosa  > 
libre  y  de  buen  parecer  t 
que  á  no  ser  eila  piadosa  , 
yo  no  perdiera  mi  ser. 
Daba  entrada  á  toda  gente, 
pero  al  mejor  pretendiente 
yo  te  hice  de  corona, 
porque  era  cierta  persooa 
que  se  Ja  puso  en  la  frente* 
Feúra 

¡Ay  qué  lástima  lan  grande  9 
Laida  amiga! 

Laida 

Cómo  si  es. 
Floriano 
Vuestra  Magestad  me  manda 
darme  sus  divinos  pies, 
porque  entre  los  aires  ande  , 
que  oferto  que  es  un  retrato 
de  aquel  serafín  ingrato  , 
por  quien  soy  loco  en  Valencia. 
Ftára 

¡Qué  Jinda  cara  y  presencia! 

Floriano 
Mucho  el  corazón  dilato  , 
que  á  fé  que  temo  por  el, 
si  desembarcan  fragatas, 
verme  cautivo  en  Argel, 
ú  en  «1  lio  y        zapatas  9 


entré  e1  agua  y  el  cordel. 
Mirad  que  os  d¡go  verdades  ¿ 
no  me  descubráis  ninguna. 
Laida . 

Ya  temo  que  dél  te  agrade», 
Fedra, 

jQuie'n  fuera  t  Laida  t  la  luna 
deltas  locas  voluntades  ! 

Laida 

¿Luego  ya  te  pagas  deltas? 
Fedra, 

Solo  quisiera  creellas 
en  el  punto  que  ésta  veo. 
Laida. 

¿Qué  Vale  un  loco  deseo?, 
Fedra. 

Asegura  des  pe  rile!  las, 
Laida 

Celos  me  dfán  tus  razones» 
Fedra* 

Como  estás  loca  los  tienes. 

Flor  ta  no* 
Para  celosas  pasiones 
ponerse  aceite  en  las  sienes  y 
y  darse  de  mogicones  • 
ó  sino  sangre  caliente 
de  murciélago  en  la  frente  v 
que  .¿i  á  quitar  pelos  vale  , 
también  lo  que  en  ella  sale 
coa  el  caloso  accidente  : 
y  si  los  celos  son  cuerno*  f 
¿quién  liay  quu  dellos  se  escape t 
Vive  amor  que  son  eternos, 
por  mas  que  Pan  se  los  tape 
con  hojas  de  álamos  tiprnoa. 


Esto  Sel  celoso  abismó 
ya  ha  pasado  por  mí  mismo : 
oid  qae  de  caernos  tales 
y  de  celos  desiguales  9 
quiero  hacer  un  silogismo. 
Todo  hombre  que  ama  es  celoso 
todo  celoso  los  .tiene  y 
porque  es  al  temor  forzoso^ 
pues  de  imaginarlos  viene 
aquel  efecto  enojoso: 
que  de  obra  ó  pe  osa  mienta 
es  hacer  torres  de  viento  • 
pensar  que  nadie  se  cu  arda  , 
si  bien  bav  silí;*  y  arbírda  # 
«le  menos  ó  mas  tormento  ; 
que  una  cosa  es  el  temer  9 
el  que  tiene  pe  sesión  , 
lo  que  puede  suceder  , 
y  diferente  pracioh 
aer  caso  de  padecer. 

Fe  a  r  a 

ISstraños  discursos  hace; 
sin  duda  ,  Laida,  que  nace 
de  su  claro  en  tendí  míen  to. 

Fio/  taño. 
¿Quefeisme  dar  un  contento, 
con  que  re<juiescat  iu  pace? 
Fedra. 

¿Cómo  ansí  ? 

Flor  i  a  no. 

Dame  esa  cinta, 
que  de  Apuleyo  animal 
las  mismas  rosas  me  pinta  » 
quizá  será  de  mi  mal 
la  medicina  sucinta  ; 


será  el  antídoto  foío 

di^te  mal,  y  vos  mi  Apolof 

á  quien  deba  mi  salud 
Fedra 

¿Qué  tendrá  tanta  virtud? 

Flor i  a no. ' 
Será  mi  norte  y  mi  polo. 

Laida. 
Mejor  es  esta  encarnada» 

Floriano 
l  Quién  en  mi  mal  os  desvela  ? 
la  bella  malmaridada  , 
pido  azocar  y  canela  , 
y  daisine  j>aja  y  cebada? 

Laida. 
Siempre  tuve  este  recela* 

Flor  i nno. 
A  los  recelos  decidles 
que  do  levanten  el  vuelo, 
porque  son  alas  humildes 
para  volar  á  mi  cielo. 

Fedra. 

Esta  es  mejor  t  porque  ei  verde, 

Floriona* 
Sí,  porque  tal  esperanza 
en  ningún  tiempo  se  pierde f 
quiero  hacer  una  mudanza 
que  de  la  vuestra  me  acuerde* 
Fedra 

j  Cómo  del  pasado  amor  ? 

Floriano 
Ele  danzar  diréis  mejor  , 
enmendedlo  allá  no  mas. 


( l )     Va  ¡e  una  cinla. 
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Laida. 
t)i  tii  que  loca  no  estás. 

ledra. 

Calla  ,  Laida  ,  que  es  error. 
Estoyme  aquí  entreteni endo 9 
y  porque  do  se  enfurezca  , 
inil  disparates  sufriendo. 

Floriona. 
Temo  que  bien  rae  parezca  9 
porque  sé  que  á  Celia  ofendo  9 
aunque  ya,  Celia  cruel, 
pues  le  pudiste  trocar  , 
podrá  mi  pecbo  fiel. 

Fedra 

Gente  suena:  ¿hanme  de  bailar 
aola  aquí ,  Laida  ,  con  álf 

Laida. 
Ko  señora,  salte  presto , 
subamos  al  corredor  f 

que  no  es  pensamiento  honesto.  Vame* 
Floriano. 
^  ,        ¡Cotí  qüé  noche  de  dolor 

tan  bello  sol  si»  ra*  ha  puesto! 

Acordaos  allá  de  mí , 

ái  algún  rato  estáis  ociosa. 

ESCENA  VIII 

Floriané  *  y  entran  Pisa  no ,  Tomas  y  Martín  t  on 
ErtfUa  asida. 

Erifila. 
¿Por  qué  me  tratáis  ansif 

Pisa  no 
Estáte  queda ,  f  uriosa. 


No  lo  soy,  que  ya  lo  fui, 
Tomas 

Ya  está  en  casa  la  hechicera  ¿ 
pague  la  patente 

Martin. 

Pague. 

Erifila. 
¿Presa  á  mí  desta  manera? 
Martin 

No  es  Inen  que  la  ley  se  estrague  f 

p^igue  luego. 

Tomas, 

Pague ,  ó  mueran 
Fiar  ¿ano, 
¿Qué  ge» te  j 

Martin. 

Gente  de  par. 
Jomas 

¿Quién  os  niele  á  vos  en  esto? 

Er'ifila 
Ya  soy  de  seso  incapaz, 
que  en  lugar  donde  no  hay  seso 
es  la  opinión  pertinaz 
^!to  ,  yo  quiero  ser  loca  , 
pues  ya  no  hav  otro  remedio, 
aunque  la  causa  no  es  poca  , 
y  este  l'nror  víya  en  medio 
del  daño  que  me  provoca. 

IUiA    t    t -.v  <><•  "lP¿#M*fci*l    tVAlU^  \ 
Quédese  aquí  mientras  vengo, 
y  guardaos  de  bacila  mal.  Vate* 

Florinno. 
¿Qué  es  lo  que  á  mis  ojos  tengo? 
para  un  ra)o  celestial 


cfel  sol  la  vista  prevengo. 
¡O  peregrina  belleza, 
jlpbreza  de  mi  ventura  9 
y  de  los  cielos  riqueza  9 
corona  de  la  hermosura  t 
Lien  de  la  naturaleza! 
¿  Estoy  connivo  ,  ó  sin  mi  t 
Tomas, 

Fagae  luego. 

Martin, 

Paga  aciuf^ 
Erifila. 
J Qué  he  de  pagar  ? 

Tomas* 

La  patenta^ 

Enfila. 

íío  la  tengo. 

Flor  ¿ano. 

Ab»  buena  gente; 
Martin 
3  Habíais  con  nosotros  t 
Flor  ¿a  no* 

Si  i 

J  Qaé  es  lo  que  pedís  f 
Tomas 

La  entrada.; 

Floríano, 
Por  ella  la  pagaré, 
si  esta  sortija  os  agrada, 

Martin» 
Muestra  á  ver. 

Tomas- 

Buena  es  á  fe\ 

Martin. 
j  Vá  empeñada  ó  remataba  £ 


Flor  i  a  no. 
Como  05  diere  mas  contento* 

Tomas. 
Vivas  mi}  años  Amen. 

Mor  Ha 
Avisa  á  lodo  el  convento  , 
que  hoy  hay  fruta  de  sartén  f 
y  a 'mojí  v¿  ñas  q>  viento. 

Por  mí-fé.  qqe  hay  brava  gira> 

ESCENA  IX. 
Floriona  y  T^rifila. 
Erifila. 

¡  Ay  Dios!  i  qué  tiene  este  loco 
que  tan  suspenso  me  mira  f 

t  loi  iano 
Yo  lo  fuera  4  mirar  poco 
lo  que  cielo  y  tierra  admira: 
ay  de  mí,  que  me  destruyo 
si  la  pienso  hablar  siu  seso. 

Erifi'a. 

¿En  qué*  pienso  que  no  huyo? 
«1  miedo  yo  le  confieso  ♦ 
mas  el  detenerme  es  suyo. 
¡Qué  buena  presencia  y  talle! 
ó,  temor  9  déjame  hablalle, 
ó  déjame  ir,  voluntad. 

Floriona, 
Divina  hermosa  beldad  , 
hable  amor  ,  la  lengua  calle\ 
Erifila 

¡Estraña  manera  de  hombre! 
¡que  tanto  bien  te  dio  el  cielo 


ton  tal  censo! 

florión*. 

El  mundo  aiombn 
ver  la  hermosura  de!  suelo 
abatida  con  tal  nombre: 
¡que  de  tan  alta  hermosura 
fuese  pensión  tu  locura! 

Erifila. 
¡Que  a  tan  perfecto  edificio 
falte  el  mas  c}i vino  oficio, 
que  adornó  su  compostura! 

¡Que  en  tan  hermoso  aposente 
no  haya  mas  de  voluntad  , 
y  que  falte  entendimiento! 
¡ó  mármol  de  gran  beldad, 
ñln  agente  entendimiento! 
¡ó  imagen  bella  y  notable 

de  todo  e!  mundo  universo, 

corruptible  y  generable! 
¡ó  cuerpo  en  ¿tgo  diverso 

del  otro  mundo  adniirablo 

en  dos  partes  de  las  fres! 

Conforme  *  los  otros  ea, 

mas  en  la  parte  tercera  , 

que  es  cifra  del  alta  esfera, 

el  cielo  os  puso  los  pies  ; 

ai  son  el  entendimiento, 

el  alma  y  divinidad 

sus  grados  y  fundamento, 

de  fuera  esti  la  beldad, 

y  vacío  el  aposento. 

Erifitm. 

Este  loco  desdichado 

t$  como  uq  vasq  dorad® 


que  está  lleno  de  venen» *¡ 
pudiéndole  tener  lleno 
licor  aromatizado  ; 
pero  con  todo  confieso  9 
que  sin  seso  me  podría 
quitar  gran  parte  del  sesd* 

Floriano. 
Dichosa  prisión  la  mía  t 
si  el  mismo  amor  está  pres^tg 
Ya  es  esto  darle  sospecha» 

Enfila. 
Quizá  de  verme  parada  , 
querepe  dá  gusto  sospecha* 

Floriano. 
¿Qué  aljaba  tan  alunada 
te  dio,  ajroor  ,  aquesta  flecha? 
¿ta  que  \  o  y    i .  e  ri  i.íi  (Liento 
templaste  la  ¡¡unta  de  orar 

Enfila  9  ht 

Será  había  He  alrev  i.&ienta. 

Floj  ¿ano. 
O,  loca  ,  i  quieu  Cuerdo  adoro  ¿. 
que  solo  o  loco  el  tormento  * 
si  á  mí  rae  estuviera  bien 
que  supieras  ¿ue  soy  cuerdo  § 
quizá  me  quisieras  bien, 

Como  de  nú  sueuo  recuerdo t 

y  vuelvo  á*dormir  también. 

¿Soy  yo  la^(|ue  de  Leonalo 

fui  engallada  f  y  sin  zocato. 

padres  y  palria  dejé  t 

y  arrepentida  lloré 

la  bajeza  de  su  trata? 

¿ pues  qué  es,  lo  ciue  pienso  íqujj 


3  quien  me  trajo  ó  cómo  vine 

á  calar,  tan  fuera  de  mí  ? 

] que  un  hombre  loco  rae  incline  . 

casi  á  llevarme  tras  sí! 

¿en  qué  pienso,  qué  imagino? 

sin  duda  que  con  razón  , 

por  otro  i¿ual  desaliño  , 

me  han  traído  á  esta  prisión 

en  que  á  ser  loca  me  inclino. 

¿qué  dudo?  ¿qué  estoy  pensando  ,-í¡ 

loca  soy. 

Flor  ¿ano. 

Ya  eslá  eclipsando 
las  dos  estrellas  su  furia: 
¡  ay  !  no  bagas  tai  injuria 
al  sol  que  te  está  mirando* 

Enfila. 
¿  Loca  soy ,  loca  en  efecto  t 

Floriano. 
Cielo,  estad  sereno  un  poco* 

Erifila. 

Por  mi  fé  que  estáis  discreto» 

Flor  ¿ano. 
No  e$toy  sino  en  verte  loco  f 
y  serlo  de  hoy  mas  prometo* 

.  Erifila. 
Afuera ,  afuera. 

Floriano. 

¿Qué  aguardo? 
¿  estando  loco  mi.  bien 
para  qué  el  sentido  guardo  f 

Enfila. 
Ea  ,  denme  nn  palafrén, 
que  me  algarda  Maudricardo* 


Denme  á  mí  caballo  y  lanza  t 
y  un  vestido  de  mudanza 
hvcho  de  todas  colores, 
pues  dé  jo  viejas- amores 
por  una  nueva  esperanza, 
Erifila 

Tenroe  tú  de  aquese  estribo* 

Floriona 
Y  como  si  le  tendré  , 
que  eres  alma  por  quien  vivo* 
Erifiia 

O,  ladrón  >  ¿  muérdame  el  pief 

Flor  (ano 
Ladrón  no,  que  soy  cautivo. 

trifila 
¿Sabes  que  soy  Opralictí" 

Floriafio 
Tu  hermosura  me  lo  dice. 
¿Seré  yo  tu  Maodrirardo  f 
grifil» 

De  aquese  sí  me  acobardo  f 
aunque  del  me  satisface  : 
el  otro  tenia  seso » 
no  puede  ser  que  tii  seas. 

F lona  no 
Que  me  falta  te  confiesoj 
pero  cuando  el  alma  veas 
verás  un  notable  esceso. 

Enfila. 
Pregúntale  á  mi  escudero 
¿i  ha  venido  aquí  Rugero. 

Floriano. 
Aquí  dice  que  llegó 
y  un  peco  de  agua  pidié 


en  casa  de  on  zapatera. 

Enfila. 
¿Cómo  te  llamas  ? 

Flor  ¡ano. 

Beltran. 

Enfila 

¿Pues  no  eras  tú  don  Roldan? 
floriano. 

Y  como  dello  te  goce, 
hoy  seré  todos  los  doce  , 
que  á  una  mesa  comen  pan* 

Erjfila. 
¿Conoces  á  Calaínos? 

Floriano* 

Y  fui  mil  veces  con  él 
£  caza  de  golondrinos, 

Enfila. 
¿  Y  á  Sansoneto  t 

Floriano. 

Y  á  Urge! , 
gran  comedor  de  pepinos. 

Erifila. 
Era  gente  muy  honrada. 

Floriano. 
¿Pues  di'gote  yo  que  no? 

trifila. 
¡Cómo  este  loco  me  agrada! 
6  está  en  seso  ,  q  estoy  yo 
de  mi  seso  enajenada. 

Floriano. 
Parece  que  ha  conocido 
que  uo  me  falta  sentido; 
cúmpleme  disimular  $ 
quiero  salir  á  cazar:' 
¿  hánmc  caballos  traído  , 


los  braqueles  y  sabuesos  9 
halcones  y  bata rtes  t 

Enfila. 
Perros  en  trailla  preso*  f 
y  en  pihuelas  los  neblies. 

Fiar  iano 
Pues  échenlos  sendos  huesos  , 
que  quiero  volar  en  fin  , 
si  hay  azor  un  fraucolia. 

Erifila, 
Molos  años  y  mal  mes, 
denme  el  hilo  portugués  f 
que  quiero  hacer  un  garvín. 

ESCENA  X. 
Bichos  ,  y  entra  Pisa  no. 
Pisa  no. 

Ya  está,  señora  vu/stra  saya  á  punto  t 
entraos  ^cá  ,  que  quiero  que  se  os  prucve  j 
y  vos  ,  Beltran  ,  no  os  alleguéis  á  ella, 
que  sois  muy  gentil-hombre  y  atrevido9 
y  donde  no  gobierna  entendimiento, 
tiene  mucho  lugar  e)  apetito- 

¿Que  oá  viene  deso  á  vos,  barbas  de  heregef 
flor  i  o  no. 

r¿  Qué  os  viene  deso  á  vos  ,  cresta  de  gallo  f 

Pisa  no. 

Ya  me  le  defendéis,  huélgome  dello  9 
que  no  os  veréis  con  él  hasta  la  fiesta 
de  los  benditos,  niños  Inocentes. 

Enfila. 

Mal  año  para  vos,  que  yo  soy  libre, 
y  puedo  hacer  <)e  mi  capote  un  trasgo, 
y  de  mi  corazón  unas  alforjas. 


£6i 

Tisana. 

Entra ,  acabad. 

'Evi fila. 
A  Dios  ,  hermoso  loco»; 
fr'loriano. 
Divina  loca  ,  £  Dios 

Pisano 

Poquito  £  poco.  Vanst* 
Gloriaría 

Vete  despacio  %  pcnsaoucoto  roio-f 
que  romo  otros  se  pierden  por  el  viento, 
por  el  mas  bajo  y  áspero  elemento  f 
t  su  pesar  de  la  raz<  o  %é  guio 

«Tu  vas  donde  ti»  lleva  el  aivedrío 
con  fuerza  ¡Je  un  primero  roo vi,mie»jtof  t 
y  yo  lloro  con  cuerdo  entendimiento., 
las  ánsias  de  tu  loco  desvario. 

No  me  aventures  á  tan  loca  empresa, 
pues.no  hay  contento  que  esperar  de  un  loco, 
cuando  á  fallar  entra  los  cnerdos  vieue. 

Pesa  tu  daño  y  tu  provecho  pesa  ;       .  .  _ 
Je'jame  en  paz,  que  no  es  razón  tampoco 
perder  el  seso  por  quien  no  le  tiene» 

ESCENA  XI. 
Dicho  jr  entra  Valerio. 
VaUriu 

No  me  agradezcas  ni  a  fineza  tengas 
q»#e  tan  aprisa  tus  visitas  Haga  , 
pues  vengo  agora  con  negocio  propio  j 
y  no,  aini^o  ,  negocio  como  quiera  , 
sino  en  que  estriba  do  mi  alma  y  vida 
el  gusto  y  la  Salud  que  me  deseas. 

t¡m  ifttm. 

¿Qué  es  esto,  buen  Valerio?  ¿  háse  sabido 


que  estoy  por  dicha  en  esta  cárcel  locof 
¿  hay  «lguna  desdicha  en  mi  suceso  ? 
Falerio- 

Yo  soy,  Florianof  el  loco;  yo  soy  locos 
que  tú  Con  solo  el  hábito  que  tienes 
haces  oficio  de  sagaz  y  cuerdo, 
no  se  sabe  hasta  agora  cosa  tuya  9 
ni  se  sabrá  tampoco  si  los  cíelos 
no  se  conjuran  en  tu  daño  y  mío. 

f  ¡Oria  no. 

¿Pues  qué  es  esto,  Valerio t  qué  suceso 
puede  alterar  tu  cuerda  compostura  f 
¿  quién  mudó  tu  color  f  ¿  quién  ha  vencido? 
tu  raro  entendimiento ,  y  ha  trocado 
de  su  lugar  tu  corazón  y  el  mió  ? 

Valerio. 

¿Na  trajeron  agora  aquí  una  loca 
mas  hermosa  que  el  orden  de  los  cielos, 
que  los  planetas  y  los  elementos, 
y  que  todo  lo  que  es  mortal  criatura  f 
iloriúno. 

¿Es  cosa  tuya,  dime,  aquella  loca  £ 
PaUtio. 

No  es  cosa  mía,  p^o  yo  soy  suyo» 

Ftoriane. 

Espera,  veo  conmigo  á  aquella  safa 
que  está  desocupada  >  tiene  asientos 9 
y  dirasme  despacio  tu  suceso. 

Falerio. 

¡  Ay  Dios ! 

Floriona* 
¿  Suspit  as  ? 
Falerio. 

Bueno  ,  pierdo  el  seso. 


ACTO  SEGUNDO 


ESCENA  PRIMERA, 
toMioUACiotf  dé  Patio  ly  v$A  Casa  úb  Locos* 

Saíe  Fíorianó  Solo. 

Ftotiano. 
Cansada  estar  pudiera  la  fortuna 
de  los  muchos  agravios  que  me  ha  hecho 0 
dejando  ya  sin  resistencia  alguna 
las  flacas  fuerzas  de  rni  débil  pecho: 
jamás  que  nuestro  rue$o  U  importuna 
dará  sin  fundios  danos  el  provecho  • 
libróme  de  la  muerte,  y  de  tal  suerte, 
qtie  aflora  e.<toy  mas  cerca  de  la  muerte. 
Yo  vi  los  bellos  y  divinos  ojos 
por  donde  amor  vertió  locura  y  faego  t 
y  como  mariposa  mis  despojos 
á  su  amorosa  lumbre  arderse  luego; 
y  cuando  rae  bastaran  los  enojos 
de  mi  fiero  morul  desasosiego  , 
quieren  mis  hados  que  el  mayor  amig* 
•irva  por  instrumento  á  mi  castigo. 
Valerio  que  eS  de  todo  mi  secreto 
archivo,  amparo,  defensor  y  asilo, 
por  esta  Juca,  por  el  mismo  efeto 
•igne  de  amor  el  amoroso  estilo, 
y  dice  que  le  pone  en  tanto  aprieto, 
que  su  curso  vital  cuelga  de  un  filo' 
y  que  la  ba  de  gozar  ó  cnerda  ó  loca  , 


4H 

que  amor  lia  menester  cordura  pocas 

para  "ésto  dice  qne  pedilM*  quiere  , 
á  título  que  es  parir  nta  suya, 
porque, con  el  honor  que  se  requiere 
á  su  primero  ser  la  restituya  : 
¡ó,  amor,  en  que  peligros  vive  y  muere 
quien  una  vez  probó  la  fuerza  tuya  ! 
déjame  con  mi  loca  ó  loco  ó  cuerdo, 
que  entonces  seré  loco  si  la  pierdo* 

ESCENA  U. 

Dicho  f  y  entra  Fedra. 

Feúra- 
Acá  me  ven$o  á  buscar 
si  hay  quien  3e  s«ñas  de  mí, 
que  dicen  que  me  perdí 
en  este  mismo  Itig'ar  j; 
y  no  es  poco  que  me  acuerde 
de  quien  vivo  y  por  quien  muero  ^ 
que  menos  memoria  espero 
adonde  el  seso  se  pierde 
Con  tan  estrano  tormento 

el  amor  me  ha  combatido  9 

.    ,  uiíí  «<¿«  íiS'  S'iíJ  oUncv)* 
que  ya  no  tengo  sentido, 

sino  solo  sentimiento. 

D?  mi  locura  me  espanto, 

qne  de  oidaY,  aunque  poco  % 

creí  ííu'e  amor  era  loco  , 

mas  rio  que  lo  fuese  tanto. 

.ror  ¿>u¿  dolores  secretos 

conozco  ya  su  ñfiSr*, 

¿if&})¿  de  dar  un  loco  amor 

.s»no  tau  focos  efetos  ' 

Un  loco  Jr  por  olra  loco, 


que  es  menos  obligación  f 
lue  ha  hecho  carra  león 
cuantío  sus  colores  toco 
£íq  sé  qué  tiene  ¡  a  y  de  roí ! 
qtfq  hechiza  cualquier  cor  dura 
roas,  ay  ,  ¿qué  mayor  locura 
que  no  ver  que  estaba  aquí  t 

i  ¥  Lorian*. 
Ya  que  des  ta  he  d*  guardarme 
y  conozco  su  i  n  tendón  , 
quiero  huyendo  ¿ti  pasión 
con  mi  pasión  r*mediarm  c  : 
fiugiréme  menos  cnerdo 
de  lo  qne  otras  veces  fui. 

Fedri . 

Por  un  locp  estcy  sin  mí; 
¡qué  injustamente  me  pierdo! 

Floriano. 
¿Habéis  visto  por  allá 
una  cosa  que  perdí  f 
réítríí, 

$Y  tú  no*  me  has  visto  a"  mí 
que  ando  en  pena  por  acá? 

Vtoi  i  uno* 
Hermana,  si  andáis  en  pena  , 
muy  cierta  tendréis  la  gloria. 
Fedra 

¡Oh  ,  palabra  de  victoria  t 
de  grandes  misterios  llena  ! 

Floriano. 
\  Oh  f  sabrosa  berengena  , 
membrillos  y  zanahoria  , 
qu<«  echó  en  arrope  de  Coria 
ti  ¿>ueta  Juan  de  Mena! 


Fedra.- 

I  Que*  presto  Je  vuelve  el  seso 

el  furioso  frenesí! 

flor  ¿a  no 
/Sabéis  tiesto  que  perdí  , 
y  os  daré  en  hallazgo  un  quesof 
Fedra. 

Pluguiera  á  Dios  que  supiera 
como  sé  lo  que  has  perdido» 
adonde  está  tu  sentido, 
porque  yo  te  le  trajera* 

Floria*M* 
Haceislo  por  Jas  albricias  A 
ó  hidepueha  gotosa  f 
é  ser  vos  la  mas  hcrm,osa  t 
yo  os  di}* ra  mb  malicias. 

¿Pues  esa  que  lú  querías» 
tiene  mas  merecimientos  f 

l loria no. 
Tiene  de  nieve  y  pupieiploi 
)ns  dientes  y  las  encías: 
Queríala  y  aun  la  quiero* 
que  ansí  digo  mas  verdad, 
porque  es  de  mi  calidad» 
y  muere  del  mal  que  muero, 
Fedra. 

¿  Por  ella  ,  loco  %  en  efeto  . 
Jo  que  te  falta  has  perdiólo? 

Fiaría  no. 
Cuando  allí  pierdo  el  sentido , 
too  y  en  estrenjo  discreto  ; 
Irías  no  es  lo  que  bosco  eso  , 
otra  cosa  me  ha  faltado  ; 
que  a  Q  qur  es  bien  empleado 


perder  bien  perdido  el  seso. 
¿  Véisme  con  aquestos  traaos  ? 
pues  perdí.... 

Fedra. 

l  Qué  f  por  mi  vida  f 
Flon'ano. 
Una  borrica  partida 
con  una  toca  de  papos. 

Fedra 

¡Qué  esto  no  desenamore^ 
ernó  que  obligue  á  deseó  ! 

Floriü~io 
Hace  el  no  seros  muy  feo 
que  mi  esperanza  mejore; 
que*  si  bien  os  parecí 
siendo  tan  ca  rda  raugerf 
bien  k)  puedo  parecer 
á  quien  me  parece  á  mí. 

Fedra. 

J  Qué  h'ndo  ingenio  tendría 
por  la  beldad  natural, 
si  curase  deslc  mal  í 

Flor  i  a  no. 
¿Ya  habíais  en  filosofía? 
y  aun  tenéis  mucha  razón  , 
que  el  ingenio  tiene  aumento 
con^eíi  buen  temperamento 
de  la  buena  coinplesion. 
Ayuda  á  sa  movimiento, 
porque  del  alma  ya  es  llano, 
qué  ha  de  ser  el  cuerpo  humano 
de  sus  obras  instrumento. 

Fedra, 

¿  Qué  -hiciste  de  aquella  cinta 
que  de  esperanza  te  di? 


Florianfr  * 
Perfila  luego  que  vi 
la  finirá  por  la  pinta  ; 
que  corno  no  estaba  <ciego 
<k  aroorui  A*  confianza  , 
descarté  aquella  esporanza 
porque  me  entró  mejor  jue¿a¿  | 

.Fedra, 
¿  Qué  te  entró  i 

bloriano. 

Una  Reina  de  oros  , 
carta  nueva  en  la  baraja, 
que  bace  á  roí!  .Reinas  ventaja 
para  3:1  na  r  mil  tesoros. 
Aunque  uu  diablo  de  un  caballa 
de  por  ene  dio  se  metió, 
que  con   mas 'enrías  que  yo, 
pretende  desba  ra  ta  !!o  ; 
y  son  cosas  tan  pesadas 
amistad  y  bien  querer, 
que  adelante  pedria  ser, 
que  me  entrase  flux  de  espadas, 
Ft  dra. 

En  fin,  ¿  qué  id  aventuraste 
mi  esperanza  ? 

c  Floriona 

Y  aun  la  mía. 
pedra. 
I  Quieres  otra  f 

Flor  ia  no. 

Bien  querría 
sino  os  pesa  que  la  gaste  ; 
que  antrs  se  alegran  mis  ojos  9 
que  en  semejantes  contiendas-, 
pueda  yo  dar  tale*  prendas 


5  roí  señora  en  despojos. 
¿  Dónde  está  ta  cinta  ? 

fedra* 


Aquí. 


Floriancr* 
|En  la  frente  i 

Fedra. 

i  No  la  ves  % 
Flor  ¡a  no. 
Pues  quitáosla 

Fedra. 

Mejor  es 
que  me  la  quites  lu  á  mí. 

Flor  ¿ano. 

Ta  desato  la  tizada.  jttj 
Fedra. 

Ay  Dios,  i  si  le  abrazaré? 
¿  si  podré  F  mas  bien  podré, 
que  es  loco  y  no  importa  nada. 

Fíoriano- 
l  Andáisme  en  las  faldriqueras  % 
algo  me  queréis  hurtar. 

*  Fedra. 
Aun  no  me  atrevo  á  juntar 
los  brazos:  6 f  amor,  ¿qué  esperas? 

ESCENA  IIÍ, 

Dichos  ,  y  entra  Frifila  con  *ayo  de  girones  ,  y  una 
Capcruciila  de  loco* 

No  me  desagrada  el  lazo  y  ^ 

iguales  sois  á  lo  menos  ; 

i  m  tD  í*  7  n  v  c i  :  «n  i  opta 

{ i )    Desálale " una  cinta  de  la  cabezq* 


por  muchos  años  y  bueno* 
gocéis  los  dos  el  abrazo. 
¿  Erais  vos  el  que  quería 
spr  mi  esposo  Maudncardo f 
desde  agora  me  acobardo 
de  lo  que  pensado  había. 
Y  vos  ,  casada  secreta  » 
doncella  de  Dinamarca  , 
miráis  si  sois  de  \z  marca, 
con  esa  lanza  fineta 
Si  sois  cuerda  ,  ¿<$*fé  queréis 
ser  entre  los  locos  loca  ? 
¿  po>r  qué  tanto  cuello  f  toca 
y  tantas  galas  traéis  i 
Salí  á  fuera  noramala, 
que  tiene  dueño  este  loco. 

Feúra- 
Elvira,  poquito  á  poco. 

Enfila. 
Subios  luego  á  la  sala. 
Valga  el  diablo  la  parlera, 
y  ccn  que  poca  ocasión 
quiere  hurtar  la  bendición, 
á  la  hija  verdadera. 

Fedra* 
Quférorrié  quitar  de  aquf 
Jio  diga  alguii, disparate. 

ESCENA  IV. 

flor  i  a  no  y  Erifita. 

Flor i ano. 
No  hay  alcanuete  que  trato 
mejor  mi  favor  por  mí. 
i  O  celo  |  que  el  amor  creceá 


quien  te  llama  hijo  ele  amor 
su  padre  dirá  mejor, 
que  le  engendras  muchas  veces 
Negociado  has  mi  remedio  , 
¿  mas  cómo  se  ha  suspendido 
la  que  del  alma  y  sentido 
lia  puesto  su  silla  enmedio  P 
¿cómo  calíais  vos  agora? 
¿qué  melancolía  es  esa? 

Enfila. 
De  haber  hablado  me  pesa 
con  la  Reina  mi  seiiora  , 
lo  uno,  porque  ya  vos 
pensareis  que  soy  muy  vuestra t 
y  lo  otro  por  la  muestra 
que  me  habéis  dado  los  dos. 

Flor  i  ano. 
Elvira,  plega  á  los  Santos  , 
que  si  yo  la  quiero  bien  f 
que  me  mate  una  sartén 
con  sus  duelos  y  quebrantos; 
y  si  no  soy  Maudi  ¡cardo, 
y  esclavo  de  Doralice, 
por  cosa  que  jamás  hice 
me  vistan  de  paño  pardo. 
Como  pilares  muger  burlona  , 
y  criada  en  esta  casa  # 
jugamos  de  pasa,  pasa, 
y  hícele  la  mamona. 
Si  otra  cosa  liemos  tratado 
yo  y  aqpesta  chocarrera, 
luego  en  tu  desgracia  muera 
frito,  cocido  y  asado. 

Erifila* 

¿Perro,  agora  os  hacéis  bobo? 


4jp 


asado  os  quiero  lamh!rnt 
y  sino  me   sabéis  bte.>  ,  1 
os  haré  cebar  en  adobo* 
Luego  que  vine  &  esta  casa 
puse  los  ojos  en  vos  » 
poi  pe  no  me  d  ese  tos 
€l  juego 'de  pasa  pasa; 
MattdYicardo  luibeis  de  ser  9 
aunque  pese  '6  Roda  mon  te. 
Floriona^ 

O,  amor ,  de  por  medio  ponte  ,  áp> 

y  ensena  acuesta  wuger  ¿ 

dale  agora  su  sentido 

si  á  (juieu  le  tiene  le  guitas. 

Amor  ,  pues  al  cielo  imitas  ,       |  ap» 
enmienda  )o  que  has  perdido; 
si  esto  no  es  naturaleza, 
dale  sV  seso  á  este  monstruo. 
F loria  no 

O ,  amor,  pon  «i^ma  en  un  rostro  api 
que  es  monstruo  de  [a  belleaa  t 
haz  que 'rae  ésetrétií  mi  pena  , 
y  que  me  entienda  nü  mal.  I 

Erífifa.  ' 

Amor,  Úja  milagro  tal  T  ap* 

▼  ict5rSSutuya  y  no       na  , 
haz  que  este  loco  me  entienda  » 
porque  sepa  agradecer. 

%  riorianci: 
Cielo /esta  loca  ít  r^er  api 

á  tu  poder  se  encarnizada. 

Usual  tppfjl  u5  itfi  o*o«l 

Yo  no  quiero  der.t  rarfíre  a/7, 
hasta  ver  si  fiarnie  Wdo. 


Flor  i  ano. 
De  aclararme  leu  ¿o  miedo 
hasta  ver  si  puedo  fiarme. 

ErifiH. 
Ansí  loca  bien  podré 
decirle  mis  pensamientos: 

¥  lar  i  ano. 
Loco  diré  mis  tormentos, 
aunque  es  bien  cuerda  mi  fe. 
Erijíla. 

Ola,  buen  hombre,  i  por  dicha 
sabes  tú  lo  que  es  amor? 

Flor  i  o  no, 
Ahorcado  esté  el  traidor 
al  humo  como  salchicha. 
Deseo  que  engendra  el  ver  ; 
pero  es  contrario  sugeto  , 
perqué  e)  fin  deste  es  su  efetO  » 
y  de  amor  aborrecer. 

Enfila. 

I  Ay  ,  amor,  qué  bien  empiezas! 

Floriano. 
Deseo  en  fin  de  lo  hermoso, 
dicen  que  hay  dos  ,  y  es  forzoso 
que  haya  también  dos  bellezas  f 
la  hermosura  corporal  , 
y  la  otra  in (electiva  , 
de  quien,  el  cielo  te  priva 
solo  por  hacerme  mal  , 
pues  te  falta  íl  ornamento 
del  alma  mas  necesario, 

Erifila, 
Calla  ,  loco  incierto  ,  y  vario 
mas  que  la  luna  y  el  viento. 


Floriona* 
)  Y  á  tí  también  no  te  toca 
la  variedad  de  la  luna? 

Enfila. 

En  el  cuerpo  tengo  alguna 9 
que  en  el  alma  no  soy  loca. 

/  Flor  i  a  no. 
Si  á  la  luna  parecieras 
en  amar  ai  sol  ,  de  quien 
recibe  luz  ,  vida  y  bien  9 
ejemplo  de  amores  fueras; 
aunque  si  en  el  nacimiento 
con  Mercurio  la  tuvieras  t 
tan  casta  como  ella  fueras 
en  daño  de  mi  tormento. 
¿Mas  tú  que  de  amor  pregunta! 
conoces  de  su  dolor  ? 

Er  ¿fila- 
Sé  que  es  nuestro  padre  amorf 
y  todas  las  cosas  juntas; 
y  de  la  plática  sé 
desde  el  punto  que  te  víf 
que  antes  desto  conocí 
por  teórica  mi  fé. 

Flor  i  a  no» 
¿Luego  alguna  fe  me  tienes? 

Erifila. 

¿Este  es  cuerdo  por  ventura?  op. 

Flor  taño. 
¿Tiene  esta  agora  cordura  ?  ap, 

Erifila. 
¿  Agora  entenderme  vienes? 
Digo  que  me  agradas  tanto 
como  la  pimienta  al  vino. 


Tloriano. 
Y  tú  á  mí  como  el  tocio© 
después  del  Sábado  Santo. 

Erifila. 

El  responde  en  mi  lenguage  ; 
vélame  Dios,  sirio  es  loco. 

Flor  ¡ano. 
Esta  es  cuerda,  y  no  !o  es  poco: 

Erifila. 
Yo  vengo  de  alto  iinage. 

Flor  ¡  a  no 
Yo  también  soy  caballero 
con  renta,  que  allá  en  París 
vate  mil  maravedís  , 
y  ando  ansí  porque  yo  quiero. 

Enfila 
A  mí  me  sacó  un  ladrón 
de  en  casa  de  un  padre  hidalgo  9 
y  se  me  fué  como  galgo 
sin  llevarme  el  corazón; 
y  porque  me  halló  esta  gente 
dando  voces  destocada  , 
me  .trajeron  agarrada 
a!  Audiencia  del  Teniente. 

Florión». 
Pues  yo  dicen  que  maté 
un  Príncipe  de  Araguii  » 
y  por  tan  fuerte  ocasión 
en  esta  cárcel  me  pntré. 
Hago  el  loco  y  guardo  el  cuello 
del  solivíanos  á  maIo9 
que  mas  quiero  sufrir  palo 
que  no  perder  el  resuello. 


Eriftla. 

¿  Díceslo  de  vVrtiS  1  (i) 
l*  loria  no. 

s¡{ 

¿  y  té  díceslo  de  veras? 

Enfila. 

Yo  si. 

Pues  por  Dios  que  quieras, 
mi  bien,  doleite  de  mí  ; 
mira  el  amor  que  te  tengo, 
pues  qué  loca  y  sin  juicio 
te  digo  el  secreto  indicio 
de  que  por  tí  á  serlo  vengo; 

Erifila. 
Amigo,  no  soy  Elvira, 
ni  loca  cómo  has  pensado  f 
que  mi  nacimiento  honrado 
á  mayor  nobleza  aspira. 
Enfila  fué  mi  nombre 
basta  que  llegase  aquí, 
bien  puedes  fiar  de  mí 
secretos  que  á  ningún  hombre, 
que  yo  té  adoro  y  te  amo 
y  soy  tuya  haala  la  muerte. 

hloriano 
Venturosa  fué  mi  suerte, 
suerte  del;,CiVIo  la  llamo 
Dame  ,  señara  ,  esos  brazos. 

•llana.,  b  Enfiht. 
Aun  pienso  que  no  soy  digna. 


($)    Vuelve n  en  Si, 
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ESCENA  V. 

Dichos  y  entra  P  i  sano  ,  y  después  Tomas  /  Martin. 
Pisa  no 

|0h  ,  mal  garrote  de  encina  , 
que  os  haga  el  cuerpo  pedazos! 
No  es-lá.4nalo. 

Fiaría /jo 

Ah  f  puto  viejo | 
¿la  paz  os  parece  roa  i  ? 

P  i  sano 

Yo  oh  haré  ana  guerra' tal  , 
que  os  escueza  el  salmorejo. 
¿  Ao  ,  Marlin  ?  ¿  ola  f  Tomas  ? 

Fio  r  i  ¿j  no. 

Desdichados  hemos  sido,  r  (ij 

Toméis 

¿Qué  hay  bupvo,  qué  ha  sucedido;? 

|  ¡  Pisa  no..  ...t  .  ti 
Á  fé  que  no  se  hablen  mas. 
Al  señor  echa  unos  grillos  , 
y  á  la  dama  unas  esposas. 

A  serlo  fueran  dichosas  i 
de  los  pies  que  han  de  scfrillos. 
¿Qué  han  de  aprisionar  ini  bien 

Floriona 
Ponédmelo  todo  á  mí, 
que  yo  tuve  culpa. 

Pisa  no .; 

Ansi.  ' 

Flor  i  a  no* 
A  mí,  pues,  Matusalén.. 


(l)     Unirán  Tornas  y  Martin. 


Qmsierame  hacer  furioso ; 
pero  temo  la  prisión.  ñ„. 

Martin. 
¿No  sabéis  la  condición 
de  aqueste  hospital  f  mocoso  ? 
/cuándo  habéis  vos  visto  estar 
los  hombres  con  las  mu  ge  res  ? 

Pisano* 

Llevadlos  ya. 

Flor  i  ano. 

¿  Mas  qué  quieres 
llevarme  á  dar  de  cenar  ? 

ofri-  Enfila.  "*« 
¿También  uie  lleváis  á  mí  f 

Pisario. 
Llevadla  ya  noramala. 

Erifila. 
¡  O  maldita  martingala , 
de  las  mas  lindas  que  vi!  (i) 

i  ESCENA  VI. 
Pisano  |  y  después  entra  Tomas* 
Pisa  no 

No  me  espanto  que  esta  loca 

teuga  enamorado  un  loco, 

que  á  un  cuerdo  ,  que  no  lo  es  poco, 

á  dalle  el  alma  provoca. 

Por  elta  traigo  el  cerbelo 

mas  mudable  que  uu  molino; 

éf  amor,  si  eres  desatino, 

/cómo  eres  Dios  en  el  cielo? 

Cuando  cuentas  y  clarete 


Llcvanlos. 


me  babian  de  entretener  > 

me  viene  amor  á  poner 
ga  ice  ticas  y  copete. 
Perdida  va  Ja  veleta  , 
no  hay  que  fiar  en  la  edad, 
que  siempre  es  la  voluntad 
del  apetito  alcahueta. 
Con  tocio  es  tal  mi  pasión  , 
que  por  ventura  la  estimo. 

Entra  Tomas 
Nuesamo,  aquí  está  su  primo 
el  vergueta  de  Aragón. 

Pisano. 
¿Dices  Liberto' 

Tomas, 

Ese  propio. 
Pisano. 
Pues  entre  muy  norabuena 
en  su  casa  ,  aunque  es  agena  , 
que  al  cuerdo  es  lugar  impropio. 

ESCENA  VII. 
Dichos  ,  y  entra  Liberto* 
Liberto. 

No  os  quejareis  de  que  á  Valencia  vengo 
fin  veniros  á  ver  en  apeándome. 

Pisano 

Dadme  esos  brazos  una  y  muchas  veces,: 

Liberto 

Dos  veces  á  lo  menos  quiero  dallos» 
una  por  deudo,  y  otra  por  anvgo, 
que  me  precio  de  amigo  mas  que  deudo* 
Pisano 

Aqui  tenéis  9  Liberto  ,  aquesta  casa  , 


aunque  parece  maliciosa  oferta; 
pero  si  fila  lo  es  ,  en  este  pecho 

tenéis  la  voluntad  pronta  á  serviros; 
¿Qué  negocios  os  traen  á  Valencia? 

Liberto 

¿No  habéis  sabido  aquel  suceso  trisle 
del  Príncipe  Remero,  hijo  legítimo 
del  conde  Aruo!fo 

Pisa  no. 
Por  acá  se  ha  dicho  f 
aunque  de  algunos  es  tenido  á  fábula. 
Liba  to 

Pluguiera  á  Dios  f  ó  primo  f  qu*i  lo  fuera  ; 
muerto  es  sin  duda  ,  y  por  desgracia  muerto 
á  manos  de,  en  varón  de  ia  montaña  f 
en  cuya  busca  vengo,  entre  otros  muchos 
que  á  varias,  partes  vamos  repartidos. 
i  ¿sano 

¿QtiM»n-duda  que  se  basa  diligencia? 
plegué  á  Dios  que  le  halléis,  que  á  fe  que  OS 
una  prisión  de  crédito  y  provecho. 

Liberto 

Todos  llevamos  retrat  ólo  el  rostro, 
que  han  hecho  copias  del  en  Zaragoza, 
para*  que  no  se  pierda  por  industria. 

.smobií!íSfV*«tt  lo?  *  eo'iian*  u'u 
Holgaréme  de  verle  por  e&Uemo. 

»t'tiíf  «fiílOi     Liberta.,  u«i  (l 

Presto  podréis  cumplir  ese  deseo. 
Este  es  ei  matador  (i)  | 

,  o::  <nr.  -il?*$W<H  \  ,  onvib    ■  u 
G vn til  presencia  , 
¿cómo  dicen  las  letras  * 


(«) 


Muestra  el  retrato. 


Liberto. 

Floriano , 
«tatis  anae  veinte  y  nueve  ó  treinta. 
Piso  no 

Mirado  el  rostro,  me  ba  movido  á  lástima* 
Liberto 

'¿Ha  nos  visto  por  dicha  aqueste  loco? 
que  me  importa  la  vida  en  el  secreto. 
Pisano, 

Suspenso  está  mirando  las  estrellas  9 
no  tenéis  que  tt»rn^rf  venid  conmigo  f 
da  reos  un  regalo  mientras  llega 
la  hora,  de  cenar. 

Liberto. 

6  Asta  el  de  veros. 
Pisa  no 

En  cuidado  me  ha  puesto  aqueste  loco», 

ESCENA  VIH. 
Tomas  ,  y  después  Floriano. 
Tornas. 

No  hay  secreto  en  el  mundo  que  lo  sea; 

por  esto  dicen  que  la  tierra  ha  dado 

Con  voto  eterno  esta  palabra  al  cielo, 

y  que  tienen  oído*  las  pa^ed^s : 

•i  agora  este  secreto  me  importára 

librara  mi  persona  de  la  muerte  t 

la  del  hermano  ó  el  amado  amigo. 

Entra  Floriano  con  grillos. 
Bueno  es  tener  amibos  los  que  viven 
sujetos  deste  inundo  i  la  miseria  ; 
mas  yo»  triste  de  mi  9  Jos  be  tenido 
para  *olo  roí  mal  y  desventura  0 
«un  J4U  liitblo  en  seso,  sin  mirar  «juien  o/e 
3* 


¿  qué  hay  por  acá  .  Tomas  ? 

Tornas 

Oh  ,  Bel t ra n ico  , 

¿cómo  va  de  pihuelas  ;  sóu 'pesadas  ? 
F/onano 

Echáronme,  Tenias  ¡  los  de  la  vieja, 
como  dicen  algunos  -en  Castilla  t 
que  fn!  una  mala   hembra  que  muriéndose 
dejó  de  piedad  su  hacienda  toda 
para  comprar  prisiones'- á  las  cárceles, 
T  tonas. 

Iguales  las  tuviera  M  desdichado 
<jue  ha  muerto  ,  scgitti  dicen  á  Reinen)  f 
y  le  van  á  buscar  por  lodo*  e!  mundo, 
con  retratos  que  üevan  de  su  rostro. 
I  iortano- 

¡Válgame  el  Cielo  !  *  y  tú  de  qué  lo  sabes?,. 

r  TórWná¿  stn  ü/% 

Un  hombre  de  Araron  ,  que  del  portero 
CS  primo»  se^uu  «Siten  ,  ha  venido 
en  busca  suya  ,  y  su  retrato  traej 
llámase  á  lo  que  pienso  ... 

b  loriaría. 

:  tornas: 

por  flor,  y  lo  demás  se  me  ha  olvidado; 

¿Dijo  por  dicha  "Floriá  no  ? 

El  mismo  ? 
así,  a*i;flor¡ano  ,  que  era  ¿Vi  hombre 
de  treinta  años,  un  ano  IU\H  órnenos. 

¿Y  á  dónde  iuéf 

s^a  naiup  **  rúen  ait  4  *****  tur  o¿4*»i  *m  ai#* 


Tomas 
Sin  duda  á  ver  la  casa  , 
que  nadie  viene  aquí  que  no  la  vea. 

Florín  no 

IPop'Píos  que  pienso  ver  ese  retrato  í 
quédate  aquí  ,  que  voy  en  busca  suya. 
Tomas 

No  digas  que  te  he  dicho  nada. 

b  loria  no. 

Basta; 

á  mí  me  importa  mas  que  á  tí  ei  secreto. 

■  Tomas 

Ifa  sé  qus  aunque  eres  loco  eres  discreto, 

ESCENA  IX. 
Tomas  ,  y  entra  Erifda  con  esposas. 

Erifüa* 
Escapádome  he  por  Dios  , 
aunque  con  esposas  vengo t 
que  aunque  de  hierro  la$  tengo  9 
lio  es  ninguna  de  las  dos 
¿Qué  hacéis  por  acá,  Tomas  ? 

Tomas 
Ya  lo  veis  buena  muger» 
Ú  el  viejo  os  hecha  de  ver  # 
á  té  que  os  encierre  mas. 

Erifda.  r 
¿Ya  no  me  tiene  sin  manos? 
¿qué  quiere?  ¿qué  tengo?  rabio* 

Tornan  i  4  "Ir 

Pues  por  mi  lé  queliace  agiavi# 
á  los  Ciclos  Soberanos  ,, 
(píe  de  alguno- err»?  .estrella 
icguu  tir.n«4  fespjandor. 


Por  soto  aqutse  favor 
me  Lujo  de  Ja  querella. 
I  Parejeóte  muy  bouita  ? 

Tornas 

Vive  Dios  que  estaba  cuerdo  f 
y  que  en  verte  el  smo  pierdo» 
porque  lu  rostro  le  quita. 
¿Quiéreste  casar  conmigo?, 
que  soy.... 

Erifila. 
I  Quién  f 
Toma*. 

Grau  turco  so/4 

La  fé  y  palabra  te  doy. 

Tornas. 

¿  De  qué  ? 

Erifila. 

De  comerme  un  b 

¿Luego  no  quieres  casarte  f 

Enfila. 
Si  bubiera  cura  si  hiciera. 

Tomas. 

I  Qué  por  un  cura  cualquiera 
me  pierda  yo  de  gozarte  ? 

Erifila. 
¿Sabes  quién  está  ordenado 
de  Hacer  este  casamiento? 

Tomas, 

¿  Quién  f 

Erifila. 
Beltraa. 


f ornas- 

Diceslo  á  tienta 

Erifila 
ÜAntes  lo  tengo  pensado  9 
llámamele  por  tu  vida  y 
que  Prima  ha  cantado  ya¿ 
y  á  los  dos  nos  casará*. 

Torna  a. 
Dame  la  mano 

Erifila» 

Es  ti  asida/ 

Tomas* 

Pues  voy. 

Eri/¡la. 
Anda  ,  amor  piadoso* 
pues  vuelas,  y  no  reposas  , 
venga  á  ver  sus  tres  esposas 
el  fjue  me  das  por  esposo 
Venga  aquel  por  quien  tan  gravq 
prisión  en  que  estoy  metida 
tengo  por  dichosa  vida 
y  por  tormento  suave. 
.Venga  aquel  por  quien  es  poco 
que  el  seso  y  ia  vida  pierda  , 
por  quien  tengo  el  alrna  cuerda 
y  el  entendimiento  loco  ; 
que  es  tal  aquella  hermosura 
porqúlen  vivo  y  por  quien  muero  f 
que  para  siempre  no  quiero 
Volver  á  mayor  cordura. 


Ji)    Fase  Toma$. 


ESCENA  X'. 
jErifila  y  entra  b  laricino  tiznada  la  cara* 

Fíorimn* 
Bueno  tengo  desta  vea; 
con  la  máscara  fingida  t 
bien  parece  que  esta  vida 
fs  un  }op£o  de  ajedrez, 
¡oh,  cómo  es  mudable  y  vana!, 
y  échase  en  esto  de  ver 
que  una  pieza  blanca  ayer 
puede  ser  negra  mañana* 

Enfila. 

¿Beltran? 

Floriona* 
,  Elvira? 

Urifilfi, 

te  haa  puesto  ansí  ? 

gloriaría. 

Mi  señora  ¿ 
juego  al  ajedrez  a^ora 
porgue  es  un  juego  discreto. 
Ut»  Rey  con  dos  mil  peones^ 
siendo  un  caballero  pobre  % 
me  persigue  hasta  que  cobre 
liu  ven^a i>za  en  mis  traicione** 
Hoy  me  ha  venido  á  bascar 
á  aquesta  casa  un  ai;íil  , 
que  con  un  jaque  ¿útil  v  i 
un  mate  me  quiere  dar  • 
y  porque  en  mi  ^al  se  alegra 
ya  de  matarme  resuelto, 
de  pieza  blanca  me  he  vuelto  ¿ 


coico  veis,  en  pieza  negra. 

I  ErlfÜa 
¿Qué  aqueste  a«Fil  lia  venido? 

Fi  orí  ano 
Dicen  que  Crat*  ítn  retrato  t 
y  por  eso  me  frtttffri  , 
y  vengo  desconocido. 

liriJUa, 
Ese  juego  va  me  i  lama 
á  que  pierda  mi  sosiego, 

¿Y  cómo,  si  sois  del  ÍS|P£0» 
y  no  menos  que  la  dama  ; 
por  eso  a'yiiuaclme  bien  , 
que  estoy  muy  cerca  de  preso» 

1  prtjifn 
Bien  puedes  nalvlarmc  en  seso  , 
que,  no  nos  oyen  ,  ui  hay  quien: 
¿es  verdad  que  aquí  has»  venido 
con  tu  retrato  á  l/uscaite  ? 

Florín  i to 
De!  alma  qüVren  sacarte 
este  tu  loco  d  úgídA  ; 
pero  no  te  cause  pena, 
que  de  la  soerte  que.  estojr 
Jihre  del  peligro  voy 
qoe  el  Rey  de  Aragón  me  ordena 
que  no  seré  conocido 
tan  loco  y  desfigurado. 

ÉfifiÚ 

Gran  secreto  me  has  fiado, 
conozco  que  me  has  querido; 
y  pues  deso  estás  seguro  , 
hablemos  eii  nuestras  cosas. 


Florinno* 
¿  Qué  al  fia  fe  echaron  esposas? 
;  oh  t  hierro  dichoso  y  duro! 
j  oh  ,  hierro  que  has  acertada 
á  ser  prisión  venturosa 
en  la  paiMe  nías  hermosa 
que  «I  cielo  á  la  tierra  ha  dado! 
¿  ha  te  hecho  alguna  señal? 
¿  ha  sido  tan  atrevido? 
¿no  está  muy  agradecido 
d»'  gozar  de  gloria  tal? 
Mas  no  es  posible  que  encarne^ 
que  enternecido  de  tí  , 
Se  habrá  recogido  en  si- 
p<»r  no  lastimar  tu  carne. 
¡  Oh  f  qai¿n  ese  hierro  fuera 
por  gozar  de  tal  tesara  j 
ó  por  convertirse  en  ora 
que  tu  mano  enriqueciera! 
;Que  th\  te  traten  por  roí 
ahuesas  carnes  hermosas! 

Enfila. 

Maoillas  son  y  que  no  esposa*, 
esta*  que  sufro  por  ti; 
joyas  sen  que  amor  me  dió, 
no  es  bien  que  ejpoias  las  llames 
que  no  quiero  yo  que  ames 
mas  de  una  esposa  ,  y  ser  yo* 

Floriona. 
Si  son  joyas  y  manillas 
que  dá  amor  á  los  amantes # 
de  perla*  y  de  diamantes 
pieuso  algún  tiempo  cubrillaS; 
Bien  parece  que  los  dos 
solo  uno  somos  ya  , 


que  de  ¿os  becbos  nos  b» 
30I0  un  cuerpo  el  ciego  D»OS  ; 
pues  viendo  aquestos  villauos 
que  el  preso  uno  solo  es  , 
á  mí  roe  hierran  Jos  pies, 
y  9  vos,  sonora,  las  manos  ; 
q ue.  cou  esto  quedara 
de  pies  y  manos  seguro 
est»j  preso,  que  yo  os  jaro 
que  aun  muí  ieado  no  se  irá. 
trifila . 

Los  que  en  los  pies  te  pusieroa 
tengo  en  las  entrañas  yo, 
que  estos  que  tu  amor  me  dio, 
corona  de  gloria  fueron  : 
solo  siento  que  mis  brazos 
no  se  pudiesen  abrir 
para  en  ellos  recibir 
tus  amorosos  abrazos  ; 
mas  como  mi  alma  puede 
imaginados  los  dá 

F loria  mo. 
El  alguacil  viene  ya. 

Erifila. 

¿  Quieres  que  buya  ,  ó  me  quede? 

b  loria  no* 
No  importa  ,  quédale  aqu^ 

ESCENA  XI. 

"Dichos  |  y  entran  Liberto  y  Pi&mnti 

Liberto. 
No  me  puedo  detener  9 
que  tengo  mucho  que  hacer j 


Pisa  no 

¿No  os  queréis  servir  cíe  mí  í 

Liberto. 
El  haberos  visto  sobra, 
y  aquesta  lamosa  c^sa. 

Pi&ano. 

¿Aquí  estáis  vos.1*  ¿  esto  pasa? 

Floriano. 
Siempre  rae  hacéis  mala  obra  g 
y  mas  a^ora  que  andáis 
con  esotro  bellacon 
que. 'busca  mi  perdición. 

¿  Quién  sois  vos?  ¿á  quién  buscaUF 
Liberto, 

Yo,  hermano,  vengo  á  buscar 
do  famoso  delincuente. 

Floriano. 
Sospecho  que  está  presente» 
y  que  no  le  habéis  de  hallar. 

Liberto 
lo  postrero  puede  ser. 

Erifila. 
¿Qué  ha  hecho? 

Liberta. 

Mató  el  tirand 

á  un  Rey. 

Erifila. 
¿Y  el  nombre  ? 

Es  Florianot 

Enfila. 
Pues  veis  aquí  su  muger# 

Ubcrto 
Graciosa  loca  y  hermosa* 


P  i  snn  o. 
Es  perfeta  por  estterao. 

Vloriano. 
Ola  ,  vive  Dios  rjTje  os  temo 
por  esa  gaita  gotosa  , 
que  en  mi  vieja,  os  "ofendí  | 
tnas  de  lo  que  agora  veis . 
pero  creo  que  traéis 
ciertas  bu-las. contra  roí. 

Este  es  un  gran  estudiante 
que  o!  e  pinor  enloqueció. 

i^/oj  iana. 
Y  este  un  asno  que-  tiró 
áos  coces  aun  elefante. 

^f  Pisano. 
Esotra  es  una  ruuger  , 
que  dice  que  la.  han  robado  , 
y  en  aquesta  tema  ha  dado. 

Eriftla. 
¿Sabeislo  vos  ,  Bachiller  ? 
Jqué  tenéis  que  ver  en  eso? 
$i  me  han  robado  a  traición 
con  grillos  tengo  al  ladrón, 
preso  está. 

Flor  i  a  no. 

Yo  soy  el  preso* 
Liberta 

Por  mi  vida  que  es  hermosa  9 
jr  á  compasión  me  ha  movido. 

Erifiia. 

¿Que  es  quesi  cosa»  marido j, 
tres  esposas  y  una  esposa  $ 

Flor ia  no* 
Las  trébede^ 


Jfrífitm 
B;ru  por  Diot< 

Flor  i  ti  no* 
Malo  estaba  de  acertar. 

Erifiia. 
Anda  ,  bellaco  escolar  9 
yo  soy  una  ,  y  estas  dos. 

F loria  no. 
¿Parexete  que  erré  poco? 
i  cuyas  sou  ,  que  no  me  acuerdo l¡ 

Enfila. 

Las  dos  son  de  aqueste  cuerdo # 
y  la  una  deste  loco. 

Figo  no. 
Foco  tiempo  estará  aquí, 
que  es  muy  principal  muger, 

Liberto* 
Bien  sé  deja  conocer. 

f loriarlo. 
¿Y  vos  conoccisrae  i  mil 

Liberto. 

Ni  os  conozco  t  ni  aun  quisiera^ 

Flor  ¡a  no. 
Pues  i  íé  que  os  importara. 

Liberto. 
Tenéis  muy  negra  la  cara. 

t  loria  no. 
Mas  negro  ,  á  ser  blanco ,  fuera^ 
vos  seréis  gavilán  manco. 

Liberto. 
De  ser  como  soy  me  alegro. 
floriano 

l  Sabéis  porque  estoy  tari  negro  f¡ 
porque  no  deis  «a  el  blaoco* 


Frifila. 
Amarga  está  la  librea. 

B  loria  no. 
Soy  por  no  buscar  cuartagos 
loco  de  los  Reyes  Magos, 
y  embajador  de  Guinea 
Contra  un  Rey  no  valen  postal; 

P  i  sano. 
tJna  nueva  quiero  daros, 
Elvira. 

Erifila. 

Y  yo  presentaros 
estas  que  me  están  angostas» 

Pisa  no. 
A  nuestro  administrador 
el  pariente  que  sabéis 
os  pide. 

Erifila* 

i  Y  esa  tenéis 
por  buena  nueva  ,  hablador? 
Pisa  no 

¡Sabe  Dios  lo  que  lo  siente! 
Quien  gustaba  de  escucharos f 
dice  que  quiere  curtiros 
tu  su  casa  honradamente. 
JErifila 

Mal  año  y  mal  mes ,  hermano, 
antes  que  allá  coma  y  duerma  j 
mas  me  quiero  e«tar  enfiima 
que  curada  de  tal  m  mío 
Time  aquí  tanta  vniud 
lina  cierta  voluntad, 
que  quiero  mi  enfermedad 
ñas  que  alguno  su  salud. 


Tiberio. 
Hora  es  que  yo  me  vaya* 

y  a  o  tes  que  deje  á  Valencia  f 
volveré  á  vuestra  presencia. 

flor  i  a  no 
Poco  vale  quien  desmaya; 
<!iz  que  traéis  un  retrato 
de  cierto  muro  de  Argel. 

Yo  rce  holgara  harto  coa  é\9 
y  de  miedo  na  lo  trato. 

'  Liberto. 
I  Quereislo  ver  r 

bloriano 

Sí,  por  Dios* 

i.  Liberto. 

Pues  veisle  aquí  descogido.  (i) 

b lorio  no. 
Pardiez  que  está  parecido, 
aunque  no  os  parece  á  vos; 
pues  yo  conozco  á  su  dueño  » 
y  sé  muy  bien  donde  está. 

Liberto. 
Irme  quiero  ,  larde  es  ya. 

Fiaría  no 
¿Qué  me  daréis  si  os  le  enseño? 

Pisa  no 

Salir  quiero  á  acompañaros. 

>. 1  *   ' V'    i  JLtbWtw  ú  *WP 
Eso  no. 

P¡sa  no, 

B¡  jiüimc  un  poco. 


( í )     2£  «S£  1  ti  e*  n  t ra  to* 


fot 


ESCENA-  XII. 

Floriano  y  Erifila» 

Erifila. 
Ahor¿*  dig-o  que  estás  loco. 

Ploriam  é 
No  os  enturbie™,  ojos  claros, 
que  u.0   hay  temer  niaí  suceso 
en  lugar  que  vos  estáis, 
aunque  el  habito  digáis 
que  miíhín/e  t  illa  de  seso. 

pijii¿ 

El  alma  me  has  alterado. 

£  ¿orí  ano. 
Mr  bien, 'en  uní  So  he  sentido, 
como  quien  el  cuerpo  ha  sido 
donde  agora 'ha bns  ésládo  { 
que  cual  íot  ma  Sustancial  9 
y  y*0  materia  en  que  v»vet 
de  quien  Coii  acto  recibe 
perfección  lo  mié  es  mortal; 
luego  sentí  movimiento  p 
y  me  tembló  el  corazón. 

Enfila 
Ha  sido  én  esta  ocasión 
estraíYo  lo  atrevimiento, 

pues  me  libré '  desle  nial 

fio        i*,  isu  oo$«>  «sivnH 
r  loriarlo 

¿Sabes,  mi  ufen  ,  qué  quisiera? 

Ya  te  ¡ítf  tiendo  ,  y  si  p íníiera 
lio  tuviera  gioria  igual. 

/  lof  i  a  no 

Tu  amorosa  estimativa 

i4'J**fo  9üi\  ol  yil«  f  fil  ti 


ftitíende  mis  intenciones 

de  mis  inciertas  razones 
con  deseo  de  que  viva  ; 
pero  yo  te  abrazaré 

fi  no  puedes  abrazarme»;  AbrdtanSfa 

ESCENA  XIII. 
Dichos ,  jr  entra  Laida* 

Laida, 
De  aguda  puedo  loarme  , 
¡á  que  buen  tiemp>  bajé! 
Suelta  la  loca  ,  ladrón 

JE'  i  jila. 

Ob  9  traidor.  €  forzarme  á  mit 

Laida 
¿Luego  él  te  forzaba? 

Eiifilm. 

Sí.  * 

F/oriano. 
Fuerza  fué  del  corazón* 

Laida. 
Estudiante  ó  Satanás  , 
que  esto  debiste  de  ser  f 
¿  qué  le  ha  hecho  esta  muger  # 
que  siempre  con  elia  estás  t 

Floriaao. 
Harae  dado  un  ujugicon 
por  medio  de  las  entrena*  9 
que  ha  tenido  por  hazañas 
¿Datar  un  muerto  á  traición; 
y  por  Dios  que  he  de  vftu^aroi* 
hasta  que  el  suyo  le  vea. 

Enfila 
Ya  ha  visto  lo  que  desea , 


lio  tiene  ya  que  buscarme. 

Laida . 

Beltran,  no  la  mires  tanto , 
mírame  á  mí 

Flor  ia  no 

Va  te  veo; 
pero  lié* va  roe  el  «leseo 
á  que  te  dé  con  un  canto. 

Laida. 
Asirte  tengo  la  mano, 
á  fe  que  no  has  <je  ir  tras  ella, 

Erifila 
|0  qué  graciosa  doncella 
para  de  invierno  y  verano! 
Mucho  se  os  abrasa  el  pecho, 
andáis  en  caniculares, 

Laida 

¿Que  aun  en  verme  no  repare*  l 
Enfila. 

Aun  de  burlas  as  mal  hecho. 
Quedaos  con  Dios  ,  Mandi  ¡cardo  f 
que  me  saben  mal  los  celos.  t 

Flotiano 
Cubrir  piensa  tales  cielos 
aqueste  nublado  pardo 
¡Oh  pesar  de  Roda  monte 
que  á  Do  ral  ice  me  lleva! 

Erifila. 
Yo  te  cerraré  la  cueta. 

Florín  no 
Cierra  ,  y  stíbole  cu  el  monta. 

ESCENA  XIV. 

Laida 

¿E*ie  es  posible?    hay  tlolor 


que  al  que  padezco  fafVWrj 
que  ñor  uu  loco  padezca 
que  á  otra  loca  tiene  a 'mor  ? 
Bien  sé  yo  tic  que  ha  nucido* 
que  como  juntos  están  , 
de  verse  y 'hablarse  harán 
hábito  el  alma  y  vestido  ; 
pues  no,  no  ,  que  yo  pondré 
(metiéndome  de  por  medio) 
en  su  locura  remedio, 
y  el  agravio  de  mi  té. 
No  siento  industria  mejor 
para  poderme  quedar 
en  este  mismo  lugaV 
sino  según*  su  íui or  ; 
fingirme  quiero  luriosaf 
y  dar  en  un  J retí f si  , 
que  sí  me  dejan  aquí 
seré  cuerda  venturosa. 
Ea,  pues,  ¿qué  me  detengo?  (O 
Ola  ,  gente  de.  palacio, 
¿cómo  venis  tan  despacio? 
decidle  al  Rey  que  ya  vengo. 
Aparta  aquesa  carroza  , 
dadme  vos  ,  Duque  ,  la  mano, 
llágame  viento  este  enano, 
que  por  mi  íe  que  me  goza. 
Bueno  vá  aquesto  hasta  aquí, 
ESCENA  XV. 
Dicha  ,  y  entra  Fedra* 
Fedra 

Ola,  Laida,  ¿estás  acá? 
Hace  se ¡oca, 


Laida, 

Laida  >  ta  Reina  dirá. 

Fedra. 

jQuc  nuevas  traigo  y  ay  de  mil 

Laida 
Nuevas  9  ¿qué  nuevas? 

í  edra. 

Mortales. 

Laida. 

I  Hase  algún  Reino  perdido, 
ó  ilota  de  las  que  han  ido 
á  las  Indias  Orientales  ? 

Fedra. 

Mi  padre  rae  envía  á  llamar 
para  que  parta  á  Segorbe, 
sin  que  remedio  lo  estorbe, 
ni  se  pueda  replicar. 
Recibió  cartas  mi  Uo 
de  que  la  vida  le  importa 
hacer  mi  jornada  corta. 

Laida. 

Que  se  alegre  el  Reino  fio. 
Fedra. 

¿Qué  Reino  ? 

Laida* 

£1  que  yo  gobierno 
como  absoluta  señora. 

Fedra. 

¿Estás  leca? 

Laida. 

Estoy  agora 
buscando  á  mi  madre  un  yerna. 
Fedra. 

¡Ay  Dios,  el  seso  ha  perdido! 


Laida. 

Por  eso  el  al  roa  ha  ganado; 
Fedra 

Laida  |  ¿qué  hicbizo  te  han  dado  f 

•  Luida 
Por  los  ojos  Je  he  hebido. 
Fedra. 

^Vuelve  en  tí, 

Laida. 
Poneos  del  Io<fo| 

Fedra. 
Dichosa  que  loca  estás, 
pues  aquí  te  quedarás 
é  gozar  de  mi  bien  todo. 
¡  Ay  de  quien  le  ha  de  perder! 

Laiia* 

Ola  f  dueña  ,  ah,  camarera» 

Fedra. 

j  Oh  quien  tan  loca  estuviera! 
j  qué  venturosa  mugerl 
Laida 

Tráedroe  un  vicaro  de  agua 
y  una  niranja  :  ¿  venís  t 

Fedra. 
Xa  me  admiran. 

Laida. 

I  Dueña  9  oís  f 
■  «  J»ftfwíu!oí<ra  orno» 
¡Los  desatinos  que  fragua  f 
Por  mí  1'h  qut*  esloy  movida 
á  seguir  su  buen  ejemplo  * 
porfjoe  dos  cosas  contemplo 
que  entrambas  me  dán  la  vida  í 
Ja  una,  que  si  estoy  loca  f 
ft^uí  me  habré  de  quedar  , 


3on^c  podre  negociar 
lo  mas  que  mi  al  ni  a  toca: 
la  'otra  ,  que  atando  ansif 
soy  tan  igual  á  Bfltran  9 
que  con  él  me  casarán 
riéndome  por  él  sin  raí; 
pues  verán  que  deste  modo 
se  remedia  mi  locura  ; 
ya  comienzo/ á  Dios  cordura j 
á  Dios  seso  y  honra  y  todo. 
Laida. 

2  Dueña /cómo  no  venís?  (i^ 
Fedra. 

jQué  queréis  ,  Heina  y  señora? 
Laida 

(Aguardo  mas  ha  de  una  hora 
OH  poco  de  agua  y  anís. 

Ftdra . 

Descuidóse  el  maestresala  , 
y  vertióse  el  escabeche. 

La  ifla 

tíntenle  el  pecho  con  leche, 
y  déule  con  una  hala. 
¿  Qué  es  aquesto  de  mi  ama 
que  asi  me  lleva  el  humor? 

Fedra. 

Seguir  quiero  este  furor  f 
que  el  amor  furor  sollama. 
Laida. 

¿Si  me  entiende  e!  pensamiento  * 
y  se  ha  burlado  de  mí? 


¡lácese  /<wa* 


Fedra. 

Gran  Reina  ,  un  page  está  aquí 
(ju(j  os  quiere  contar  un  cuento*  \ 

Si  es  page  de  don  BeUran* 
decid  que  le  den  licencia* 

¿Aun  osáis  en.  mi  presencia 
nombrar  ese  ganapán  ? 

Laida. 

¿No  está  luego  averiguada 
¿  que  Brltran  es  cosa  mia  ? 

Fedra. 
¡Qué  gentil  bellaquería 
estando  el  otro  casado! 

Laida. 
Casado  |  ¿con  quién? 

Fedra.  i 
Conmigo. 

Laida.  [j 

¿Contigo? 

Fedra. 

Como  lo  cuento* 

¿Y  qu^én  hizo  el  casamiento? 
Fedra* 

El  Papa. 

Laida. 
Mas  papahígo» 

*Fedra. 
¿  Pues  qué  pensó  la  fregona 
easarsp  ella  con  Beltran  ? 

Laida 

Ay  á  la  Reina  de  Oran 
una  dueña  quintañona. 


Armense  mí«  caurayelast 
y/ vayan  por  finias  parte* 
tendidos  mis  estandartes. 

Fcdra 

Ansí,  quebrarlos  Iqs  maelas. 

Laida* 

l  Las  muelas  á  mí»  una  dueña 
fca.sta'"da  d<?  5"  Ünage  ? 
^lra  ,  trábame  ajyii  un  page 
mi  hacha  de  partir  ieña. 

Ft'dra 

Reina  vos,  mentís  villana» 
Laida 

Me  n¿tj¡s  t  Vo m aun  be.  fe  to  n . 

Fedra 

Bofetón  á  mí  á  traición  , 

esperad,  dona  Avellana.  (i) 

ESCENA  XVI. 

Dichas  ,  y  entran  Qcrarday  V&teriQ. 
Gerardo 

Entrad,  que  quiero  ver  esi(»  ruido, 
y  luego  trataremos  mas  de  espacio 
á  lo  que.  habéis  venido 

P ale-i  io. 

Megad  presto  , 
que  una  loca  maltrata  vuestra  sobrina. 
Gerardo. 

¿Sobrina  ,  qué  es  aquesto  r  suelta,  aparta  9 
¿  á  qué*  ha  jaste  aquí  r  porteros  ,  ola  , 
recoged  esta  loca  ,  y  si  es  furiosa 
¿por  qué  raion  la  sacan  de  su  cárcel? 


(i)    Asense  las  dos. 


Laida-  .  J* 

J  Ya  f»o  me  conocéis  ,  hermano  vie}nt  . 

Gerardo.  i 

¿Laida»  eres  tú r 

¥o  soy. 
feúra. 

Y  la  bellaca 

sabéis  que  está  diciendo  que  es  ta  Reina  4 
y  qlir  ella  con  B^ltran  está  casada» 
siendo  como  lo  suba  Dios  y  el  inundo^ 
ese  picaño  mi  marido. 

Gerardo 

¡  Oh  9  Cielos  l 

l  qoé  dices  f  Fedra  ? 

V ftlerio. 
Vive  Dios  ,  Gerardo  ¿ 
que  están  entrambas  locas  sin  juicio. 
Gerardo 

.Val ame  Dios  9  i  y  qué  habrá  sido  aquesto  * 
¿si  les  dieron  por  dicha  algún  hechizo  l 
Feúra* 

No  es  hechizo  el  amor,  sino  hechicero  « 
el  hechizo  es  la  gracia  y  hermosura  ; 
y  si  queráis  sab  r  el  que  me  han  dado9 
tnirad  ti  talle  de  Deliran  9  y  luego 
me  jugareis  por  loca  venturosa. 

Laida 

A  mí  también  me  ha  dado  ese  hombre  becbizoaj 

sí  lo  queréis  saber  miradme  el  pecho  9 
que  d<  abrasado  está  ceniza  hecho. 

Gerardo 

Por  Oíos,  amigo  V¿ler¡of 

que  lie»  e  aquesta  desgrac^ 

olía  razón  y  misterio. 


Laida. 

Yo  soy  la  Beina  dcj  Tráeia, 
aunque  ten^o  aquí  mi  Imperio» 

palería 
De  manera  e^toy  suspenso, 
que  pienso  que  esto  es  hechiza*. 

Gerardo. 
j  A  y  de  mí!  lo  mismo  pienso ¡, 
aonque  si  el  amor  lo  hizo  , 
íabed  que  es  nechiso  intenso* 
£n  mal  punió  rne  trajiste  > 
d  esta  casa  ese  Beltran. 

Valerio 

¿Tan  presto  su  amor  hitiste  1 

Gerardo. 
¿Wo  veis  del  talle  que  están? 

Fedra  \ 
Bailemos  |  que  estamos  tristes*: 

Gerardo 
Creciendo  va  su  porfía* 

Laida 

Deligo  ,  deligo  f  deliro.  Bailan* 

Gerardo. 
¿Qué  es  esto,  sobrina  mía? 
Fedra 

¿Que'  deligo  de  candeligo  ? 

Gerardo 
3 O  que  estraria  fantasía! 
¿Hija  |  quién  te  ha  puesto  ansí  t 
Fedra. 

¿Beltran  9  Beltran  ,  no  lo  entiende  ( 

Gerardo* 
¿Beltran  es  ,  triste  de  ai! 

Valerio. 

¿Qué  un  loco  este  fuego  enciende  $ 


Gerardo. 

¿Sobrina? 

Fedrn 

Quiquiriquí. 
a   ir»-::jP%#£ffo»'5  £i'< irisan  üCf  V 
Por  mejor  tengo  encrrralla 
antes  que  nadie  la  vea  , 
que  el  castigo  ha  de  curalla. 

Gerardo- 
Yo  haré  que  bastante  sea 
é  curalla  ó- ¿caballa  , 
y,  pondré  á  B'ltran  d*  sUfHrte 
que  tenga  en  su  desventura 
por  mas  contento  ta  muerte. 
Fahsrio, 

A  teñtr  Beltran  cordura  ?>i**  on  ^ 
fuera  justo,  pero  advierta*. 

Gurardb. 
Que  no  tenga  que  advertir, 
éí  ha  sido  la  ocasión  : 
¿  no  acabáis  ya  de  venir? 
.n&WftfL  ■  Feéra.  - 

Si  le  ponéis  ph>  prisión  f 
á  fé  que  na©  he  de  morir. 

ESCENA  XVII. 
Dichos  t  y  entran  Phano  ,  Martin  y  Tomas 
Pisa  no. 

I  Qué  es  ,  seiior  ,  h>  que  se  ofrece 
q-ue  tanta  prisa»  nos  «ías  ? 

Gerardo. 
Esto  que*  «4  aln*á  entristece* 

Pisano 

||fcfiqa»«  Fcdra  ,  aijuí  estás ? 


Ttdra. 

lAqui  estoy*  ¿  qué  \»  parece f 

Ternas. 
I  Hales  dado  la  locura  f 

Pregúnteselo  á  Bfltran. 

Yo,  las  pondré  presto  en  cura. 
MarUn. 

¿  Líúé*  pb 

¿Qué  quiere  el  rufián  f 

jQué  incierta  es  nuestra  cordura.! 
^  cómo  fué  aq  nestn  f  sedor  ? 

Ay  ,  amigo i.que  ao.  sá  9 
ellas  dicen  que  es  amor, 

P  i  sa  no  > 
Pues  yo  se  le  quitaré. 

Gerardo. 
En  tn  mano  está  mi  honor, 

Pisano. 

Ea  ,  asidlas. 

Esti  queda. 

Fedra. 
Llegad  |  perro  t  y  llevarás. 

Martin 

No  hay  quien  llegárseles  pueda. 

Gerardo. 
Tenia  bien  fuerte ,  Tomás; 
no  hay  dolor  que  aqueste  esceda. 

Valerio. 
¿Cuándo  me  daréis  mi  loca  f 


Gerardo. 
En  encerrando  ?jta  gente; 
laijncá  quererla  os  provoca 
trataremos  largamente. 

Fedra. 

Suéltame, 

Martin. 

Calla  la  boca^ 
Fedra. 

Digo  que  es  Bel t ran  mi  esposo* 
Laida. 

Mentís  ,  qut  yo  soy  su  esposa. 

Valerio. 
Digo  que  es  cuento  donoso» 

Gerardo. 
No  hay  cosa  mas  lastimosa  4 
ojie  es  un  amante  furioso. 


ACTO  TERCERO., 

ESCENA  PRIMERA. 

Habitación  db  Gerardo. 

Entran  Gerardo  y  Va  i no ,  Médico» 
Ferino 

También  es  de  pelero  qo?  no  coma: 
haced  ,  Gerardo  s  con  regalo  ó  tuerza 
que  reciba  e!  sustento  necesario. 

Gerardo 

Desde  que  dió  Wi  ¡no  en  su  locura  t 
porque  á  Beltran  le  quiten  que  uo  vea  ¿ 
Do  ha  querido  comer  ni  bastan  ruegos. 
Ferino 

Ana?  parece  que  el  color  del  rostro» 
que  es  lo  que  acá  llamamos  atrofia  t 
por  falta  de  sustento  muestra  pálido: 
descaece  el  estómago  por  hambre, 
y  enfriase  de  forma  que  se  siente 
del  cuerpo  en  todas  las  es  tiernas  partes; 
«laréisla  á  oler  un  poco  de  vÍNa^re, 
ó  algún  caliente  pan,  que  es  £»an  remedio 
Ó  bailareis!*  todos  los  estrenos.* 
GtrarüQ. 

También  ba  dado  en  tal  melancolía 
viéndose  presa  t  que  su  vida  temo. 

Ferino 

Un  poco  la  sentí  de  calentura  t 

Viene  también  d<t  bumoitft  melancólico»; 


aqueste  mal  se  llama  catalepsis, 

con  el  furor  y  frenesí  participe; 
aunque  mas  propiamente  los.  antiguos 
llamaran  este  mal  de  vuestra  Fedra 
«rotes  ,  que  es  un  género  de  tristes 
que  solo  del  amor  est&n  enfermos: 
el  frenesí  conturba  los  sentidos, 
levanta  MI  ellos  furi  a  y  fiera  cólera, 
Lácese  cuando  acáso  el  que  le  tiene 
percibe  dentro  en  si  vanas  imágenes, 

Gerard». 

Esas  deben  de  ser  las  que  han  podido 
perdella  por  amores  deste  loco. 

.o  n  a  i  ferino 
Del  frenesí»  escribe  Posídonto  , 
que  es  hinchazón  de  las  membranas  cerca 
de  4á  Cabeza  ,  cort  calor  tan  vivo 
de  fiebre  fc£tfdá  ,  («jue  enajena  el  seso: 
pudiera  ose  aplicar  muchos  remedios; 
pero  si  Vos  queréis  qne  yo  *o  os  canset 
vuestra  sobrina  morirá  sin  dada 
si  le  quitáis  la  vista  deste  loco. 

¿Pues  qué  tengo  tie  hacer  para  jtmtallosf 

réfibñf  t"'1  19*  0«1  t*¿3  Ul* 

Subirle  donde  está  y  enti  et«enella 
con  decir  que  muy  presto  haréis  las  bods»> 
pues  esta  fue  la  tema  de  so  fária  f 
porque  sabed  que  la  trrug^r  al  hombre  r 
como  la  forma  á  la  materia  quiere. 

Gerardo. 
Mil  veces  he  pensado  por  voívelfa 
á  fu  priuiei1  sentían,  contentada 
con  ti n-ic  que  la  caso  con  ¿i  Voto. 


m> 

Verinol 

Ese  e«  discreto  y  único  remedio, 
sin  revolver  Galenos  oí  Avicerrn.q; 
nunca  encerréis  al  loco  melancólico , 
sino  sacadle  á  ver  gustos  y  fiestas, 
y,  dadle  vino  si  beuerlo  quiere, 
que  desbarata  mucho  aquellas  nombras 
los  humos  densos  y  vapores  crasos, 
que  en  ele  lo  es  humor  árido  y  irlo. 
Hoy  día  de  los  Sanios  Inocentes 
hace  tiesta  Valencia  en  esta  casa  , 
que  se  llama  porrate  en  esta  lengua 
aacadía  á  un  co<  redor,  á  una  ventana» 
vea  la  gente,  alértese,  e>iUelén gase ; 
y  si  os  parece  ,  puesta  misma  tarde 
se  finja  el  desposorio  coi»  eí  loco  , 
que  por  dicha  la  fuerza  des  te  gusto 
la  volverá  como  primer®  estaba. 

Gerardo 

En  todo  he  de  seguir  vuestro  consejo  ; 
mas  esperad  ,  que  está  en  el  cuento  el  tobe»/ 
ferino, 

l  De  qué  manera  es  eso  f 
Gerardo. 

Beltran  vieuo. 

ESCENA  II. 
Dichos  ,  y  entra  Floríano. 
Flor  i  ano. 

Por  Dios  detno  salir  aunque  vne  maten, 
y  que  sobre  eso  perderé  la  vida. 

Gerardo 
|  Beltran  ,  qué  es  eso  i 


Florialioi 
Quieren  que  esta  tardé 
al  patio  sal»a  con  !<>♦>  oíros  locos  ,  • 
como  si  fuese  yo  loco  como  Hlos  ; 
yo  soy  muy  cnerdo,  y  ten^o  roas  sentido 
que  %osf  ni  vos,  ni  cuantos  hay  eu  casa 
y  no  quiero  salir  donde  me  vean. 

Gerardo. 

Tiene  mucha  razón  ;  ola  ,  dejadle  f 
hartos  habrá  que  pidan  la  limosna  ; 
no  le  llevéis  por  tu*» rea  ,  si  el  no  quiert, 

Floriona 
I  Quién  es  este  bu<Mi  hombre? 

Ferino 

¿Ta  te  olvidas  ,  Beltran  ,  de  loa  amigos ( 

t  loria  na 
¿  Quién  |  quién  f  por  vida  mia  f 

V trino*  ¿latios  a 

Soy  el  médico. 
fioriuno. 

O ,  señor  licenciado ,  y  cuanto  huelgo 

de  ver  su  reverendo  persona ge  , 

que  soy  amigo  de  hombres  virtuosos, 

y  que  sepan  el  alma  de  las  cosas  , 

peí  o  no  que  me  entiendan  la  del  pecho*' 

ferino. 
¿Tú  sabes  lo  que  es  alma  ? 

tuno. 
Sé  que  es  alma 
acto  primero  y  perfección  del  cuerpo* 

Ferino. 

I  Y  sabes  que  es  tener  pasión  en  Hla  t 

*■  •     '/»  ¿óYiatiol  ° D1 " < 
Y  cnino  si  lo  he  visto  en  míi  traba  josf 
y  aun  leugo  uu  alma  yo  dentro  i»  2a  íttia 


ftj 

por  qoie»  roe  faltan  de  pasar  algunos. 

Ferino 
¿Alma  en  tu  alma  ? 

Flor  i  a  no. 

Alma  dentro  el  alma. 
Ferino 

¿Sabes  tú  en  que  lugar  el  alma  vive? 

Florianp. 

Dentro  en  el  corazón  dicen  algunos, 
siguiendo  al  Sabio  en  los  proverbios. 
Ferino, 

i  Cómo  % 

Flor  i  a  no. 

Guarda  tu  corazón,  dice,  y  advierte 

qtae  dél  mismo  procede  lo  que  es  vida; 

inas  los  médicos  grandes  y  filósofos, 

cual  vos  lo  sois  f  ia  han  puesto  en  él  celebré 

de  donde  todos  los  sen  lulos  salen  , 

y  prorrden  del  alma  las  acciones; 

esta  fuerza  se  vierte  por  el  coerpo  9 

Vivificando  con  calor  los  miembros* 

Gerardo. 
|  Acierta  en  lo  que  dice  t 
Ferino. 

\  cómo  acierta  ; 
sin  duda  que  este  fué  grande  estudiante, 
que  aun  babla  cuerdamente  estando  locos 
¿Beltran  í 

Floriané. 
¿Señor  f 
Ferino. 

Pues  vos  sabéis  qué*  es  alma  , 
y  en  ella  bab»»»s  dolores  padecido, 
y  por  ventura  son  por  esa  misma 
quu  en  ia  vuestra  decís  que  n^ora  vive, 
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en  vuestra*  manos  vive  su  remedio! 

Floriano» 
¿Pues  qué  ha  tenido? 

Vermo 
Está  la  ponre  Fedrfli 
loca  por  vos,  frenética  y  furiosa, 
y  morirá  si  no  os  casáis  con  ella  : 
Gerardo  y  yo  lo  habernos  concertado  , 
por  eso  estad  á  punto,  que  esta  tarde 
pienso  que  se  ha  de  hacer  el  desposorio» 

Floriano» 
¿De  veras,  ó  de  burlas? 

ferino 

¿  Qué  diremos  f  04. 

Gerardo. 
iJDecid  que  burlas  ap. 

V trino.  1  | 

Burlas  será  todo, 
que  no  queremos  n>as  de  que  se  alegre* 
/'Vor/arco. 

Pues  id,  que  yo  me  siento  cuerdo  un  poctfg 
y  pienso  hacer  muy  bien  el  desposado. 

Gerardo 

Yo  tengo  para  mí,  según  es  sabio, 
«jue  habernos  de  salir  con  nuestro  intento, 
Beltran  ,  quedaos  aquí  ,  que  siendo  tiempo 
yo  os  enviaré  á  avisar  :  vamos,  Veriuo. 

Floriona. 
Aquí  estaré  para  serviros. 

Ferino* 

porque  lo  necesario  prevengamos* 


ESCENA  III 


flor  ¡ano  %y  después  Erifila» 

Florianos 
Hoy  es  el  d/a  que  temo 
ser  de  alguna  conocido, 
por  la  gente  que  ha  venido 
é  verme  por  grande  és  tremo*' 
Quitáronnos  las  prisiones  9 
que  es  día  de  libertad  , 
en  que  toda  la  ciudad 
bace  aquí  sus  estaciones; 
pero  por  esta  razón  • 
hoy  dobladas  las  tomára  9 
y  encerrado  asegurara 
el  miedo  del  corazón; 
aunque  agravio  á  raí  fortuna, 
que  está  tan  tro  en  mi  favor» 
que  es  poca  fe  mi  temor  9 
ai  temo  desdicha  alguna. 

Entra  Erifila. 
En  tu  busca  andaba  ya 
para  darte  el  parabién  * 
aunque  el  pésame  me  dén 
de  bien  que  tan  mal  me  está* 
Mil  anos  á  Fedra  goces, 
loco  bienaventurado» 

Floriano* 

,  ■  i 

Aun  de  burlas  me  has  picadOi 

Erifila. 

¿  De  burlas  ?  mal  me  conoces* 

Estío  mH  se  pudo  hacer, 
sin  dáV  '■  consentimiento» 
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Floriona. 
Va  digo  que  en  burlas  siento 
nombrarme  aquesa  mu«ep» 
No  te  finjas  muy  sentida 
de  lo  que  ser  burla  sabes. 
ErifiUu 

Nunca  yo  en  cosas  tan  gravef 
me  burlé  en  toda  mi  vida, 
¿Casado  estás? 

Floriona. 

¿Yo  casado? 

¿  qué  dices  ? 

Erifila. 

Ansí  se  dice. 

Floriona. 
¿Pues  cómo  si  no  lo  bicef, 

Enfila. 
Basta  que  está  concertado. 

floriona* 
Ese  concierto  es  verdad; 
roas  es  para  entretenella  , 
porque  ha  dado  en  decir  ella  , 
que  me  tiene  voluntad; 
y  diz  que  con  esta  butla9 
sanará  del  frenesí. 

Eiijila. 
Que  no  burlas  ¡jara  mí  f 
que  nunca  ei  alma  se  burla, 

Flor  i  a  no. 
Mi  bien  ,  si  es  de  otra  manera 
el  concierto  que  se  ha  hecho, 
en  tu  lugar  en  mi  pecho 
entre  á  vivir  una  fiera, 
M.tldiga  amor  mis  venturas  9 
trueqúese  en  gua  ra  mi  paz  f 


y  lleva  el  viento  en  agrá* 
unís  esperanz  »s  s«  inoras. 
Seaé  un  sol  para  mí 
que  no  ti*  miren  mis  ojos, 
y  una  tempestad  de  enojos  t 
que  me  divida  de  tí. 
¿ Tal  habios  de  creer 
deste  tu  sujeto  esclavo? 

Ei  ifila* 
Agora  de  creer  acabo 
que  ya  es  Fedra  tu  muger, 
que  quien  dá  satisdación  , 
y  con  tantas  veros  vie.ne, 
es  gran  srrial  que  no  tiene 
inocente  el  corazón 
Si  por  burfa  lo  tuvieras, 
mucho  menos  lo  juraras  f 
y  pues  en  ello  reparas  , 
tío  son  burlas  sino  veras. 
¿  Mas  yo  que  te  pido  á  tí? 
¿  qué  me  debes  ó  te  debo  f 
¿qué  te  dejo  ó  qué  me  líevo¿ 
sí  hoy  te  dejo  t  ayer  te  vi? 
¿de  qué.  padres  me  sacaste  * 
de  qué  tierra  me  trajiste  9 
qué  servicios  me  hiciste  f 
cuándo,  d  cómo  me  engañaste? 
Muéstrame  acaso  un  papel  , 
ó  alguno  tuyo  me  pide  , 
¿  quién  nos  junta  ó  nos  divide? 
¿por  qué  te  llamo  cruel  f 
¿porqué  te  vedo  el  casarte? 
a^ora  sin  duda  creo 
que  no  sin  culpa  me  veo 
ta  esta  furiosa  parto. 


T)esde  aquí  d¡:-;o  ,  FWian«¿ 
que  alzo  la  luajfM  de  tí. 

fi loria  no. 
Vnv*  póngala  el  cielo  en  inff 
.-  i  alzáres  de  mí  tu  mano. 
Es  verdad  que  ha  pocos  día» 
que  nmstro  amor  comenzó; 
pf*ro  el  alma  ya  te  vió 
p  >r  sombras  v  profecía!. 
Mochos  años  que  se  ven 

hablan  dos  sin  voluntad  » 
y  en  un  d1*  de  amistad 
se  suelen  dos  querer  bien. 
Si  fueron  nuestras  estrella* 
las  que  nuestro,  amor  conforman  f 
¿  qué  mucho  que  en  lo  que  forman 
tíos  j,j'«¿cam^  á  ellas* 
Si  en  dos  días  de  deseo 
mil  años  y  mas  se  ven  f 
mil  ;¿nos  te  quiero  bien, 
mü  añ^s  ha  qoe  te  veo. 
Lo  que  no  hace  una  vista 
muy  tard<«  el  tiempo  lo  hact. 

trifila.  7*¡n*X 
Muy  poco  me  sat^Tice 
que  te  rri"  ha  «as  solista. 
No  me  conquistes  con  ciencia  f 
conquístame  cr>n  amor» 
qoe  un  inocente  es  mejor  , 
que  toda  vana  elocuencia* 

Floriona. 
Si  es  ansi  ,  grande  es  e)  m¡0B 
vuelve  amores  ese  cielo, 
que  tengo  el  alma  de  hielo* 
y  en  el  pecho  el  fuego  frío» 


fcomo     m  ñas  enojado  i 

de  manera  fortificas 
)a  parte  que  vivificas  , 
que  estoy  como  muerto  helad*; 
Alza  esas  manos  hermosa* 
á  los  brazos  de  tu  esposo, 
pues  que  ya  el  cielo  piadoso 
te  ha  quitado  las  esposas. 
Vuelve,  mi  regalo  y  bien  , 
é  confirmarme  en  tu  graoia;; 

Enfila. 
Mal  conoces  mi  desgracia  » 
como  nuevo  en  mi  desden. 
I  Yo  manos  á  tí  ? 

Floriano. 

Sin  falta  ¿ 
ijue  de  tu  ci  ueld.id  lo  arguyo. 
Erifila. 

Aparta. 

Floriano. 
Ab  ,  mi  bien. 
Enfila. 

¿Yo  tuyo! 

Floriano. 
Dentro  dei  alma  me  salta. 

Erifila. 
Busca  las  manos  de  Fedra. 

Floriano. 
Las  tuyas  solas  adoro  9 
¿  ves  por  ventura  que  Moro  l 
Erifila 

No  lo  veo,  que  soy  piedra. 

Floriano» 
¿  Matarémt  l 


i  Qué  me  importa  f 

Floriano. 

¿Eso  dices? 

Erijtla. 

¿  Eso  haces? 
Flariono*. 
¿Si  deso  le  satisfaces 
cortareine  el  cuello? 

Erifila. 

Corta 

para  que  muera  ía  lengua 
en  que  se  formd  tal  si. 

floriano» 
¿Yo  si  ,  mi  bieu  f  contra  ti? 
mira  que  hablas  m  tu  mengua. 
Erifiia 

Hazte  allá  que  viene  gente* 

ti  uriana 
Este  es  aquel  mi  enemigo. 

ESCENA  IV. 

Viclu>s  ,  y  entra  Palerio* 

y  oler  ta 
Yo  traigo  gente  con  miga  f 
con  que  irá  bastantemente* 

Floriano*. 
Sin  duda  viene  por  ti. 

Enfila*  *  Ti 

Pluguiese  á  Dios. 

Floriano» 

Erifila. 
Bueno ,  agora  lo  verá*. 


Valerio.  '1 
En  busca  vengo  <ie.  **• 

hrifila* 
¿Sois  VOS  el  embajador 
de  mi  tío  el  Preste  Juan  f 

Valerio* 
l  Cómo  os  vá  ,  amigo  BeUran  % 

Fiarían  o* 
Pardiez,  hermano  t  peor, 

Valerio 
¿  No  sabéis  coíjoo  saqué 
licencia  para  sacar 
á  Elvira  desle  lugar  ? 

Erifila* 
A  ié  ique  albricias  os  da» 

Flotiano, 
Dios  sabe  si  yo  me  he  holgados 

Valerio. 
Quiero  en  mi  casa  curalla* 

Floriona 
En  fin  |  ¿qué  pensáis  ilevalla í¡ 

Valerio* 
En  esta  locura  be  dado , 
que  en  efeto  es  mi  parienta* 
y  no  es  bien  dejarla  ansí: 
^ente  y  silla  traigo  aquí, 

Erifila. 
Por  mi  fe  que  voy  contenta* 
Sacad  me  9  sacadtne  luego  , 
que  no  quiero  estar  á  ver 
Una  fiesta  que  han  de  hacer, 
que  es  fiesta  con  mucho  t'uegov 

Valerio. 

¿ No  iréis  vos  conmigo  9  Elvira^ 


«1» 


Eriffi 

Y  como  si  deiio  $>us»r>  • 

Sois  ,  vestis  di  justo  y 

y  pierdo  con  vos  la  ira  ♦ 

que  á  te  qu«  estaba  enojada  ; 

mas  pues  buen  talle  tenéis  * 

¡vos  me  desenojareis.  •  te  r>iuK>| 

Floriona. 
jCnál  es  la  rauger  airada! 
Enfila. 

Esta  tarde  babia  de  haber 

por  acá  unos  desposados  «- 

y  celos  averiguados 
son  malos  de  padecer. 

Un  ojo  quieren  quebrarme  j 

mas  yo  les  quebraré  dos  , 

que  tengo  bríos  por  Dioit 

para  matar  y  matarme,  *  . 

Floriano. 
Elvira,  si  acaso  gustas  M 
de  salir  de  la  prisión  9  $l 
l  por  qué  tomas  ocasión    m  u 
de  lo  que  no  te  disgustas? 
£¡  esto  te  parece  bien  , 
no  trates  á  nadie  mal, 
que  aquí  queda  el  hospital 
por  siempre  jamás  amen* 

Enfila. 
Ea  ,  pues  ¿no  vamos  f 
Valeri: 

Vamos  ¿ 

que  á  la  puerta  está  la  silla. 

Floriona 
'Quiero  callar  y  sut'rilla  , 
para  que  no  nos  perdamos  p 


que  apenas  nanrl  salido 
coanrlo  luego  se  arrepienta* 
¿En  ün  ,  te  vas  ' 

Erifila 

Y  conlcntaY 

Florín  no, 
Yo  quedo  triste  y  corrido  ; 
y  pues  mas  no  puede  sert 
vayanse  los  <vue  se  han  der  ir  > 
que  si  bañemos  de  morir, 
tiempo  habremos  menester. 

F  ale  rio 
A  Dios  f  amigo  Beltran, 
que  me  importa  sacar  esta  J 
después  vendré  á  vuestra  fiesta^ 

Erifila. 
Queda  con  Dios  ,  ganapán, 
Pecilde  á  la  desposada 
que  no  se  rae  da  un  cuatrín* 

Floriano 
A  falta  de  un  serafín 
no  es  muy  mala  una  empanada»; 
Erifila. 

¿Ella  no  es  Fedra?  pues  bastap 
que  algún  ainado  tendréis» 

Floriona* 
|Vos  os  a frepen tiréis  f 
.señora  dona  canasta.  (t) 

Erifila. 
Anda  9  bellaco  ,  goloso  9 
que  te  han  cogido  por  hambre* 

¿lorian*. 
Callá  vos  |  galgo  fiambre  » 


(l)    Entrando  y  saliendo  sea  esta  hay*. 


que  o»  escapáis  d«  medroso; 

Erifiia 
DaMe  allá  mis  besamanos, 
á  vuestra  doña  coneja. 

Floriona. 
Idos  cou  Dios  f  mansa  oveja  f 
que  vais  en  poder  de  alanos* 
Vor  el  miedo  de  la  vida 
he  gustado  de  callar , 
y  ver  en  que  ha  de  parar 
esta  loca  arrepentida  ; 
que  según  me  tuvo  amor» 
efetos  son  de  sus  celos 
estos  miedos  y  recelos, 
que  no  hay  amor  sin  temor; 
No  me  quise  descubrir , 
porque  agradar  á  Valerio 
es  la  fuerza  del  misterio 
en  que  tengo  de  vivir. 
'Soledad  me  hace  mi  Joca# 
pero  ella  volverá  presto, 
que  en  el  alma  se  me  ha  ptiestá' 
que  es  amor  quien  la  provocat 
fio  quiero  hacer  sentimiento 
basta  ver  si  se  declara  , 
sino  ver  en  lo  que  para 
«1  fingido  casamiento*  ¿ 


ESCENA  V. 


Decoración  be  P*?io  en  una  Casa  de  Locos; 

Entr  a  Pisnna  tirn  un  azote  ,y  todos  tos  loaos  delante, 
que  serán  Laida  ¿  Ternas  ,  Mar  tin ,  Belardo,  Mordaz 
cho  y  Calandria  ,  portugués. 

Pisa  no 

Pasen  delante  y  pónganse  por  orden  t 
sin  hacer  ni  decir  cosa  que  enfade, 
porque  alegren  la  gente  que  los  vea, 
y  den  libera  luiente  la  limosna. 

Tomas. 

¿No  sabe  qué  ha  de  hacer?  estarse  quedo, 
y  llevar  el  azote  poco  á  poco* 
Martin 

l  Hay  quien  nos  dé  limas  na  t  ¡  hay  quien  nos  baga 
alguna  caridad  á  aquestos  pobres  f 
Bel  ardo 

¿Hay  quien  les  dé  limosna  á  aquestos  locos* 

Mordacho 
Ul  sol  fa9  sol  re  mi,  sol  fa  re  ut. 

Calandrio. 
Eu  teñho  ja  determinado  en  tudo  , 
que  mina  dama  fule  con  seu  pay  p 
é  que  se  taza  ó  desposorio  ayuda 
porque  me  morro  ó  tudo  me  disfazo* 
B  dar  do. 

Ese  verso  es  tomado  de!  Petrarca, 
y  corresponde  muilo  con  Ovidio. 
Laida. 

Todo  fué  comenzar  esta  locura, 

que  apenas  ¡oraría  que  estoy  c»erdef 

tanto  puede  eu  las  cosas  la  costumbre 


5  a*  ~~ 
Mordatho. 
La  música  es  divina  concordancia 
deste  n'undo  inferior,  y  del  angélico 
todo  cuanto  hay  en  todo,  todo  es  música  f 
música  el  hombre,  el  cielo,  el  sol,  la  luna  9 
Us  planetas  ,  los  signos  ,  las  estrellas, 
música  la  hermosura  de  las  cosas, 
ut  sol  fa  ,  sol  re  mi  ta  ,  sol  re  ut. 

Calandria 
¿Vistes  per  aventura  aquí  la  nave 
que  en  Portugal  chamaron  cagafogo, 
que  arrojaba  os  piloiros  por  ó  vento? 
pois  tal  mi  corazón  temos  suspiros  , 
del  fuego  con  que  amor  mi  fiatma  enciende^ 
Belardo. 

Dos  cosas  ó  dos  partes  propiamente 

ha  de  tener  la  poesía  ,  y  estas 

dicen  que  son  dulzura  con  provecho: 

por  eso  Cicerón  nos  aconseja 

que  la  oración  no  solo  sea  dulce  , 

pero  que  tenga  utilidad  ,  que  importa^ 

tu  ai     l&*4^\  irt  k>?.       ioi  JlJ 
Hermosos  son  de  mi  Bel t tan  los  ojos, 
graciosa  boca  y  apacible  lengua  : 
¡  dichosa  el  alma  que  de  oírla  goza !  \ 
Tomas- 

I  No  hay  quien  nos  dé  limosna  á  aquestos  pobres  f 
ESCENA  VI. 
Dichos  %  y  entra  un  caballera  de  camino  y  leonato  pot 

rriuüu. 

CnbolUrn  "'«I:* 
De  las  cosas,  Leonato,  tofái  notables 


que  en  aquesta  ciudad  insigne  lie  visto f  , 
despurs  que  .nido  por  ella  rebozado  f 
es  aqueste  hospital  ,  obra  Famosa 
entra  las  mas  que  aqueste  nombre  tienen  £ 
que  aunque  el  de  Zaragoza  lo  sea  tanto» 
que  pienso  que  con  él  competir  puede» 
este  puede  á  su  lado  aliar  la  frente, 
por  una  de  las  siete  maravillas 
que  la  piedad  en  este  mundo  ha*liecn<M 
Lconntu 

Es  obra  digna  de  ciudad  tan  bella, 
y  sin  babella  visto  me  pesara 
de  haber  dt  jado  sus  labrados  muros; 
fuera  de  que  la  dama  que  te  hé  dicho 
dicen  que  en  esta  casa  estaba  loca  9 
y  de  vella  en  esti  emo  me  holgaría. 

Caballero 
Déjame  ver  despacio  aquestos  locos.; 
Piso  no* 

Ah  ,  señor  gentil-hombre. 
Leona  ta 

¿  Mandáis  algo  ? 
Pisa  no. 

Saber  quien  es  aqueste  caballero, 
Leonato. 

No  lo  sabré  decir  ,  aunque  le  sirvo» 
porque  ha  dos  dias  y  no  mas  que  estandd 
en  el  Aseo  ocioso  entre  otros  mozos 
me  habló  y  llevó  cousigo  á  su  p.-ada: 
dice  que  es  de  Aragón  ,  y  no  otra  cria; 
mas  bien  se  sé  que  es  m  hUt  en  ^u  presencia» 
fuera  de  que  en  su  trato  lo  conozco, 
que  yo  |  como  lo  veis,  soy  ca  teliaue. 
i  isa  no. 

Medirlo  quiera ,  si  mandáis,  lunas©*- 


¿córtalo. 

Acertareis,  que  es  pródigo  en  eslrenio. 

tisonr*. 

Mandadnos  fiar,  ó  ilustre  caballero , 
alguna  cosa  para  apuestos  pobres. 
Caballero 

Estos,  amigo,  agora  rhíVé  templados* 
Pisa  no 

Algunos  óVÜos  suelen  ser  furiosos  , 
que  agora  con  el  tiempo  están  tratables* 

Caballero. 
4  Quién  es  aqueste  i 

Pisnno 

Aqueste  es  un  gran  músico  $ 
cuyo  nombre  es  Mordacbo  J  aunque  fingido, 
que  el  que  tuvo  en  su  seso  fué  Lisardo. 

Caballero. 
¿Y  este  quién  es  r 

Pisano 

Belardo  fue*  su  nombre, 
escribe  versos,  y  es  del  mundo  fábula 
con  las  varios  sucesos  de  su  vida  , 
aunque  algunos  le  miran  ,  que  merecen 
este  mismo  lugar  con  mejor*  título: 
aquesta  es  Laida,  una  criada  pobre 
del  administrador;  perdió  el  juicio 
por  un  Beltran  que  aquí  también  le  falta 
este  y  aquel  están  ya  reducidos  , 
aunque  les  falta  alguna  vez  el  seso. 

Caballero, 
i  Y  este  mancebo  ? 

Pisano. 

L.s  portugués  famoso , 

que  enamorado  de  una  gran  señora 

perdió  en  Coimbi  a  el "ae'so ,  y  por  el  mundo, 


cual  otro  Orlando,  fui?  peregri n anclo f 
paró  en  este  lugar,  y  (  ta  ma¿  cuei  do. 

Caballero 

Gracias  á  Dios  f  y  dénsela*  mil  veces 
aque/Io¿  que  de  aqueste  mal  escapan. 
Jlelurdo 

Pocos  por  esa  parte  se  las  dieran, 
aunque  de  todo  es  bien  darle  iuüuttas. 

Caballero  < 
^  Por  qué  ,  Belaido  7 

helar  do. 

Porque  en  este  tiempo 
no  me  daréis  un  hombre  tan  perfecto  v 
que  no  baya  hecho  alguna  gran  locura  9 
y  vos  podéis  juzgar  por  vuestro  pecho 
lo  qUe  conozco  yo  por  vuestra  fren  ta. 
Caballero 

¡Jesús!  I  es  este  hombre  qm'romá  utico ? 

Fue*  muy  buen  estudiante,  como  dicen  9 
y  no  mal  matemático  y  astrólogo. 

Laida 

¡Qué  esté  Beltran  a«ora  descuidad» 
de  que  por  él  estoy  en  este  punto! 

Calandria 
Coimbra  me  raatou  ,  é  den  vida  , 
6  montes  de  Coimbra  fermoseados 
de  la  inmortal  belleza  de  aquel  corpOjj 
en  quien  vive  un  espíritu  tan  grave. 

Maraocho 
¿Ningún  mote  te  iguala  á  Ja  Susana  , 
digan  lo  que  dijeren  cuantos  cantan. 

Caballero* 

Estraties  son  loa  temas  que  han  UmatV 
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Pisann. 

Veos  tán  inclinado  á  gtutar  dellos  , 
que  si  queieis  gozar  aquesta  tarde 
del  acto  mas  curioso  que  habéis  visto, 
os  llevaré  donde  podáis  gozarle. 

CabalUro. 
Seram*»  de  grandísimo  regalo  , 
y  ensenadme  la  casa  muy  de  espacio  9 
que  de  limosna  os  mando  veinte  escudo!. 
Pisano. 

Paqueos  el  cielo  caridad  tan  grande. 

Sabed  9  señor  ,  «pie  un  noble  caballero 

que  es  Administrador  en  esta  casa, 

trajo  con  su  inuger  una  sobrina  , 

es  tremo  de  cordura  y  de  belleza  , 

y  esta  se  enamoró  de  tal  manera 

de  un  loco  desta  casa  ,  que  hoy  ha  estado 

Cerca  de  dar  el  alma  á  quien  la  hizo: 

por  consejo  del  médico  se  hace 

de  burlas  de  los  dos  el  desposorio  , 

porque  corno  ella  ha  dado  en  esta  tema  t 

con  esta  industria  piensan  aplacalla  , 

•era  cosa  de  ver  ,  y  nunca  vista. 

CabnlUro. 

Por  Dios  que  me  habéis  hecho  un  grande  gusto; 
vamos,  y  recoged  á  los  amigos, 
que  yo  daré  lo  prometido. 

Pisano. 

Varaos, 

que  vuestra  caridad  suple  por  todo: 
ea,  señores,  entien  sin  ruido, 
porque  andará  el  azote  si  le  hacen. 

Laida 

A  ver  voy  á  Beltran  ¡  ola  ,  escudero!  $ 
girad  esa  carroza  hác'u  palacio. 
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Calandrio 
Deoji  perdíante»  hermosa  Usala  f 
p^r  vos.»  amor  conquistarán  mis  ruaos 
tuda  la  Judia  é  costa  de  Ginea. 

ftfordacfio 
No  vale  todo  el  tono  una  seminima. 
Tomas 

Todo  este  mundo  es  locos. 

Martin 

Y  encubiertos» 
Belardo 

¡Oh,  Musas,  Musas!  «quién  os  hizo  nueve, 
si  mas  de  nueve  mil  son  los  poetas  > 
mas  no  os  pese,  que  son  los  buenos  pocos, 
y  los  que  escriben  mal,  necios  ó  locos. 

ESCEÍNA  Vil. 
Decoración  de  Sala- 
Sahn  el  Administrador  y  el  Médico. 

Gerardo. 
De  suerte  ,  señor  Doctor, 
ha  sido  vuestro  consejo  , 
que  alegre  y  contenta  dejo 
á  nuestra  enferma  de  amor. 
Apenas  del  casamiento 
tüi  voluntad  entendió, 
cuando  habló,  comió  y  bebió 
con  esees? v o  contento.  * 

Ve  r  iño 
El  ver  su  tema  cumplida  , 
que  fué  con  Beltran  casalla, 
lia  sido  resuci talla  , 
y  darle  seguuda  vida. 


Con  yerbas  Ovidio  o4  icé 
que  <•!  amor  es  medicable  f  2  j 

y  aitii  lo  mas  saludable 
fué  el  remedio  que  la  hice.  ,* 
IVIuy  poco  entiende  Galena 
de  curar  la  voluntad, 
porque  es  una  enfermedad 
que  se  cura  con  veneno  ; 
que  aunqne  le  solemos  dar 
con  otras  cosas  tem piado 9 
aquí  se  ha  de  dar  mezclada 
en  muerte  que  ha  de  sanar,  ,¿ 
Gerardo  '¿tí* 
¿Y  de  Laida,  mi  criada  , 
no  hay  esperanza,  mi  bieu{ 

ferino* 

Pohdréla  en  cura  también  , 
después  de  Ffdra  curada. 
Hacedla  luego  llamar. 

Gerardo. 
V  póngase  esto  en  efeto  ; 
ya  mandé  que  de  secreto 
la  hiciesen  aquí  bajar.  g¡ 

ferino. 
¿Es  esta  que  viene? 

ESCENA  VIII. 

Dichas ,  y  entran  Pisano  y  Fedra* 
Pisano» 

Entrad, 
y  estad  con  mucho  cuidado, 
porque  entienda  el  desposad* 
que  le  tenéis  voluntad. 


j  Y  Beltran  adonde  esta? 

Gerardo* 
H<ja  |  abora  l*  traeremos. 

Ftdra . 

¿Luego  aquí  nos  casaremos  t 

GtrardQ* 
El  cora  agualdamos  ya* 

Pisa  no. 
Un  hidalgo  aragonés, 
qa<»  veinte  escudos  ha  dad» 
de  limosna  ¿  me  ha  rogado f 
sefior  f  si  tu  gusto  es, 
le  dejes  ver  esta  fiesta. 

Gerardo 
Entre  quien  quisiere  á  vella  , 
que  no  es  rosa  de  importancia»  (O 
Frdra 

Si  yo  hago  esta  f  inancia  9 
yo  os  daré  barato  drlla. 

Gerardo 
Pues  hija,  sosiega  un  pocof 
y  de  quien  eres  te  acuerda. 
Ftdra. 

¿Cómo  puedo  yo  estar  cuerda 
mientras  me  falta  mi  loco? 

Gerardo 
2  Pues  después  de  estar  casada  9 
lio  piensas  volver  en  tí? 

Fcdra. 
Digo  que  si  ,  si  ,  si  ,  si, 
que  este  mi  mal  todo  es  nada. 
Alborotóse  la  mar 


Fas*  Pisano. 


con  un  poro  ifo  »^?'mrnf  a  f" 

y  ro»  nave  anduvo  a  le  rita 

so'o  á  p<>dett»<t  salvar. 

V'ó  íTf<i|f\  lejas  el  puerto.. 

y  lias  ta  llegai'  ri'>  fiaré; 

todas  tari  jarcias  perdió, 

y  hasta  el  ca?co  quedó  abierto; 

Gerardo 
Eso  creo  yo  que  están, 
hija ,  los  que  vos  tenéis. 

Fedra 

jC.otnn  aquí  no  roo  traéis 
al  buen  viejo  don  Bel  Han  f 

ESCENA  IX. 
Dichos  ,  y  salen  A  Cob  Alero ,  Leonafo  y  F ¡safio 

Caballera- 
Con  vuestr.»  licencia  ,  en  Gnf 
á  ver  esta  fiesta  vengo 

Gerardo 
Por  grande  merced  lo  tengo. 
Fedra. 

}  Quien  es  ?qui  ste  rocín  f 

Gerardo. 
O'-i  ,  h  >c»  d  que  sillas  saquen, 
ó  bancos  ,  porque  no  ocupen  , 
y^haced  que  se  desocupen 
cuantos  hoy  la  furia  aplaquen, 
que  no  hay  boda  sino  hay  gente* 
Fedra. 

Par  díeg  que  tenis  razón  : 
ola  ,  haced  dar  un  pregón 
.   desde  oriente  ha«!a  poniente; 
que  si  es  de  los  doce  pares 
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#lon  Belfran  ,  romo  decís, 

1  lej* ne  \ít  ¡nieva  á  París 

con  botones  y  alamares  : 

su  hermano  es  el  Rey  Depino  f 

y  Calaínos  su  madre, 

y  Lanza  rote  mi  padre 

cuando  de  Bretaña  vino. 

PÍSiino 

Ya  están  aqui  lo»  asientos.  (i) 

Gerardo 
Siéntele  vu<*sa  merced. 

Caballa  o* 

A(jui  basta 

Gerardo 

Oia  ,  traed  sillas. 

Cobvlfro 
Cesen  cumplimientos. 

Feúra 

¿Y  yo  no  me  he  de  sentar  ? 
ola  9  t/aiganme  un  estrado» 

V>  t  ino 
Id  vos  por  el  desposado. 

Pisa  no. 

Pites  yo  le  voy  á  llamar.  Va$e* 
I  ed.  a. 

Oh,  buena  pascua  os  dé  Dios  w 
que  os  vais  doliendo  de  aií. 

Gerardo 
¿  Daisme  Ja  palabra  aquí 
que  habéis  de  volver  en  vos? 

,  tedra- 
Si  yo  me  veo  casada  . 
luego  cesará  el  enredo; 


(i)    (Traigan  bancos» 


mas  sabed  que  rengo  míru*ó 
qu«*  l<  Ja  esta  íiosla  es  nada. 
Pero  guaitW.s  de  engañarme 
y  rV  a < j tíí^st a  burla  hacerme, 
que  ó  i"»1  que  háíb^h  de  perder mf 
por  doiiiie  pensáis  ganarme. 

G>rirdo. 
¿  Tú  uo  ves  que  es  desatino 
presumir  que  yo  te  engaito  f 
Fedra 

Yo  sé  que  os  pesa  mi  daito; 

¿  roas  decid  ,  qué  es  del  padrino í 

Dad  ,  señor  ,  licencia  vos 
a  ese  hidalgo  vuestro  page* 

Caballero 
A  ia  boda  Irá  cris  ultrage, 
que  yo  lo  .seré  por  Dios. 

trina 

No  n O,  basta  q»«  el  lo  sea* 

Ola  ,  Leo  nato. 

León  ato 

%  Señor  t 

Caballero* 
Ya  eres  padrino 

Leonato. 

He  temo* 

de  vestirá)»  la  librea  , 
porque  es  un  inal  pegajoso » 
y  e/ttr*  locos  no  hay  cordura» 
aunque  tan  bella  locura 
me  tiene  rl  seso  envidioso. 
fiedra, 

¿Quién  sois  tos  que  sois  padrino? 
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Lronotoi 
Ün  bida?g<»  toledano. 

\  Estáis  de  Us  cascos  sano? 

Lmnalo 
Blando  estoy  con  el  camino* 
pero  bien  puedo  servir. 

t'edra- 

Tocad ,  que  sois  hombre  honrados 

F  trino 
^Aqtií  viene  el  desposado» 

Gerardo, 
Salgárnosle  á  recibir. 

ESCENA  X. 

Dichos  $  f  %mlgon  de  dos  en  dos  los  locos  Martin  ,  Tor- 
mos .  JSelardo  ,  Calandr  io  ,  Laida  f  Mordaeko  y  detrás 
Pwano  ton  Floriona  de  la  mano ,  vellido  de  desposa-* 
do  lo  mus  gracioso  que  pueda» 

Gerardo. 
Siéntense  los  dos  aquí  , 
y  Laida  será  madrina.  * 
Laida 

¿Madrina  me  hacéis  á  mí? 
uolveréme  «i  la  cocina  , 
por  el  dia  en  que  nací  ; 
baste  que  sufra  los  cuernos^ 
fin  padecer  dos  infiernos 
•11  penar  y  en  consentir* 
Vtrino* 

Detente  ¿ 
Laida, 

P  QuíeVorot  ir  $ 

qua  tengo  los  ojos  tiernos. 


Gerardo 
No  .  no,  hija  ,  por  mi  vidaf 
yo  buscaré  quien  lo  sea. 

Fedra 

¿Han  visto  la  relamida? 

Laida. 

dallad  vos,  cabra  Amalles  , 
la  ¿e  la  barba  fingida  , 
que  á'fé  que  si  agora  os  dañ 
el  bellaco  de  Deliran  , 
que  mañana  no  sea  vuestro^ 
fedra 

Haroos  echar  nu  cabestro  f 
marquesa  de  Marinan. 

flor  ¿ano. 
Callad  y  tened  respeto 
á  vuestro  marido ,  loca. 

Fedra. 
¿No  he  de  hablar  f 

Floriano. 
¿  Vo«  á  qué  «feto  t 
toscos  luego  la  boca 
con  un  poco  de  hilo  prieto. 
Fedra. 

¿  Son  esos  vuestros  regalos  f 
Bel  ardo 

No  gruñáis,  que  os  hacéis  viejo* 

í  Floriano. 
¿Estos  os  parecen  malos? 

Fedra. 

¿Queréis  callar,  perotejop 

Floriano 
¿Qué  calle?  da  reos  mil  paloü 
Fedra. 

¿Pues  cómo  á  vueatre  mugerf 


Vloríano. 
¿Vos  Jo  habiades  de  ser? 

Fcdra . 

¿Luego  no  eslá  a veriguado? 

Vloriano. 
Como  no  está  deseado  , 
sabed  -que  hay  mucho  que  hacer. 

Gerardo. 
Ea  ,  deja'd  disparates. 

Flor  ¿a  no» 
Antes  de  aque«o  no  tratesf 
porque  verdades  diremos» 

Mordadlo. 
¿  ÍJue'reís  que  nos  soseguemos* 
que  parecemos  Orates? 

Ferino 

Muy  bien  ha  dicho  Mordacho» 

Qalandrio. 
¿Vos  queréis  qu«*  foiijemos, 
pois  que  contento  me  acho  ? 

Mordacho. 
Par  diez,  Calandrio,  bailemos 
si  quiere  aqueste  gabacho. 

Gerardo. 
Ani  <»5  yo  mismo  os  lo  rnpgo , 
mandad  que  nos  toquen  luego 9 
y  ayudaráuos  B  lardo. 

B  fiar  do 
I)e  pesado  me.  acobardo  , 
peso  no  diréis  que  os  niego.  (i) 


(i)  Hacen  estos  una  máscara  de  locos  ,  y  entran- 
se  en  aculando, 


I4« 

ESCENA  XI 
Gerardo  f  Ferian ,  Laida  f  y  salen  Enfila  jr  Valeriél 

Valerio 
¿Qué  en  efeto  has  porfiado 
hasta  que  has  llegado  aquí? 

Enfila. 
No  vfftgo  huyendo  de  tí, 
fino  á  buscar  mi  cuidado. 

Gerardái 
¿Qué  es  cierto  ? 

Esta  loca  es¿ 
que  como  si  fuera  brasa 
\uelve  huyendo  de  mi  casa  t 
llegando  al  umbral  loa  pies, 

Gerardo 
¿'Elvira  ,  cómo  te  vienes f 
del  remedio  huyendo  sales  f 
Erifila. 

Porque  allá  estaban  mis  malesj) 
y  dejaba  acá  mis  bienes. 
Pensé  poderlo  sufrir  , 
y  un  grao  engaño  pensé, 
que  con  solo  que  llegué  f 
llegué  á  punto  de  morir* 

Valerio, 
No  me  ha  bastado  razón 9 
y  al  fin  tras  ella  me  vengo; 

Erifila. 

J  No  veis  que  razón  no  tengo  ¿ 
sino  locura  y  pasión  f 
Este  es  efecto  de  celos  , 
qüe  la  paz  de  amor  destierra#j 


porque  no  han  dado  i  la  tierra 

mayor  castigo  los  cielos 

No  tengáis  de  mí  esperanza  9 

que  por  Bel t ra  o  m«  perdí. 

Lronato. 
Jesús  ,  ¿  Erifi'a  aquí  ? 
¿  hay  tan  estrafia  mudanza? 

^ al  trio. 

¿  Por  BeUran  ?  sin  duda  alguna 
que  este  loco  es  hechicero 

Fíoriano 
No  os  enojéis  ,  compañero, 
pues  que.  no  hay  razón  ninguna  > 
¿que  yo  qué  ofensa  os  he  hecho? 

Erifila. 
¿Y  dime,  estás  ya  casado? 

Flor ia  no 
Sí,  Elvira,  ¿no  ves  al  lado 
el  alma  de  aqueste  pecho? 
Erijila, 

¿Qué  te  has  casado,  traidor? 

Fíoriano 
Cáseme  como  te  fuiste  , 
y  porque  me  ahorreciste  , 
teniendo  á  Valerio  amor. 
Con  quien  desde  aquí  te  digo 
que  te  vuelvas,  porque  es  justo, 
que  á  tus  parientes  dés  gusto. 

Enfila. 

¿Qué  te  has  casado,  enemigo? 

Floriann. 
Ella  piensa  que  »*  de  veras. 

Erifila. 

¿Qué  ya,  traidor  fementido, 
para  siempre  U  he  perdido? 


perro  ,  yo  te  haré  que  muera*. 

No  piense,  qu*  ha  tíe  gozarle 
nadie t  pues  yo  te  perdí. 

fcloriario. 
Cosa  que  esta  di^a  aquí 
mi  historia  parte  por  parle. 
Enfila. 

¿Piensas,  traidor  Floriano  , 
con  ese  sayo  fingido  ... 

Floriano, 
Vive  Dios  que  soy  perdido; 

Erifila. 

Desvia  la  mano. 
Haciéndote  falso  loco 
encubrir  de  aquesta  suerte 
del  gran  Remero  la  muerte? 

Gerardo 
¿De  Reinero  r  espera  un  poca* 
Traidor  ,  ¿  tú  eres  Floi  iano  > 
el  que  mataste  á  Reinero  ? 

B  loria  no 
Callad  ,  que  es  loca  :  yo  muero 
clrsta  vez,  ¡ó  amor  tirano! 
mal  haya  fl  que  su  secreto 
descubre  á  muger  ninguna. 

Gerardo 
Gran  bien  me  dio  la  fortuna  t 
las  albricias  te  prometo. 
Asidle  todos  muy  bien. 

O  traidor,  ^coii  este  engaño 
qulewfe  i  enriedla r  tu  liftfitj 
y  quí  la  muerte  no*  den  f 


Gerardo. 
Yo.  de  Valerio  me  quejo  , 
que  ha  sitio  quien  me  engaitó, 

P  alerio. 
Ser  su  amigo  me  forzó 
á  darle  ayuda   y  consejo. 

Labal  ¡ero 
Si  no  ha  hecho  mas  delito 
que  dar  á  Beinero  muerte, 
saltadle, 

Gerardo 

¿  Pues  de  que*  suerte  ? 

Cabal  Ufo. 
¡Oh,  cielo  santo  y  bendito, 
cuantas  maravillas  son 
las  que  salen  <!e  lu  mano  ? 
¿conoces me  ,  Florianof  ■ 

tluriano 
¿Es  sombra,  ó  es  ilusión? 

Caballero 
Yo  soy,  no  te  cause  espanto* 

Flor  i  a  no. 
Príncipe,  ¿qué  no  eres  muerto? 

Valerio, 
¿  Es  Heinero  ? 

Caballero. 

El  mis  ojo. 
Valerio. 

¿  Cierto  ? 

C /i-bal  Uro 
Yo  soy  ,  no  te  admires  tanto. 

Valerio. 
Pues,   señor,  i  no  te  mató 
Floridno  l 


Caballero* 

No ,  pnes  viv#> 

Vlorifino. 
De  tí  la  vida  i  ceibo 
que  tu  muerte  me  fjuíttf 
Pero  dimef  4  de  que'  suerte 
fué  suceso  tau  estrañt>f 

Qabnilero 
Mi  muerte  ba  si  Jo  un  engaño»] 

t  loria  no. 
Engaño,  ¿pues  cómo? 

Cabal  i  tro* 

Advierte: 
amando  á  la  hermosa  Celia 
á  quien  tú  también  amaste, 
de  Aragón  corona  y  gloria  , 
por  hermosura  y  linage. 
Después  de  las  muchas  fiesta! 
que  hice  en  su  misma  calle  , 
torneos  de  á  pie  Limosos, 
de  galas  y  de  plumages: 
sortijas  llenas  de  cifras, 
con  invenciones  iguales  , 
«n  que  las  letras  decían 
lo  mas  qutt  las  almas  saben. 
Muchos  toros  en  que  hice 
suertes ,  venturas  y  lances, 
y  cuyo  arrugado  cuello 
hizo  mi  espada  dos  parles  ; 
y  de  algunas  gentilezas 
en  que  á  todos  fui  agradable  f 
sino  es  á  la  ingrata  OJia  t 
que  vue  para  matarme 
l'ues  cuando  puse  m  is  bien 
al  ¿aballo  el  acicate  , 


•i  decían  Dios  t*  í^'iie  , 
ella  un  estribo  te  arrastre. 
Salí  á  rotularla  una  noche 
harto  oscura  t  porque  ííiUii 
entonces  á  ver  su  lumbre 
los  murciélagos  amantes. 
Yo  con  aspada  y  rodela., 
y  con  Uil  broquel  un  p^ge  , 
aunque  sin  rste  venían 
otros  dos  con  dos  ruontanteSt 
Aquel  page  del  broquel 
traia  mi  nombre  y  trage  9 
á  quien  tú  diste  una  herida  / 
de  que  ya  difunto  yace 
Yo  mandé  ,  que  de  los  otros 
nadie  siguiese  el  alcance, 
sino  que  el  muerto  del  suelo 
levantasen  al  instante. 
Hice  que  por  la  ciudad 
fama  de  mi  muerte  echasen  p 
moviendo  á  piedad  las  piedras 
de  una  desgracia  tan  grande  , 
por  ver  si  se  condolía 
en  !a  muerte  de  mis  males  % 
la  que  jamás  fu  la  vida, 
tuvo  lástima  notable. 
Lastimó  Ja  triste  nueva 
al  viejo  Conde  mi  padre  , 
haciendo  mil  diligencias 
por  hallarte  y  por  hallarme  { 
¡jorque  hice  que  en  secreto 
al  page  muerto  enterrasen  | 
y  partí  de  Zaragoza 
otro  dio  por 1  la  tarde. 
A^ut  Ue  ¿abidis  que  Celia 


por  raí  grandes  llanto*  bacct 

y  ansi  pier»*o  volver  vivo, 

donde  de  nuevo  me  mate 

Porque  el  Conde  mas  se  alegre 

conmigo  quiero  llevarle, 

que  es  bien  lleve  un  muerto  á  un  loco 

que  lan  bien  íi  Muirlo  sabe. 

Piuría  no 
Por  tan  estraño  suceso 
gracias  al  cielo  se  den. 

Ftnna* 
Cosa  es  para  que  estén 
jos  que  le  tienen  «in  seso;  , 
pero  decid,  Fioriano, 
¿  quien  es  Elvira  eUa  loca  f    >  oT 

Leo  nato. 
Eso  á  mi  solo  me  toca  .  ( 

si  me  quiere  dar  la  mano, 
que  yo  soy  criado  suyo, 
y  de  su  padre  lo  luí. 

Gerardo. 
¿Pues  cómo  ha  venido  aquíf 

Leo  nato»         ?^  ioq 
De  decir  ia  verdad  huyo. 
Yo  >  señores  %  la  sa<fué 
de  en  casa  de  un  padre  honrado  9 
tan  hidalgo  y  estimado  9 
Cuanto  de.spues  os  diré 
Aquí  la  traje,  á  Valencia  9 
donde  el  ániiu.i  perdí  , 
porque  á  su  padre  temí  #f 
y  ansi  hiee  d«lla  ausencia. 
Las  joya»  que  ie  tome  , 
tres  mil  ducados  valdrán, 
qufc  todas  juntan  e*táu  9 


y  si  falta  las  dará. 

Halláronla  dando  voces, 

y  por  loca  4a  trajeron  , 

donde  estos  amores  f  ueron 

tan  grandes  como  conoces. 

Dame,  Enfila  t  perdón  t 

que  este  es  tu  nombre  y  no  Elvira» 

Gerardo. 
El  es  suceso  que  admira, 
y  roe  poue  en  confusión» 
¿Casaránsc  según  eso? 

Flor  ia  no. 
Eso  no  ,  que  la  ha  querido 
Valerio  |  por  quien  yo  he  sido 
libre  de  peor  suceso. 
£1  se  casará  con  ella* 

Ftilerio, 
Es  forzar  la  voluntad 
cou  el  rigor  y  amistad  , 
que  vuestro  gusto  a  tro  pella, 
Pero  vuestras  voluntades 
están  conformes  ,  y  ansí  v 
no  es  bien  apartar  por  mí 
tan  estrechas  amistades. 

h  loriarlo. 
En  mayor  obligación  , 
"Valerio,  me  habéis  flechado, 
pues  dos  vidas  me  habéis  dado 
en  esta  ioca  prisión. 
Dame  esa  mano,  mi  bien  9 
que  todo  ha  sido  fingido; 
recíbeme  por  marido, 
y  por  tu  esclavo  también, 

'trifila, 
La  mano  y  el  alma  y  todo, 


dueño  de  mi  libertad. 

Caballero» 
En  tan  gran  solemnidad 
justo  es  que  sé  cumpla  todí>. 
Valerio,  pues  ya  sabéis 
quien  es  Fedra  y  quien  íia  sida 
el  casamiento  fingido  , 
gusto  que  vos  le  acabéis  : 
quiero  que  os  caséis  con  ella, 

Valerio, 
A  tener  Fedra  sentido 
fueras,  Príncipe,  servido  9 
y  yo  dichoso  en  querella. 

Fedra. 

En  eso  no  bay  que  culparme» 
que  aunque,  por  tí  le  perdí  f 
«olo  ser  loca  fingí 
para  con  Beltran  casarme* 
Si  gustas,  yo  soy  dichosa. 

Gerardo* 
|  Hija  9  qué  tienes  sentido  P 

Fah  rio 
Digo  que  soy  tu  marido. 

Fedra. 

IT  yo ,  Valerio ,  tu  esposa» 

V trino. 
¿Hay  enredo  semejante  f 

Falerio. 
Según  eso y  loca  mía  f 
Día  sois. 

Fedra. 

Cuya  podría  ¿ 
lino  de  tan  loco  amantes 
Luélgome  que  vos  seáis 
tan  principal  caballero. 


Palerfo. 
¥  cíe  lo  mucho  que  os  quiero 
yo  sé  también  que  os  holgáis. 
Laida» 

¿Pues  piensan  q«e  yo  soy  loca  i 
leñares  cas a roen  teros  f 

Gerardo* 
¿  Qué  aun  falla  mas  f 

Laida 

Falta  naeeroíg 
Una  oración  grave  y  poca. 

Ferinas 
¿Pues  qué  es  eso  ? 

Laida* 

Haber  fingido* 

este  loco  frenesí , 

por  ver  si  pudiera  ansí 

gozar  del  bien  que  he  perdido  | 

solóles  pido  en  estrenos 

me  vuelvan  á  lo  que  fui. 

Lsanato. 

Y  aun  si  rae  quieres  á  mí 
podrás  remediar  tus  penas ¿ 
que  me  has  parecido  bien  , 
y  ansi  por  muger  te  pido. 

Laida. 

Y  yo  á  tí  por  mi  marido» 
que  me  contentas  también* 

C  aballara* 
De  aquestos  tres  casamiento! 
yo. quiero  ser  el  padrino, 
porque  este  suceso  es  diguo 
de  iguales  merecimientos  t 
y  iremos  á  Zaragoza 

Fio  ría  no ,  ves  y  j?q: 

...  v* 


Flor  i  a  no 
Hoy  vive  quien  os  mató*  , 
y  vivo,  señor  ,  os  goz¿  , 
que  es  cuento  de  que  habrá  pocos 

Caballito. 
Tan  buen  fin  seguro  estaba» 

Floriona 
Aquí,  Senado,  se  acaba 
el  Hospital  de  los  locos. 
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Los  Locos  de  y  alenda. 

Floriano  cuenta  á  su  amigo  Valerio  que  ha  muer- 
to en  Zafagoza  al  Príncipe  R -uñero  en  un  desafio  pt.r 
una  dama,  por  cuyo  motivo  ha  llegado  á  Zaragoza 
fugitivo  y  temeroso  Valerio  le  aconseja  se  finja  loco, 
bajo  cuya  suposición  hablará  al  administrador  del 
hospital  de  locos  Interrumpe  el  coloquio  «je  ambos  la 
llegada  de  Enfila  amante  de  L<»onato  ,  el  cual  aunque 
de  interior  condición  á  ella  la  ha  sacado  de  casa  de  sus 
padres.  Leona to  empieza  qurjindose  de  la  tibieza  que 
manifiesta  á  su  carino  ,  y  por  nías  que  Enfila  satisfa- 
ce cariñosamente  á  sus  recelos,  concluye  su  amante 
por  robarla  sus  hatajas  y  vestidos  y  la  abandona  vil- 
mente,  Sobrevienen  Pisa  no  ,  poi  'tero  <iei  hospital  f  con 
dos  criados  del  mismo  y  Valono:  enenéntranse  con 
Enfila  á  ka  que  juzga u  loca  ♦  y  se  Ia_l!evan  como  tal; 
pero  Valerio  queda  enamorado  de  Enfila  A  instiga- 
ciones de  su  criada  Laida  baja  al  patio  Fedra  9  sobrina 
del  administrador  del  hospital  p  y  se  apasiona  perdi- 
damente del  fingido  loco  Floria.no  ,  con  quien  había 
suponiéndole  falto  de  juicio  Enfila  ve  también  a  Fhw 
riano  ,  agradándose  los  dos  mutuamente;  y  entrando 
Valerio  á  visitar  á  su  oculto  amigo  ,  le  manifiesta  es- 
tar muerto  de  amores  por  la  loca  que  acaban  de  traer, 
que  es  Enfila. 

Floriano  se  entrega  á  las  tristes  reflexiones  que  le  . 
sugiere  su  situación  9  al  ver  á  su  amigo  Valerio  pren- 
dado de  aquella  á  quién  él  mismo  ama.  Fedra  por  cap- 
tarse el  cariño  se  finge  loca  ,  y  el  qut»  la  conoce,  se 
Ünge  mucho  mas  desatinado  en  un  coloquio  que  tie- 
nen .  en  Ira  01  bus  Sorpréndalo»  Enfila  dándose  un  ábra- 
lo, y  en  el  coloquio  qu»*  ,  habiéndose  ru  i  reliado  Feo*  ra  t 
*e  verifica  taire  Fiuriauo  y  Enfila  ,  se  li  au  íueau  los 
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dos  su§  respectivo»  secretos  y  la  pasión  IjTlé  ié  pfofe* 

san.  Sobre,»  ¡me  el  portero,  y  nao  que  echen  grillos  & 
Fioriano  y  p»n,}»ao  esposas  á  Erífila  Liberto,  ve»  gue~ 
la  (JeArn^  »»í,  vien¡  Á  visitar  á  Pisa  no  ,  y  re  manlfies- 
1  a  la  coru^ivui  que  trae  de  apresar  á  un  tal  Fioriano, 
matador  th\  Príncipe  Rr.inero,  y  le  ensena  su  retrato. 
Fioriano  ¡j*i*  sabe  esta  noticia,  consigue  con  un  ardid 
VeV  á  Líber*  >  y  deslumbrarle  enteramente  Laida  cria- 
rla de  Fed  i  y  enamorada  taco  bien  de  Fioriano,  &, 
filien  con; -te  solo  por  el  nombre  de  Beltrau,  que  se 
La  dado  e?>  su  so  puesta  demencia,  se  finge  loca  y  ei 
conducida  al  hospital  en  donde  riñe  con  Erifila.  Lie-* 
#an  á  e¿te  tiempo  Vak'rk»  y  Gerardo  administrador  de 
la  casa,  admirado  de  ver  la  locura  de  su  sobrina  y 
determina  sujetar  al  fingido  Beltran,  a  quien  atribu- 
ye el  trastorno  de  * .o  sobina  y  su  criada 

Vpriuú  ,  ibí'dito  del  hospital,  dá  cuenta  f;iculta- 
t ivaivien te  al  adinnrisí  i  ador  G  '  ardo  del  estado  de 
salud  de  rada  loco,  y  kí  aconseja  que  ba&a  que  Fedra 
vea  á  Beltran:  sobreviene  este,  que  se  niega  á  querer 
f»sponerse  al  público  á  pedir  limosna  en  la  puerta  del 
Hospital.  Viéndole  menos  arrebatado  le  persuaden  loa 
dos  á  que  pjra  curar  á  Frdfa  se  avenga  á  figurar  un 
fingido  c a  sa  mié  A lo  con  ella  Erifila  lo  sabe,  y  n'n  oír 
el  motivo  que  1»'  alee?*  su  amante  ,  acceda  llena  de 
celos  á  los  di  v  os  d*  Valerio  de  llevarla  á  casa  para 
corarla  ,  y  se  va  cun  él  Pidiendo  limosna  lr>3  locos  al 
publico,  llega  uti  caballero  portugués  trayendo  por 
criado  á  Leu  nato  i  se  informa  de  la  manía  de  cada 
demente,  da  una  gran  cantidad  para  su  alivio,  é  in- 
vitado por  Pisa  no,  que  le  cuenta  el  fingido  casamieu*. 
tb  que  va  a*  flgurar-se  para  curar  á  Fedra  ,  sobrina 
del  Ddmiiil.Jrad'ir  ,  enamorada  de  Fioriano,  quiere 
*  oncuri  ir  á  el  Vu<Ue  E:  ¡fila  al  Hospital  seguida  de 
^  jlerio,   no  uauiéudu  pcdidu  tolerar  verse  separad* 
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3e  su  amante;  y  suponiéndole  ya  casado  realmente, 
declara  que  rt  ella  está  demente*  ni  tampoco  FJoria- 
110  ;  sino  que  este  se  ha  fingido  tal  por  substraerse  á 
la  justicia  que  le  perseguía  por  haber  muerto  al 
Príncipe  Reinero  Tratan  en  vista  de  esto  de  pren- 
derlo •  pero  el  caballero  portugués  manifiesta  no  ha- 
ber causa  para  tal  procedimiento,  viviendo  él  ,  que 
tes  Reinero ,  pues  el  muerto  por  Floriano,  fue  un 
page  suyo  que  iba  disfrazado  en  aquella  noche  con 
sus  vestidos.  Fedra  y  Laida  descubren  ser  aparente  su 
demencia  f  y  se  casan  aquella  con  Valerio  y  esta  con 
Leonato,  y  Floriano  con  su  amante  Erifila 

En  esta  composición  dramática  del  asombroso  Lo* 
pe,  parece  que  su  fácil  musa  se  propuso  buscar  la  di- 
ficultad de  un  argumento  fundado  en  los  desbárros 
d<*  la  locura  para  vencerlos  con  la  admirable  natura- 
Jidad  que  era  innata  á  su  ingenio  ;  pues  si  se  prescinde 
de  alguna  que  otra  inverosimilitud  ,  como  la  de  meter 
inmediatamente  á  Erifila  en  el  hospital  de.  locos  por 
solo  encontrarla  meJio  desnuda  á  su  inraediacioia  ,  y 
él  no  ser  conocido,  Floriano  por  quien  trai  »  su  retra- 
to f  sin  que  medie  mas  artificio  que  e!  de  tiznarse  el 
rostro,  se  encuentra  una  gran  travesura  en  los  colo- 
quios del  prolágomsta  con  Erifila  su  amante,  y  Fedra 
y  Laida  que  aspiraban  á*  serlo  Estamos  seguro?  que 
su  autor  que  como,  él  mismo  lo  confiesa,  se  proponía 
dar  gusto  al  vulgo  ,  lo  conseguiría  cou  esta  comedia, 
que  no  saberooe  porqué  no  se  pone  en  escena  ,  pues 
divertiría  5¡n  duda  Fuera  de  esto  está  llena  de  ver- 
dades discretamente  dichas  en  boca  de  lo*  locos  ,  que 
<*s  el  fundamento  moral  que  puede  hallársela:  for- 
man ademas  un  delicado  contraste  la  oculta  pasión 
y  lenguage  de  los  supuestos  locos  cou  los  verdadera* 
mente  tales  :  el  interés  recae  desde  el  principio  al  fin 
«obre  el  protagonista  ,  á  quien  mira  siempre  el  espec- 
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taiior  con  éarífté ,  como  5  un  desgraciado  perseguidor 
y  el  desenlace  es  inesperado  y  no  inverosímil*  Difícil  e$ 
elegir  en  esta  pie¿a  trozos  de  muestra,  tanto  respecto 
á  la  versificación  ,  pues  toda  ella  marca  á  su  autor, 
cuanto  á  los  pensamientos.  Usa  en  ciertos  parlamen- 
tos del  verso  endecasílabo  suelto  sin  levantarlo  á  la 
grandilocuencia  agena  dé  la  popularidad  del  estilo 
cómico;  pero  sin  degradarlo  por  eso  á  una  dicción 
baja:  echa  asimismo  mano  de  las  octavas  reales ,  y 
en  la  mayor  parte  domina  la  redondilla,  que  era 
Ja  favorita  en  el  lenguage  de  nuestros  antiguos  dra- 
máticos. Citaremos  ayunos  pasages  :  hay  una  her- 
mosa alegoría  con  que  se  esplica  Floriano  hablando 
con  Fedra. 

l  Qué.  hiciste  de  aquella  cinta 
que  de  esperanza  te  di  f 

Floriano, 
Perdfla  luego  que  vi 
la  figura  por  la  pinta  • 
que  como  no  estaba  ciego 
de  amor  ni  de  confianza, 
descarté  aquella  esperanza 
porque  me  entró  mejor  juego ¿ 

feúra,  1 
l  Qué  te  entró  ? 

Floriano. 

Una  Reina  de  oros  , 
carta  nueva  en  la  baraja  v 
que  hace  á  mil  Reinas  ventaja 
para  ganar  mil  tesoros. 
Aunque  uri  diablo  de  un  caballo 
de  por  medio  se  metió  f 
que  con  mas  cartas  que  yot 
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pretende  íJes'baratalIo  ; 

y  so»  cosas  tan  pesadas 

amistad  y  bit*»  querer  , 

que  adelante  podría  ser, 

que  me  entrase  flux  de  espadas. 

Otra  no  monos  b»lla  alegoría  forma  el  mismo  sa- 
bré el  juego  de  algedrez,  hablando  con  Enfila, 

Floriann. 

Mi  señora  9 
juego  al  aljedrez  agora 
porque  es  un  juego  discreto. 
Un  Rey  con  dos  mil  peones, 
siendo  un  caballero  pobre  t 
me  persigue  hasta  que  cobre 
su  venganza  en  mis  traiciones* 
Hoy  me  ha  venido  á  buscar 
á  aquesta  casa  un  arfíl  , 
que  con  un  jaque  soti) 
ton  mate  me  quiere  dar  ♦ 
y  porque  en  mi  mal  se  alegra 
ya  de  matarme  resuelto , 
de  pieza  blanca  me  he  vuelto  f 
como  veis,  en  pieza  negra. 

Erififa 

¿Qué  aqueste  aifil  ha  venido? 

Floriano. 
Dicen  que  trae  mi  retrato, 
y  por  eso  me  recato, 
y  vengo  desconocido. 

Enfila. 
Ese  juego  ya  me  llama 
á  que  pierda  mi  sosiego. 
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Ftoriartfí. 
¿Y  cómo,  si  s*iis  del  juego» 
liada  menos  qué  la  dama  ; 
por  eso  ayudadme  bien  , 
que  estoy  muy  cerca  de  preso. 

Las  ocurrencias  délos  diferentes  locos  son  grsci'o* 
¿i»  al  paso  que  discretas  9  y  pueden  ta]  vez  hallarse 
facultativos  que  no  tengan  tantas  nociones  médicas, 
como  las  que  manifiesta  Lope  por  boca  dfe  Verino» 
en  su  coloquio  con  el  administrador  del  hospital.  Sea 
esto  dicho  con  paz  de  todos  los  doctores,  y  sin  perjui- 
cio á  los  adelantamientos  modernos»  en  tan  apreciable 
como  difícil  proles  ion. 
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